DEFENSA  JURIDICA 

DE  LA  SEÑORA 

DOÑA  MARÍA  MICAELA  ROMERO 

*  '  DE  TERREROS  Y  TREBUESTO, 

•  - 

MARQUESA  DE  SAN  FRANCISCO , 

En  los  Autos  de  Capítulos  promovidos  ante  el  Superior 
Gobierno  de  esta  N.  E.  por  Don  Antonio  Larrondo,  Jus¬ 
ticia  Encardado  del  Partido  de  A  cámbaro,  Jurisdicción 
de  Zeíaya,  sobre  la  conduéla  observada  en  la  Hacienda 
de  San  Cbristobal,  y  el  mal  tratamiento  de  sus  Operarios 
libres  y  esclavos,  cuya  Causa  pende  en  la'  Real  Sala  del 
Crimen  por  apelación  que  la  expresad!  Señora  Marquesa 
interpuso  de  la  determinación  definitiva  que  se  diétó 

por  la  Intendencia  de  ®uanaxuato. 

* 

POR  EL  Lie.  DON  FERNANDO  FERNANDEZ  DE 

ir*  *.  s  .  •  .  ‘  /■  *  • 

Sam  Smlvador  ,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  y  de 
#  *  su  Ilustre  Colegio . 
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CON  "LICENCIA 


#.!  EN  MÉXICO: 

Por  Don  Mariano  Joseph  ae  Zúñiga  y  Ont. -veros,  calle 
del  Espíritu  Santo,  año  de  1796. 


Curam  babe  de  bono  nomine  :  hoc  enim  magis 
permanebit  tibí,  quám  mille  thesauri  pre - 
tiosi,  &  magni. 

Ecclesiastici  cap.  41.  ir.  15. 
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SEÑOR. 


Marquesa  de  San  Francisco  Doña  María 
Micaela  Romero  de  Terreros  y  Trebuesto, 
hija  del  benemérito  difunto  Conde  de  Regla* 
cuya  fidelidad  y  franqueza  mereció  distinguí- 
das  sobresalientes  insinuaciones  de  amor  y 
recomendación  a  la  magnanimidad  benignísi¬ 
ma  de  nuestro  grato  memorabilísimo  Soberano  Don  Carlos 
IlL,  llega  hoy  á  la  Real  Sala  del  Crimen  cubierta  de  confu¬ 
sión  y  de  dolor  por  los  delitos  que  se  le  imputan  y  censuran 5 
pero  con  la  confianza  de  restaurar  la  reputación  y  buen  nom¬ 
bre  que  le  ha  vulnerado,  con  general  público  descrédito ,  el 
Subdelegado  ó  Encargado  de  la  administración  de  justicia  del 
Pueblo  de  Acámbaro  Don  Antonio  Larrondo.  Insinuados  los 
males  que  atormentan  el  espíritu  de  ef  a  Señora,  inútil  es  otro 
argumento  para  recomendar  la  justicia  de  su  inquietud  y  sus 
sentimientos;  porque  si  la  pérdida  de  la  fama  es  mas  grave 
que  la  fcércXda  de  los  ojos  (1) ;  si  se  equipara  á  la  vida  (2);  si 
los  Vagones  santos ,  eminentes  y  sabios  la  han  preferido  a  elia 
(,‘) :  con  estos  conocimientos,  que  posee  vivamente,  era  incom¬ 
patible  que  dexase  de  estimar  su  principal  y  su  único  asunto: 
«éste,  en  que  se  han  empeñado ,  para  desacreditar  y  obscurecer 
su  honor  y  conduéla,  copiosas  tempestades  de  calumnias,  con 
mortal  estrago,  que  la  inducen  á  implorar,  para  la  sentencia 
de  su  causa,  y  para  la  indemnización  de  su  inocencia,  la  inte¬ 
gridad  y  sabiduria  del  superior  Tribunal,  clamando  a  el  como 


$  L,  “ffCdt  Ma— "vindic.  L.  Uti  quiden,  ff.  da  Eo  quod  mctus  causa 

&(3)M^mur  E^.^Conuth.  cap.  9.  *  Bomm,  e«  «t. 

quam  ut  glorijm  meam  quis  evacuet.  é  oT  rrtns  302  n.  6.  Marc» 

tu.,  nír  ^  ^ 

"""'""Tacú.  Ub.  4.  Annal.  Viril  W.  mrtus  »/«*».  m¡or  marfil  me 
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2  ...•  •  mnceüit  doíorem ,  peperit 

Xtó — <•>• T-  - 

co  que  su  estimación  y  concepto  común  que  nos  vivifi- 

lipendien  y  dlsml"^“  aLa  su  reputacion ,  no  puede  cen¬ 
ca  y  conserva;  ya  porque,  aja  ^  cllal.imenl0  de  ésta,  y  el 

templarse  con  vida,  sic  d  humana  (4);  ya  porque 

vínculo  de  sus  iuei  ^  coyos  principales  car- 

■viendo  con  indiferencia  esta  causa ,  ene  y J  ^ 

gos  se  numera  el  de  una  sevtcta « \  abandono 

tada  con  sus  Sirvientes  y  Opera^ con  sujj^  ^  ^ 

y  disimulo  executoriaiia  rce  la  crueldad  con¬ 
que  ninguno  es  mas .  atas  qne  q  ^  ^  honra  y  fe- 

sigo  mismo,  y  tal  P  .  ^  ,  admirar,  Y  causaría  es- 

ma  (6),  en  cuya  inteligencia  de  proco- 

candalo  que  la  Marquesa  e^^^^^  ^  de  su  crédito, 

rar  con  todo  esfueiz° A  •  Gobierno  y  en  la  Jurisdicción 
tan  vulnerado  en  el  Supeuo  J  clerta- 

de  Acámbaro  y  sus  comarcan  ,  P  ^  pidad  de  su  perso- 
rnente  repugnan  ása^e  ^  ^  -  su  prepósito  ni  á 

Tu  fntcSonTsentiia  que  pronuncié  ea  primera  ufeunca 

”4.  a  e 

(+)  '  Omitía  si  perdas,  famam  señare  memento, 

Qrn  se, mi  amista,  poste»  mdus  ens.  &  A  17.  Mala  autem  ar- 

<0  ."rtW¿fesrs  «*?£ -v»  - - — 

1 

cuiUliotó  imitantum,,  non  í“°»  ’  &¡  ¡  quisquís  anteip  euam  famam ,  W 

•  £■&£  vta  Clcncor  reto.  i»  can  .0  £  Te»,» 

ficit  nobis:  prop»r  nos,  /»»  Pf.„r, a.  Colscientia  r.ecessam  est  »b¡¡  fama  pionim 

“S — — - 


t 


3 

el  Señor  Intendente  Corregidor  de  la  Ciudad  de  Guanaxua- 
to  con  diótárnen  y  acuerdo  de  su  Asesor  y  Teniente  Letrado, 
por  ser  en  todas  sus  partes  injusta;  y  el  hecho  de  aspirar  a  su 
revocación  no  se  le  debe  vilipendiar,  antes  bien  es  digno  de 
aceptación  y  de  elogio  ( i). 

'  La  Señora  Marquesa  de  San  Francisco  vivia  serena  con 
el  resguardo  de  su  inocencia:  creía  que*su  distracción  y  retiro 
en  el  campo  la  libertarían  de  los  golpes  y  asechanzas  de  la 
malicia ,  hasta  que  el  Subdelegado  de  Acambaro  la  disuadió  de 
este  diñamen,  haciéndola  ver  que  es  tan  difícil  asegurarse  solo 
de  su  conduña  contra  las  maquinaciones  de  los  hombres  (2)  , 
que  despreciar  con  esta  confianza  la  lama  propia  es  crueldad  (3). 

La  del  Acusador,  con  el  desengaño  de  que  su  intención 
ha  sido  triunfar,  obscureciendo  la  verdad  para  disfrazar  su 
astucia  y  su  encono  con  ficciones  y  apariencias,  se  explica  y 
detalla  con  viveza  inaccesible  para  mi  cortedad  por  la  Ley  de 
Partida,  de  cuyo  texto  se  toman  esta  sentencia  y  estas  pala¬ 
bras  (4):  „E1  orne  después  que  es  enfatuado,  maguer  non  ha- 
,,  ya  culpa,  muerto  es,  quanto  al  Ibien,  é  a  la  honra  de  este 
„  mundo ,  é  demas ,  tal  podría  ser  el  eniamamiento ,  que  me- 
,,  jor  le  seria  la  muerte  que  la  vida.  Onde  los  que  esto  ficie- 
„  sen%,  deben  haber  pena,  como  si  le  matasen,  quanto  en  sus 
„  culrpos  é  bienes;  pero  si  tan  grand  merced  les  quisiesen 
,,  facer,  que!  dexasen  la  vida;  debenles  cortar  la  lengua,  con 
„  que  lo  dixeron ,  de  manera ,  que  nunca  con  ella  fab^en.  „ 
Esta  severidad,  vertida  por  la  pluma  del  Señor  D.  Alon¬ 
so  el  Sabio,  demuestra  que  á  el  estrépito  horroroso  de  las  ma¬ 
ledicencias  y  calumnias,  que  hacen  mas  estrago  que  las  pie¬ 
dras  arrojadas  contra  úno  (5),  debe  corresponder  su  abomi¬ 
nación,  que  se  colocará  naturalmente  en  esta  defensa,  dedu- 

~  "  “  £  .  ~ 

(1)  Menoch.  lib.  4.  cons.  302.  n.  1.  ibi:  Qui  honoris,  to*  dignitatis  suae ,  maprumque 
suorum  tuendae  causa  omnsm  diligentiam}  U  curain  adbibentj  non  modo  damnandi  non  suntf  sed 
summopere  laudandi. 

(2) ®  T.  Livius  lib.  2.  detad.  2.  Periculosyti  est  in  tot  bumanis  erroribus  sola  innocentia  vivere. 

(3)  Di£t.  Can.  10.  causa  12.  quaesc.  1. 

(4)  Ley  4.  til.  13.  part.  2. 

(5)  Div.  Athanas.  in  Apolog.  de  Strage  quam  infert  Calumniatoi*.  Qui  lapide  feritur , 
{¡uaerit  medicum:  idus  autem  caiumniae  gravius  quam  lapides  jeriunt. 
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tiendo  k  satisfacción  de  los  cargos  de  las  probanzas  y  docu¬ 
mentos  que  ha  producido  el  Capitulante ;  porque  la  verdad  se 
recomienda  sola  en  tnedio  de  los  mayores  combates  (i),  y  no 
tendrá  que  extrañar  el  Acusador  que  las  excepciones  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa  se  robustezcan,  desacreditando  y  desvanecienv 
■do  los  aparatos  y  la  iniquidad  con  que  se  ha  conducido;  porque 
á  nadie  es  lícito  formar  sentimiento,  m  figurarse  agraviado 
dando  ocasión  a  la  guerra  ,  y  provocándola  con  armas  tan  ac¬ 
tivas  y  penetrantes,  como  son,  en  la  estimación  de  las  Leyes 
divina  y  humana,  las  que  hieren  inmediatamente  nuestra  ta¬ 
ma  y  opinión  (2).  '  „  „ 

Para  indemnizar  y  restaurar  la  de  la  Señora  Marquesa 

abundan  en  el  Proceso  méritos,  cuya  eficacia  alienta  la  limi¬ 
tación  del  Patrono  para  la  ardua  empresa  en  que  se  reconoce. 
Destierra  el  temor  el  caudal  de  sus  defensas  con  la  conhanza 
significada ,  de  que  la  verdad  no  necesita  Abogado,  como  ele¬ 
gantemente  dixo  Cicerón  (3),  y  la  satisfacción  de  que  se  ha¬ 
bla  ante  un  Senado,  cuya  superioridad  de  luces  no  ha  de  per¬ 
mitir  tinieblas  ni  artificios  que  ofusquen  la  justicia  en  agravio 
de  la  inocencia ;  protestando  que  en  sus  discursos  no  es  su  ani¬ 
mo  ofender,  sino  hacer  la  defensa  en  los  términos  queje  ha 
prescrito  la  Ley  de  Castilla  (4),  y  como  dixo  San  Basilio,  sm 
apocar  la  representación  en  que  deba  fundarse,  para  que  la 
contemplación  indebida  no  sirva  de  abandono  de  los  méritos 
en  que  «uede  estribar  el  éxito  y  la  vindicación  á  que  se  aspira:  # 
Ad  calumnias  tacmdmn  non  est ,  ne  mendack  inojjemum  progressum 

per-mi tt anuís  ( 5 )  • 


~7T Cic^r.  in  Orat.  pro  M.  Celio.  jO  magna  vis  veritatis,  quae  contra  bminum  ingenia, 

riLtXn  wbrtiam  contraque  fallas  omniurn  insidias  fucile  per  se  ipsa  defendía. 
cjiiaiíat^  J  E  ^  aericos  ibi:  parcite  procaces  tabas  (dtleclts- 

siini)  Wquae  si  in  vos  salsugine  scaturire  conspicitis  noh  me,  sed  vosmet  potras  redargüí  te ,  qur 

KírScer:mOrat.  in  Vaúnian.  ibi-=  T«te  *m fer  pMfte  «riW  babui,,  ut  «Mis 

So  MU  ¡np*.  te  arle  fveM  podrís,  W  te  »  «te»  «rite  p- 

-  *  las  partes  ó*Abo- 

Jil  ••  pts  palabfa  ó  por  eserko  amo  do  la  sentencia,  informe  al  Juca  de  su  derecho 
fsesuádo  Leyes,  Decretos  y  Decretales,  Partidas  y  Fueros,  como  entendieren  que  le 

catnplcr..  • 

(5)  D.  Bas.  Epist.  6j. 
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HECHO. 


L  origen  de  esta  grave  causa,  seguida  por  comi¬ 
sión  del  Superior  Gobierno  en  la  Intendencia  de 
Guanaxuato  contra  la  Señora  Marquesa  de  San 
Francisco,  fué  el  Oficio  que  dirigió  el  Justicia 
Encargado  del  Partido  de  Acámbaro  Don  An¬ 
tonio  Larrondo  al  Exmó.  Señor  Virrey  Conde  de  Revilla  Gt- 
.  gedoen  18  de  Julio  de  792.  (1)  inflamando  su  aftivo  zelo 
con  la  representación  de  que  los  Dependientes  de  la  Hacien¬ 
da  de  San  Christobal ,  propia  de  la  Señora  Marquesa,  antes 
de  aquella  fecha  habían  atropellado  á  los  Ministros  de  Vara 
del  Juzgado,  quedándose  éste  y  otros  insultos  sin  castigo, 
por  servirles  de  asilo  la  misma  Hacienda ; .  que  el  dia  8  de  aquel 
mes  le  habia  enviado  recado  por  medio  de  un  Criado  inte¬ 
rior,  solicitando  licencia  para  extraer  del  Pueblo  algunos  Ope¬ 
rarios  adeudados,  á  fin  de  que  con  sñ  personal  trabajo  deven¬ 
garan  sus  empeños,  y  precaviendo  alguna  fatal  resulta  en  su 
aprehensión,  no  le  pareció  bien  prestarse  al  pedimento;  pero 
el  dia'i  5.* habiéndoselo  reiterado  por  Carta  Joseph  Manuel 
Hernández ,  condescendió  con  calidad  de  que  se  executara  la 

extracción  sin  dar  motivo  de  queja. 

Que  al  siguiente  día,  siete  hombres,  incluso  el  mismo 

*  Hernández,  aprehendieron  á  Joseph  Crecencio,  Arñero  de 
la  Hacienda,  y  sin  embargo  de  no  haber  hecho  resistencia 
(corno  Jo  justificó  con  el  Mercader  en  cuya  tienda  lo  cogie¬ 
ron)  uno  de  los  aprehensores  (que  portaba  belduque)  lo  las¬ 
timó  gravemente  con  un  palo;  y  habiéndolo  el  Subdelegado 
preso  en  aquel  año,  retiró. el  permiso,  avisando  á  la  Señora 
Marquesa  que  no  fe  habia  dado  en  los  términos  que  sus  En¬ 
viados  lo  habían  executado,  y  que  en  lo  succesivo  por  sus  Mt- 
nistfbs  de  Vara  s«  aprehencjprian  los  prófugos,  precediendo 
ante  él  ajuste  de  cuentas,  por  haber  tenido  en  esta  parte  algunos 

reclamos. 


(0  Fox.  tf 
(juad.  i. 


6. 


(i)  Fox.  3. 
quad.  1. 


(2)  Fox.  4. 
quad.  citado. 
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Que  reflexionando  que  en  el  Pueblo  se  habían  asentado 
por  ciertos  los  castigos  que  padecían  los  Operarios  de  la  re¬ 
ferida  Hacienda,  le  pareció,  para  examinar  esta  verdad,  in¬ 
formarse  de  los  Sugetos  fidedignos  que  habían  servido  en  ella; 
y  Don  Francisco  Franco,  que  había  estado  cinco  años,  y  tres 
Don  Damian  López,  le  instruyeron,  que  en  el  tiempo  que 
habían  servido  les  constaba  de  vista  que  se  castigaban  los  Sir¬ 
vientes  en  el  Molino  con  cepo,  grillos  y  azotes,  y  que  ha¬ 
bían  oido  decir  que  se  seguía  el  propio  estilo:  en  cuyo  con¬ 
cepto  concluyó :  con  que  no  podía  ménos  que  consultar  a  8.  E. 
para  que  se  sirviera  prevenirle  lo  que  debía  hacer  en  el  caso 
de  que  averiguase  que  aun  existia  ese  indebido  tratamiento, 
y  la  forma  en  que  debía  manejarse  con  los  Delinqiientes  de 
la  Hacienda,  pues  solo  eran  castigados  los  que  en  el  Pueblo  podían 
ser  habidos. 

Como  esta  representación  aparataba  un  Juez  zeloso  de 
la  administración  de  justicia,  y  consternado  con  el  poder  de 
la  Señora  Marquesa;  sorprehendiendo  y  agitando  la  autori¬ 
dad  del  citado  Señor  E^mo.  la  dirigió  en  10  de  Agosto  del 
referido  año  al  Señor  Intendente  de  la  Provincia,  previnién¬ 
dole  (1)  que  tomase  las  providencias  convenientes  sobre  los  des¬ 
ordenes  que  se  cometían  en  la  Flacienda  expresada,  avisán¬ 
dole  brevemente  de  las  resultas.  ^ 

Recibida  esta  orden  en  Guanaxuato,  sin  previa  pesqui¬ 
sa  ni  trámite  alguno,  se  proveyó  Auto  en  3  1  de  Agosto  de 
dicho  ¿ño  de  92,  (2)  mandando  que  „  los  Administradores  ó 
„  Personas  a  cuyo  cargo  estuviese  el  gobierno  y  dirección  de 
„  la  Hacienda  de  San  Christobal,  se  abstuvieran  y  procura- 
„  sen  contener  á  los  demas  Dependientes,  para  que  sujetán¬ 
dose  con  la  debida  subordinación  á  la  Justicia,  guardasen 
„  sus  órdenes  y  mandatos,  y  respeto  á  los  Ministros  de  Vara, 
„  por  cuyo  medio  los  ponía  en  exeeucion,  yin  solicitar  ni  per- 
emitir  que  los  Mozos  y  Criados,  ni  dichos  Dependientes, 
„  con  pretexto  alguno  aprehendieran  ó  vielentaran  á  los  que 
„  hubieran  sido  Sirvientes  de  dicha  Hacienda,  de  la  qual  se 
„  extraerían  con  los  correspondientes  mandatos  judiciales  los 


é> 
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que  en  ella  Intentaran  tomar,  ó  tomasen  asilo,  por  no  serlo 
55  ni  poderlo  ser  para  persona  alguna.  „ 

55  Que  no  los  maltraran  5  apremiaran  ni  vexaran  5  ni  tu- 
55  vieran  cárceles 5  cepos,  ó  instrumentos  afliólivos ,  capaces  ó 
5,  destinados  para  quitar  la  libertad  á  las  personas  para  quie- 
5,®nes  hasta  aquella  fecha  los  hablan  destinado,  y  que  para  el 
5,  cumplimiento  de  esas  providencias  pasara  inmediatamente 
5,  el  Subdelegado  de  Acámbaro  á  la  Hacienda  de  San  Chris- 
5,  tobal,  notificando  el  Auto  al  Dueño  de  ella,  á  los  Admi- 
5,  nistradores  5  á  las  Personas  encargadas  de  su  gobierno,  y  á 
5,  los  demas  que  correspondiera ,  quienes  sin  resistencia  le 
5,  franquearan  todas  las  piezas  y  oficinas  para  que  se  demo- 
,5  lieran  y  desbarataran  los  cepos  y  artefaóios  de  prisión ,  ex- 
,5  trayendo  los  grillos,  cadenas  y  demas  instrumentos  que  en- 
5,  centrara  destinados  para  ella,  y  aplicándolos  al  servicio  y 
5,  uso  de  la  Cárcel,  con  apercebimiento  de  que  no  volvieran 
5,  por  hecho ,  permiso  6  consentimiento  á  coincidir  en  seme- 
„  jantes  excesos ,  baxo  la  pena  de  quinientos  pesos ,  que  á  mas 
5,  de  las  establecidas  por  las  Leyes,  Pragmáticas  y  Reales  Or- 
„  denes,  se  les  exigirían  á  proporción  de  sus  delitos,  apli- 
,5  cándose  según  el  arbitrio  del  citado  Señor  Exmó. 

líos  afectos  de  su  Superior  Orden ,  cifrados  en  este  Alis¬ 
to,  detnuestran  el  venenoso  artificio  que  incluyó  el  Informe 
del  Subdelegado,  y  avivándolo  en  el  de  fox.  ó  vudta,  quad* 
1.  á  conseqiiencia  de  su  comisión,  expuso  á  la  Intendencia, 
^que  no  se  le  habian  remitido  por  la  Marquesa  las  pasiones 
-que  habia  en  la  Hacienda,  ni  se  habian  destruido  estos  arte- 
faólos  y  el  cepo,  cuyos  hechos  (dixo)  evidenciaban  la  abso¬ 
luta  independencia  con  que  quería  manejarse,  el  desprecio 
con  que  veía  las  órdenes  superiores;  lo  desagradables  que  le 
eran  las  determinaciones  de  Justicia,  y  la  indisposición  que 
le  causaban  las  sabks  resoluciones  del  referido  Señor  Inten¬ 
dente. 

£1  Acusador  ¿aé  el  Comisionado*  para  la  práólica  de  las 
diligencias  relativas  á  la  capitulación  que  hizo  de  la  humani¬ 
dad,  honor  y  religión  de  la  Señora  Marquesa.  En  22  de  Di- 
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ciembre  recibió  el  Decreto  de  la  Intendencia,  yen  el  mismo 
día  lo  quiso  poner  en  execucion ;  (1)  pero  como  la  Señora 
Marquesa  se  sorprebendió  con  un  Auto  tan  intempestivo  y  ri¬ 
guroso,  sobre  un  asunto  de  que  no  tenía  el  mas  leve  antece¬ 
dente,  apenas  produxo  la  sencilla  respuesta,  (2)  de  que  en 
aquella  sazón  carecia  de  Administrador  con  quien  pudiera 
entenderse  lo  mandado;  y  que  aunque  en  la  Hacienda  habia 
cepo  y  grillos,  en  la  siguiente  semana  pondría  persona  que 
contestara  á  su  nombre.  En  efedto,  cumplió  su  protesta  (3) 
por  medio  de  dos  ocursos ,  en  que  pidió  testimonio  para  im¬ 
ponerse  y  arreglarse  á  lo  que  fuera  justo;  y  sin  otro  funda¬ 
mento  Lar  rondo  vigorizó  su  acusación,  denigrándola  con  los 
feos  apodos  de  inobediente  á  la  Justicia ,  despreciadora  de  su  auto¬ 
ridad  ,  y  obstinada  en  la  delinqüente  conduéla,  de  que  la  habia 
censurado.  (4)  Todo  esto  significan  y  manifiestan  las  gestio¬ 
nes  judiciales  de  dicho  Subdelegado,  cuya  confianza  hizo  des¬ 
de  luego  sospechosa  su  representación  de  28  de  dicho  Sep¬ 
tiembre;  porque  aunque  con  esa  sola  'diligencia  entendía  ha¬ 
ber  justificado  su  intención,  se  explicó  con  demasiada  pusila¬ 
nimidad,  implorando  los  auxilios  del  Señor  Intendente  para 
que  lo  sostuviera,  porque  su  informe  no  habia  llevado  otro 
objeto  que  el  de  la  causa  pública  y  reda  administraron  de 
justicia.  (5)  £ 

En  los  progresos  del  juicio,  asegurando  que  las  provi¬ 
dencias  suaves  y  justas  de  que  se  habia  valido,  eran  para  el 
consueto  de  los  miserables,  que  entre  cadenas,  grillos  y  azo-^ 
tes  gemían  oprimidos,  según  informes  que  previamente  tomó 
de  personas  fidedignas,  después  que  se  hizo  cargo  de  desem¬ 
peñar  y  justificar  los  capítulos  que  extendió  direcfamente  al 
tiempo  de  su  gobierno ;  contrayéndose  a  hechos  particulares, 
incluyo  el  de  que  habiendo  pedido  á  Juan  Uribe ,  Mayordo¬ 
mo  o  Sirviente  de  la  Hacienda,  que  le  remitiese  á  un  asesino 
en  el  animo  y  delínqueme  de  suma  gravedad,  le  respondió 
que  no  podia  conducirlo  sin  orejan  de  su  Ama,  de  cuyo  ^prin¬ 
cipio  volvió  a  deducir :  que  sus  Criados  estaban  familiariza¬ 
dos,  con  la  oposición  o  resistencia  a  los  Jueces:  (ó)  que  solo 
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reconocían  con  obediencia  y  subordinación  á  la  Marquesa, 
quien  era  causa  de  todo,  porque  obraban  satisfechos  de  que 
la  eran  desagrables  los  preceptos  de  la  Justicia:  que  de  aquí 
provenia  que  los  Jueces  por  no  vulnerar  su  autoridad,  ni  ex¬ 
poner  a  los  Vecinos,  dexaban  de  obrar  contra  los  criminosos 
de  la  Hacienda ,  de  los  quales  solo  eran  perseguidos  y  casti¬ 
gados  los  que  casualmente  podían  ser  aprehendidos  en  el  Pue¬ 
blo  de  Acámbaro,  sin  cuya  prevención  los  Alguaciles  volve¬ 
rían  golpeados,  y  los  que  los  asociaran  por  vía  de  auxilio  se 
aventurarían  a  manifiestos  riesgos. 

Añadió  también,  que  por  este  desorden  la  Hacienda  era 
Hospicio  de  malhechores,  elogiados  y  amparados  con  la  con¬ 
fianza  de  que  el  Hermano  Laico  del  Colegio  Apostólico  ha¬ 
bía  dicho,  que  en  ella  á  ninguno  se  amarraba,  y  que  como 
ni  en  la  Señora  Marquesa  ni  en  sus  Criados  habia  respeto  ni 
subordinación  á  la  Justicia;  el  Testimonio  que  habia  pedido 
del  Decreto  de  la  Intendencia,  seria  para  denostarlo  y  des¬ 
obedecerlo,  pues  solo  por  juicio  temerario  de  su  Apoderado 
podía  decirse ,  que  lo  habia  obedecido  ciegamente  quando  le 
fué  intimado,  y  que  las  expresiones  de  sus  Escritos  de  fox.  8 
y  9 ,  firmados  de  su  puño,  y  con  las  quales  quería  manifes¬ 
tar  su  reconocimiento  a  la  justicia,  eran  hipócritas  y  falsas , 
porque  el  cepo  subsistía ,  y  de  las  prisiones  solo  le  habia  en¬ 
viado  seis  pares  de  grillos :  que  su  sevicia  era  tan  exhorbitan- 
te,  que  olvidando  la  moderación  y  la  humanidad,  (i)  deriva- 
^  das  de  las  Leyes  santísimas  del  Decálogo  en  quanto  ^1  trata¬ 
miento  de  los  Esclavos ;  a  dos  hombres  y  una  muger  por  solo 
el  cargo  de  ser  fugitivos,  los  tuvo  engrillados  mas  de  tres  me¬ 
ses,  reduciéndoles  de  tal  modo  el  alimento,  que  para  los  tres  se 
ministraba  una  sola  quartilla  de  maiz  semanaria,  sin  carne,  chi¬ 
le,  sal,  ni  otra  cosa  alguna,  para  tenerles  en  la  terrible  tirania 
precisados  á  estar  luchando  con  la  hambre  y  con  la  desnudez, 
sin  que  hubiese  Ley  ni  Real  Cédula  que  aprobase,  que  los 
Esclavos  por  esta  condición  sufrieran  rigurosas  hambres,  no¬ 
venarios  enteros  dfe  cruelísimos  azotes,  y  que  estuvieran  tan 
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desnudos  que  pudiera  decirse  en  esta  forma ,  que  las  propias 
pieles  eran  sus  vestidos. 

Ultimamente  ,  explayándose  en  rinanto  a  la  permanen¬ 
cia  de  otros  atentados,  y  figurando  aquella  casa  un  Semina¬ 
rio  de  insultos  y  maldades,  recomendó  dos  particulares.  El 
uno  fue  el  de  Pasqual  de  los  Santos ,  a  quien  de  su  autoridad 
(según  dixo)  habían  seguido  los  Dependientes  de  la  Hacienda 
•para  asegurarlo,  arrojándose  hasta  el  Cementerio  de  la  Par¬ 
roquia  con  cuchillos  desnudos ,  con  escándalo  del  concui  so  de 
la  plaza ,  y  llevándose  el  sombrero  de  dicho  Pasqual,  á  quien 
lo  entregó  el  mismo  Larrondo ,  después  que  por  este  y  otros 
delitos  aprehendió  al  coxo  Yaldés,  que  fué  uno  de  los  de  la 

comitiva.  „ 

El  otro  ex em piar  fué  relativo  al  tiempo  de  su  antece¬ 
sor  Don  Juan  Antonio  Bermudez,  haciendo  cargo  á  la  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco,  porque  viviendo  ya  en  la  Hacienda, 
sus  Criados  con  cuchillos  desnudos,  y  á  viva  fuerza,  quita¬ 
ron  á  los  Alguaciles  en  la  puerta  del  Teniente  á  unos  reos 
que  de  su  orden  conducían  presos ,  cuyo  hecho  le  seria  fácil 
probar  por  su  publicidad  con  testigos  de  vista  y  autorizados,, 
deduciendo  de  todo ,  que  con  un  enemigo  al  frente  tan  pode¬ 
roso  como  la  Marquesa  de  San  Francisco,  el  Juez  de  Acám¬ 
baro  estaba  obligado  á  uno  de  dos  extremos :  ó  á  hacerse  sor¬ 
do  y  cómplice  en  los  abusos  de  la  Hacienda ,  disimulándolos 
y  permitiendo  que  los  clamores  de  innumerables  infelices  lle¬ 
garan  hgjsta  el  Trono  de  Dios ;  ó  á  recoger  en  lugar  de  pre-  ¿ 
mió  de  su  integridad  las  espinas  y  peligros  de  acusaciones, 
pesadumbres,  gastos  y  riesgos  del  honor ,  que  eran  los  que  le 
ponian  en  el  mayor  deseo  de  librarse  de  la  opresión  en  que 
lo  habían  constituido  su  gratitud  y  obediencia,  por  estar  en 
el  ánimo  redo  de  no  comprometer  por  ningunos  humanos 
respetos  el  disimulo  de  aquellas  preciosas  lágrimas  de  los  in¬ 
felices  afligidos,  que  así  por  serlo,  como  por  ser  de  sus  com¬ 
patriotas,  le  eran  dolorosas  hasta  lo  sumo.  ^ 

No  puede  darse  pintura  mus  horrenák  de  un  carader 
destituido  de  justicia  y  de  religión  j  pues  no  satisfecho  el  Sub- 
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delegado  de  Acárabaro  con  ella,  se  extendió  á  hacer  un  pro- 
lixo  detalle  de  las  entrañas  mas  impías ,  de  los  mayores  exce¬ 
sos,  de  la  prostitución  mas  abominable  de  las  Leyes  de  am¬ 
bas  Magestades ,  atribuyéndolo  todo  á  la  Señora  Marquesa,  y 
promoviendo  en  su  Interrogatorio  la  prueba,  (i)  de  que  siem-  (0  Fox-  & 
pre  se  habian  usado  en  la  Hacienda  de  San  Christobal  cepo  quad* 
y  prisiones,  para  castigar  con  absoluto  despotismo  á  los  Sir¬ 
vientes  libres,  deteniéndolos  no  por  uno  ni  por  dos  dias,  sino 
por  largas  temporadas ,  y  tratándolos  como  a  reos  de  grave¬ 
dad,  lo  que  se  había  experimentado  innumerables  veces  en 
tiempo  de  todos  los  Administradores  de  dicha  Señora,  y  des- 
•  pues  de  su  radicación  y  establecimiento  en  la  finca. 

El  castigo  de  azotes  expuso,  que  se  había  prafticado  pú- 
blica  y  notoriamente  en  todos  tiempos  con  hombres  y  muge- 
res  libres,  sin  distinguirlos  de  los  Esclavos,  y  aun  hasta  fi¬ 
nes  del  citado  año  de  92 ,  en  que  en  virtud  del  Decreto  inci¬ 
tativo  del  Exmó.  Señor  Virrey,  expidió  el  que  queda  asenta¬ 
do  la  Intendencia  de  Guanaxuato;  y  que  después  de  azotados 
los  hombres  libres  y  esclavos,  y  muchos  de  ellos  con  reite¬ 
ración,  los  mantenían  asegurados  con  las  prisiones  referidas. 

En  prueba  de  la  insubordinación  y  desacato,  ó  engrei¬ 
miento  con  que  vivían  los  Sirvientes  de  la  Hacienda,  traxo 
también  otros  exemplares.  Uno  de  ellos  fué  el  de  Josepli  Ven¬ 
tura  Fernandez,  Operario  de  una  fábrica,  que  obligado  á  su¬ 
bir  unos  andatnios  cargando  una  piedra  de  peso  demasiado 
^ para  sus  fuerzas,  cayó,  y  de  resultas  del  golpe  murió .#sin  ha¬ 
berse  hecho  aprecio  de  esta  desgracia,  ni  dadose  de  ella  par¬ 
te  á  la  Justicia. 

Otro  exemplar  generalísimo  es,  el  de  que  los  Criados 
subalternos,  paseando  el  Pueblo  armados  y  en  camadas,  han 
causado  siempre  muchos  escándalos  y  alborotos  con  sus  embria- 
guezes,  con  tanta  desembohura  y  atrevimiento,  que  quando 
era  Teniente  Don  Juan  Antonio  Bermudez,  viviendo  la  Se¬ 
ñora  Marquesa  en  su  Hacienda,  uno  de  sus  Baqueros,  aso- 
ciadíf  de  otros  Coñsirvientes^  lazó  por  el  cuello  á  Antonio 
López,  Ministro  de  vara  del  Juzgado,  y  arrastrándolo  desde 
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el  caballo,  lo  habría  ahorcado,  sí  no  hubiera  intervenido  en  el 
lance  Don  Gregorio  Sosa,  cortando  la  soga;  insulto  que  que¬ 
dó  (según  dice)  sin  castigo:  porque  aunque  el  Teniente  pi¬ 
dió  los  reos ,  no  se  le  mandaron ,  sin  embargo  de  no  haber 
hecho  fuga ,  como  que  pocos  dias  después  Don  Antonio  Ma- 
cotela,  Administrador  de  la  Hacienda,  llevó  consigo  á  la  ca¬ 
sa  de  dicho  Teniente  á  uno  de  los  cómplices  apellidado  Re¬ 
yes,  para  que  a  el  apearse  le  tuviese  el  caballo.  Con  estas  es¬ 
pecies  se  dedicó  á  probar  su  acusación ,  reservando  á  los  tes¬ 
tigos  la  acumulación  de  otras ,  de  que  en  particular  tuvieran 


noticia. 


Estos  en  compendio  son  los  cargos,  los  crímenes  y  ca¬ 
pitulaciones  sobre  que  se  siguió  y  substanció  este  cumuloso 
proceso  con  interrogatorios  difusos  y  prolixos,  con  copia  abun¬ 
dante  de  testigos  y  con  agregación  de  documentos ,  preten¬ 
diendo  en  conclusión  el  Subdelegado,  que  se  sentenciara  y 
declarara,  como  se  sentenció  y  declaró,  no  haber  agraviado 
en  esta  acusación  á  la  Señora  Marquesa,  porque  su  informe 
y  representación  fué  cierta  y  verídica;  y  que  resarciéndole 
las  injurias  que  le  ha  irrogado  en  Autos  el  Apoderado  princi¬ 
pal  Don  Joseph  Antonio  Alaman,  y  el  Sostituto  Don  joseph 
Mariano  Sotomayor,  se  les  condenara  en  las  costas  procesales 
y  personales ,  y  a  dar  pública  satisfacción  á  su  Persona  y  Em¬ 
pleo.  1 

La  Señora  Marquesa  en  su  Escrito  primero  (1)  solicitó, 
que  rebocándose  el  Decreto  de  3  1  de  Agosto ,  y  restituyén-  ^ 
dolé  las  prisiones  que  por  él  se  le  quitaron ,  se  repusiera  la 
causa  á  su  principio,  libertándola  de  los  cargos  (2)  de  que  el 
Subdelegado  la  sindicaba,  y  condenando  á  éste  en  las  penas 
de  que  por  su  mala  fe  y  calumnia  se  habia  hecho  merecedor. 

Y  determinando  la  causa  en  definitiva  el  citado  Señor  Corre¬ 
gidor  Intendente,  con  acuerdo  de  su  Asesor  ordinario ,  en  20 


de  Oólubre  de  794.  (3)  declaró :  que  la  Señora  Marquesa  no 
habia  probado  sus  acciones  y  derechos ;  que  sí  lo  hizo  Lar- 
rondo  en  bastante  forma ,  acreditando  la  vSrdad  del  informe , 
que  en  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  oficio  dirigió 
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al  Superior  Gobierno;  y  que  ni  las  expresiones  con  que  lo 
manifestó,  ni  la  diligencia  con  que  posteriormente  se  le  co¬ 
misiono  por  aquel  Juzgado,  ofendió  de  modo  alguno  á  dicha 
Señora  y  su  casa,  quien  por  no  acreditar  especial  privilegio 
para  el  uso  de  prisiones  y  de  cárcel  privada,  no  las  podia 
tener,  ni  dilatar  en  ella  a  los  reos ,  sin  dar  cuenta  a  la  Jus¬ 
ticia,  por  mas  tiempo  de  el  que  prescriben  las  Leyes ,  aun¬ 
que  lucra  con  el  pretexto  piadoso  que  indicaban  los  Autos, 
de  haberse  hecho  por  libertarios  de  ios  derechos  de  carcela- 
ge,  denegando  en  consecuencia  la  revocación  ó  reforma  del 
Auto  de  3  i  de  Agosto  de  92.  por  evitarse,  y  quedar  con  él 
para  lo  sucesivo  caucionados  estos  inconvenientes,  sin  hacer 
condenación  de  costas,  por  deber  reportar  cada  Litigante  las 
que  hubiere  causado. 

De  esta  sentencia  apeló  la  Señora  Marquesa;  y  admiti¬ 
do  por  esta  Real  Sala  el  recurso,  expresó  agravios  en  14  de 
Abril  del  año  antecedente  de  95,  (1)  pidiendo  que  se  revo-  (1)  Fox.  9. 
que,  con  la  declaración :  de  que  Larrondo  no  probó  lo  que  quad‘  6’ 
le  convino ;  de  que  en  sus  informes  «y  representaciones  se  ha 
excedido  con  proposiciones  artificiosas  y  fraudulentas,  inju¬ 
riosas  al  honor  y  circunstancias  de  dicha  Señora;  y  de  que 
por  s&  parre  se  han  satisfecho  los  cargos  y  probado  sus  ex¬ 
cepciones  cumplidamente ,  mandándose,  que  por  via  de  sa¬ 
tisfacción  la  restituya  Larrondo  las  prisiones  que  le  extraxo, 
y  debe  la  Señora  Marquesa  retener  para  el  preciso  uso  y  cor- 
%  reecion  de  sus  Esclavos;  y  escarmentadose  su  sofistetia ,  ca¬ 
lumnias  y  suposiciones  criminales  con  las  penas  que  imponen 
las  Leyes,  y  con  la  condenación  de  todas  las  costas  del  pro¬ 
ceso. 

De  este  pedimento  se  renunció  el  traslado,  que  de  or¬ 
den  del  Tribunal  se  le  corrió;  y  en  esta  suposición  se  pro¬ 
cede  á  dividir  y  exhornar  los  puntos  que  se  versan,  según  los 
hechos  referidos. 
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Non  statim  reus  qui  acensad  potuit ,  existimetur : 
«e  subjeStam  innocentiam.  feriamus.  L.  ult.  Cod.  de 
Accusat.  &  inscript. 

Innocens  nemo ,  accusasse  sufficiat.  Dionis. 
Gothofr.  ad  ist.  leg. 
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PUNTO  PRIMERO 

DE  DERECHO. 

FÚNDASE  LA  NULIDAD  DEL  DE- 

creto  de  3 1  de  Agosto  de  1792,  y  que  aunque  los 
capítulos  con  que  censuró  el  Subdelegado  la  conduc - 
ta  de  la  Señora  Marquesa  fueran  todos  de  su  per¬ 
sonal  comisión  y  responsabilidad ,  la  Intendencia  no 
debió  proceder  exabrupto ,  y  sin  conocimiento  de 
causa ,  por  cuyos  defeStos  fué  notoriamente  in¬ 
justo  é  incapaz  de  subsistir  en  lo  jurídico. 

L  Decreto  de  31  de  Agosto  de  92  contiene  los 
mismos  efe  dios  que  una  rigurosa  sentencia  defi¬ 
nitiva,  pues  por  él  se  determinaron  de  plano  to¬ 
dos  los  cargos  representados  por  el  Subdelega¬ 
do  contra  la  Señora  Marquesa.  Al  instante,  sin 
citarla,  sin  examinar  un  testigo,  y  sin  detenerse  por  la  justi¬ 
ficación  mas  ligera,  se  resolvieron  en  todas  sus  partes,  con¬ 
denándola  y  apercibiéndola  con  multa ,  sin  otro  fundamento 
que  ti  primer  informe  de  su  Acusador,  providenciando  el  Se¬ 
ñor  Intendente,  con  di  clamen  del  Teniente  Letrado,  la  re¬ 
forma  de  su  conduéla  por  medio  de  agravación  de  las  penas, 
para  los  casos  de  reincidencia  en  los  delitos,  que  se  dftron  por 
ciertos  y  por  consumados ;  y  para  que  estas  severidades  cor¬ 
respondieran  á  sus  progresos  y  efeélos ,  no  pulsó  el  Asesor  di¬ 
ficultad  en  cometer  su  execucion  á  la  misma  parte,  que  con 
particular  esfuerzo  se  habia  interesado  en  adquirirlas  y  pro¬ 
moverlas  (1). 

2.  El  Exmó.  Señor  Virrey,  exaltado  naturalmente  con 
3a  vigorosa  representación  del  Subdelegado,  supuso  en  ella  la 
fidelidad  y  justitkacion  qu$  merecian  la  gravedad  y  circuns¬ 
tancias  de  las  personas,  y  el  criminalísimo  porte  de  que  la 
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una  venia  sindicada;  pero  con  el  tino  y  meditación  que^se 
concillaban  los  puntos  acusados  ,  cometió  el  asunto  al  Señor 
Intendente  de  Guanaxuato,  con  prevención  de  que  tomara  ¡as 
providencias  convenientes  sobre  los  desordenes  ( dixo)  cjue  se  con  aten 
(i)  Fox.  3.  en  y  Hacienda  expresada ,  avisándome  brevemente  de  las  resultas  (1). 
iuad>  u  g#  Esto  no  fue  mandar  S.  E.  que  se  invirtiera  el  orden 

legal ,  con  desprecio  y  vulneración  de  la  persona  y  de  las  de¬ 
fensas  de  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco,  que  era  el 
principal  objeto  de  la  acusación;  poique  el  mandato  del  Su¬ 
perior  se  entiende  arreglado  á  Derecho,  aunque  no  se  expre- 
se  (O?  que  es  circunstancia  de  que  no  careció  el  de  el  citado 
Señor  Exinó. ;  ántes  bien  la  contuvo  material  en  aquella  pre¬ 
vención,  tomando  las  providencias  convenientes  (2),  pues  estas  no 
pueden  recaer  sin  conocimiento  de  causa  y  audiencia  de  par¬ 
te,  y  quien  prescribió  lo  uno,  prescribió  también  lo  otro  (3), 
sin  que  obste  la  brevedad  recomendada,  por  no  ser  incompa¬ 
tible  la  preferencia  y  expedición  de  una  causa ,  con  la  obser¬ 
vancia  de  sus  trámites  (4). 

4.  ¿Quien  hay  en  el  mundo  superior  al  Rey,  y  quien 


(1)  Leyes  2.  3.  y  4.  tit.  14.  lib.  4.  Rccop.  Ley  30.  tit.  18.  part.  3.  &  argura.  text.  in 
cap.  5.  de  Rescriptas  ibi:  Patienter  sustinebimus ,  si  non  feceris ,  quod  prava  noois  jucrit  insi - 

nuatione  suggestum.  ,  ... 

(2)  I).  Solorz.  de  Jur.  Ind.  tom.  2.  lib.  2.  cap.  24.  n.  131.  Et  hac  de  causa  v^rba  illa 

diStae  scbcdulac:  Hagaxs  y  administréis  entero  y  breve  cumplimiento  de  justicia*  non  tta 
accipienda  penseo,  ut  p raecisum  implementum  inducant :  id  ctcnim  esset  uno  verbo  totam  Jurijpru - 
dentiam  subverte  re  vede,  ut  alias  dicitur  in  L.  si  quando  Cod.  de  inoffic.  sed  dumtaxat  j  udicurn 
quibus  diriojiur  ánimos  exitat,  ut'  breviter,  &  per  legitimes  tramites  ejusmodi  causas  expe- 
diant :  baeccnim  cst  tnagis  frequens  acceptio  illorum  verborum :  Haréis  justicia*  hagais  justicia. 

D.  Vaienz.  coas.  95.  n.  26.  Nec  decretwn  supremi  Concilii ,  per  quód  ad  requisitionem 
¿¡ifti  Judiéis  fuit  iili  responsum ,  quod  justitiam  faceret,  potuit  esse  in  causa  quód  de  fació,  ’o* 
contra  justitiam  procederes  fcr  scnientiam  pulliter  proferret,  V  temere  ipsam  exequeretur,  nec  ta¬ 
le  potuit  esse ,  nec  fuit  de  mente  Concüii  tam  Supremi ,  tí  Judicum  sapientia,  to*  prudentia  ac  re- 
ligióne  praeexccllentium,  máxime  quia  de  jure  per  clausulara,  quód  üat  justitia  non  tollatur  ordo 
iuris~ Úiurb.  Decis.  41.  n.  6.  &  Robcr.  Maranta  cons.  65.  n.  10. 

'  Argum.  text.  (cit.  á  D.  Solorz.  ubi  sup.)  in  L.  3  5.  Cod.  de  inoffic.  testara,  m  pr. 

Si  miando  taiis  concessio  imperialis  processerit ,  per  quam  libera  testamenti  faótio  concedttur , 
mkii  aíiud  videri  Principan  concederé ,  nisi  ut  habeat  legitimara,  &  consuetam  tcstamcnti  fac- 
tionem.  Ñeque  enim  credendum  cst ,  Romanum  Principan ,  qui  jura  tuetur,  bujusmodi  verbo  totam 
observationem  testamentarían,  rnultis  vigiliis  excogitatam ,  atque  inventara  vclle  everti - 

Quia  finís  naturam  sapiunt  tendentia  adr finan:  doccnt  D.  Vaienz.  cons.  23.  n.  142. 
cons.  85.  xi.  3 5.  cons.  95.  n.  36.  &  Guticrr.  Pracfc.  quaest.  UK3.  quacst.  17.  n.  2^0.  ex 
cleganti  decisione  text.  in  L.  Oratio  16.  ft.  de  feponsalibus. 

(4)  D.  Solorz.  ubi  sup.  ibi:  Ut  breviter,  tí  per  legítimos  tramites  ejusmoai  causas  expe- 
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puede  medir  sus  facultades  con  la  Soberanía,  siendo  cierto 
que  toda  jurisdicción  temporal  procede  y  se  deriva  de  la  Ma- 
gestad?  (i)  Pues  el  Rey,  que  no  reconoce  Superior,  libran¬ 
do  alguna  provisión  en  perjuicio  de  tercero,  sin  haberle  oido 
ni  citado,  la  irrita  y  anula  en  favor  de  la  justicia,  por  ser  ca- 
radkrística  de  la  Soberanía  la  perfección  en  todas  sus  opera¬ 
ciones.  (2)  No  se  desirve  al  Soberano  con  suspender  la  exe- 
cucion  de  alguna  providencia  tomada  sin  el  debido  conoci¬ 
miento  $  ántes  se  le  hace  obsequio,  porque  con  aquel  carañer 
degenera  toda  violencia  ó  injusticia.  Por  eso  se  diótó  Ley,  (3) 
para  que  si  contra  derecho  común  de  algún  Pueblo  fuesen  da¬ 
das  algunas  Cartas,  no  se  cumpliesen ,  sucediendo  lo  mismo 
con  las  expedidas  en  perjuicio  de  algún  particular.  „  Cá  non 
„  han  fuerza ::::E  si  son  contra  derecho  de  alguno  señalada- 
„  mente,  así  como  que  le  tomen  lo  suyo  sin  razón,  é  sin  de- 
„  recho ,  ó  que  le  fagan  otro  tuerto  conocidamente  en  el  cuer* 
„  po,  ó  en  el  haber:  tales  Cartas  non  han  fuerza  ninguna, 
„  nin  se  deben  cumplir,  fasta  que  lo  fagan  saber  al  Rey  aque- 
,,  líos  á  quienes  fueron  enviadas ,  que  les  envíe  decir  la  ra- 
„  zon  porque  lo  manda  facer.  „  Y  la  que  asigna  es  no  menos 
sólida  que  religiosa.  ,,  Cá  todo  orne  debe  sospechar ,  que  pues  que  el 
,,  Rey  entendiere  el  fecho ,  que  ¡es  non  mandará  cumplir  la  Caria . ,, 
5.  Lo  mismo  prescriben  las  Leyes  de  Castilla  (4),  y  no 
pudi^ido  ignorar  este  derecho  común  el  Asesor  de  Guana- 
xuato,  y  viendo  que  la  orden  del  Éxmó.  Señor  Virrey  sen- 


(1)  Ley  2.  tit.  1.  part.  2.  allí:  S  aun  ha  poder  de  facer  justicia,  c  escarmentó  en  to¬ 
das  i  as  tierras  del  Imperio,  quando  ios  ornes  ficiesen  por  qué :  é  otro  ninguno  non  lo 
puede  facer,  si  non  aquellos  á  quien  lo  el  mandase,  o  a  quien  fuese  otorgado  por  privi¬ 
legio  de  ios  Emperadores.  Greg.  López,  ibid.  glos.  7. 

D,k  Salg.  de  suppiic.  &  reten*.  BulL  c.  33.  n.  31.  Ab  ipso  Principe,  tanquam  a  fonte 

potestas  dejiuit. :::::: 

Et  n.  32.  Rex  eteniin  non  tam  ampiara  facultatem  su  o  Senatui ,  Magistrahbus  conce - 

din,  quim  sibi  majorem  reservaverit  potestatem. 

P.  L.  Molin,  de  just.  &  jur.  trat.  5.  disp.  3.  n.  2.  Quod  itaque  ad  hoc  Castellae  Reg- 
nu m  attinct  mérito  Cova.r.  pract.  quaesí.  cap.  1.  n.  9.  &  alii  aínrmant:  totam  hujus  Reipu- 
blicae  jarisdictionem  es  se  in  Rege,  á  Rege  derivatarn  esse,  ac  derivar  i  in  olios.  .  > 

(2)  Arg.  L.  5.  tit.  1.  part.  2.  in  pr,  D.  Valenz.  cons.  70.  n.  28.  ibi :  Cum  etiam  Prin¬ 
ceps,  in  quo  praesurnitur  adesse  plenitudo  justitiae,  non  praesumatur  velle  plusquam  legtbus  est 

cautu :•£  m 

(3)  La  30.  tit.  18.  part.  3.  * 

(4)  Ley  x.  2.  3.  y  4.  citadas,  tit.  14.  lib.  4.  y  el  Auto  70.  lib.  2.  tit.  4* 
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cillamente  y  sin  violencia,  aunque  con  estímulos  de  justo  ze- 
lo,  se  contraía  al  remedio  de  los  desórdenes  que  se  represen¬ 
taban  ,  con  necesidad  de  una  mano  de  superior  respeto  y  po¬ 
der,  ¿como,  ó  porqué  regla  pudo  entenderse  autorizado  pa¬ 
ra  omitir  la  averiguación  que  había  de  acreditarlos  ó  desmen¬ 
tirlos?  ¿Como  si  expresamente  el  tino  de  S.  E.  advirtió  que 
se  tomaran  las  providencias  convenientes ,  reservándole  la  gradua¬ 
ción  de  ellas,  según  el  orden  legal,  y  según  la  calidad  de  los 
daños,  su  urgencia  y  gravedad?  Con  el  tiento  v  justificación 
que  aseguran  á  el  Juez  en  qualquiera  otro  proceso,  se  pre¬ 
vino  por  el  Exmó.  Señor  Virrey  que  se  procediera  en  este 
negocio;  y  aunque  materialmente  no  lo  hubiese  dicho  así,  así 
y  no  en  otros  términos  se  debió  su  Superior  Oficio  enten¬ 
der;  (i)  pero  no  se  hizo  lo  que  las  Leyes,  el  Derecho  co¬ 
mún,  la  praélica  de  todos  los  Tribunales  y  S.  E.  ordenaban; 
y  con  el  modo  de  proceder  mas  injurídico ,  se  incidió  no  me¬ 
nos  que  en  la  omisión  de  la  Sumaria  instruftiva  de  los  deli¬ 
tos  ó  cargos;  de  la  audiencia  de  la  parte  contra  quien- se  pro¬ 
cedía,  y  de  su  citación,  que  como  de  Derecho  divino  y  na¬ 
tural,  ni  por  el  Rey  se  puede  quitar,  (i) 

6.  Por  sumario  que  sea  el  juicio,  por  grave  y  executivo, 
y  por  atroz  que  sea  el  reo,  la  formación  de  causa,  la  citación 
y  su  audiencia  son  como  el  alma  y  el  alimento  del  viviente. 
No  hay  cuerpo  vivo  sin  alimento  y  sin  alma,  ni  causa  da  jus- 

l  c  * 


(1)  Ex  Linbus,  &  DD.  supra  a.  3.  citat.  &  arg.  text  in  L.  3 1.  §.  20.  ff.  de  áécbli- 
tio  edido  i. di':  Ea  enim  quae  sunt  morís,  consuetudinis,  in  bonae  fidei  judiáis  debent  venire. 

(2) “  Clement.  Pastoralis,  de  Sent.  &  re  judie,  ibi:  Nec  praedicla  suppleUo  área  subditum 
etuim  ad  ea  potuisset  de  ratione  refferri,  per  quae  de  crimine  praeserthn  sic  gravi  delato  defensio- 
nis  (quae  A  jure  provenit  naturali  )  facultas  aclími  valuisset :  cuto  illa  Imperatori  toilere  non  licué - 
rit,  quae  juris  naturalis  existuut.  Ad  leg.  10.  tit.  17  iib.  4.  Recop.  Castell.  docet  Pez  Prax. 
Eccl.  &  Saec.  1.  tom.  1.  part.  temp.  3.  n.  10.  Ut  dum  disponit y  proccssum  valere ,  non  servato 
juris  ornine,  sed  tantum  constituía  de  veritate ,  procedat ,  te1 2  intelligatur  de  alio  ordine ,  non  vero 
de  átatione ,  cuto  tolli  nequeat  nec  per  Prinápem,  nec  per  Legetn. 

Illinús.  D.  Covarrub.  Pract.  quaest.  cap.  23.  sub  n.  6.  Opinamur  etenim  citat ionem 
jure  naturali  induClain  esse,  qua  ex  parte  necessaria  est  ád  defensionem  innocen, tis,  ut  jus  suum 
unicuique  reildatur :  denjque  ad  justitiáe  ministerium.  Nam  justitia  ratione  naturali  minist randa 
est  d  quocumque  Principe ,  alioqui  tyrannidem  exercebít  Princeps  is,  qui  jus  suum  unicuique  non 
reddiderit.  Quod  adeo  probatissimum  est,  ut  negar!  absque  maxima  injuria'  minimé  poss.it  :  croo 
quoties  citatio,  causae  cognitio,  e?  alia  his  shnilia  sunt  necessaria,  ut  jifa  suum  unicuique  red&turi 
itidem  haec  ratione  naturali  sunt  praemittenda,  nec  k  Principe,  uteumque  sumno,  reiniui  pote» 
runt. 
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ticia  sin  aquellos  tres  requisitos,  (i)  cuya  observancia  nos  en¬ 
señó  el  misino  Dios,  infalible  en  todas  sus  operaciones,  y  cu¬ 
ya  infinita  Sabiduría  nada  espera  para  exercitarse  con  seguri¬ 
dad  y  acierto.  (2)  Sin  embargo  Dios,  el  Juez  de  los  Jueces, 
el  Tesorero  de  las  ciencias,  que  sabe  nuestros  mas  ocultos 
pensamientos,  y  nada  ignora  de  lo  pasado,  de  lo  presente,  ni 
de  lo  por  venir ,  no  negó  la  citación  y  audiencia  a  Adan  des¬ 
pués  de  la  transgresión  de  su  Soberano  precepto,  y  á  Cain  le 
preguntó  por  Abel,  después  de  haberlo  matado,  exigiendo 
de  uno  y  otro  antes  de  su  sentencia  el  descargo ,  aunque  no 
lo  hubiera,  (3)  y  los  Autores  mas  comunes  nos  prescriben  es¬ 
ta  formalidad  con  tanta  amplitud,  que  siendo  de  los  prime¬ 
ros  rudimentos  ó  principios  elementales  de  la  Jurisprudencia 
praóiica  y  civil,  declararla  yo  mas  mi  ignorancia,  si  a  un  Tri¬ 
bunal  superior  (ante  cuya  literatura  solo  puedo  hablar  por 
obligación  del  oficio,  pero  con  sonrojo  y  encogimiento)  me 
detuviese  a  fundar  prolixamente,  que  no  solo  comete  atenta¬ 
do,  sino  iniquidad,  el  Juez  que  procede  sin  previa  informa¬ 
ción  ,  citación  del  reo  ó  delinquentes  contra  quienes  se  enca¬ 
mina,  y  sin  darles  lugar  para  su  descargo  y  defensa,  quando 
desde  los  hechos  de  los  Apóstoles  tenemos  tradición  de  la  pri¬ 
sión  de  San  Pablo,  sobre  la  qual  dixo  (4)  un  Jurisconsulto 
de  los1 2 3 4 * 6 Romanos,  no  haber  sido  costumbre  de  estos  condenar 
á  ningún  hombre  sin  que  compareciese  ante  su  acusador,  y 
se  le  diera  tiempo  para  su  descargo  y  defensa. 

7.  Pero  como  el  cararier  de  la  calumnia  es  el  de  causar 
*  mala  impresión  contra  el  acusado ,  malquistarlo  y  dtgradar 
sus  fueros  y  estimación ,  surtió  estos  efeftos  el  informe  de 


(1)  Paz  Prax.  i.  tom.  5.  part.  cap.  2.  §.  un.  n.  7. 

(2)  Can.  20.  2.  q.  1.  ibi:  Dcus  Omnipotens ,  cui  nihil  est  absconditum,  sed  omnia  ei  mani¬ 
je  stu  sunt,  etican  antequam  fiant ,  non  ob  aliud  haec>  b*  alia  multa  (  quae  htc  prolixitatem  vitantes t 
non  inscruimus )  per  se  inquiriré  dignatus  est ,  nisi  ut  nobis  exemplum  daret,  ne  praecipites  in  dis - 
cutiendisj  U  judicandis  negotiis  essemus ,  ne  mala  quorumque  prius  quisquam  praesumat  credere , 

quam  probare.  .  ,  n 

(3)  Genes,  cap.  3.  vers.  9.  Vocavitque  Dominas  Dcus  Adam,  b"  dixit  ei  ubi  es.  Cap.  4. 

vers.  9.  Ef  ait  Dominas  ad  Cain:  ubi  est  Abel  jrater  tuus ? 

(4) » Apost.  cap.  2¿.  vers.  16.  Non  est  Romanis  consuetudo  damnare  altquem  homt- 

ncm,  priusquam  is}  qui  accusatur  praesentes  %abeat  accusatores,  locumque  habeat}  ad  abhunda 

crimina. 


(i)  Fox,  4. 
cpaad.  1. 


20. 

Larrondo  en  tan  alto  grado,  que  no  se  detuvo  el  Tenien¬ 
te  Letrado  de  Guanaxuato  en  examinar  un  testigo,  ni  en  otra 
diligencia,  para  informarse  de  la  verdad.  El  dia  y  de  Agosto 
de  92  expidió  su  Oficio  el  Exmó.  Señor  Conde  de  Revilla 
Gigedo,  incluyendo  el  de  Larrondo:  el  dia  17  se  recibió'  en 
Guanaxuato,  (1)  y  el  3  1  en  vez  de  prover  el  Auto  de  obede¬ 
cimiento,  el  que  debió  tener  este  lugar ,  (con  las  providencias 
precisas  de  la  averiguación,  por  un  condudo  imparcial  de  los 
hechos  acriminados)  fué  un  Auto  decisivo  y  festinado ,  como 
si  ya  no  hubiera  en  el  asunto  cosa  que  esperar,  y  como  si  la 
Marquesa  de  San  Francisco  y  sus  Dependientes  comprehen- 
didos  en  el  globo  y  cuerpo  de  la  delación,  estuvieran  tan 
convictos  que  no  merecieran  ser  preguntados  como  Cain,  ó 
solicitados  como  Adan. 

8.  Con  mucha  confianza  y  desembarazo,  ántes  de  cons¬ 
tar  de  modo  alguno  por  un  indicio  ó  por  una  media  prueba 
la  insubordinación  á  la  Justicia,  el  ajamiento  y  ultrage  de 
sus  respetos  y  autoridad ,  y  las  demas  infracciones  de  las  Le¬ 
yes  divinas  y  humanas ;  se  decretó  y  sentenció,  que  debían 
amonestarse  y  apercebirse  los  Administradores  ó  personas  á 
cuyo  cargo  corria  la  dirección  ó  gobierno  de  la  Hacienda  de 
San  Christobal,  que  se  abstuvieran  y  procuraran  contener  á 
los  demas  Dependientes,  á  fin  de  que  reconocieran  á  la* Jus¬ 
ticia  ,  y  observaran  sus  órdenes  y  mandatos,  guardando  y  ha¬ 
ciendo  guardar  el  respeto  debido  á  los  Ministros  de  vara,  por 
cuyo  medio  se  ponían  en  execucion. 

9.  Ta  quedó  aquí  determinada  la  causa  sin  haberse  for-  ^ 
mado,  ni  proporcionar  el  Juez  la  sentencia  á  los  tamaños  del 
delito ,  que  supone  legalmente  certificado ,  y  con  la  rareza 
enorme  de  no  atinar  con  el  delinqiiente  ó  delinqüentes ,  á 
quienes  condena  y  amonesta  como  transgresores  de  las  Leyes 
mas  sagradas,  con  una  frase  vaga  y  general ,  y  con  olvido  de 
que  el  reo  en  qualquier  causa  debe  ser  cierto  antes  de  la  sen-, 
tencia,  porque  sin  concurrir  específicamente  no  hay  juicio.  (1) 


(1)  Bobad.  lib.  3.  cap.  15.  n.  96.  Paa  in  pra>;i  1.  anot.  n.  1. 
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io.  Con  la  misma  festinación  se  supuso  que  los  Admi¬ 
nistradores  ó  personas  que  gobernaban  la  Hacienda  habían 
delinquido  y  excedídose  en  aprehender  y  violentar  á  los  que 
habian  sido  Sirvientes  de  ella :  que  la  finca  había  sido  un  asi¬ 
lo  de  criminosos  5  y  que  se  maltrataban  y  v exaban  tiránica¬ 
mente  los  Operarios.  Todos  estos  delitos  se  dieron  por  com¬ 
probados  plenamente  con  el  informe  de  Larrondo.  ¿Cabria 
en  el  juicio  esta  verdad ,  no  .viéndola,  como  Y.  S.  la  ve  im¬ 
presa  en  los  Autos?  Quien  para  esto  tuvo  espíritu,  quien  no 
se  detuvo  en  prever  una  pesquisa  por  otra  mano,  ¿porque  ha 
de  ser  extraño  que  comisionara  a  la  misma  parte  para  la  exe— 
cucion  de  sus  acuerdos?  A  la  resolución  que  no  reconoce  lí¬ 
mite,  no  hay  que  acomodárselo.  El  desorden  siempre  ha  de 
ser  desorden.  Un  atentado  ó  monstruosidad,  producen  atenta¬ 
dos  y  monstruosidades ,  porque  cada  efeélo  es  hijo  de  su  cau¬ 
sa.  Por  eso  no  me  admiro  de  que  se  comisionara  para  execu- 
tar  y  cumplir  ese  titulado  Auto  á  el  propio  -Larrondo,  dán¬ 
dole  el  Señor  Intendente  Corregidor  sus  facultades ,  con  dic- 
támen  de  su  Asesor,  para  que  pasara  á  la  Hacienda,  y  regu¬ 
lando  á  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco  de  inferíór  con¬ 
dición  que  á  un  Indio  Gañan,  ó  á  un  reo  de  sus  Esclavos,  sin 
citarla,  ni  oirla,  ni  informarse  de  sus  delitos,  la  reprehen¬ 
diera,  le  quitara  las  prisiones,  la  apercibiera  con  severidad, 
y  le  Cateara  su  casa  y  oficinas,  incluyendo  (si  quisiera)  su 
oratorio  y  recámara,  como  que  la  facultad  era  amplia.  jQué 
esto  se  proveyera  y  se  consultara  sobre  un  simple  informe! 

i,i.  Ya  se  dio  aquí  por  hecha  y  formada  la  causaren  qua- 
tro  hojas  de  papel,  reprobando  y  condenando  la  conduéla  de 
la  Señora  Marquesa,  y  la  de  sus  Administradores  y  Depen¬ 
dientes  en  general ,  con  las  odiosísimas  notas  de  inobedientes 
á  la  Real  Justicia;  menospreciadores  de  su  autoridad  y  man¬ 
datos;  transgresores  de  las  Leyes,  por  aprehender  y  violen¬ 
tar  á  los  que  habian  sido  sirvientes  de  la  Hacienda;  recepta¬ 
dores  de  sus  delitos  por  acogerlos,  prestándoles  favor;  y  de 
ateiftadores  y  usurpadores  d£  la  Real  jurisdicción,  por  casti¬ 
garlos  fuera  de  los  términos  de  su  potestad,  y  deteneilos  en 
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Cárceles  con  cepo  y  demás  instrumentos  afliélivos.  En  conse- 
qiiencia,  como  si  los  cargos  se  hallaran  rectificados  con  toda 
la  perfección  legal  de  que  eran  susceptibles,  se  condenó  a  la 
Señora  Marquesa  en  la  pérdida  de  las  prisiones  y  en  la  pri¬ 
vación  del  uso  de  ellas,  agravándole  las  penas  que  se  dixo  es¬ 
tar  determinadas  por  Leyes,  Pragmáticas  y  Reales  disposi¬ 
ciones,  con  la  multa  de  500  pesos  para  los  casos  de  reinciden¬ 
cia;  porque  de  la  comisión  de  los  crimines,  afirmándola  el 
Subdelegado, no  habia  que  dudar,  ni  admitian  disculpa  ó  des¬ 
cargo,  según  aquella  expresión  deí  Auto  rio  vuelvan  por  hecho , 
permiso ,  ó  consentimiento  ¿i  coincidir  en  semejantes  excesos. 

12.  Se  adoptó  severamente  el  remedio  contra  la  reitera¬ 
ción  de  los  delitos,  y  el  fundamento  se  reservó  para  después  de 
la  execucion  de  las  providencias  que  sobre  el  conocimiento  de 
causa  habia  de  recaer.  Importó  (si  no  me  engaño)  el  concep¬ 
to  del  Auto,  ó  fue  muy  alusivo  á  la  pena  de  horca,  ú  otra 
corpons  affdfliva ,  que  sentenciara  un  Juez  con  calidad  de  exe¬ 
cucion  y  providencia,  de  que  ya  verificada  se  informase,  ó  se 
instruyera  mejor  lo  que  hubiese  en  orden  al  delito  del  pa¬ 
sten  te.  x\.sí  comprehendo  la  que  se  dió  por  remate  y  conclu¬ 
sión  del  Auto ,  y  las  diligencias  que  á  continuación  practicare ,  me 
las  remitirá  el  dicho  Subdelegado ,  informándome  de  quanto  le  ocurra 
en  el  asunto. 

1  v  ¿Quiere  Y.  S.  mas  clara  la  reserva  del  conocimiento 
de  causa,  y  su  postergación  á  la  determinación  de  los  críme¬ 
nes  y  qxcesos  enormísimos  de  que  la  Señora  Marquesa  se  su-  ^ 
ponia  autora,  cómplice  y  reo?  Esta  es  la  calidad  del  Auto  de 
3  1  de  Agosto ,  con  que  dió  por  concluido  la  Intendencia  este 
arduo  Proceso,  donde  debia  quedar  para  siempre  convencida 
la  mala  conduéla  capitulada,  o  la  inocencia  y  falsedad  de  los 
atentados  y  excesos  imputados  á  una  persona,  en  quien  á  mas 
de  los  comunes  habia  otros  títulos  para  mirar  con  delicadeza 
la  causa  primera,  en  que  se  interesaba  pasivamente  su  honor 
y  estimación. 

14.  Aunque  los  delitos  hubieran  sidoc  notorios,  sin  que 
hubiese  duda  en  que  los  ocasionaba  la  conduéla  que  el  Sub— 


4 


delegado  había  delatado ,  ni  reparo  para  la  determinación  de 
su  castigo  y  enmienda,  no  pudo  proceder  en  esta  conformi¬ 
dad;  porque  en  los  delitos  extraordinarios,  cuya  atrocidad  y 
notoriedad  pide  un  procedimiento  violento,  sin  rigurosa  for¬ 
ma  de  juicio,  nunca  se  entiende  el  Juez  autorizado  para  sen¬ 
tenciar  al  reo  sin  citarlo  ni  oirlo,  (i)  y  sin  resguardar  sus 
primeras  operaciones  con  una  sumaria  información  que  los 
instruya  y  acredite;  (2)  y  faltando  esta  circunstancia,  no  de¬ 
bió  de  ninguna  suerte  el  Teniente  Letrado  de  Guanaxüato 
inferir,  que  la  orden  incitativa  del  Exinó.  Señor  Virrey  re¬ 
movía  los  precisos  trámites  legales  que  habia  de  justificar  sil 
cumplimiento,  ya  porque  los  conceptos  deben  ser  conformes 
a  la  practica  y  leyes,  (3)  ya  porque  aun  quando  expresamen¬ 
te  libran  contra  ellas  los. Superiores  sus  providencias,  se  sus¬ 
penden  y  se  les  informa,  para  ajustarte  a  ellas,  como  mandatl 
y  disponen  las  recomendadas  de  Castilla  (4);  ya  porque,  co¬ 
mo  dice  una  Constitución  Clementina,  (5)  en  ningún  caso  de¬ 
be  el  Juez  abreviar  en  tanto  extremo  los  tramites  judiciales, 
que  atropelle  el  orden ,  omitiendo  las  pruebas,  la  citación  y 
las  defensas;  ya  porque  si  las  qualidades  del  delinqüente  y  del 
delito  por  notorio  obligan  á  abreviar  la  causa,  deben  probar¬ 
se  ántes,  y  declarar  el  Juez  la  notoriedad  del  hecho,  con  pre¬ 
via  justificación  de  ella,  y  por  medio  de  auto  interlocutorio 
(ó),  cuyo  arbitrio  no  destruye  el  orden  del  juicio,  pero  lo 

- - - - - - - — — — - — - — « - 

(1)  Ex  text.  &  DD.  supra  n.  y.  &  8.  relat,  Docet  D.  Salg.  de  Reg.  Prote£t.  part.  2. 
cap.  13.  11.  38.  ibi:  Causae  cognitio  A  jare  divino  descendit... .  udinventa  ad  naturaícm  justi - 
tiam  conscrvandam 

(2)  O  ai  a  jus  non  patitur ,  ut  unus  idemque  simui ,  to*  testis ,  V  judiéis  officio  fungatun  docet 
Migliorncci  Instit.  Can.  lib.  3.  tit¿  1  5 .  sub  n,  9.  ex  cap.  1  &  2.  4.  q.  4. 

(3)  Quia  quiíibet  praesumitur  accommodare  voluntatem  suam  secundum  íeges.  Pechius  cap. 
45.  de  R.  j  in  6.  in  pr. 

(4)  Citadas  arriba  en  el  n.  6. 

(5)  De  Vcrb.  signif.  ibi:  Non  sic  tamen  Judex  litem  abreviet,  quin  probationes  neces sa¬ 
nas,  'O"  defensiones  legitimas  admittat 

Migiiorucci  Inst.  Canon,  lib.  3.  tit.  1.  in  fine  textus ,  ibi:  Nec  tamen  Ctsi  úmisso 
ordine ,  ac  soteimitate  procedatur  in  bis  causis ,  probationes  necessariae ,  C?  dejensiones  legiti- 
inae.  juramentum  calumníele ,  vel  malitiae ,  respuenda  sunt 

Ázcv.  in  L.  3.  ti*  16.  lib.  8.  R  j:op.  ibi:  Oporlebit  tamen  probare  quod  sit  notorium , 
neaue  in  boc  stabitur  dicto  Principis,  quod  sit  notorium ,  quia  multa  dicuntur  notoria ,  quae  non 
suni,  ut  dicit  text.  in  cap.  1.  de  appeliat.  ?o“  ideo  cautela  est,  ut  Judex  ante  omnia  pronuntiet 
esse  notorium. 
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modera,  y  se  cita  al  reo  para  que  se  descargue  y  defienda, 
aunque  parezca  y  se  presuma  que  no  puede  hacerlo,  por  el 
dicho  fundamento  de  ser  público  su  crimen.  Si  esta  forma  no 
se  observa,  nada  hace  el  Juez,  porque  lo  que  hace  es  nulo  (i), 
no  debiendo  moverse  á  dar  crédito  á  solo  el  informe  de  las 
partes,  sin  que  preceda  bastante  información,  ni  prover  ni 
condenar  sin  oir  el  descargo,  porque  como  dice  el  Político 
Español  (2),  „  es  iniquidad  condenar  enjuicio  como  Juez,  ó 
„  como  hombre  particular  al  ausente,  sin  le  llamar  y  oir, 
„  atento  que  la  citación ,  audiencia  y  averiguación  de  la  ver- 
„  dad  es  la  primera  parte  del  juicio.  „ 

15.  En  la  Intendencia  de  Guanaxuato  se  dio  crédito  á 
Larrondo,  incurriendo  en  lo  que  se  notó  á  la  Señora  Marque¬ 
sa  y  a  sus  Dependientes,  que  fué  la  transgresión  de  las  Le¬ 
yes  y  de  la  administración  de  justicia;  porque  el  Teniente 
Letrado  despreció  el  Derecho  mas  común,  en  los  términos 
que  reprueba  una  Ley  de  Partida  con  la  erudición  y  viva  elo- 
qüencia  que  es  familiar  á  su  Autor  (3).  „  E  como  quiera  que 
,,  los  Jueces  á  las  vegadas  deben  haber  piedad  de  los  omes, 
„  con  todo  eso  decimos,  que  non  deben  ser  ellos  tan  livianos 
„  de  corazón,  que  se  tomen  á  llorar  con  ellos,  nin  les  deben 
„  luego  creer  lo  que  así  razonan ,  ánte  deben  emplazar ,  é  oir 


Ant.  Gom.  Var.  tom.  3.  cap.  1.  num.  44.  Requiritur  etiam  probado  delicii  mtorii,  ¡i- 
cet  non  formaliter ,  ^  solemniter,  forma  ^  ordine  judiciario  servato ,  L?  termino  probatorio  per 
sententiam  in^ríocutoriam  assignato ,  sed  simpliciter ,  V  sine  aliqua  juris  solemmtate  prooationem  ^ 
recipiendo,  quas  quidsm  probatio ,  liquidatio  fatai,  L?  delicii  notoni  sit  bujusmodt,  qubd  salten* 
dúo  testes  deponant  de  veritate,  U  essentia  ipsius  delitii ,  ejus  notoristate ,  dicendo  vidisse  de- 
liclum  fieri,  V  publicó  esse  faáum  coram  multitudine  personarían ,  vel  tali  loco,  ^  tempore,  per 
quód  sequitur,  ú*  resultet  esse  notorium. 

Ameno  Pract.  crim.  tit.  3.  §.  11.  num.  57.  Si  cst  notorium  Populo ,  non  ludid  de¬ 
bel  probari  in  judíelo  notorietas:::::  probado  autem  debet  fieri  concludenter,  &  p lene,  per  dúos  sal- 
tem  testes ,  contestes,  jaratas,  omni  exceptionc  majares,  qui  deponant  non  solum  super  dehíio  de 
•vi  su,  sed  etiam  quod  illud  tale  sit  notorium  toti,  sive  majori  parte  Populi:::::  Sic  probata  nota  sit¬ 
íate  delicii,  Judex  debet  pronuntiare,  quód  constat  de  notoristate,  ita  quod,  si  hoc  non  fiat ,  pro - 
cessus  sit  mdlus. 

Mascard.  de  Prob.  vol.  2.  concl.  1105.  sub  num.  10.  ibi:  Nam  cum  multa  dkantur 
notoria ,  quae  non  sunt:::i:  requiri  declaratoriam  in  notorio  communem  esse  testatur  Vivianas. 

(1)  Azcv.  in  L.  5.  tit.  13.  lib.  4.  Recop.  num.  19.  Quamvis  in  fació  notorio ,  ubi  ardo  ju¬ 
ris  non  requiritur  succinte  procedatur,  adhuc  tamen  tujic  citado  debet  ¿meros  ñire,  lote.  C  ^ 

Ameno  ubi  supra  :  Citari  debet  reas  ad  defendendum  etiam  in  notoriis,  deba  sibi  da- 
y¡  tempus  congruum,  ^3*  omnia  necessaria  ad  se  defendendum',  o*  si  aliter  fiat  pt  ocessus  est  mdlus. 

(2)  Bobad.  lib.  2.  cap.  5.  num.  3.  lib.  3.  cap.  14.  num.  22.  y  cap.  15.  num.  85. 

(3)  Ley  13.  tit.  14.  part.  3. 
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„  la  razón  de  aquel  contra  quien  ponen  la  querella.  „  Y  es  la 
razón,  porque  deben  precisamente  juzgar  por  lo  alegado  y 
probado ,  y  no  según  su  conciencia ,  y  lo  que  saben  por  caso 
notorio  (i). 

ió.  Estas  condiciones  no  podian  apresurar  al  Teniente 
Letrado ,  porque  constando  en  aquella  Intendencia  los  delitos 
y  desórdenes  que  capitulo  el  Subdelegado ,  no  debió  esperar 
las  interpelaciones  de  este,  y  mucho  ménos  las  del  Superior 
Gobierno  ¿  sino  ocurrir  también  a  la  inacción  del  Juez  del 
partido  con  providencias  que  lo  hicieran  ajustar  á  sus  obliga¬ 
ciones  en  quanto  al  zelo,  exterminación  y  castigo  de  los  deli¬ 
tos  públicos.  Y  ve  aquí  V.  S.  que  para  justificar  la  quietud 
en  que  reposaba,  haciéndola  el  debido  honor,  se  ha  de  suponer 
que  no  le  constaban  los  particulares  y  excesos  que  Larrondo 
informó,  como  en  eteófo  era  asi j  porque  mal  podían  corier 
pública  y  notoriamente  en  Guanaxuato  los  escándalos  y  aten¬ 
tados  criminales,  que  con  insulto  de  la  Real  Justicia  se  co¬ 
metían  en  la  Hacienda  de  San  Gbristobal,  sienoo  falsos,  (co¬ 
mo  se  verá  en  su  lugar )  y  no  habiendo  otro  motivo  de  es¬ 
cándalo,  que  el  que  dispuso  el  maquinante  calumnioso  espí¬ 
ritu  de  dicho  Larrondo. 

17.  No  había  por  tanto  consideración  alguna  que  obli¬ 
gara  á  separarse  del  orden  común  del  proceso  j  pero  no  se 
hizo®  se  faltó  a  él  y  á  la  justicia,  que  consiste  siempre  en  el 
conocimiento  de  causa,  que  nunca  puede  omitirse,  por  ex¬ 
traordinaria  y  grave  que  sea ,  como  lo  dispone  la^Ley  de 
Castilla  (2).  „  Y  aunque  en  algunos  casos  procedan  sumaria- 
,,  mente  ( entre  los  quales  los  de  esta  causa  no  están  compre- 


(1)  D.  Ambros.  relut.  m  can.  4.  3.  q.  4-  ibi:  Bonus  Jlldex  nihil  ex  arbitrio  su0  faclt>  ** 
domesticas  proposito  volunt alise 

Mascard.  de  Probar,  conclus.  950.  tom.  2.  &  concias.  2.  num.  15.  tom.  1.  Lom- 
muniter  etenim  DÜ  tum  propendo,  tum  consulendo  fuere  arbitrad,  Judicem  non  propnam  pn- 
vatam  conscientiam  sequi ,  sed  secundum  dedutia,  fcr  probata  in  judicio  judicare  deber e  L>.  Oovar. 
Var.  hb.  1.  cap.  1.  §.  7.  Secundum :  Etiam  in  criminaiibus  Judicem  non  posse  scntentiam  Jtrr* 
ex  purticuiari  scicntiuj  imó  vel  absolvere,  vel  condemnare  tenetur  ex  bis,  quae  ipsi ,  ut  Juli. i 

per  miblica  documenta  constante  . 

Docet  Pichará.  Manud.  ad  Pn*.  p.  1.  praecep.  12.  §.  12.  n.  3.  ubi  piares  con¬ 
ge  rit. 

(2)  Ley  27.  cit.  tit.  6.  lib.  3.  Recop.  Cast. 
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„  hendidos)  no  dexen  por  eso  de  recibir  las  excepciones  legí- 
timas,  y  probanzas  necesarias.  „ 

18.  De  estas  precisas  formalidades  ninguna  se  observó. 
No  hubo  siquiera  aparente  figura  de  juicio ,  sabiendo  el  Te¬ 
niente  Letrado  (con  quien  se  asesoró  deseoso  del  acierto  el 
Señor  Intendente)  que  el  Juez  particular  que  no  funge,  ni 
goza  autoridad  de  un  Tribunal  superior,  esta  ligado  á  el  or¬ 
den  del  Derecho,  sin  arbitrio  para  alterarlo  (i);  porque  ha¬ 
ciéndolo  excede  su  jurisdicción,  obra  sin  ella,  y  comete  nu¬ 
lidad  (2),  y  no  una  nulidad  disimuladle,  sino  gravísima,  de 
las  que  jamas  se  borran,  ni  necesitan  apelarse,  como  enseñan 
los  Autores  y  declara  nuestro  Derecho  Patrio  (3).  „  Cá  el 
„  juicio  que  así  fuese  dado,  maguer  non  se  alzase  de  él,  non 
„  es  valedero,  nin  debe  obrar  por  él,  bien  así,  como  si  non 
fuese  dado  (4).  Eso  mismo  decimos  del  juicio  que  diese  el 
„  Judgador,  non  sabiendo  la  verdad  del  pleyto,  si  después 
,,  la  quisiere  saber  ó  pesqnerir,  que  non  debe  valer.  Cá  or- 
„  denadamente,  según  mandan  las  Leyes,  debe  el  judgador 
„  andar  por  el  pleyto,  é  escodriñar,  é  saber  la  verdad  lo 
„  mejor  que  pudiere. ,, 

10.  Todo  se  omitió,  todo  se  abandonó,  ni  se  sabia  acer¬ 
inamente  quien,  ó  quienes  eran  reos  en  los  crímenes  acusa¬ 
dos;  y  no  conociendo  las  Leyes  juicio  ó  sentencia  alguna  de 

(1)  Cap.  ip.  dé  Senteniia,  &  re  judicat.  In  causis ,  quae  Siimmi  Pont,  judicio  deciduntur , 
ordo  jurisf  O"  vigor  aequitatis  est  subtiíiter  o bservandus.  Cuín  in  shnilibus  casibus  costcri  te- 

neantur  shnii&br  judicare.  Nisi  forte  cuín  aiiquid  ( causa  necessitatis ,  utilitatís  inspecta)  dis- 

pensative  daxerit  statuendum. 

Bobad.  Polií.  iib.  2.  cap.  21.  nutn.  135.  in  fin.  El  Juez  particular  está  obligado 
á  observar  el  orden  del  Derecho  regularmente,  salvo  en  algunos  casos,  de  lo  qual  está 
reservado  el  'Príncipe.  n 

D.  Salgado  de  Reg.  protedt.  part.  2.  cap.  13.  num.  38.  ibi:  Oitod  matare  formam 
jiulicii  in  minoran  causas  cognitionem  non  possit,  etiain  partibus  consentisntibus,  Azev.  in  L.  10. 
tit.  17.  iib.  8.  Recop.  num.  59.  ibi:  Praesertim  si  Judex  essern  inferior ,  qui  tenetur  jas  ad  un~ 
guein  servare.  Sccundum  Avendaíi.  resp.  num.  6.  eonc.  11.  &  Avil.  cap.  1.  Praetor.  n.  18. 

(2)  Arg.  text.  in  L.  5.  Cod.  de  Jure  fisci  Ub.  1  o.  D.  Salg.  ubi  sup.  ibi:  Et  tune  pro- 
cessus  est  nullus. 

Farin.  tora.  1.  Prax.  crim.  tit.  14.  quaest,  32.  sub  num.  88.  ibi:  Cuín  sic  agenda, 
C  exemendo  babeantur  pro  privatis  personis. 

(3)  "  L.  3.  tit.  26.  part.  3.  e  ( 

(4)  L.  15.  tit.  22.  part.  3.  * 

Greg.  Lop.  glos,  7.  ibi;  Nam  probatur  hic,  quod  non  tenet  sententia  lata  sitie  mediis 
próbationum ,  v:l  sine  assignations  termini  ad  probandum. 
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este  lina  ge  ,  en  que  no  se  versó  citación,  prueba,  audiencia, 
ni  el  mas  ligero  conocimiento  de  causa  (i);  nada  pretende 
de  gracia ,  quien  en  conformidad  de  ellas  pide  á  un  Tribu¬ 
nal,  no  ménos  justo,  que  íntegro  y  sabio,  que  con  las  propias 
voces  de  esos  textos  diga  y  declare  en  parte  de  indemniza¬ 
ción  de  los  agravios  hechos  á  la  Señora  Marquesa,  y  trasla¬ 
dados  á  la  Real  Sala  por  legítimo  recurso,  que  fué  atentado 
y  nulo  el  Auto  citado,  y  que  por  esta  razón  no  produxo,  ni 
pudo  surtir  eíeóto  alguno  válido.  „  Ca  el  juicio  (repito  con 
„  la  Ley)  cá  el  juicio  que  así  fuese  dado,  maguer  non  se  al- 
5,  zase  de  él,  non  es  valedero  „  y  porque  la  nulidad  notoria , 
que  evidentemente  consta  de  los  Autos,  ó  de  defefto  de  ci¬ 
tación,  ó  de  jurisdicción,  por  ser  perpetua,  se  puede  pedir  en 
qualquier  tiempo  (2). 


* 


(1)  D.  Salg.  de  Reg.  proteéi  &c.  part.  2.  cap.  13.  num.  27.  Ex  quo  igitury  déficit  ju* 
dicium,  litis  pendentia,  litigium ,  seu  res  litigiosa  ( ut  protinus  dicetur  )  frustra  quaeritur  senten - 
tía  arg.  todas  tit.  Ut  lite  non  contestata,  non  procedatur  ad  testium  recepiionem}  nec  senten - 
tiam  dijinitivam. 

(2)  D?  Matth  controv.  70.  num.  17.  Ex  quo  resultat  quod  licet  per  diutam  leg.  4.  oro- 
n:s  exccptiones  excludantur ,  Xf  nuilitatis  remediara  denegatum  sitj  quando  resultat  ex  defeclu  ci- 
tationis,  exclusa  non  remanent,  ut  docet  in  tenninis  Paz  de  Tcnuta  d.  c.  14.  &  8.  Gironda 
de  pnvilcg.  num.  1432.  Torreblan.  de  Mag.  lib.  3  cap.  3.  num.  9.  &  de  Jure  Spirit. 
lib.  1 5.  cap.  12.  num.  32.  &c.  Qui  omnes  sic  intcrpretantur  decís,  text.  in  D.  L.  4.  bañe  con~ 
clusionem  validissimis  rationibus  juris  confirmando.  Docet  etiam  D.  Salg.  JLabyr.  credit.  part.  3. 
cap.  1.  num.  121.  ibi:  Dempta  nullitate  ex  defettu  citationis  Xfc.  Item  de  Reg.  protect.  part. 
4.  cap.  3.  nuna.  125.  ibi;  Et  de  sequitur  evidenter ,  quod  hujusmodi  nu'.íitas  ex  excessu  commis- 
sionis  uroveniens,  cum  in  se  contineat  defeElum  mandati ,  Xf  potestatis,  Xf  defetlus  jurisdichonis 
in  mixto  ( quod  esi  ídem)  saF&m  post  ditlos  t.iginta  annos ,  etiam  quandocumque ,  Xf  Qinni  témpora 
allega,  X?  proponi  possit  in  judicio. 


I 


PUNTO  SEGUNDO. 

PRUEBASE  QUE  EL  SUBDELEGADO 


Don  Antonio  Larrondo  es  en  esta  causa  un  verda¬ 
dero  Acusador  de  la  Señora  Marquesa  de  San 
Francisco ,  y  que  legítimamente  con  esta  investidu¬ 
ra  ha  obrado  desde  el  aSlo  mismo ,  en  que  reclaman¬ 
do  dicha  Señora  judicialmente  los  agravios  hechos  á 
su  honor  y  buen  nombre ,  le  compelió  á  entrar  en 


juicio,  y  á  probar  y  formalizar  los  capítulos 

referidos. 


- 2  0 .  "  NA  de  las  mas  justas  y  sabias  Leyes  del  Código 


(i)  ocurrió  a  contener,  reprimir  y  castigar  el 


dolo,  la  maquinación  y  la  violencia  de  los  hombres,  que  con 
descrédito  y  perjuicio  de  otros  se  explican  y  prorrumpen,  di¬ 
famándolos  y  perturbando  su  estimación  y  buen  nombre. 
Ninguno  por  regla  general  puede  ser  compelido  como  Ador, 
á  deducir  ó  exercitar  su  acción  ante  el  Magistrado  (2);  por¬ 
que  repugna  el  apremio  con  la  libertad  y  regalía  de  npode- 
rador  v  arbitro  de  su  derecho,  y  por  común  inteligencia  se 
le  confundiría  con  los  deberes  y  responsabilidades  de  reo: 
Alioquir&magis  pati ,  quám  agere  diceretur  (3);  pero  este  y  otros  • 
inconvenientes  superó  el  respeto  de  la  difamación  y  de  la 
deshonra  que  prohibió  esa  Ley  civil,  cuyo  religioso  zelo 
adoptó  el  Derecho  de  España,  y  aun  por  el  Divinó  está 
prescripto  en  el  quinto  precepto  del  Decálogo. 

21.  La  Ley  de  Partida  (4),  limitando  la  libertad  del  ac¬ 
tor  para  formalizar  la  demanda,  excluye  y  reserva,  entre 


(1)  L.  Disfamar!  Cod.  de  ingenias,  &  mai^missis.  C 

(2)  L.  umc.  Cod.  ui  nem.  invit.  agere,  vel  accusare  cogatur. 

(¿)  Paz  totn.  3.  cap.  9.  1.  num.  2. 

(4)  Ley  46.  ut.  2.  part.  3. 


^9* 

otros  casos,  el  de  la  injuria  ó  difamación*  „  Fueras  ende  en 
„  cosas  señalas  quel  puedan  los  Judgadores  apremiar,  se- 
,5  gun  derecho,  para  facerla.  E  la  una  de  ellas  es,  quando  ah 
„  gano  se  va  alabando,  é  diciendo  contra  otro,  que  es  su 
„  siervo,  ó  lo  enfatuando  diciendo  de  él  otro  mal  entre  los 
5,  ornes.  „ 

23.  En  este  caso  cesa  el  orden  del  Derecho  común,  y 
por  privilegio  de  la  Ley  el  verdadero  reo  tiene  una  equiva¬ 
lente  acción  (i)  con  que  comparece  en  juicio,  compeliendo  al 
difamante  a  que  pruebe  los  delitos  ó  capítulos  de  que  se  jac¬ 
ta  contra  el  difamado,  o  sienta  las  penas  correspondientes  á 
su  ligereza,  ó  a  su  calumnia,  como  lo  manifiesta  y  certifica 
el  texto  citado  en  aquel  lugar.  „  Cá  en  tales  cosas  como  es- 
„  tas,  ó  en  otras  semejantes  de  ellas,  aquel  contra  quien  son 
„  dichas  puede  ir  al  Juez  del  lugar,  é  pedir  qué  constríña  á 
5,  aquel  que  las  dixo ,  que  le  faga  demanda  sobre  ellas  en  jui- 
„  cío,  é  que  las  pruebe,  ó  que  se  desdíga  de  ellas,  ó  quel  fa- 
.5  ga  otra  enmienda,  qual  el  judgador  entendiere  que  será 
„  guisada.  „ 

24.  Este  es  el  remedio  que  compete,  y  ha  usado  la  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco,  presentándose  á  conseqüencia  de  las 
notificaciones  que  le  fueron  hechas  por  disposición  del  Señor 
Intendente  de  Guanaxuato,  sin  que  para  entenderlo  así  en  lo 
jurídico  obste  que  materialmente  dexara  de  expresarse  en  su 
primer  Escrito,  que  convocaba  al  Subdelegado,  como  á  su 
verdadero  Acusador,  porque  la  Ley  no  lo  pone  por«:equisÍ- 
to;  y  porque  quando  tal  se  estimara,  el  Juez  suple  la  falta  de 
expresión  debida  al  accidente ,  pues  un  descuido  o  casualidad 
nunca ’ha  debilitado  en  los  Tribunales  de  España,  ni  ha  he¬ 
cho  desmerecer  el  vigor  legítimo  de  las  acciones  ó  defensas 
de  ios  Litigantes  (2). 


(1)  Scilicotj  ofjicium  Judiéis ,  quod  (ex  Lazaro  Benedicto  Migliorucci  Instit.  Canon,  lib, 
1.  tn.  9.  num.  32)  est  justitiae  '<&  virtutis  adió ,  qua  Judex  debet  opem  ferre  Poptuis. 

(zf  Ley  10.  tit.  17.  Kfc.  4.  de  la  R%:op.  de  Cast.  _ 

Saig.  de  Reg.  prot.  part.  4.  cap.  8.  num.  300*  His  conveniens  est ,  quod  Ucet 
alias  libcíius  gemraíitcr,  'o ’  incertus  non  admittiturj  taima  si  ex  prosecutione  catisae ^  prout  ex 
probatiombus ahí*  adibus  dedaretur,  quae  adió  fuerit  intsntata  eonstiteritf  rede  proceditt 


.3°- 

2  La  difamación  ó  descrédito  de  la  Señora  Marquesa  de 
San  Francisco  es  constante  de  los  informes  de  dicho  Larron- 
(*)  Fox.  i.  2.  ^  •  porque  el  atropellamiento  de  los 'Ministros  de  vara; 

lo.  quad.  i.  y  la  impunidad  de  este  y  otros  insultos ,  por  elogiarse  los  de¬ 
fox.  51.  quad.  ÜQqüetltes  en  la  Hacienda;  la  providencia  de  que  para  reco- 


ger  los  Operarios  prófugos  se  valiera  precisamente  la  Señora 

Marquesa  del  Juez  y  de  los  Alguaciles,  liquidándoles  antes 
sus  cuentas  (que  es  suponer  expresamente  que  estas  no  se  lle¬ 
vaban  con  formalidad  y  arreglo);  la  noticia  al  Superior  de 
los  continuos  castigos  que  padecían  los  Sirvientes  con  grillos, 
cepo  y  azotes;  y  finalmente  la  inobediencia  de  la  Marquesa  á 
los  Jueces  y  Ala  gis  irados ;  el  absoluto  despotismo  con  que 
quería  conducirse;  el  desprecio  con  que  miraba  las  órdenes 
superiores ,  y  el  desagrado  que  le  causaban  las  determinacio¬ 
nes  de  justicia,  son  crímenes  de  primera  atención ,  que  pro¬ 
bados  mentarian  para  su  enmienda  toda  la  severidad  de  las 

Leyes. 

26.  En  cada  una  de  estas  capitulaciones  estampó  el  Sub¬ 
delegado  una  injuria  de  primer  orden ,  muy  denigrativa  y 
atroz  contra  la  conduéla,  honor  y  persona  de  la  Marquesa  de 

San  Francisco,  figurándola  reo  en  muchos  graves  delitos, 
aumentados  en  su  condición  por  la  del  Magistrado  á  quien 
fueron  delatados  en  el  primer  impulso  (1);  por  la  de  lac  per¬ 
sona  capitulada  (2) ;  por  la  forma  en  que  estos  crímenes  ocu¬ 
paron  repentinamente  la  atención  y  el  zelo  del  Superior  Go¬ 
bierno, ^'porque  conforme  á  otra  Ley  de  Partida  (3):  „  El  mal  1 
,,  que  los  ornes  dicen  unos  de  otros  por  escritos,  0  por  rimas, 

„  es  peor  que  aquel  que  dicen  de  otra  guisa  por  palabra,  por- 
„  que  dura  la  remembranza  de  ello  para  siempre  ,  si  la  es- 
„  cr itura  non  se  pierde ,  „  de  cuya  sentencia  es  público  tes- 

(1)  Ley  20.  tit.  9.  part.  7.  Como  quando  deshonran  á  alguno  de  palabra,  ó  de  fe¬ 
cho  delante  del  Rey,  0  delante  de  los  que  han  poder  de  judgar  por  el. 

(2)  Ley  dicha  allí:  La  tercera  manera  es,  por  razón  de  la  persona  que  recibe  la 

deshonra  ¿se.  ^  ^  í 

Clein.  x.  §.  1.  de  Poenis.  Nsc  supex  haec  Spiisquam  mi  retur,  quod  praemissa  perpetran - 
tibus  poenas  non  inferiims  gravioresr.ilieet  enim  bnec,  prob  dolor !  frequeatéf  occurrant...  Et  ex 
dignitate  ojfensi  pocnain  metiri  deceat  ojf'endentisi... 

(3)  Ley  3.  de  dicho  tit.  y  part. 

i 

3  *• 

tigo  el  escándalo  que  contra  la  estimación  de  la  Señora  Mar¬ 
quesa  se  ha  armado,  haciendo  ruidoso  y  famoso  este  pleyto, 
y  teniendo  en  expectación  á  los  Vecindarios  del  Partido  de 
Acámbaro  y  las  jurisdicciones  comarcanas  (1)9  porque  en  to¬ 
das  se  ha  esparcido  la  noticia  del  proceso  y  ae  la  persecución 

del  Subdelegado*  * 

27.  Comprehendiendo  Larrondo  que  los  delitos  de  que 

capituló  á  la  Señora  Marquesa,  con  su  oposición  y  reclamo 
en  uso  de  su  derecho,  habian  de  traerle  resultas  proporciona¬ 
das  á  su  ligereza  y  calumnia,  para  evadirse  de  las  penas  que 
por  cada  uno  de  ellos  le  amagaba,  por  necesidad,  y  no  poi 
voluntad  aceptó,  ya  puesto  en  el  caso  del  apremio,  el  sabio 
consejo  de  la  Ley  de  Partida  (2),  que  declara,  „que  si  aquel 
,,  que  deshonrase  á  otro  por  tales  palabras,  o  por  otias  seme¬ 
jantes  de  ellas  las  otorgase,  é  quisiese  demostrar  que  es  ver- 
’’  dad  aquel  mal  que  dixo  de  él,  non  cae  en  pena  ninguna  si 
’  ■  lo  probase.  Esto  es  por  dos  razones.  La  primera  porque  di¬ 
xo  verdad  ^  y  la  segunda  porque  los  íacedores  del  mal  se 
„  recelen  de  lo  facer,  por  el  alimenta,  é  por  el  escarnio  que 

„  recibirían  de  éh  „  t 

28.  Larrondo  ha  pretextado  el  buen  zelo  de  la  adminis¬ 
tración  de  justicia,  y  que  la  delación  hecha  al  Exmó.  Señor 
Conde  de  Revilla  Gigedo  fué  de  aquel  sagrado  linage  que 
incumbe  por  oficio  á  los  Jueces,  de  quienes^  dice  otro  texto 
(3),  „  que  pueden  apercibir  al  Rey  en  su  poridad  de  los  yer- 

é  „  ros,  é  de  los  maleficios  que  fueren  fechos  en  aquefos  luga- 
’’  res  que  ovieren  de  ver  por  él 5  como  quier  que  non  pueden 
„  acusar  á  ninguno  j  así  como  sobredicho  es :  é  esto  deben  jeteen 

„  sin  vanderia ,  é  á  buena  fe.  ,$ 

29.  Lo  mismo  disponen  otras  dos  Leyes  de  Castdla.  La 


Ex  aU0  injuria  atrecior  evadit  ut  docet  D.  Valenz.  coas.  142.  num.  ^  Injuria 

tanto  dicitur  at  rociar,  quanto  coram  pluribus est  facía...  .  L.  C  ¿  \dnerat, 

solil9dine  «fe  L.  sed  esc  etsiia  J"* 

quamquam  non  atrocitcr,  atrocem  injuriar n  fíat.  ff.  de  Injurus. 
cnim  dicitur  majas ,  quod  fit  palam,  'O*  publica  Crc. 

(2)  Ley  1.  ut.  9.  parí.  7. 

(3)  Ley  $.  Ut.  1.  part.  7. 


JJ* 
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una  se  encarga  del  despotismo  con  que  algunos  quieren  vivir 
delinquiendo;  y  contrayéndose  á  personas  de  la  graduación  y 
recomendaciones  que  adornan  á  la  Señora  Marquesa  de  San 
Francisco,  advierte que  (i)  es  tanta  la  osadía,  atrevimien- 
?,  to  y  temeridad  de  los  que  mal  quieren  vivir,  que  fué  nece- 
„  sario  dar  leyes  contra  los  delinqiientes,  para  que  sean  cas- 
„  tigados,  y  á  excmplo  de  éstos,  otros  se  refrenen  del  mal 
„  hacer,  lo  qual  conviene;  y  porque  los  nuestros  Pueblos  vi- 
„  van  en  paz  y  sosiego,  y  tranquilidad,  por  ende  (dice)  man- 
„  damos ,  que  si  algún  robo ,  ó  algún  maleficio  se  hiciere,  que 
5,  el  Alcalde  ó  Juez,  en  cuyo  término  el  dicho  maleficio  ó 
„  robo  fuere  hecho,  haga  pesquisa  é  inquisición  sobre  ello, 

5,  y  oya  á  la  parte,  y  le  dé  copia  y  traslado  de  la  pesquisa, 

„  y  sumariamente  proceda,  porque  los  delitos  no  queden  sin 
„  pena ;  y  si  el  dicho  maleficio  fuere  hecho  y  perpetrado  por 
„  tales  personas,  contra  las  quales  las  nuestras  Justicias  ordi- 
„  diñarías  no  pueden  hacer  execucion,  mandamos  -que  todavía 
„  hagan  la  dicha  pesquisa  é  inquisición,  y  la  envíen  ante  nos; 

„  porque  nos  mandemos  executar  la  pena  en  el  sueldo  y  mer- 
„  ced  de  aquel  que  el  dicho  delito  cometió ,  ó  en  su  persona 
„y  bienes,  como  entendiéremos  que  cumple  á  la  execucion 
„  de  la  nuestra  justicia.  „ 

3 o-  La  otra  Ley  manda  (2),  que  „los  Jueces  cada  y 
,,  quando  algún  escándalo  recreciere  en  sus  lugares ,  en  que 
„  no  puedan  prover  que  luego  sean  tenidos  de  nos  lo  enviar  # 
„  á  notificar  y  hacer  saber,  so  pena  de  perder  los  oficios.  „ 

3  1.  Pero  como  también  los  Jueces  son  hombres,  y  sue¬ 
len  precipitarse  con  mala  voluntad  y  pasión ;  estas  mismas  so¬ 
beranas  disposiciones,  con  que  pensará  escudarse  el  Subdele¬ 
gado  de  Acámbaro,  le  intiman  y  anuncian  las  resultas  que 
deben  tener  las  capitulaciones  con  que  ha  denigrado  la  fama , 
buen  nombre,  recogimiento  y  notoria  conduéla  de  la  citada 
Señora  Marquesa, 


(1)  Ley  1.  tit.  1.  lib.  8.  Recop.  Cast, 

(2)  Ley  2.  titulo  y  libro  citado. 


< 


3  2.  La  Ley  de  Castilla  (i),  suponiendo  capaz  de  preo¬ 
cupación  á  el  Justicia  que  delata  crímenes  ó  excesos  de  per¬ 
sonas  á  quienes  no  alcanza  so  autoridad  y  jurisdicción,  lo  pri¬ 
mero  que  hace  es  inhibirlo  y  separarlo  de  intervenir  en  la 
pesquisa ,  sustanciaron  y  determinación  de  la  causa :  „  y  Nos 
,,  (dice)  no  entendemos  enviar  Corregidor,  Juez,  ni  Pesqui¬ 
sidor  general,  mas  solamente  Pesquisidor  sobre  aquel  solo 
,,  negocio ,  y  no  mas,  ni  allende ,  ni  en  otra  manera  alguna ,. 
„  y  es  nuestra  merced,  que  el  tal  Pesquisidor  no  vaya  a  costa 
„  nuestra,  ni  de  la  Ciudad,  Villa,  ni  Lugar,  rúas  á  costa  de 
„  las  partes,  á  quien  tocare,  ó  á  costa  de  la  Justicia,  por 
„  cuya  negligencia  Nos  o  viéremos  de  mandar  el  tal  Juez,  ó 
„  Pesquisidor;  y  que  entanto  que  la  dicha  información  se  hi- 
„  riere,  'que  la  Justicia  sea  suspensa  del  oficio,  quanto  en 
„  aquel  caso.  „ 

33.  Porque  uno  sea  Juez  territorial ,  no  tiene  privilegio 

para  quitar  sus  bienes,  ó  su  honra  á  ningún  Vecino  (2),  dela¬ 
tándolo  de  qualquiera  crimen  ante  el  Superior;  y  como  el 
hecho  de  no  corregirlo  en  uso  de  su  jurisdicción,  arguye  que 
su  ánimo  no  es  propenso  á  favorecer  al  demandado ,  y  que 
contrae  prenda  en  desempeñar  su  informe  (3);  el  Legislador, 
habida  la  delación,  entra  en  sospecha  prudente,  y  no  lo  tie¬ 
ne  por  Juez,  sino  por  parte  (4)5  en  atención  á  los  riesgos  que 
su  intervención  prepara  á  la  misma  justicia  (5) ,  cuya  conser¬ 
vación  ó  administración  se  aparenta.  $ 

34.  La  representación  de  Juez  no  autoriza  para  hacer  lo 


(1)  Ley  2.  cit. 

(2)  Lno :  Máxime  nefeiriuvi  cst¿  ut  inde  injuríele  ndscantur ,  linde  jurel  dcsidcrantur.  SantL. 
Conc.  Trident.  Sess.  24.  de  Reformat.  Matrim.  cap.  9.  Casiod.  iib.  4.  Epist.  27.  ibi:  Mei- 
lorum  omnium  probeitur  extremum  inde  detrimenta  suscipere,  unde  credebantur  auxilia  proveni,  e. 

Ley  16.  tit.  9.  part.  7.  allí:  Pero  los  Judgadorcs  maguer  hayan  poder  según  de¬ 
recho  de  facer  las  cosas  sobredichas,  con  todo  eso,  mucho  se  deben  guardar  de  respon¬ 
der  mal,  ó  de  facer  deshonra . E  si  contra  esto  ficiesen,  deshonrando  los  querellosos.... 

.... tonudo  seria  en  todas  guisas  de  facer  mayor  enmienda  por  ello,  que  si  otro  orne  lo  fi- 

(3)  La  que  Larrondo*ontraxo  se  mafúficsta  á  fox.  7.  vuelta,  en  su  Oficio  de  fox.  10. 
quaderno  1.  y  en  otros  lugares  de  los  Autos. 

(4)  Echadilla  lib.  2.  cap.  21.  nura.  43.  allí:  Por  lo  qual 

(5)  Ex  rationib.  addudt.  á  Diy.  Isidor.  Rclat.  in  Can.  quatuor  modis.  11.  q.  3* 

E2 


que  sin  ella  es  prohibido  (i);  no  disminuye  el  cargo  ó  el  em¬ 
pleo  las  miserias  humanas  (2),  y  por  eso  se  le  mide ,  iníbt- 
mando  contra  alguno,  con  la  misma  proporción  y  regias  que 
á  otro  qualquier  Denunciante  ó  Acusadoi  ,  y  considei  ados  su 
interés ,  y  los  malos  efeños  que  pueden  traei  sus  influencias , 
se  huye  de  ellos,  se  determina  que  110  haga  por  sí  la  averi¬ 
guación  en  que  se  ha  de  conuar ,  y  durante  ella  c^sa ,  y  se  le 
pone  interdigo  en  las  funciones  de  su  oficio.  Estos  superiores 
Tribunales  han  llevado  la  loable  práñica  (3)  tur  los  negocios 
donde  los  Jueces  territoriales  llegan  a  haceise  paites,  siendo 
de  gravedad ,  de  que  en  el  término  de  las  pruebas  salgan  á 
competente  distancia,  para  no  impedirlas  con  su  1  espeto ,  ate¬ 
morizando  á  los  testigos,  como  se  debe  presumir  naturalmente, 
por  ser  terrible  contrario,  el  que  hallándose  con  la  vara  y 
con  las  ínfulas  de  Juez,  litiga  contra  alguno  de  su  jurisdic¬ 
ción  (4) ,  y  mucho  mas  en  la  clase  de  Añor ,  como  el  expre¬ 
sado  Larrondo. 

3^.  Es  parte  el  Juez  que  informa  al  Superior  contra  al¬ 
guno,  ó  algunos  Vecinos  de  su  territorio;  porque  sea  qual 
fuere  la  denominación  que  se  de  á  su  informe  (5)*)  el  Denun¬ 
ciante,  ó  el  Acusador  no  varían  en  aquella  qualidad  (ó).  Su 


(i)  Di  ¿i  L.  16.  in  fine.  L.  32.  ff.  de  Injar.  citamos,  libell.  Ncc  Magistratibus  licet 
aliquid  injuriosa  facete.  Si  quid  igitur  per  injurian  fecerit  Magistratus ,  vel  quasi  privatus,  vel 
fiducia  Magistratus,  injuriarum  potest  convenía. 

Doch  cura  pluribus  Bobadilia  lib.  3.  Polit,  cap.  11.  num.  31.  &  32. 

^2^)  Div.  Ciprian.  lib.  2.  Epist.  2.  ad  Donat.  ínter  leges  ipsas  delinquí  tu  i ,  Ínter  jura 
peccatur,  innoccntia,  nec  ilhc  ubi  dsj  enditur y  reservatur. 

(3)  Fulcita  legibus  &  auctont.  inf.  citand.  num.  154. 

(4)  «Porque  al  Rey,  y  á  la  su  boz.  110  se  pueden  defender  los  suyos.  55  L.  6.  tit.  13. 
lib.  3.  del  ordenam. 

Greg.  Lop.  in  L.  2.  tit.  1.  part.  7.  glos.  5.  ibi:  Et  est  ratio,  quid  est ,  sen  esse  pos¬ 
set  terribilis  adversario.  . 

D.  Valcnz.  coris.  163.  num.  32.  docet  ex  Cyn.  &  Petro  de  Auchar.  quod  «  in  oj- 

nficiali  semper  praesumitur  terror  ab  eo  infera.  r> 

'(5)  Dclatioucs,  scilicet,  denuntiationis,  vel  accusationis,  quae  idem^sunt  ex  Menochio 
de  Arbitrar.  Judie,  cas.  198.  num.  2.  ibi:  Jacobus  Cujacius  explicat  delatores  re  ipsa  nil 
di  ff  erre  A  denuntiatoribus,  accusatoribusy  cuín  idem  sit  deferre ,  quod  denuntiare,  acensare , 
probant.  L.  intra  quatuor.  ff.  de  divers.  &  tcinpor.  pracscrijat.  L.  1.— L.  qui  b{  ia  §. 
I.--L.  res  quae.  §.  ult.~&  L.  Senatus.  §.  idémSdecreverunt.  if.  de  Jure  fisci  &c. 

(ó)  Arg.  text.  in  LL.  4.  &  5.  tit.  13.  lib.  2.  Recop.  &  text.  in  cap.  2.  de  Calumniat. 
Colligiturque  ex  juribus  a  Menoch.  adductis  uoi  sup.  &  doceL  BobadilE  xu  lib.  5*  1  clit. 
cap.  2.  num.  54.  ubi  cuna  pluribus  DD.  ait:  El  delator,  denunciador:;;;:  tampoco  por  las 
jaiismas  razones:::::  pueden  testificar. 
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fin  lleva  interés,  y  la  Justicia  busca  siempre  la  verdad  por 
los  conductos  mas  imparciales  (i).  El  Subdelegado  de  Acam- 
baro  no  se  tiene  por  acusador  de  la  Señora  Marquesa,  sino  i 
ésta  por  acusadora  suya;  y  aunque  este  cambio  ae  represen- 
raciones  se  disuade  por  evidencia,  porque  la  Señora  Marque¬ 
sa  es  la  denigrada,  y  la  que  se  figura  reo  ¿e  muchos  críme¬ 
nes,  y  el  Subdelegado  quien  la  ha  difamado,  imputándolos 
directamente  á  su  persona;  ocurriendo  á  sus  hechos  se  disua¬ 
de  su  afectación ,  y  se  le  convence,  que  no.  solo  es  acusador, 
sino  acusador  acérrimo,  porque  de  la  misma  inocencia  ha 
querido  sacar  culpa  y  cargos  contra  esta  Señora,  afeando  sus 
obras  mas  sencillas ,  y  escribiendo  con  sangre  qualquier  letra 

en  que  se  ha  ofrecido  tocar  su  nombre  (2). 

^6.  Larrondo  simula  que  no  es  acusador,  ni  enemigo  de 
la  Señora  Marquesa,  y  hace  de  sus  méritos  personales  la  pro¬ 
testa  y  elogios  que  se  vierten  en  un  capítulo  de  sus  Escritos  : 

(^“),  donde  quiso  hacer  una  esforzada  retratación  de  las  ca-  ^uad°xu 
lumnias,  de  que  ya  reiteradas  veces  la  habia  colmado ,  asen¬ 
tando,  ,, que  no  habia  dicho,  ni  decia,  que  de  todos  los  deli¬ 
tos  y  atentados  que  representaba  fuese  causante  la  .Señora 
”  Marquesa,  porque  su  honestidad,  virtud  y  recogimiento  la 
„  tenian  siempre  muy  agena  de  ver  lo  que  pasaba  en  sus  Ha- 
„  ciendas,  y  mucho  ménos  de  mandar  aquellos  rigores  tan 

55  s'm  Emite*  „  .  -  t 

37-  ¡Qué  mal  se  compadecen  con  esta  con  lesión  ae  las 

recomendaciones  que  adornan  en  los  fueios  1  eligios  y  poli 
tico  a  la  Señora  Marquesa,  las  obras  de  que  la  hace  íeo  por 
muchos  caminos  ese  Subdelegado,  que  ha  sacado  al  teatro  de 
la  censura  su  nombre  y  su  conduéla!  Ese  mismo,  Señor,  que 
así  se  produce,  encubriendo  el  veneno,  es  el  que  lo  ha  vomi¬ 
tado  con  toda  su  acritud  en  todos  los  lugares  de  este  pi oceso, 
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y  lo  que  es  peor,  en  las  plazas,  casas  y  calles,  donde  han  lle¬ 
gado  los  ay  res  corrompidos  de  su  maledicencia,  ofendiendo 
por  no  habérsele  aplicado  hasta  ahora  el  antídoto  de  la  medi¬ 
cina  legal  con  que  sus  corrupciones  hablan  de  remediarse. 

38.  De  esa  misma  Señora,  adornada  de  honestidad,  vir¬ 
tud  y  recogimiento,  dixo  en  forma  alevosa,  que  era  la  causa 
fundamental,  la  raiz  y  el  origen  de  todos  los  desórdenes  es¬ 
candalosos,  atentados,  y  concurso  de  crímenes  que  habia  re¬ 
presentado  ;  porque  si  la  Marquesa  no  los  consintiera ,  según 
aseguró  el  Subdelegado  con  sus  hechos,  ¿como  los  malhecho¬ 
res  hablan  de  ampararse  de  su  Hacienda,  y  menospreciar  con 
fuerza  y  desacato  á  los  Jueces  ordinarios  y  sus  Ministros,  sin 
ser  castigados?  ¿Se  considerará  acaso  para  esa  impunidad  al¬ 
gún  otro  embarazo  invencible  á  la  Hacienda  de  San  Christo- 
bal,  que  no  tienen  las  anexas,  reconociendo  el  gobierno  del 
propio  Aino,  ni  las  otras  innumerables  que  se  conocen  en  es¬ 
ta  N.  E. ?  ¿Luego  la  Marquesa  es  el  fundamento  de  esa  tor¬ 
tura,  en  que  se  contempló  por  Larrondo  la  jurisdicción  or¬ 
dinaria,  de  esos  duros  grillos,  y  de  esas  cruelísimas  esposas 
con  que  él  también  se  habia  dexado  embargar ,  sin  explicar 
las  causas  ó  el  modo  en  que  se  subordinó  á  la  injuria  y  al 
atentado ,  ni  haber  hecho  una  prueba  por  sí  á  fin  de  romper 
las  ligaduras,  después  que  malamente  las  habia  tolerado? 

39.  De  esa  misma  Señora,  cuya  moderación  y  virtudes 
reconoció^  ponderando  la  independencia  y  tiranía  con  que  « 
quería  vivir  y  mantenerse,  en  su  Informe  de  28  de  Septiem- 

vueka quad!  i!  bre  (*);  dixo  á  k  Intendencia  de  Guanaxuato:  „que  por 
,,  las  primeras  diligencias,  que  en  uso  de  su  comisión  habia 
„  praélicado ,  podía  conocer  el  sistema  en  que  continuaba , 

35  (qu^  es  decir,  que  la  corruptela  ya  venia  de  atras)  porque 
,,  basta  aquella  fecha  no  se  le  habían  remitido  las  prisiones 
,,  destinadas  al  castigo  de  los  Sirvientes,  ni  se  habia  proce— 

,,  dido  á  la  destrucción  del  cepo,  ni  menos  se  le  fraqueaba 
5,  por  dicha  Señora  la  destrucción  lie  esos  arfefaélos.  „  ' 

4°.  ¿  Y  podrá  decir  todavía  en  vista  de  estos  hechos  su¬ 

yos,  que  no  ha  censurado  la  conducía  personal  de  la  Señora 
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Marquesa  de  San  Francisco  (i)?  ¿O  habrá  quien  lea  sus  re¬ 
presentaciones  y  escritos,  y  dexe  de  estimarla  capitulada  de 
inobediente  á  la  Justicia,  y  vilipendiadora  de  sus  judiciales 
mandatos,  con  la  qualidad  de  obstinación  agravantísima  (2)? 
Quando  le  presentó  un  ligero  Escrito,  reducido  á  pedir  tes¬ 
timonio  del  Decreto  que  le  habia  notificado,  porque  no  lo 
llevó  en  persona,  explicando  lo  mal  que  veia  sus  hechos  mas 
inocentes,  acriminó  éste  en  el  proveído,  asentando,  sin  mas 
idea  que  la  de  lastimarla  (^j,  que  el  Escrito  se  le  habia  pre¬ 
sentado  por  mano  del  Saquero  Juan  de  Uribe;  y  mandando 
que  se  agregara  á  las  diligencias,  por  las  quales  añadió,  que 
se  evidenciaba  lo  contrarío  de  la  obediencia  y  prontitud  que 
la  Señora  Marquesa  representaba:  y  quando  le  repite  el  pe¬ 
dimento,  alegando  que  necesitaba  el  testimonio  para  el  justo 
fin  de  vindicar  su  conduéla;  porque  nada  de  esta  Señora  era 
para  él  justo  ni  arreglado,  la  insulta  segunda  vez,  oponiendo 
el  defe 61o,  de  que  no  iba  firmado  de  Letrado  el  Escrito,  ni  se 
lo  habia  entregado  persona  autorizada,  con  poder  para  la 
presentación,  que  es  especie  nunca  oida;  pero  con  estos  pre¬ 
textos,  y  el  de  no  exceder  su  comisión ,  no  convino  de  nin¬ 
guna  manera  en  darle  el  testimonio  á  esa  propia  Señora  de 
honestidad,  recogimiento  y  virtuosa,  sin  reflexar  que  la  so¬ 
licitud  no  era  de  calidad  que  mentase  la  dirección  de  Ahel¬ 
gado  (3),  ni  lo  había  en  el  lugar,  ni  un  testimonio  de  qualquier 
$  sentencia,  después  que  se  notifica,  se  niega  al  interesado , 
porque  siendo  parte  tiene 'derecho  á  que  se  le  dé  (4),  aunque  lo 


(1)  Quia  ¡afta  cernuntur ,  cinimus  non  videtur.  La£L  Firmian.  Divín.  Instit.  lib.  3.  c.  5. 
C  íe.  3.  quacst.  Tusculanar.  ibi :  Quid  verba  audiam ,  cuín  futía  videam  ? 

(2)  Everard,  loe.  argum.  legal.  loe.  21.  num.  1.  2.  &  4.  ibi:  Praeterea  habemus  in 
jure  lacum  ab  effeetu ,  d  quo  sumptum  argumentum  est  frequens ,  forte,  to*  multum  ejjlcax ,  quict 
est  probalio  sensitiva,  qua  milla  est  ejficacior:::::  Ex  efficacia  cjfeohts  urguitur  potentia  causas 
ejficientis.  Exitus  cnim  afta  probat,  l?  ejfe¿lus  denotat  causam.  L.  rein  non  novam  circ.  fia. 
Cod.  de  judiciis: ::::  Animas  praosumitur  ab  ejfedlu. 

(3)  Se  i  afie  re  de  la  L.  8.  tit.  24.  lib.  2.  Recop.  y  de  la  1.  tit.  16.  del  mismo  lib.  allí: 
»Saiv§  si  el  dueño  del  nc^cio  hiciere  petición  ea  su  causa  propia,  ó  el  Procurador  hi- 
jjcicsc  las  peticioaes  que  permiten  las  lefes  de  este  libro.  53 

(4)  L.  2.  tit.  17.  lab.  4.  Recop.  L.  26.  tit.  23.  pare.  3.  Se  colige  asimismo  de  la  L. 
9.  tit.  19.  de  la  misma  part.  y  de  la  L.  4.  §.  1.  ff.  de  Edcado,  allí;  Acquum  fuit  id,  quod 
mei*causa  con J'ccit,  mcwn  quodammodo  instrumentara  vnbi  cdi. 


(*)  Fox.  S. 
quad. 
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pida  íntegro  de  la  causa  (i),  especialmente  quando  su  medi¬ 
tada  inteligencia  y  su  conservación  importa  para  el  logro  de 
los  fines  que  el  Juez  se  ha  propuesto  (2). 

41.  ¿Y  con  estos  convencimientos  se  permitirá  á  Larron- 
do  indemnizar  su  responsabilidad,  santificándose  y  repitien¬ 
do,  que  no  se  ha  dirigido  contra  la  Señora  Marquesa?  ¿Quien 
era,  sino  su  persona,  aquella  por  cuya  causa  gemían  baxo  la 
servidumbre  ce  la  impiedad  mas  inhumana ,  y  de  una  tiranía 
semejante  á  la  de  Diocleciano ,  innumerables  infelices ,  ele¬ 
vando  sus  lamentos  basta  el  Trono  de  Dios?  ¿No  habían  te¬ 
nido  los  jueces  de  Acámbaro  antecesores  a  Larrondo,  ni  él, 
que  ostenta  tanta  integridad  y  zelo,  poder  ni  espíritu  para 
perseguir  y  castigar  a  otro,  ú  otros,  que  fuesen  los  tiranos 
autores  de  esas  dolorosísimas  scenas?  ¿Como  no  los  ha  men¬ 
tado  en  toda  la  causa,  instruyendo  las  tentativas  y  medios  que 
hablan  puesto  para  contenerlos  y  castigarlos?  ¿Y  seria  (vuel¬ 
vo  á  decir )  otro  que  la  Marquesa  de  San  Francisco  el  objeto 
cardinal  y  único  de  todos  sus  movimientos?  Era  necesario  pa¬ 
ra  disuadirnos,  que  entorpeciera  el  entendimiento,  con  cuyo 
solo  uso  se  le  responderá  con  un  Jurisconsulto,  que  es  inútil 
buscar  razón,  donde  por  el  taño  ó  por  la  vista  se  conocen  las 
causas  y  sus  efeftos:  Quaerere  rationem  ubi  habemus  sensum  est 

injir mitas ,  sen  debilitas  intelleblus  (3)* 

42.  Confirma  lo  expuesto  la  experiencia  jurídicamente 
comprobada,  de  que  luego  que  fué  convocado  á  juicio  por  la  ( 
Señora  Marquesa,  no  solo  ratificó  sus  representaciones  hechas 

á  el  Superior  Gobierno  y  al  Señor  Intendente  de  Guanaxua- 
to,  sino  que  las  acriminó  en  los  crueles  términos  que  demues¬ 
tran  sus  Escritos;  y  prescindiendo  de  la  investidura  de  Juez, 
tomó  la  de  Parte,  formalizó  la  capitulación  en  el  de  7  de 
(*)  Fox.  72.  Marzo  'de  793  (~$j,  y  promovió  prueba  de  todos  los  cargos 

quad.  1. 


(1)  Para  hacer  coa  justificación  los  ocursos^ue  le  convelan,  como  se  funde  con 
la  Real  Cédula  de  n  de  Marzo  de  1740. 

(2)  Y  es  conforme  á  lo  que  en  la  materia  se  previene  en  los  art.  17.  y  19.  del  Ban¬ 
do  de  3  de  |  unto  de  178.4.  sobrecartado  en  23  de  Marzo  de  7^5* 

(3)  Everard.  ubi  supra* 
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que  ha  sindicado  á  la  citada  Señora  Marquesa,  hasta  llegar  á 
oir  sentencia  y  proseguir  la  instancia  segunda. 

A3.  Con  esta  inteligencia  mal  podia  dudarse  que  el  Sub¬ 
delegado  de  Acámbaro  es  un  verdadero  acusador  en  el  Pro¬ 
ceso,  donde  ha  observado  para  la  dirección  de  sus  capítulos 
las  reglas  prescriptas  por  la  Ley  de  Partida,  y  por  su  con¬ 
cordante  de  Castilla  (1).  Antes  se  debe  ratificar  el  concepto 
con  la  qualidad  dicha,  de  que  la  aceptación  de  esa  investi¬ 
dura  no"  ha  sido  voluntaria  por  confianza  de  la  buena  fe  y 
justificación  con  que  habia  propuesto  los  capítulos. 

44.  Este  es  un  atributo  afe&ado,  porque  á  Larrondo  no 
se  le  ocultaba  que  la  Marquesa  de  San  Francisco  tenia  dere¬ 
cho  para  compelerlo  a  formalizar  la  acusación ,  pues  no  podia 
ver  con  indiferencia  la  ruina  de  su  buena  fama  y  opinión.  Lo 
prueba  la  propia  Ley  de  Partida,  donde  se  limita  la  libertad 
del  Añlor  para  entrar  en  juicio,  y  se  autoriza  al  Juez  para 
qqe  con  el  reclamo  de  la  parte  lo  apremie  (2). 

45.  Y  aunque  el  Subdelegado,  complicando  sus  gestiones 
y  contradiciéndolas ,  ha  hecho  diversos  elogios  de  la  conduc¬ 
ta  y  mérito  de  la  Señora  Marquesa,  por  evadirse  de  las  resul¬ 
tas.  y  con  este  misino  fin  no  ha  pedido  que  se  le  imponga  esta 
ó  la  otra  pena  determinada  á  los  capítulos;  no  por  eso  ha  dis¬ 
minuido  su  condición  de  Acusador,  ni  las  qualidades  de  la 
acusación,  porque  lo  mismo  importa  pedir  la  pena,  que  pío- 
moverla  ( 3 ) ;  y  el  con  la  capitulación  y  sus  progresos  ha 
puesto  y  esforzado  los  medios  conducentes  á  ese  fin,  sin  que 
por  dexar  de  pedir,  con  estudio  y  artificio  las  penas  señalada 
se  libertara  de  ellas  la  Marquesa,  habiéndolas  incuirido  (4)5 

F  ' 


(1)  L.  14.  tit.  1.  part.  7.  Ley  4.  tit.  2.  lib.  4.  de  la  Recop.  de  Cast. 

(2)  Ley  46.  tit.  2.  part.  3. 

(7)  Are.  text.  in  1.  Fiscus  38.  §.  1.  ff.  de  Jure  Fisci.  , 

(4.')  Lev  10.  tit.  17.  lib.  4.  de  la  Recop.  allí:  «Si  la  demanda,  o  acusación  paro- 
1  cierc  asentada  en  el  proceso,  aunque  no  sea  dada  por  la  parte  en  escrito,  o  .a  tarv  ui 
,  L.«demanda  el  pedimento::::::  conteniéndose  todavía  en  la  demanda  la  cosa  que  el  de- 
>  inanidad  o  r  entendió  demandar,  ó  el  alisador  pedir:::::  los  Jueces::::  determinen,  y  juz.- 

5  Kueu;::::  Y  las  sentencias:::;:  no  dexen  de  ser  valederas.  « 

Doce:  Aut.  Gom.  Var.  resclut.  lib.  3.  cap.  1 1.  n.  3.  per  hace  verba:  Tomen  m  cri- 
nincuibus  non  requintar  aliqua  concilista ,  sed  sufficit  simphciter  rcwn  acensare ,  V  dtcere  Une  de- 
ictum  Cühtn.ississe  tali  tempere,  o*  luco,  sine  eo,  quod  petat  per  Judicem  punin,  quia  ipse  tenetur 


como  lo  es'tá  manifestando  el  citado  Auto  primero  de  la  In¬ 
tendencia  de  Guanaxuato;  el  definitivo,  en  que  se  confirmó 
prescribiendo  multas  para  en  caso  de  reincidencia ,  y  priván¬ 
dola  en  lo  absoluto  del  uso  de  prisiones,  con  aplicación  de 
ellas  á  la  Cárcel  de  Acámbaro;  y  como  lo  decide  y  califica  la 
Ley  i  ó  citada  al  márgen, 

(  46,  Este  proceso  en  todas  sus  letras  y  periodos  es  crimi¬ 

nal.  Trátase  en  él  de  la  vindifta  pública  (i),  que  se  dice  ofen¬ 
dida  por  la  Señora  Marquesa  de  S.  Francisco  por  muchos  in¬ 
veterados  y  atrocísimos  caminos.  Lo  promueve  y  lo  asegura 
el  Justicia  de  Acámbaro,  Este  lo  sostiene  por  diversos  j  cir¬ 
cunstanciados  y  muy  ¡acres  informes  y  escritos,  donde  ha  de¬ 
tallado  los  cargos  (2),  aunque  con  muchos  vicios  en  quanto  á 
la  complicidad  y  culpa  de  la  persona  capitulada.  Están  5  como 
requiere  la  Ley  (3),  constantes  en  el  proceso  la  acusación,  y 
los  nombres  del  Acusador  y  de  la  Acusada,  y  bien  ponderada 
la  atrocidad  de  los  delitos,  la  multitud  y  repetición  de  ellos 
(4) :  con  que  nada  importa  que  afe  dando  lo  contrario  de  lo 
que  anhelan  y  solicitan  sus  esfuerzos,  desara  de  pedir  mate¬ 
rialmente  las  penas  específicas  de  cada  capítulo  (5) . 

47.  Bastante  insinuó  su  deseo  de  ellas,  quando  después  de 

inflamar  el  espíritu  del  Exilió.  Señor  Conde  de  Revilla  Gige- 

do  con  la  misma  hipocresía  y  apariencias  del  buen  servicio, 

humilló  su  ignorancia  eon  la  simulación,  de  que  no  sabia  el 

modo  en  que  un  J  uez  debe  manejarse  con  los  reos  ó  delin¬ 
ca 


eam  imponer e.  Cujas  vatio  est ,  quia  in  quolibet  deliffio  lex  ipsa  concludit  judici  ad  póenam  ordi- 
nariam  ,  vel  arbitrarían} ,  to*  non  habet  necesse  pars  concludere.  Et  infra :  Quod  tamen  bodis  pro- 
cedit  sitie  aiiquo  dubio  in  Recrío  nostro  ,  cum  nec  in  criminalibtis  ,  me  civilibus  requiratur  aliqua 
conciusio ,  sed  tantum  atienta  vertíate  procedatur ,  ut  in  L  1 1.  tit.  i.  ¡ib  3.  Ordinam. 

Idem  tenet  Paz  1.  tom.  5.  par.  §.  6,  n.  49.  &  Jul.  Ciar.  lib.  5.  Receptar.  Seat.  §. 
fin.  quaest.  12.  n.  21. 

(1)  Ex  quo  criminaíis  judicandus  arg.  text.  i  a  §.  In  Summa.  List,  de  Injur.  Docet  cum 
multts ,  quos  citat  Joan.  Vela  in  Mod.  seu  ordin.  procedcndi  in  caus.  crimin.  cap.  1.  sub 
n.  4.  ibi :  Qiiibus  ómnibus  omissis ,  verissima ,  C*  commums  sententia  est :  judicium  crimináis  dici 
quando  prineipaliter  agitar  de  crimine  ad  poenam  Fisco  applicandam ,  hoc  est ,  ad  commoduin 
publican >,  sive  corporal  is,  sive  pecuniaria  poena  impon  atar. 

(2)  Quod  ex  muñere  quilibet  accusator  tengíur  faceré.  Idí>V ela  dici  Mod.  práced,. 
cap.  5.  n.  o.  ibi:  Quartum,  quod  exprimatur  delitium  de  quo  accusatur. 

(3)  Dici.  L.  14.  tit.  1.  parí,  7.  &  1.  Libellorum  ff.  de  Accusat.  Citat.  Vela  11.  20. 

(4)  Secundum  praxnn  ,  quam  docet  Paz  1.  tom.  5.  parí.  §.  6.  á  n.  22.  ad  28. 

(5)  Ditía  L.  10.  &  DD.  supra  n.  45.  citatis. 
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qüentes  de  su  jurisdicción ,  suplicando  á  S.  E.  que  se  dignara 
advertirle  el  método  que  había  de  observar,  averiguando  que 
todavía  se  praólicaba  el  tirano  tratamiento  de  los  Operarios, 
y  lar  forma  en  que  se  había  de  versar  con  los  delinqüentes  de 
la  Hacienda  de  San  Christobal  ¿Podía  esperar,  en  virtud  de 
estos  Oficios ,  que  el  Superior  le  dixese ,  que  los  delitos  conti¬ 
nuaran  impunes  ?  ¿Qué  espera  el  que  avisa  á  qualquier  Juez 
del  delinqüente,  y  de  la  calidad  de  sus  delitos  ?  Pues  Larron- 
do  ¿qué  pretendería  informando  que  la  Hacienda  de  S.  Chris¬ 
tobal  era  el  hospicio  de  las  maldades,  de  la  inhumanidad,  y  pa¬ 
ra  la  Real  jurisdicción,  vilipendiada  con  su  conduéla,  una  mu¬ 
ralla  inexpugnable?  ¿Solicitaría  acaso  que  se  ensalzara  á  la 
Marquesa  de  San  Francisco  por  ese  gobierno  y  por  ese  ampa¬ 
ro  de  malhechores,  cuya  intrepidez  se  extendía  á  desairar  y 
profanar  los  respetos  de  la  Real  autoridad?  ¿Pues  como  (re¬ 
pito)  ha  de  negar  ó  disputar,  que  su  empeño  y  su  asunto  era 
el  ajamiento ,  la  difamación  y  el  público  desaire  de  la  Señora 
Marquesa  ?  ( i ) 

48»  Si  los  delatados  se  hubiesen  probado:  si  la  vindiéla 
pública  estuviese  en  descubierto  y  ofendida ,  ¿no  se  habla  de 
escarmentar  á  la  Señora  Marquesa ,  habiéndolos  autorizado , 
y  siendo  por  su  contemplación  cómplice  en  ellos  ?  ¿Se  conten¬ 
dría  esta  pena,  y  la  de  su  judicial  y  público  descrédito,  de¬ 
biéndose  determinar  la  causa  con  omisión  de  esos  ápices ,  por¬ 
que  el  Derecho  patrio  así  lo  dispone?  Luego  el  Subdelegado 
de  Acámbaro  pidió  la  difamación  y  el  castigo  de  fa  Señora 
Marquesa  de  San  Francisco,  poniendo  los  medios,  y  esforzán¬ 
dolos  con  extraordinario  ardor  y  empeño.  Luego  es  riguroso 
Acusador,  como  todo  el  que  se  obliga  y  allana  á  la  justificación 
y  convencimiento  de  los  crímenes  que  contra  otro  ha  denun¬ 
ciado.  Luego  es  preciso  reconocerlo  por  tal  no  habiendo  otra 
investidura  con  que  pueda  en  estos  autos  legitimar  su  persona¬ 
lidad  ,  porque  es  incapaz  acomodar  la  de  reo  al  que  obliga  á 
*  *  >  F  2 

(0  Qa*  vu/t  antecedáis ,  vult  necessario  consequcns  ad  illud.  Barbosa  Axiom.  30.  n.  3.  — . 
P,  Ameno  de  Jklnft.  &  Poca,  tic.  5.  §.  9.  12.  Alex.  cons.  1 57.  col.  3.  n.  14.  iib.  3, 
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otro  á  presentarse  en  la  palestra  judicial  con  imputarle  delitos 
y  responsabilidades, para  que  las  purgue  y  se  le  castiguen  (i). 

49.  Por  éste  y  los  demas  fundamentos  se  concluye  rectísi- 
mamente ,  que  el  citado  Larrondo  es  verdadero  Acusador  de 
la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco,  y  que  esta  es  la  repre¬ 
sentación  que  aceptó  y  le  compete  desde  sus  primeros  movi¬ 
mientos,  y  en  particular  desde  que  reclamando  la  Parte,  en 
uso  de  sus  defensas,  la  perturbación  de  su  honor  y  buena  con¬ 
duéla,  lo  compelió  á  entrar  en  juicio,  y  á  formalizar  la  acusa¬ 
ción  de  los  muchos  y  graves  excesos  que  le  habia  opuesto,  de¬ 
nigrándola,  y  degradando  su  pública  estimación  con  capítulos 
generales  de  la  mayor  apariencia. 


PUNTO  TERCERO. 

REDÚCESE  A  MANIFESTAR ,  QUE  LA 

prueba  dada  por  el  Subdelegado ,  es  despreciable  é 
indigna  de  fe ,  cuya  especie  se  dividirá  en  dos  par¬ 
tes  ,  recomendando  en  esta  primera  las  tachas 
generales  de  los  Testigos. 

5°.  X  AS  pruebas  son  la  basa  principal  de  todo  Juicio  (2). 

I  ,  /  Por  ellas  se  deciden  los  derechos  del  Aftor ,  ó  las  < 
excepciones  del  Reo  (3) ;  pero  no  es  prueba  la  que  se  da  con 


(1)  Cap.  Forus  de  V.  S. 


(2)  Arg.  text  i  11  1.  30.  ff.  de  Testam.  tutel.  ibí:  Respondía  Is  datus  est .  quem  daré  se 
testator  sensi.  Si  id  non  apparet ,  non  jus  deffieit ,  sed  probatio  :  igitur  neuter  est  tutor. 

Elcgantissimé  ad  rem  Josephus  Mascard.  quaest,  1,  vol.  1.  á  11.  13.  Nec  iminsrito  cid 
hoc  Dombauder  in  d.  sua  Praxi  av.  cap.  157.  n-  1  •  probdtionem  appeíídre  consueverat  animam 
processus,  U  Aug  Vero.  q.  50.  n.  1.  ipsam  probationem  causae  viíloñam ,  <b*  decisionem  respicere 
prodidit.  Haec  caécis  in  foro  versantibus  conspeciwn  restituit ,  bitec  judici  viam  facilem ,  lenem , 
Vapertam  ad  judicandum  praemunio ;  haec-oppressis  fert  opem ,  haec  ■  c  avillano  nes ,  vanaras  so- 
pbismata ,  ut  S oí  tenebras  y  expeliit.  Conciíiat  haec  rixas  j  dirimit  haec  pontentiones }  haec  ej  fifi  \  t 
ut  dominio  rerum  di  sti  aguantar,  haec  denique  in  causeé  est :  ut  unicuique  quod  suum  est ,  sartum 
tecium  fut  nostri  ajant  )  conservetur.  _ 

(3)  -Ley  1 5.  ut.  22.  parí.  3.  allí:  fí  Ca  ordenadamente  según  que  mandan  las  leyes 
deste  nuestro  libro,  debe  el  J udgadü.r  andar  por  el  pieyto,  e  escodriñar  c  saber  ia  ver- 
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instrumentos,  ni  testigos  falsos  ó  sospechosos  (i);  porque  la 
sentencia  se  asegura  en  la  verdad  (2),  que  no  admite  esos  atri¬ 
butos.  No  importa  acopiar  testigos,  si  por  sus  condiciones  se 
concilian  abominación  y  desprecio  (3),  como  los  que  el  Sub¬ 
delegado  de  Acámbaro  produxo  para  justificar  los  capítulos. 

5  1.  Veinte  y  quatro  son  los  testigos  dispuestos  y  solicita¬ 
dos  por  él,  examinados  en  su  territorio  y  con  su  presencia 
real  en  el  Pueblo,  y  extendidas  en  papel  común  sus  declara¬ 
ciones  :  circunstancias  que  al  primer  impulso  les  concilian  en 
general  los  vicios  de  nulidad  (4),  inducción,  adulación  y  temor 
(5),  por  no  haberse  cumplido  con  la  Ley,  separando  de  aquel 
distrito  á  el  Acusador  por  el  término  de  la  prueba,  para  evitar 
los  muchos  inconvenientes  de  su  interesencia  (6) ,  „  y  que  en 
„  tanto  que  la  dicha  información  se  hiciere,  la  Justicia  sea  sus- 
„  pensa  del  oficio,  quanto  en  aquel  caso.  „ Habiéndose  mante¬ 
nido  á  la  vista  de  todos  los  movimientos  y  operaciones  del  Co¬ 
misionado,  y  de  todas  las  personas  que  concurrían  á  la. causa; 


/ 


55  dad  lo  mejor  que  pudiere:  é  en  cabo  dar  su  juicio  así  como  entendiere  que  lo  debe 
»>  fac*cr.  cc  Et  Greg.  Cop.  ibid.  glos.  7.  ibi:  Nam  probatur  bkquod  non  tenet  sententia  lata 

sine  medijs  probationum, 

L.  6.  §.  1.  ff.  de  Offic.  Praesidis,  ibi:  Et  ideo  Praeses  provincias  id  sequatur ,  quod 

convenit  cuín  ex  fide  eoruin  ,  quae  probabuntur, 

(1)  Arg.  text.  in  cap.  16.  de  Consecrat.  dist.  1.  ibi:  De  Ecclesiarum  consecratione  quo - 
ties  dubitatur  ,  W  ncc  (  N.  B.  )  certa  scriptura  ,  nec  certi  testes  existunt ,  á  quitas  consecratio 
fdatur ,  absque  tilla  dubitatione  s, citóte  eas  esse  consecrarnos  :  nec  talis  trepidatio  facit  iteratio- 
nem  ■  quoniam  non  monstr atur  esse  iteratum ,  quod  ncsátur  fa&um. 

(2)  Ley  10.  tu.  17.  iib.  4.  de  la  Reeop.  allí :  "  Los  determinen  y  juzguen  según  la 
»  verdad  que  hallaren  probada  en  ios  tales  pleytos?  y  las  sentencias  que  ¿|i  ellos  dieren 
>f  no  dcxcn  de  ser  valederas.  ” 

Ley  11.  en  el  pr.  tit.  4.  parí.  3.  cr  Verdad  es  cosa  que  los  Judgadores  deben  ca- 
”  tar  en  los  pleytos  sobre  todas  las  otra»  cosas  del  mundo.  ”  Y  en  el  fia :  ”  E  quando  su- 

”  pieren  la  verdad  deben  dar  su  juicio. cr 

Ley  2.  Cod.  de  Naut'rag.  Itb.  n.  ibi :  Ita,  ut . veritate  reveíala  competens  dispost- 


tio  procedat. 

(3)  Farinac.  lib.  2.  quaest.  62.  n.  317.  ibi:  Quod  ennn  mhd  est,  suplementum  non  reci- 
pit.  L .  Sed  etsi  mínente  ff.  de  Precar.  Et  ex  pluribus  imperfeclis  sua  specie  non  potest  untan 
perfectum  resultare ,  L.  1  Cod.  Quando  Tutor,  vel  Curat.kfc. 

(a')  L.  iS.  tit.  23.  lib.  8.  de  la  Recop.  de  Ind.  =  L.  44.  junta  con  la  45. §.  5.  n  5.  tit. 
25.11b.  4,  y  los  Autos  19  y  26.  de  la  Recop.  El  Bando  de  27  de  Octubre  de  1783, 

aprobado  en  Real  Orden  de  22  de  julio  de  84.  _  . 

Arg.  text.  in  Can.  78.  1 1.  q.  3.  Quatuor  inodis  pervertitur  bumanum  judicmm:  timor , 

r eclummstu  potestatis  Micujus  veritaten  f  loqui  pertimescimus :  cupiditate ,  dum  premio  atámum 
aiicujus  corrumpimus :  odio  ,  dum  contra  quemlibet  adversarium  tnohmur :  amore,  dum  amicot 

vel  propincuo  complaceré  contendimos. 

(6)  Ley  2.  ut.  1.  lib.  8.  de  la  Rccop.  que  es  la  Ley  2.  ut.  16.  lib.  2.  del  Ordenamien¬ 
to  Real. 
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este  hecho  basta  para  influir  ó  amedrentar  á  los  testigos  su 
Juez  ordinario  inmediato,  de  quienes  vemos  y  palpamos  dia¬ 
riamente  los  efeófos  que  dice  el  Legislador  (i)  „ han  muy  fuer- 
„  tes  armas  para  facer  mal,  queriendo  usar  mal  del  lugar  que 
tienen.  „ 

5  2.  La  representación  del  contendiente  (aunque  concurra 
en  el  sexo  aóíivo,  que  es  el  del  hombre)  por  condecorada  y 
sobresaliente  que  sea  en  el  Pueblo ,  no  teniendo  anexó  su  go¬ 
bierno ,  nunca  opaca  la  del  Justicia,  que  manda  con  impe¬ 
rio  y  autoridad  de  origen  superior  (2).  Al  Juez  del  Par¬ 
tido  todos  le  miran  á  la  cara  (3),  aunque  le  quieran  mal,  de 
cuya  regla  no  se  excluyen  los  vecinos  principales,  pues  to¬ 
dos  lo  necesitan,  y  á  todos  es  muy  perjudicial  y  temible  su 
enemistad;  porque  es  mucho  su  valimiento ,  queriendo  mani¬ 
festar  su  quexa,  ó  vengarla ,  „  han  muy  fuertes  armas,  que- 
„  riendo  usar  mal  del  lugar  que  tienen.  „  Basta  que  estén  re¬ 
sentidos  con  alguno,  para  que  padezca  las  vexaciones  del  des¬ 
aire  y  de  la  injusticia  ,  aunque  se  esfuerze  para  estorbar  sus 
operaciones;  porque  en  su  estimación  siempre  tienen  mala  aco¬ 
gida,  remitiéndose  á  un  ánimo  mal  dispuesto  (4). 

53.  La  Intendencia  no  hizo  alto  en  este  gravísimo  incon¬ 
veniente,  que  solo  se  recomendaba;  pero  no  es  de  extrañar, 
quando  ha  visto  Y.  S.  en  Autos  el  de  3  1  de  Agosto,  que  re¬ 
cayó  sobre  el  nudo  informe  de  Larrondo ,  y  la  comisión  que 
se  le  dio  para  su  práélica;  pues  con  estos  hechos  quedó  el  Ase¬ 
sor  comphómetido,  como  se  empeñan  muchas  veces  los  Jueces 
quando  han  equivocado  los  principios,  y  se  les  hace  bochor¬ 
noso  declararlo  (5)  ;  por  cuya  causa  nunca  sejpresume  a  favor 


(3)  Ley  4.  tit.  10.  part.  7, 

(5)  Booad.  lib.  3.  cap.  1.  n.  8.  allí:  «  Y  así  dixo  el  Eclesiástico,  Grande  es  el  Juez 
”  Y  poderoso  en  ia  honra,  y  tiene  gran  lugar  ,  como  lo  dice  ei  Sabio  Rev  Don  Alonso  * 
”  P01SUC  corno  Vicario  de  Dios  y  de  su  Príncipe ,  ha  de  regir  y  administrar  la  justi- 
55  cía  ,  que  es  el  mas  alto  de  todos  los  oficios  temporales. 

.  (3)  Vic.  in  Orat.  pro  Lucio  Flav.  ibi :  Venientes  Praetores  expeftant,  praesentcs  ?Wr- 
vtunt ,  abeuntes  deseruat.  Q  L  * 

(2)  Medcac  Nutrix  apud  Senccam,  a&u  2:  Professa  produnt  odia  vindittae  locum. 

Y)  Quod  maluin5  ut  nüíl  mfrequens,  corngit  Innocentius  III.  in  cap.  17.  de  Accusat. 
jbi;  ¿>i  vero  quahbet  occastone  praetermisistis  eumdem,  adhuc  ipsum  tempore  oportuno  volumus 


del  Juez  que  no  guardó  la  forma  debida  en  el  orden  de  pro¬ 
ceder  (i);  y  es  evidente,  que  aunque  el  Asesor  se  manejara  en 
este  punto  con  indiferencia,  mucho  interesó  en  la  casualidad 
la  violenta  calificación  de  los  capítulos  ,  que  habla  sido  el  pri¬ 
mer  paso,  debiendo  ser  el  final,  después  de  un  prolixo  conoci¬ 
miento  de  causa  (2) . 

-  54.  Este  fué  el  motivo  de  que  la  Intendencia  sinceramen¬ 

te  no  reflejara  que  Larrondo  debía  retirarse,  nombrando 
Apoderado,  ó  dexar  la  Yara,  para  evitar  los  daños  de  su 
infiuxo  y  de  su  presencia,  que  con  mayor  razón  se  debió  im¬ 
pedir,  siendo  Acdor  y  enemigo  de  la  casa  de  la  Marquesa,  se¬ 
gún  manifiestan  sus  hechos  ;  porque  este  es  el  método  de  las 
causas  en  que  litigan  los  Jueces,  aunque  sea  pasivamente  en 
calidad  de  Reos  (3)  capitulados;  de  otra  suerte  no  puede  con-* 


observar i :  m  inde  nascántur  injurias ,  ande  jura  nascuntur.  Idcoque  mandamus ,  quatenus  ad  con± 
scisntiae  vsstrae  judicium  recurrentes ,  si  contra  praescriptum  or difiera  tanquam  tomines  éxcessis- 
tis  1  non  pudeat  vos  errorem  vestrum  corrigere ,  qui  positi  estis,  ut  alíorum  corrigatis 
errores :  quoniam  upad  Judicetp  districium,  in  qua  mensura  niensi  fueritis  remetictur  vóbis. 

(1 )  Bobad.  Polín  lib.  2.  cap.  ai.  n.  .137 .  in  fin.  Y  Sepa  el  Juez,  que  la  presunción 
que  la  Ley  hace  en  su  favor,  de  que  hizo  justicia,  y  el  deber,  cesa  en  caso  que  no 
observó  el  modo  y  orden  debido  en  el  proceder* 

Y  en  ci  lib.  5.  cap.  1.  n.  206.  Lo  tercero,  se  limita  quando  el  Juez  no  guardó  el 
orden  y  forma  debida  en  proceder  y  porque  entonces  no  se  presume  en  su  favor,  stnd 
contra  él. 

D.  Joan.  Gutierr.  Praóh  quaest.  lib.  3.  cap.  ai.  n.  13.  ibi:  Ñeque  obstat  quod  prae- 
sumatur  pro  Judies,  quia  iüud  est  venan ,  *3*  proeedit,  quando  Judex  servat  debitum ,  C?  legim 
mura  ordinem,  C?  modum  in  procedsndo  j  secus  altas  :  quia  tune  contra  eum  praesumetur,  secun- 
dum  Bald.  ubi  supra. 

(ej  Diét.  L.  1 5 .  til.  22.  part.  3.  &  Greg.  Lop.  ibid.  diói  Glos.  7. 

Docct  text.  m  Can.  13.  2.  q.  1.  Primo  semper  ante  omnia  diligenter  inqtjrite,  ut  cum 
justitia ,  Cj*  veritate  defniatis :  neminem  condemnetis  ante  verum ,  C¡*  justum  judicium  :  nullum 
suspicionis  arbitrio  judicetis  :  sed  primum  probate ,  V  postea  charitativam  proferís  sententiam:  W 
quod  ve  bis  non  viiltis  ficri ,  alteri  nolite  f acere. 

Text.  in  Can.  10.  30.  q.  5.  Nullum  ante  ver am  justamque  probationem  judicare  ,  aut 
damnare  debemus  ,  teste  Apostolo ,  qui  aiti  ¿  1  u  quis  es  ,  qui  judicas  alienum  servum  ?  Do¬ 
mino  suo  stat ,  aut  cadit.  . 

Idem  fusius  docent  text.  in  Can.  Judicantem ,  ead.  causa,  &  quaest.  &  m  Can.  Neino, 


d#  c ti us a.  2»  c^o  i* 

’  (3)  L.  14.  tit.  7.  lib.  3.  de  la  Recop.  allí:  cc  Y  si  por  la  pesquisa  que  sobre  ello  hi- 
”  aere  ,  pareciere  alguno  culpante  ,  le  suspenda  del  oficio  ,  y  le  de  traslado  ,  y  averi- 

”  gue  la  yerdad.  ”  ,, 

Lev  3.  tit.  13.  lib.  2.  del  Ordinam.  Real  ,  allí :  ”  Y  porque  entretanto  ellos  no 

»  reiTban  fatiga  ni  agravio  de  los  dichos  Alcaldes,  Nos  por  esta  ley  suspendemos  los 
»»  dichos  oficios  de  Alcaldls  del  dicho  adelantamiento  de  Castilla  ,  entretanto  que  se  ha- 

Bobadilla  lib.  5.  cap.  1.  baxo  el  n.  190.  allí:  ”  Y  lo  mismo  de  los  que  traen  Varas 
55  de  J  asuela  &c. 
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seguirse  una  prueba  imparcial  (i). 

■  55.  Es  incombinable  la  real  interesencia  del  Juez  con  la 
integridad  de  los  que  han  de  declarar  en  su  Proceso,  y  por  tan¬ 
to  no  puede  dudarse  que  hizo  muy  mal  ayre  á  la  Señora  Mar¬ 
quesa  la  condición  de  ser  su  contendiente  el  Juez  del  Partido; 
pero  fué  tan  poderosa  su  justicia,  que  haciéndose  insuperable 
de  la  persecución,  no  pudo  Larrondo  dar  una  prueba  brillante 
sobre  unos  hechos  tan  atroces  y  públicos  como  fueron  los  que 
informó,  y  tuvo  la  vergonzosa  necesidad  de  valerse  de  hom¬ 
bres  viles ,  miserables ,  con  particulares  y  notorios  motivos 'de  parcia¬ 
lidad,  y  de  ojeriza  y  resentimiento  hacia  la  Señora  Marquesa ,  que 
es  otra  razón  porque  sus  dichos  no  merecen  aprecio  ,  en  tanto 
grado,  que  el  Administrador  Comisionado  que  entendió  en  las 
pruebas,  para  cumplir  la  confianza  que  le  fué  hecha,  no  de¬ 
bió  admitir  á  semejantes  Sugetos  de  testigos,  „  (2)  nin  deben 
„  facer  la  pesquisa  con  ornes  que  sean  viles,  ó  sospechosos,  ó 
„  enemigos  de  aquellos  contra  quien  la  .  facen.  „ 

5 6.  ¿Y  quien  de  los  testigos  de  Larrondo  no  está  com pre¬ 
hendido  en  esta  abominación  del  Derecho?  Todos  son  súbdi¬ 
tos,  sospechosos  de  falsedad,  cuya  tacha  basta  para  debilitar 
su  fe,  y  para  negárselas  (3),  sin  que  pueda  justificar  su  pro- 


(1)  Azev.  ín  L.  2.  tit.  7,  lib.  3.  Recop.  n.  8.  m  vcrb.  Estén  suspendidos  los  dichos  Provin¬ 
ciales,  ibi  :  Sic ,  in  inquisitione  Syndicatus  pendente  contra  hos  officiaies  non  debent  in  eodein  of- 
ficio  persistere;  arias  enim  quis  esset ,  qui  eos  acensare  auderet ,  noque  testimonium  dicere  contra  eosí 

Paz^prax.  1.  tom.  U  part.  cap.  úaic.  n.  2.  Et  ita  per  adventum  novi  Judiéis  Corredor 
antiquus  ,  ¡O'  eius  Officiaies ,  attis  praemissis  ,  suspenduntur  ab  ojficio ,  juxta  Leg.  5.  tit.  6  iib.  3. 
Recop  in  Prqvisione  regia  sic  praecipitur  ,  Vf  non  absre )  alioquin  astruerent  testes  ,  eis 

minas  injerrent 

Ei  Señor  Elizondo,  Juicio  crimin.  tom.  4.  n.  29.  allí :  ”  Para  evitar  que  esta  in- 
”  tqresencia  personal  no  dexe  libertad  á  los  testigos  de  decir  verdad  en  quaniq  supte- 
cr  sen  &c.  ” 

París  de  Put.  in  trac!.  Syndicat.  in  part.  Officialis  finito  offício  n.  6.  &  in  paft.  Re- 
cusatus  in  ojficio  n.  2. 

(2)  Ley  9.  tit.  12.  part.  3. 

(3)  L.  6.  ff.  de  Testtbus :  Idonei  non  videntur  csse  testes ,  quibus  imperari  potest  ut  testes 
fiant. 

Farm.  tom.  2.  quacst.  60.  inspeíi  3.  n.  212.  Limita  quarto.  Ut  in  omnem  eventum , 
T&  in  omni  casu  subditi  isti  tion  sint  lestes  integrae  fidei ,  er  omni  exceptione  majares,  per  eat 
cjuae  in  simili  de  subdito  ratione  feudi  dixi  sup  n.  iq  1.  kf  in  specie  Ce  subdito  ratióne  junsaictio- 
ms  adduco  ídem  tenentes  Aibcvic.  de  Malet  in  tratt.  de  Testib.  part.  2.  n.  47.  ubi  cam  adducip 
rationem,  quia  nunquam  subditas  evitat  suspicionem  amoris ,  vcl  timoris ,  C/  ad  id  ponderat  textwn 
in  L.  Idonei.  ff.  de  Testibus. 

Enimüs.  Cardin.  de  Lúea  de  Judicijs  discurs.  32.  n.  48.  In  Vasallis  etiam ,  vcl  Subdi - 
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ced;  miento  el  recurso,  de  que  por  necesidad  habla  de  valerse 
de  vecinos  de  Acámbaro;  porque  si  esto  no  le  hubiera  sido  lí¬ 
cito,  tampoco  se  le  habría  permitido  dar  prueba.  Esta  solución, 
que  se  obsten ta  de  mucha  eficacia,  es  aparente  y  de  ningún 
momento,  porque  si  eran  públicos ,  inveterados  y  escandalosísimos 
los  delitos  que  acusó  Larrondo ,  ¿porqué  no  habían  de  probarse 
fácilmente  con  personas  imparciales,  habiéndolas  en  Salvatier¬ 
ra  y  en  los  Pueblos  comarcanos ,  que  no  penden  de  la  juris¬ 
dicción  del  Encargado  de  Acámbaro  ? 

57.  ¿Porqué-  habían  de  faltar  fieles  noticias  en  el  x4r chivo 
del  mismo  Pueblo  y  en  el  de  la  expresada  Ciudad,  siendo  Ca¬ 
becera,  no  distando  ocho  leguas,  y  habiendo  reconocido  la  Ha¬ 
cienda  de  S.  Christobal  la  jurisdicción  y  el  gobierno  de  ella  ? 
No  es  componible  ciertamente  la  atrocidad,  la  antigüedad,  y 
el  escándalo  de  los  crímenes  y  excesos ,  con  la  necesidad  de 
echar  mano  Larrondo ,  para  acreditarlos ,  de  sus  súbditos,  y 
súbditos,  los  mas?  de  la  peor  parte  del  pueblo  (1) :  luego  la  prueba 
por  esta  razón  no  merece  fe  ni  aprecio. 

5  8.  Pero  hay  otros  muchos  incontestables  fundamentos.  A 
mas  de  súbditos  del  Acusador ,  tienen  sus  testigos  las  nulida¬ 
des  de  ser  siete  de  ellos  Indios  expulsos  de  la  Placienda,  y 
deudores  de  la  Señora  Marquesa  (a);  quatro  Mulatos  (b) ,  con 
tachas  personalísimas,  notorias  y  muy  poderosas ;  quatro  que 
confiesan  ser  Amigos  del  Subdelegado  (e);  uno  Pariente  en  se- 
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(a)  El  2.  f.  20 
vuelta,  quad. 
de  la  prueba 
de  Larrondo 
el  5.  fox.  2 6. 
el  <5.  fox.  3  r. 
el  8.  fox.  35. 
el  10.  fox.  39. 
■el  22. fox.  ioó. 
y  el  23.  f.  107. 

(b)  El  3.  fox. 
23.  quad.  cír. 
el  4.  fox.  24. 
el  9.  fox.  37 
vuelta,  y  el  1 1. 
f.  41.  quad.  cit. 

(c)  El  14.  fox. 
49.  quad.  cit. 
el  15.  fox.  51 
vuelta,  el  ió. 
fox.  63  vuelta, 
y  el  20.  f.  8i 
vuelta,  q.  cit. 


tis,  quacstiones  baberi  solent  an  sint  idonei  testes  pro  Domino,  vel  pro  Superiores:::::  Et  licet  re- 
guíariter  ista  non  reputetur  exceptio  omnino  inhabilitativa ,  sed  solúm  diminutiva  fidei  j  adhuc  to¬ 
men,  certa ,  te*  generalis  regula  non  intrat ,  cuín  ad  qualitatem  personarum,  ac  respective 
causarum,  necnon  ad  mixturara  aliorum  non  subditorum  ,  alias  que  símiles  circunst  antias  ¡ 
refiecli  soleat ,  te*  debeat,  ex  quibus  respective  majar,  vel  minor  fides  pendet. 

Hae  consideratione  dubtus  supra  citat.  Farinac.  in  dift.  quaest.  60.  n.  208.  docet 
quod  Quando  subditas  esset  vilis  ,  pauper  ,  non  verosimilia  deponerct ,  aut  aliqua  alia  sus- 

picio  contra  cura  laborarct ,  . sine  dubio ,  nulla  ei  lides  adhibenda  est,  ut  bene  ex  ra« 

tionibus  ,  &  DD,  auttorit,  ac  praesertim  ex  Rom.  in  cons.  382.  n.  5.  comprobut  Boss.  in 

tit.  de  Opposit.  cont.  test.  n.  99. 

Et  ídem  propterea  in . in  subditis  angarijs ,  te*  parangnrijs  (á  quibus  nil  vel  parum 

distant  homines  infitnae  plebis,  L.  lo.  §.  2.  de  Vacat.  &  excusan  muner.)  cum  babeantur 
pro  'dlibus  persoms ,  te*  muj^um  subjectis,  afirmar  unt  Affliít.  decis.  304.  n.  14.  &  ibi  Gram. 
in  addit.  &c. 

Idem  doccnt  in  hac  parte  Mascardus  concl.  1400  n.  20.  Et  Cardin.  Tuschus 
tom.  7.  litt.  T.  conclus.  204.  n.  6. 

(x)  Ex  text.  &  DD.  infra  citandis  sub  n.  87. 


(d)  El  13.  f. 
46.  quad.  cit. 

(e)  El  7.  fox. 
32  vuelt.  quad. 
cit. 

(f)  El  12.  f. 
43  vuelta,  el 
19.  fox.  76.  el 
2 1.  f.  93  vuelt. 

(g)  El  1.  fox. 
1 5,  y  el  18.  f. 
74- 


gundo  grado  (d);  otro  que  ignora  su  calidad,  fue  expulso  de 
la  Hacienda,  y  deudor  de  ella  (e),  y  la  inverosimilitud  de  su 
testimonio  induce  sola  á  repelerlo;  otros  que  en  lo  que  atesti¬ 
guan  son  impertinentes,  ó  favorables  á  la  Señora  Marquesa 
( í ) ,  y  otros  dos  instigadores  y  partícipes  de  la  capitulación 

(g)’ 

59.  A  ninguno  de  estos  puede  darse  fe  sin  llegar  á  la  crí¬ 
tica  de  sus  declaraciones.  De  los  Indios  sabe  V.  S.  que  seis,  y 
aun  ocho,  contestes  de  toda  conformidad, y  sin  tacha  de  algún 
interés  que  domine  su  ánimo,  equivalen  á  una  media  prueba, 
ó  al  dicho  de  un  testigo  (1),  en  cuya  confirmación  hay  Auto 
acordado  de  esta  Real  Audiencia  (2),  por  el  qual  se  declaro, 
que  mediante  su  facilidad  é  incapacidad,  no  se  debía  tener  su 
confesión  por  pi'obanza  y  averiguación  bastante  de  sus  deudas 
ó  delitos.  Pues  si  perjudicándose,  se  hacen  sospechosos  ,  y  no 
puede  descansarse  en  su  aserto,  ¿qué  crédito  merecerán  en  una 
causa  en  que  coadyuvan  á  su  Juez,  llevando  la  mira  de  sacu¬ 
dirse  de  sus  adeudos,  ó  de  desahogar  la  preocupación  y  resen¬ 
timientos  con  que  salieron  del  servicio  de  esta  Señora? 

60.  La  qualidad  de  deudores  suyos  pudiera  influir  concep¬ 
to  que  hiciese  extraña  la  tacha  (3).  Así  debía  ser,  siendo  ellos 
hombres  poseídos  de  sentimientos  de  honor  y  gratitud  (4); 


(1)  El  Sr.  Solorz.  Polit.  lib.  2.  cap.  28.  n.  35.  Lo  qual  nos  dá  luz  para  entender  la  ra¬ 
zón  y  justificación  de  una  Ordenanza  del  Virrey  del  Perú  D.  Francisco  de  Toledo ,  que 
también  se  guarda  en  otras  Provincias,  en  quanto  dispone  y  manda  ,  que  en  las  causas 
graves  donde-  fuere  forzoso  examinar  testigos  ,  no  se  reciban  menos  de  seis  ,  y  esos  jun¬ 
tos  ,  ó  de  por  sí,  depongan  y  declaren  lo  que  supieren  *  pero  aunque  contesten,  no  se 
les  dé  mas  fe  y  crédito ,  que  si  solo  uno  idóneo  se  hubiera  examinado. 

D.  Matheu  de  Re  crimin.  controv.  61.  n.  26.  ibi:  Agebatur  de  re  gesta  in  Muñid - 
piis  Indorum,  cuín  quibus  degere,  12  habitare  Hispanos ,  ac  costeros  alienígenas  regulanter  prohi- 
betur ::::  sicque  ñeque  actu  ,  ñeque  habita  ,  alii  testes  reper iri  posse  non  est  fucile.  0 b  quod  non  bo¬ 
hemas  cautum ,  quod  omnino  excludantur ,  sed  quod  majar  numeras  Indorum  adhibeatur ,  i  tu  ut  in 
re  gravi  sex  Indorum  deposhiones  constituant  unum  testem  integras  fidei. 

Concil.  Lira.  3.  att:  4.  cap.  6.  ibi:  Denique  ubi  necessitas  exige ndi  testimonii  urg-ens 
fuerit,  &  ex  solo  Indorum  testimonio  res  pendeat,  perpendat  quantum  fidei  talibus  dzbeat  ad - 
hibere ,  quos  facilé  ad  pejerandum  induci  notum  est.rr  Id.  D.  Solorz.  de  Ind.jur.  tom.  2. 
lib.  1.  cap.  27.  n.  50.  ibi:  Cum  constet  eos  facillime  pejerare  ^2c. 

(2)  Auto  acordado  de  4  de  Mayo  de  1656.  o.ap.  5.  fol.  5 8. ¿el  primer  foliage  Le  la 
Recopilación  del  Señor  Beleña. 

(3)  Ex  rationibus  adduétis  á  Prospero  Farinac.  in  2  tom.  suae  Prax.  crim.  quacst. 

60.  n.  321. 

(4)  Publius  Mira,  apud  Ludovic.  Muratori  itvPhUosoph.  Mor.  tom.  2.  cap.  24.  §.  9. 
Eeneficium  digáis  ubi  dcs}  omnes  obligas. 


pero  romo  los  que  escogió  Larrondo  fueron  precisamente  unos 
Sugetos  de  tan  vil  correspondencia  ,  que  para  reducirlos  al 
trabajo  y  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas,  se  ne¬ 
cesitaba  freqüentemente  el  auxilio  y  mano  de  la  Justicia  (i); 
la  excepción  es  poderosa  y  legítimamente  opuesta,  porque 
éstos  no  son,  como  debieran,  unos  hombres  legales  y  agrade¬ 
cidos,  sino  enemigos  declarados  de  su  Acreedor  (2) . 

61.  La  paga  y  la  retribución  que  debían  hacer  con  su  tra¬ 
bajo  ó  con  dinero,  la  hacen  con  injurias  y  maledicencias  (3), 
nacidas  del  odio  y  mala  voluntad  que  conciben  contra  el  mismo 
Bienhechor ,  cuyo  favor  desfrutaron  con  ruegos  y  promesas 
de  la  mas -fiel  correspondencia  (4).  Así  puntualmente  se  nota 
en  esta  causa,  donde  los  Deudores  que  declararon  por  parte 
del  Subdelegado,  procedieron,  á  mayor  abundamiento,  per¬ 
suadidos  deque  cesarían  las  interpelaciones  de  su  Acreedora, 
quitándola  el  recurso  de  que  ios  persiguiera,  implorando  la  au¬ 
toridad  judicial  (5):  porque  contribuyendo  ellos  con  sus  de¬ 
claraciones  á  las  ideas  de  aquel,  se  lo  grangeaban  de  Proteéfor 
(6)  para  el  remoto  evento  de  que  la  Señora  Marquesa  se  re¬ 
solviera  á  experimentar  sus  acciones  en  el  J  uzgado  de  su  mis¬ 
mo  Acusador  (7) . 
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(1)  Como  lo  manifiesta  su  informe  fox.  i  y  2  quad.  1. 

(2)  Ecclesiasuci  cap.  29.  8.  Sin  autem  fraudabit  illum  pecunia ,  to*  possidebit  illum  ini- 

micum  gratis. 

Ubi  Calmet :  Amico  mutuum  damus ,  cumque  creditam  pecuniam  repetimutynimicum  no - 
bis  comparamus.  Dúo  simal  amittimusj  pecuniam,  er  amicum ,  ac  praeterea  nosmet  convitiis,  Cr  con- 
tumeliis  objicimus. 

Alapide  ibid.  Praeter  meritum ,  to*  culpam  sui  creditoris  efficiet ,  C¡*  possidebit  illum 
sibi  inimicum ,  quern  prius  expertas  fuerat  amicum. 

(3)  7.  &  9.  Si  autem  potuerit  réddere,  adversabitur:::::  Et  convitia,  maleditta  red- 
det  Hit. 

(4)  5 .  Doñee  accipiant  osculantur  manus  dantis ,  Vf  in  promis sionibus  humiliant  vocein 
suam. 

(5)  Como  se  percibe  de  las  promesas  hechas  por  Larrondo  al  Testigo  que  declara  á 
fox.  155.  y  las  que  hizo  su  Persone ro  Garay  á  los  de  fox.  132  y  138.  quad.  de  pruebas 
de  la  Señora  Marquesa. 

(6)  Proverb.  cap.  19.  6.  Multi  colunt  personam  Potentis ,  C?  amici  sunt  dona  tribu  iritis. 

Et  cap.  22.  ■$■.  9.  ViStorinm ,  C?  honorem  acquiret  qui  da t  muñera:  animam  aufert  accpientium . 

D.  Solorz.  Embleffi.  86.  * 

Dat  Neptunus  aquas ,  remeantes  accipit  ipsas : 

Nunquam  dona  premuní ,  urna  dat ,  urna  capit. 

Publius  Sirus  apud  ipsum  ibid.  n.  5.  Beneficium  sappe  daré ,  docere  est  reddere. 

(7)  Qua  ratione  nullam  tnerentur  ddem  ex  Mascard.  in  concl.  454-  n’  4*  Praeterea 


5°. 

6i.  El  que  es  Parte  en  algún  modo,  tampoco  es  admiti¬ 
do,  y  por  igual  razón  se  repelen  los  Amigos  (i);  los  que  de 
alguna  suerte  toman  prenda  en  el  pleyto  (2);  los  que  deponen 
de  oidas  vagas  (3);  los  Parientes  ó  Allegados  (4)5  porque  el 
enlace  de  la  sangre  los  preocupa  y  apasiona  (5)';  los  que  coope¬ 
ran  á  los  fines  de  la  Parte  (6) ,  haciendo  con  sus  gestiones  suya 
la  causa;  los  que  han  sido  despedidos  de  la  casa  del  Acusado 
(7)5  porque  con  los  sentimientos  de  su  expulsión  no  pueden  reu¬ 
nir  los  delicadísimos  de  la  indiferencia  y  de  la  imparcialidad. 

63, .  Siendo  estos  los  Testigos  de  Larrondo,  ¿no  ha  de  cau¬ 
sar  pésima  impresión  el  conocimiento  de  sus  qualidades?  Por 
ellas  se  hacen  indignos  de  crédito,  y  la  justicia  con  que  el  De¬ 
recho  y  los  AA.  lo  consultan,  se  ratifica  en  esta  causa,  ad vir¬ 
tiendo  lo  piimero ,  que  los  capítulos,  siendo  ciertos,  ofrecían 
campo  amplísimo  para  instruirlos  con  pruebas  de  la  mayor  re¬ 
comendación;  y  lo  segundo,  que  la  falta  de  ellas  en  elProce- 


amphare  potens ,  ut  etiam  ejus  testimomum  rejkiatur ,  cpti  nec  prece,  preciove  adductus  depmit, 

sine  paMone  alia  sperat  ad  se  perventurum  commodum,  ita  placuit  Bald.  in  cap.  Piacuit  n.  1. 
irn  late  de  Testibus.  1 

_  Farinarc.  tom.  2.  quaest.  6J.  n.  253.  Amplia  7.  Üt  non  solum  non  probel  testis  qui  pe- 
cuma  aut  pro, mssione  corruptas  est ,  sed  etiam  nec  probet  is ,  qui  nidia  precedente  paCtíone 
sperat  ad  se  perventurum  commodum.  * 

(1)  .  L.  8.  tit.  6.  lib.  4.  de  la  Recop.  allí :  »  El  Juez  ó  Receptor  pregunte  á  cada  tes- 

”  llg0:::::  S1  es  enetñigo  ó  amigo  de  alguna  de  las  Partes  &e.  ”  L.  2.  ff.  de  Testibus 
Farmac.  tom.  2.  q.  55.  á  n.  231.  á 

(2)  L  20.  tit.  ió,  part.  7.  —  Robad,  lib.  5.  cap,  2.  n.  54. 

3y-t  v  2f8'  tlt*  í  part*  C1£ada>  alií:  ”  Mas  si  dijere  el  testigo  tan  solamente,  que  oye- 

*  1  d  1  atDtro  al§uno;::;;  que  un  orne  matara  á  otro ;  tal  testimonio  non  debe  valer  , 
n  porque  el  testigo  depone  de  oida  ^  * 

.  L'  -8‘  allV  ”„Si  cs,  Parientc  gra¿o  de  consanguinidad  ó  afinidad  de  la 

6,*“5“e  *ral°  «“•  -  I~  t«-  y  Pin.  cit.  Can.' .8.  3.  q.  9.  ¡bu  Nec  cM- 

^Íutniífín  dir>n‘f-tltUr'  3 ’  j 5  \  ^onsan^ne^  accusatoris  adversas  extráñeos  testimo - 

n.um  non  dicanl J  nec  familiares,  vei  de  domo  prodeuntes. 

^  ?^’5raíl‘  1  3’  q-  ibi :  Propinipútaüs ::::  ajfebiio  veritatem  impediré  solet. 

n.  5.  °m‘  3‘  Vamr*  ca'P’  I2‘  !5-  -  Farm.  tom.  2.  Prax,  crimin.  q.  54. 

(6)  Cap.  12.  f.  Nos  vero  de  Simonía.  —  Robadilla  lib.  5.  cap.  2.  a,  o.  allí:  »  Y  la 
«oua,  porque  el  testigo  que  trata  y  sigue  causa  semejante,  no  hace  fe ;  y  el  intento  y 
”  causa  de  los  capitulantes  es  uno  mismo ,  pues  todos  por  su  venganza  procuran  infa- 
”  y  tttolestar  &c  "  Y  en  el  n.  da.  »  Los  consp.rados  y  conjurados  de  seguir  la  rt 
;;  ^C"C0la>  **  Corregidor>  y  «te  ayttdttr  unos  con  ¿.  personas,  /otrokn 

ÍS,  J  v  COaSeJO’  y  P°r  otras  vías1-,  ó  por  interpuestas  personas,  no  son 

-  menos>  no  10  son’ 110  -  raion  **  f 

ccS.  5-  n-  •-= *•-** 
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so,  los  desacredita  (i),  porque  el  que  importándole, no  se  ajusta 
á  los  medios  regulares,  arguye  con  sus  hechos,  que  no  le  son 
asequibles.  ¿Porqué  se  dificultarían  al  Subdelegado  personas 
imparciales  de  providad,  y  se  valdría  de  las  mas  notadas  con 
tachas  incohonestables ?  Y.  S.  lo  colegirá,  y  yo  añadiré  las 
presunciones  que  ministran  los  Autos  para  persuadirse  á  que 
fueron  corrompidos  los  mas  de  esos  Indios,  iViulatos  y  súbdi¬ 
tos  pobres,  que  se  propusieron  hacer  unos  oficios  detestadles, 
por  contemporizar  con  el  Subdelegado. 

64.  De  la  prueba  de  la  Señora  Marquesa  resulta  por  las 
declaraciones  de  María  Luciana  y  de  Gertrudis  de  la  Encarna¬ 
ción  (2),  haberlas  solicitado  con  porfia  y  esfuerzo  D.  Domin¬ 
go  Garay ,  exerctendo  las  funciones  de  Corredor  y  Agente  de 
Larrondo,  para  que  dixeran  que  en  la  Hacienda  de  S.  Chris- 
tobal  les  habían  quitado  tres  yeguas,  en  lo  que  no  convinie¬ 
ron,  sin  embargo  de  las  particulares  instigaciones  con  que  así 
él  como  el  Subdelegado  se  esforzaron  para  alentailas ,  mani¬ 
festándoles  que  aquel  era  el  tiempo  oportuno  de  vindicar 
qual quiera  agravios  que  allí  hubieran  recibido. 

65.  Igualmente  aparece  por  confesión  del  Mulato  Coche¬ 
ro  Lorenzo  Andrade  (a),  que  el  Subdelegado,  á  solas  y  con  00  Fox*  ns 
arte ,  dándole  quatro  pesos,  por  compasión  á  la  pobreza  de  un 

ebrio  consuetudinario,  le  hizo  igual  expresión  que  á  las  cios 
nominadas  Mugeres ,  alentándolo  con  la  advertencia,  de  que 
)  no  tuviese  miedo,  porque  no  se  seguiría  perjuicio;  cgyo  estí¬ 
mulo  es  el  mismo  que  usó  Garay  con  aquellas,  y  el  que  presu¬ 
me  el  Derecho  y  la  práélica  de  los  Superiores  I  ribunales,  dic¬ 
tando,  que  para  evitar  estos  peligros,  á  que  propende  el  em¬ 
pleo,  siendo  Parte  el  Juez,  no  asista  en  su  territorio  durante 

la  pesquisa  ó  la  prueba. 

66.  Estos  tres  testigos  de  la  corrupción,  la  persuaden 
contra  los  otros  (3),  sin  que  se  desvanezca  por  no  haberlos  co¬ 


ro  Per  ea,  quae  docet  Menoc.  lib.  2.  praesumpt.  91.  n.  12  &  13. 

Fox.  137  vuelta,  y  i3«  vuelta  quad.  de  pruebas  de  la  Señora  Marquesa 
3  Ameno  Praít.  crim.  ttt.  .5.  quacst.  5-  ■>.  "3-  C*»  vero  «¡temar  corrupta  <*£» 
testis  produttus  á  parte ,  sive  accusatore ,  c oeteri  testes  panter.  ah  eodem  praeseotat¡ ,  pr^ 
•sumuntur  corrupti}  W  nihü  prohant. 
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hechadoj  porque  no  consiste  sólo' en  dádivas,  sino  en  qual- 
quiei  estimulo  de  intei es  de  la  Parte,  que  mueva  al  testigo 
a  no  decir  la  verdad ,  ó  á  producirse  á  favor  de  su  inten¬ 
ción  falsamente  (i)-:  resorte  que  militó  en  todos,  por  quanto 
eia  Lairondo  su  Juez  Ordinario,  quien  los  ocupaba  por  sí  y 
por  medio  de  proporcionados  Corredores,  llamándolos  a  su 
casa,  donde  estaban  varios  de  los  Sirvientes  en  espera  quando 
concurrió  el  Cochero  Lorenzo. 

67.  No  se  requiere* en  los  delitos  de  este  linage  la  física 
constancia  de  las  dadivas,  por  no  ser,  como  se  ha  fundado,  el 
medio  tínico  de  la  corrupción,  y  porque  siendo  de  calidad  pri¬ 
vilegiada,  el  efeflo  decide  la  causa,  y  fixa  entre  los  AA.  Maes¬ 
tros  la  regla,  de  que  reconociendo  la  atingencia  del  Juez  en  el 
Proceso  esa  lesión  ó  vicio  pra&icado  con  alguno  de  los  Testi¬ 
gos,  desconfíe  y  desprecie  el  dicho  de  todos  los  presentados 
poi  aquella  Parte,  formando  argumento  para  purificar  su  dic¬ 
tamen  de  indicios  y  conjeturas  (2),  que  en  el  caso  son  de  su¬ 
perior  grado,  por  razón  de  la  Persona,  porque  su  represen¬ 
tación  en  aquel  Pueblo  era  sin  otro  auxilio  poderosamente  efi¬ 
caz  para  inducir  la  corrupción  (3). 

6d.  Sea  pues  la  conclusión  de  la  Parte  primera  de  mi  in- 
tentó  la  sentencia  deque  los  testigos,  abundando  en  tachas, 
o  padeciendo  á  lo  menos  dos,  aunque  sean  muchos,  no  mere- 


aSCard:  c°nc-  r34i-  n.  6.  Tertio  praesurnitur  testis  suborna  tus,  quando  per  processun, 
pi  obatnreum ,  qm  tllum  examtnandum  enrabit  voluisse  costeros  subornare  r  ? 

corra?4™";  "  "•  *?«"•  U‘  corrupto,  *  alé 

chj Ateste  subornatn  ^  1 1 2<  Pr*nc;  Res  pandeo:  quócl  testis  ¡corruptos  Ídem  est 

z:ri:i:Tt  z:¡:  ce*  nrf  ^  **  >  -  W*  ^ , 

_  Mascará,  concl.  454 •  n.  3.  Primum  ampliabis  ,  conclusionem  locum  babere  etiamsi  t>e- 
cumam  non  receperit ,  sedPtantúm  precibus  f uerit  adduStus  ad  deponendum.  *  ^ 

n  ¡n!!Td  ,ln  d>  .C°ncL  454'  n-  *'  ^rnatío  ex  imitáis  argui ,  ac  praesumi  potest  Et 

A  rdj  l  '  Exalns  índlcus  erea  praesumi  posse  subornatio ,  quae  piudentia  lidiéis  per 
se  jacile  praewdere ,  atque  excogitare  poterit.  1  ^  J  '  rT 

Ameno  m  d,  tit.  í$,  q.  5.  n.  112.  ibi ;  Probari  autem  potest  t alis,  vel  per  liberas 
indiciis^  conjeCtints  ^Z^tAumptionümsZ  sl:bariim,io,ii  /“**»*  5 

cc  MiZZ^uTZPrTesLtlu rí1' S S7’  U"t"TO:  f  ***» 

Ü)  Ut  probatum  est  sup. 
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cen  fe  (i) ;  porque  la  multitud  no  suple  el  concurso  de  defec¬ 
tos  ,  solo  sirve  de  demostrar  mejor  la  desconfianza  y  la  torpe¬ 
za  del  que  los  presentó  (z);  y  lo  dice  la  reflexión,  de  que  com¬ 
batiendo  á  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco  el  Juez  de  su 
distrito ,  no  pudo  presentar  mas  que  veinte  y  quatro  testigos 
desairados  por  sus  afecciones  y  enlaces,  y  por  su  simple  per¬ 
sonal  representación.  Aquí  no  anduvo  descompasado,  sino 
muy  limitado  por  todos  aspedos.  Porque  ¿qué  son  veinte  y 
quatro  testigos  para  prueba  de  muchos,  diferentes  y  escanda¬ 
losos  delitos?  ¿Podra  darse  mejor  desengaño,  de  que  con  toda 
la  investidura  del  empleo,  aun  para  indemnizar  su  violencia, 
se  le  escasearon  los  testigos,  sin  poder  siquieia  poi  la  creci¬ 
da  copia  de  ellos,  simular  que  eran  ciertos  los  públicos  deli¬ 
tos  de  que  habia  capitulado  á  la  Señora  Marquesa?  Luego  sin 


(i)  Menee  de  Arbitr.  Judie,  lib.  4.  cas.  99.  n.  7-  ubi  aut  Est  ratioj  quoniam  du «Me 
dejjus,  17  camae  impedí, ¡voe  concurr mt  ,  una  singubritatis,  atiera  afiechoms,  qm  fihuticet 
una  earutn  forte  poten*  boc  casu  non  vtieatur  ad  bujus  testts  fidem  prosternandam,  ambae  tat  en 
simul  juu3.it  jin/dutóo  eficimt,  ne  bujus  testimonio  fides  adbibeatur  qucmdmodum  tcntopt 
Mars  sine  278  &  38c  pulcre  Cravett.  cons  6.  n.  55.  &  57-  París,  cons.  2.  n.  85.  ii  4. 

Grama.  cóns.  3  5.  n  34-  qui  responderunt,  daos  defeüusomnino  test,  ¡Ídem  adúnese,  nec  e, 

etiam  in  subsidiwn  credi ,  vel  juramentar»  m  suplemental n  dejern. 

Cáncer.  Var.  resol,  p.  i.  cap.  20  n  1 $.  Super  his  advertere ,  quod  testes  habentes  plyr 

res  defeSius  replantar,  W  in  causis  pnvüegiatis  ,  ubi  aliter  fides  oaben  non  potest. 

Mascar,  concl.  1360.  n.  20.  ibi:  Si  testes  piares  dejectus  patiantur  st  " 

{ames,  V  domestici ,  omnino  repeliuntur ,  nec  m  superiores  etiam  casibus  admttuntur.  £t  conc. 
1314!  n.  13.  Regula  enim  est,  quod  testis  patiens  piares  dejeftus  nunqnam  admittitur.... 

3  4  Tusch.  concl-  2 iB. Utt.  T.  verb.  Testes  per  totam,&  prmcipaluer  m  na  1,  2  &  n. 
Testis  habens  piares  inhabilitares  W  defecius ,  e*  quibus  non  admttitw  ,  prout  quando  per juru¡>, 
V  vilis  persona,  nil  probat. :::::  Extendería  testts  habens  piares  dejectus  ommw repea  tur.^ 

1  Extende  eríawsi  dúo  tantumipatiantur  defettus: Amplia ,  quid  tmo  non  suplentur  tybentes  pin* 

res  dejectm^  ^  ¿  ^  ^  n.  ^  Amplia  8.  eamdm 

maAs  D ro-edat  aunado  testis  ultra  paupertatem  patiatur  ahquem  aiium  defecar»,  etiam  de  se 
J 'suficiente,,, ’ad  repellendm,  testen,  á  testificando :  n o»  tune  omomo 

suspcio  non  opon.lt.i-;  plore*  simul  juncino  operantur,  l.  Instrumenta.  I.  Mtonet.  I.  Non  nudts. 

*  '•  NaSÍS  Menoé^et  7.  ¡bit  Ferutn  multo,  esse  in  en  epímone  referió,  qui  dúo 

sola  vitt nanfé  "Lis,  ¿  paupelatis,  «t  faufertatis,  17  /«ututo*  ,  ropero  testes  afir - 

Tr’P^riiTTurS^  cap“™3-  n.  US-  ibi  =  Condderuri :  Igltur debe, 

guillé  Mamitas  testium  est  ejusdem  gen cris,  de  jad,  emtinget,  ut  numera,  , testiump 
geot  suspicionem j  sic  quo  fiares  sun,  inimici,  vel  ame,,  vel 

crescit, ¡aspeo,  V  proc*um£t¡o  compra, wms,  17  tdeo  ex  numero  iorutn  testium  non 

'habilitas.  n‘ <,  ihi  •  Si  autem  sint  inhábiles  ex  suspiclom  falsía 

Ameno  Prax.  ttm  tu.  .?•  §•  7-  n‘ Si  enimomnet  lobo- 
tatis ex  eorum  numero  potius  augetur,  quam  tohatur  su  p  ^  J  ,  •  j¿  t  t  wc 

raní  hoc  vitio ,  í oí  crescent  motiva  individualia  suspicioms ,  quo  cr  ) 
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llegar  á  otras  persuasiones  de  su  falsedad  y  calumnia ,  con 
esta  debe  concluirse,  que  por  sus  defeaos  generales  no  mere¬ 
ce  íe  m  aprecio  la  prueba  dada  por  el  nominado  Larrondo. 


PARTE  SEGUNDA  DEL  PUNTO  TERCERO. 

En  que  se  manifiestan  las  tachas  de  las  Personas 
y  remisivamente  de  los  dichos  y  declaraciones  de  los 
Testigos  del  Subdelegado ,  demostrando  que  por  ellas 
'  y las  generales  no  merecen  en  lo  absoluto  apre¬ 
cio  ni  fe. 


^9-  "iLj'L  enfermo  que  padece  una  enfermedad  que  no  des- 
truye  ia  naturaleza  ,  aunque  la  atormenta  y  debi¬ 
lita,  tiene  esperanzas  de  conservarse  y  vivir:  pero  el  que  se 
reconoce  poseído  de  una  enfermedad  mortal,  ó  de  muchas,  que 
lo  combaten  juntas,  en  vez  de  aquel  consuelo  y  moderación 
desús  penas,  sufre  las  plagas  del  desengaño  en  orden  á  la  pér¬ 
dida  de  su  salud.  Así  también  en  el  Foro  los  testigos  censura¬ 
dos  con  vanas  vehementes  tachas,  ó  con  una  exclusiva  deter¬ 
minada  por  Ley,  se  consideran  en  la  clase  de  el  que  adolece 
en  la  salud  natural  de  enfermedades  multiplicadas ,  ó  de  aleo¬ 
na  con  esencia  mortal ,  porque  no  hay  arbitrio  en  el  Juez  ca¬ 
ra  suplidles  la  íe  de  que  carecen  (i).  r 


Stiamsi  diponat  m  tortimt  Xf'rát.  ifcaverit  hSens  flures  ‘tfeOus  minino  repelilur.... 

°H>°r  haberi  non  poLuTíZil ZtlbTidJ  *  T  ***&«* 

admitmmur,  nJsufficimt  ad  inquirinL,  E t  fnfL"  EtZ"‘  '“T*  '“T  . ** 

&  Sr  5  »  =í  r  ’ íaí 

?*>  »Wf.  -  *fra7 v  vh- 

¡ftzxr.&s,  irjrP- ?»““»  ssz 

supplendum  invinnmt.  ^  ’  mm adminicula  non  supplent ,  quia  nM 
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70.  Ya  se  ha  visto  que  en  común  los  testigos  tienen  todos 
afeóla  íntimamente  la  sospecha  de  temor ,  inducción ,  colusión 
y  adulación;  pero  este  mismo  desmerecimiento  en  lo  legal  se 
vigoriza  y  aumenta  con  la  advertencia  de  que  uno  por  uno  tie¬ 
nen  contra  sí  determinadas  tachas,  que  los  constituyen,  no  so¬ 
lo  indignos  de  fe,  sino  acreedores  al  castigo  y  severa  demos¬ 
tración  del  Magistrado. 

71.  El  primero,  D.  Francisco  Franco,  es  Sirviente  por 
dos  títulos  del  Subdelegado :  el  uno  como  Alcayde  de  la  Cár¬ 
cel  de  Acámbaro  (a),  y  el  otro  como  Portero  (1)  de  su  Obra- 
ge:  ¿Qué  disposición  podia  esperarse  en  un  asunto  de  este  ta¬ 
maño  de  un  hombre  que  al  ir  a  declarar  ,  ó  al  proponerle  que 
lo  necesitaba  para  este  efeólo  el  Subdelegado,  habla  de  entrar 
luego  en  cuenta,  de  que  dexando  de  complacerlo,  aventuraba 
uno  y  otro  destino,  concillándose  su  desagrado  (2)?  Medítelo 
la  discreción  de  V.  S. ,  añadiendo,  que  el  tal  Franco  fué  ántes 
Sirviente  de  la  Señara  Marquesa ,  quien  lo  echó  de  su  casa  y 
lo  desacomodó,  como  lo  confiesa  él  mismo  en  su  declaración 
(b) ,  no  obstante  que  estaba  empeñado  en  281  pesos  (c) . 

72.  De  aquí  inferirá  V.  S.  las  pésimas  condiciones  de  este 
individuo,  pues  estimó  la  Señora  Marquesa  menos  onerosa 
la  pérdida  de  esta  suma,  que  la  continuación  de  él  en  su  servi- 

H 


(a)  Fox.  18. 
quad.  de  prue¬ 
bas  del  Subde¬ 
legado. 


(b)  Fox.  i3. 
quad.  citado. 

(c)  Fox.  149. 
quad.  de  prue¬ 
bas  de  la  Señora 
Marquesa. 


mittuntur,  kf  eorum  depositiones  anihilantur . Et  infra:  Et  praedi£ii  testes  ab  alijs  suppleri  non 

possunt  ,  cum  eorum  depositiones  sint  prorsus  amlatae ,  perinde ,  ac  si  examinati  non  fuissent. 

Guazz.  defens.  29.  cap.  3.  sub  n.  9.  Nec  etiam  ubi  aliter  veritas  habffli  non  posset  ex 
natura  aCtus ,  vel  negotij ,  quia  adbuc  isti  testes  patientes  plures  defettus,  non  habilitantur  contra 
reum. 

(1)  Lo  alega  la  Señora  Marquesa  como  notorio  en  su  Escrito  de  bien  probado  fox. 
1 2  y  vuelta,  quad.  3  j  Larrondo  en  el  suyo  no  se  atreve  á  negarlo ,  sin  embargo  de  su 
verbosidad  j  y  de  este  silencio  se  presume  su  confesión  acerca  de  este  defeóto.  Argum. 
text.  in  Leg.  16.  ff.  ad  S.  C.  Macedonianum,  ibi;  Debet  pater ,  si  actum  filij  sui  improbat , 
continuo  testationem  interponere  contrarias  voluntatis . 

(2)  Can.  Quatuor  modis .  n.  quaest.  3.  ibi:  Timare ,  dwn  inetu  Potestatis  alicujus  veri - 
tatem  loqui  per  time  scimus. 

Can.  Accusatores  12.  3.  quaest.  $.  ibi ;  Familiaritatis,  ac  dominationis  affettio  verita - 
tem  impediré  solet.  Amor  carnalis,  13  timor ,  atque  avaritia  plerumque  sensus  hebetant  humanos, 
\3  pervertunt  opiniones,  ut  quaestum  pietatem  putent,  k?  pecuniam  quasi  mercedem  prudentiae. 

o  Bobadilla  lib.  5^cap.  2.  n.  6.  33  El  Mayordomo,  Letrado,  Escribano,  Procurador 
33  y  los  demas  Oficiales  asalariados  del  Ayuntamiento,  en  conseqücncia  de  lo  dicho,  tam- 
3}  poco  son  testigos  idóneos ,  por  la  sujeción  que  tienen  á  los  Regidores  capitulantes , 
33  y  por  el  terror  y  amenazas  que  se  presume  les  habrán  hecho  de  quitarles  los  salarios, 
js^si  no  testifican  á  su  propósito.” 


^a)  Fox.  133. 
K|uad.  de  prue¬ 
bas  de  la  Señora 
Marquesa. 
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ció  para  que  con  su  trabajo  la  devengara,  y  recordando  la  li¬ 
teratura  de  V.  S.  que  en  la  sabia  estimación  de  los  AA.  los  De¬ 
pendientes  ó  Criados  expelidos  de  una  casa,  son  reputados  por 
enemigos  del  Amo  que  los  expelió  (1),  no  necesitará  otro  im¬ 
pulso  para  decir,  conocer  y  juzgar  que  el  citado  Franco,  por 
las  expuestas  razones ,  no  debió  ser  presentado  de  testigo  en 
favor  de  la  intención  del  Subdelegado  capitulante,  ni  contra 
la  inocencia  y  conduéla  de  la  Señora  Marquesa  capitulada  (2). 

73.  Con  mucha  mas  razón  ratificará  V.  S.  este  diélámen, 
apurando  las  circunstancias  como  prescriben  las  Leyes  (3),  y 
notando  a  Franco  culpado,  según  su  declaración  en  el  capítulo 
de  la  sevicia  y  maltratamiento  de  los  otros  Operarios,  porque 
él  de  su  autoridad  los  castigaba  (a) ,  sin  que  merezca  fie  en  la 
disculpa,  de  que  en  varios  casos  procedía  con  orden  ó  aproba¬ 
ción  de  la  Señora  Marquesa;  porque  en  esta  parte  es  en  la  que 
el  Derecho  le  niega  el  asenso  (4) ,  y  reputa  calumnioso ,  ven- 


(0  Fárinac.  in  d.  quaest-.  49.  d.  n.  81.  EecimaoStava  sit  conclusio  ,  quod  ex  expulsione 
de  domo  oritur  inirnicitia :  ideo  ,  si  ego  de  domo  mea  expuli  Titium  famulum  meum  ,  seu  aiium , 

:is  sic  expulsas  praesumttur  meus  ihimicus  to'c. 

Mascard.  concl.  898-.  n,  38.  h  quóque  inimicus  praesúmitur  qui  é  domo  fuit  expulsas 

c# 

D.  Valenz.  cons.  16 1.  n.  49.  ibi:  Narh  ex  expulsione  de  domo  oritur  inirnicitia ,  ’kf  fia- 
thulus  sic  expuis us,  praesumitur  domini  inimicus. 

(2)  Id.  Farm,  ubi  proxime;  Qui  omnes  propterea  infe r uní ,  quod  éxpulsus  dé  domo  alicu- 
jus ,  tanquam  praesumptus  inimicus  ,  non  potest  tes'tificari  contra  expeiientcm.  Item,  traed,  de 
Testibus  tom.  2.  quaest.  59.  m  144.  Süblhnrta  ad  quartam  limitatienem  ,  ut  non  procedat  in 
j amulo  per  dominíim  expulso,  praesertim  ob  scelera.  Nam  cum  ex  boc  Ínter  eos  orta  dicatur  int- 
vúcitia,  idcircoqon  admitti  contra  cumdem  dominmñ  ad  testificandum,  E?  admissum,  non  probare.  < 

Mascard.  ubi  sup.  Adeo  ,  ut  contra  eum,  qui  expulit ,  testificare  nequeat , 

D.  Valenz.  in  d.  cons.  16 1  n.  50.  Qui  omnes  concludunt  quod  taliter  éxpulsus  ñon  po¬ 
test  'testifican  contra  expellcntem  ,  to*  admissum  ad  testimonium ,  non  probare,  máxime  guando  ex - 
pulsio  fuit  ob  scelera.  1 

(3)  LL.  8.  tit.  6.  lib.  4.  Recop.  2.  &  3.  in  pr.  &  §.  i.  ÍF.  de  Testibus. 

(4)  Ex  duplici  causa  :  &  quia  est  in  obsequium  Superioris  insuper,  &  amici,  &  quia 
est  m  mimicum.  L.  22.  tit.  16.  paxt.  3.  allí:  «  Non  pueda  ser  testigo  contra  él  en  ningún 
pleyto  &c.  L.  3.  ff.  de  Testibus,  ibi  :  V el  an  inimicus  ei  sit  >  ad  versus  quem  testimonium  fert : 
vel  amicus  ei  sit,  pro  quo  testimonium  dat. 

Praeterea  ipsiusmet  testis  res  agitur,  ideoqúe  nihil  probatt  Ex  Farinac.  tom.  2, 
^UaeSt'.,60,  n,'  l9‘  1 1.  ut  testis  qui  trablat  dé  se  exonerando,  multo  minas  probet  in 

cuminalibus.  Et  n.  22.  Licet  alias::::  testis  in  fatto  proprio  deponeos  bene  probeta  non  turnen 
probabit  etiam  ,  quod  de  fació  deponat  proprio,  si  agatur  de  illius  commodo,  vel  incommodo-,  knu- 
ff  jvel  dedecore,  aut  de  ipsum  exculpando,  vel  exonerando.  Et  ultimó  i  11  n.  23.  ait:  Tractat  enim 
ste  dicendo ,  de  se  exonerando,  ideo  fidem  non  facere. 

Gutiérrez,  cons.  14.  n.  8.  ibi:  Et  ipse  etiam  ageret  de  sua  ex&ñeratione ,  si  depnsuisset  * 

t  eo  si  1  non  crederetur.  Item  cons.  24.  n.  1 1.  ibi:  Testis  deponeos  in  bis,  quae  pértinent  ad 
propnam  exonerationem)  minimé  est  idóneas  ,  nec  fidem  facit.  Demurn  cons.  36.  n.  74  &  8.  Tes- 
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gativo  y  alevoso  su  dicho  (i):  sobre  cuyas  nulidades  no  debe 
caber  duda,  por  reagravar  su  fundamento  la  condición  de 
instigador  y  parte  en  la  capitulación  (2).  Este  Franco  es  uno 
de  los  dos  sugetos  de  probidad  que  informaron  al  Subdelega¬ 
do,  y  de  quien  se  confió  para  representar  al  Superior  Gobier- 
no  contra  la  Señora  Marquesa '(a).  A  mayor  abundamiento,  3* 

en  estos  propios  Autos  hizo  publicamente  y  sin  embozo  las 
funciones  de  Personero  de  Larrondo ,  asistiendo  á  vei  juiar  y 
conocer  los  testigos*  que  por  parte  de  la  Señora  Marquesa  se 
presentaban  (b) ,  cuyo  desengaño  no  puede  ser  mas  evidente  Fox.  n<f. 
para  persuadirse  de  su  unión,  y  de  que  ambos  laboiaban  en  guíenles,  quad. 
la  causa  con  igual  ceguedad  y  torpeza,  y  con  los  mismos  pro- 
pósitos  y  fines;  siendo  aquella  el  motivo  de  que  no  compre-  quesa. 
hendieran  une  por  este  hecho,  aunque  no  padecieia  Franco 
otra  tacha,  debiera  tenerse  so  declaración  como  si  jamás  la 
hubiera  producido;  porque  „  los  Personeros  no  pueden  ser 
„  testigos  en  p  ley  tos  que  ellos  amparasen ,  „  como  lo  decide 
excluyéndolos  en  el  todo  la  Ley  de  Partida  (3);  y  poique  sien¬ 
do  autor  del  descrédito  de  la  Señora  Marquesa,  y  Agente  de 
su  Acusador,  era  incompatible  la  imparcialidad  y  buena  fie  (4)* 

H2 


tu  autem  deponeos  in  bis ,  quac  pertinent  ad  suam  exoneratmem  non  est  idoneus,  nec  fidem  facit:i:i 
Nunquam  esse  adbibendam  fidem  testi  deponenti  de  futió  suo,  quando  ex  eo ,  et  laus ,  vc.l  vitupe - 

rium  potest  adscribí ,  quid  tune  jam  deponit  in  causa  prop>  i  a.  __ 

D.  Valenz.  coas.  78.  n.  44.  ibi :  Et  sic  agebat  de  exonératione  sua  propter  deliLum, 

quod  continebat  dictas  partirás  fcripsisse  sine  consensu  Domini ,  Cf  ita  ei  non  erat  credendum. 

Giurba  cons.  37.  n.  35.  ibi :  Quia  Carcerario ,  ad  sui  exonerationem  dcftonenti  credcm 

duin  non  est.  .  .....  ,. 

(i)  Can.  2.  &  3.  3.  quaest.  5.  ibi:  Ne  irati  nocere  cuptant ,  na  laesi  ulcisci  se  vennt. 

L.  u  §.  24.  ff.  de  Quacstion.  Praeterea  inimicorum  quaestioni  fules  haberi  non  dcaet : 

quia  facile  mentiuntur.  .....  7  „ 

D.  Valenz.  cons.  161.  n.  6.  Nam  qui  babet  mimicitiam  adversas  altum ,  semper  ma- 

cbinatur  illi  mala  ,  Vf  perdttionem.  7  c  * 

(A  Ara  text  in  1.  1.  §.  13.  ff.  Ad  S.  C.  Turpill.  Incidit  in  boc  ScnatusconsuLo,  C,  qut 
accusatorem  submittit. ,  aut  mstigat ,  aut  qui  mandat  alicuí ,  V  instruir  euro  ad  accusationem  ca- 

pitalem }  dando  probationes  j  allegando  accusatwnes.  tnmVlia- 

Bartol  in  dicl.  §.  n.  1.  ibi :  Ex  bao  lege  nota ,  C?  teñe  mentí ,  quod  de  crimine  turpul  a- 

ni  Cj*  ca'anmae,tenetur,non  solum  falsas  accusator ;  sed  omnes  isti  submittentes,  W  instigantes. 
nh  er  CMwae,™  >  2.„.  ”  El  delator,  denunciador,  promotor  o  instiga- 

”Aor  i fd  qtc  ord«  6  y  dictó  los  capítulos,  y  los  dió  í  otro  que  los  pus, esc,  tampoco. 
»  ti’  y  doflrinas  (  expuestas  y  cttadas  en  el  numero  an.cr.or  )  fue- 

”  den  testificar  ni  hacer  ie  por  otros  capitulantes. 

Lex  20.  tit.  16.  pan.  3.  cui  consonat  1.  ult.  ff.  de  Tcstibus.  . 

A)  Ley  18.  tit.  y  part.  cit.  allí :  ”  E  esto  es ,  porque  non  sena  guisado,  nm  derecho, 

”  de  un  orne  icncr  logar  de  parte,  c  de  testigo. 
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74.  El  segundo  testigo  es  el  Indio  tributario  Pasqual  de 

vuelta F°X’  2°*  ^os  ^antos  (a)>  4ue  se  explicó  diciendo,  que  no  era  íntimo  ami¬ 
go  del  Subdelegado;  pero  su  expresión  basta  para  significar 
que  en  él  reconocía  amistad  hasta  el  grado  y  con  los  caracte¬ 
res  de  que  era  capaz  un  sugeto  de  su  clase  con  su  Juez  terri¬ 
torial  (1);  y  á  esta  grande  unión  y  afeólo  fundado  en  la  satis¬ 
facción  de  que  con  su  abrigo  nunca  pagaría  á  la  Señora  Ivíar- 
(b)  Fox.  152.  quesa  14 1  ps.  2  rs.  de  que  le  es  deudor  (b),  se  añaden  dos  cir- 
í^dela cunstancías  recomendabilísimas,  que  consisten  en  el  deseo  de 
ra  Marquesa.  que  el  Subdelegado  venciera  el  pleyto,  abiertamente  manifes¬ 
tado  en  el  ingreso  de  su  declaración  (2),  y  en  el  argumento 
de  que  contrayéndose  al  gobierno  y  costumbres  de  la  Ha¬ 
cienda  de  San  Christobal,  resulta  que  él  no  sirvió  en  ella,  sino 
en  la  de  San  Juan,  que  es  donde  contraxo  el  empeño  citado, 
y  solo  estuvo  allí  hasta  Septiembre  del  año  de  89;  y  así  ni  por 
razón  del  tiempo,  ni  la  del  lugar  era  idoneo  ó  hábil  para  que 
con  su  dicho  instruyese  el  Subdelegado  que  en  la  época  de  su 
gobierno,  como  Juez  territorial,  habia  advertido  excesos  ó  de¬ 
litos  que  corregir  en  la  citada  Hacienda  de  S.  Christobal  (3)  . 

75.  En  tercer  lugar  está  colocada  María  Guadalupe  (c) , 
cuya  declaración  se  reduxo  á  ¡a  muerte  de  su  hermano ;  y  siendo 
parte  en  el  asunto,  quando  de  él  se  trate,  se  vera  la  justicia 
con  que  la  Ley  repele  su  testimonio. 

76.  El  quarto  testigo  es  el  Mulato  Lucas  García,  quien 
también  declaró  con  la  intención  de  que  el  Subdelegado  obtu- 

(d)  Fox.  24.  viera  en  el  pleyto  (d) ,  y  es  parte,  por  decir  que  fué  azotado 


(c)  Fox.  23. 


Arg.  text.  in  d.  1.  i.  §.  13.  ff.  ad  Turp.  &  dodrin.  supr.  relat.  Et  docet  P.  Ameno 
Prad.  crnn.  tit.  ult.  quaest.  1.  n.  69  &  70.  ubi  addit  :  Et  ratio  manifestissima  est ,  quia 
tcstis  il le  est  veras ,  Cr  vohintarms  denunáator ,  licet  denunciaverit  per  alium  ,  nec  alia  babeada 
est  ratio  (in  ordine  ad  probandum)  testimonij  ipsius  ,  quam  de  denunciatione  facía  ab'eo,  quem 
ipse  instruxit  j  Cj*  sicut  baec  non  probat ita  pariter ,  to* 1 2 3  illa. 

(1)  Tesauro,  Filosofía  Moral  lib,  20.  cap.  8.  De  la  Amistad  de  Desigualdad. 

(2)  Ley  8.  tit.  6.  lib.  4.  de  la  Recop.  allí :  ”  O  si  desea  que  alguna  de  las  partes  ven- 
35  cíese  el  pieyto  inas  que  la  otra  &c.  ” 

(3)  Can.  15.  3.  q.  9.  Testes:::::  praesentes  de  his ,  quae  noverunt,  13  viderunt ,  veraciter'kes- 
timoniwn  dicant ■  Nec  de  alijs  causis,  vel  negotijs  dicant  testimonhm ,  nisi  de  his,  quae  sub  prae- 
sentia  eorum  afta  csse  noscuntur. 

D.  Matheu  contro v.  76.  n.  66.  ibi:  Quia  si  contenta  in  his  Instrumentas  videre  non  per- 
misit  Praeses,  ut  ex  serie  f a fti  resultat,  quomodo  assertivé  dicere  poterant ,  ex  iílis  esse  l 


(a)  Fox.  2  6. 

(b) §§.  148  y 
siguientes,  243, 
244  y  251  de 
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por  haberle  encontrado  en  su  casa  como  quatro  reales  de  car¬ 
ne,  de  que  se  infiere  que  se  había  robado  alguna  res. 

yy.  £1  quinto  es  el  Indio  Joseph  Germán  López  ,  cuyo 
perjuro  y  falsedad  se  demuestra  con  los  extraordinarios  esfuer¬ 
zos  con  que  procuró  ayudar  á  dicho  Subdelegado  (a),  de  que 
se  hace  también  recomendación  en  el  lugar  oportuno  (b).. 

y 8.  El  sexto  joseph  Vicente  García,  Indio,  siguió  su  tt  j  , 
exemplo  (c) ;  y  la  inverosimilitud  de  su  dicho  lo  repele  con  ^  Fox> 
igual  fundamento  (d):  fuera  de  que  llevaba  el  interés  de  no  pa- 
ear  17  ps  1  rl.  en  que  esta  adeudado  en  la  Hacienda  de  Lo-  243,  244,252, 

h  1  '  1  j  •  •  -  i  \  y 2 53' 

reto,  que  es  donde  sirvió  (e)  .  (e)  Fox.  151. 

y 9/  El  séptimo,  Antonio  Reyes,  que  ignora  su  calidad 

(f),  también  con  la  inverosimilitud  de  su  declaración  prueba  Marquesa, 
la  falsedad  y  calumnia  que  le  animaron  (g),  y  la  misma  taclia  p(r^un^/3 
particular  procede  contra  el  oftavo  Benito  Garcia,  a  quien  (g)  §.  ,6,. 
alentaba  la  esperanza  de  no  pagar  tampoco  su  descubierto  (h)  (h)  Fox.  35. 
causado  en  la  Hacienda  de  Loreto,  y  no  en  la  de  San  Chris-  (,)  Fox.  mi. 

quad.  de  pruc- 

tobd.1  (i )  •  •  bas  de  la  Sedo- 

80.  El  Mulato  Joseph  Antonio  López ,  que  es  el  nono ,  se  „  Marquesa, 
llenaria  de  satisfacción  viéndose  ocupado  por  el  Juez  del  Fal¬ 
lido;  porque  desde  el  año  de  8 1  se  retiró  del  servicio  de  la 
Hacienda  de  Loreto,  de  donde  salió  empeñado  en  163  ps.  2  a  ^ 

rs  (k) .  ¿Quien  le  compelería  á  pagar  ó  á  trabajar,  siendo  su  cu. 
Padrino  el  Juez  territorial,  por  haber  declarado  según  su  ins¬ 
trucción  é  intención  ?  Sin  embargo  solo  fue  presentado  para 
un  supuesto  cargo  de  resistencia  á  la  Justicia,  en  él  qual  es 
parte  ,  y  no  culpa  en  manera  alguna  á  la  Señora  Marquesa  ni 

a  su  gobierno  (1 ) .  ..  . 

81.  El  décimo,  Juan  Joseph  Luberto,  Indio  tributario, 

tiene  ademas  la  nulidad  de  parte  (na),  y  la  de  una  inverosum-  ‘°o)-  Fox_  l;o_ 
litud  crasísima,  que  acredita  vivamente  su  corrupción  y  suca-  £**££ 
lumnia  (n).  El  undécimo,  Joseph  Nicolás  Razo,  Mulato,  sano  Marquesa. 

del  servicio  de  la  casa  desde  el  año  de  87,  debiendo  199  ps. 
ti’rs.  (o),  y  se  agrega  á  el  vicio  de  enemistad  ñ  odio,  el  ue  de^^s  de 
Icnon  ó  cómplice  en  el  amancebamiento  de  una  hermana  ,  se  l6,  y 

gun  se  infiere  de  su  declaración  (p),  y  el  duodécimo  ,  D.  Ma-^deesu  de- 


(1)  Fox.  38. 
(tn)  Fox.  39. 
(n)  §§.  167  y 
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nuel  Mexia ,  no  habla  rigurosamente  del  tiempo  de  la  Señora 

vudt.quad.cít3.’  Mar4uesa  (a)  5  porque  después  de  establecida  S.  Sría.en  la  Ha¬ 
cienda  de  S.  Christobal,  solo  sirvió  en  ella  seis  meses  de  Ayu¬ 
dante,  y  vive  resentido  con  la  casa  por  los  motivos  que  expli¬ 
ca  contestando  á  la  pregunta  séptima ,  fuera  de  que  en  orden 
á  la  corrección  de  los  Sirvientes,  son  de  aceptar  las  causas  de 
racionalidad  y  cordura ,  que  contiene  muy  favorables. 

82.  El  testigo  décimotercio,  D.  Jacinto  Perez  y  Llera, 
pariente  en  segundo  grado  del  Acusador,  solo  en  un  cargo 

(b)§§,  172  y  declara  de  vista,  sin  perjudicar  á  la  Señora  Marquesa  (bE  v 

270  de  esta  de-  _  .  /  1  ,  .  A  '  «/ 

fensa.  en  quanto  a  los  otros  se  produce  de  oídas  vagas  (c)  3  cuyo  dé¬ 

te)  box.  45.  fééfo  es  mas  despreciable  en  los  pleytos  famosos,  porque  las 
mismas  partes  los  agigantan  y  pregonizan(i) ;  y  del  propio  lí- 
nage  es  el  testigo  décimoquarto, D.  Joseph  Manuel  Sintora  (d), 
que  por  no  haber  visto  nunca  el  manejo  de  la  Hacienda  3  ni 
asistido  en  ella  durante  el  gobierno  de  la  Señora  Marquesa, 
se  explica  en  quanto  á  los  excesos  cometidos  dentro  de  ella  en 
su  tiempo,  como  pudiera  hacerlo  qualquiera  que  hubiese  con¬ 
testado  con  quien  hablase  de  los  objetos  á  que  esta  causa  se  ha¬ 
bía  encaminado. 

83.  El  decimoquinto,  D.  Joachin  Gómez,  amigo  que  con¬ 
fiesa  ser  de  Larrondo  (e),  está  perjuro,  es  un  verdadero  de¬ 
clamador,  de  aquellos  que  abomina  y  excluye  el  Derecho  (2): 
es  enemigo,  acusador,  calumniante  y  fiscal  acérrimo  de  la  Se¬ 
ñora  M^quesa  (3);  y  es  en  breve  un  objeto  de  la  indigna¬ 
ción,  cuyo  maldiciente  espíritu  oficiosamente  interesan  la  au- 


(d)  Fox.  49. 


(e)  Fox.  52. 


.  (O  Culumniae,  ac  makdicia  sitie  ullo  veri,  Jalsive  discrimine  avide  accipiuntur  avidé  conmu- 
nic anuir.  P»  tainian#  Strdd.  de  Bello  Bclg.  foL  200»  cd.it*  ann*  1Ó53# 

( 2 )  ícx/'.  caP*  I0,  Acc usado  11.  ibi;  Unde  quoniam  unus  post  alterum  praedic- 

tum  P,  instanü  vicissitudine  accusabant :  neutrum  ad  ejus  accusationem  admissimus, 

Tiisch.  tom.  7.  litt.  T.  concl.  219.  n.  6.  Verbosas  testis  etiam  redditur  suspe  flus ;  ama 
praesumitur  ajjechonem  habere,  1  1 

Farinac.  tom.  2.  q.  60.  n.  37.  Amplia  18.  Ut  propter  praesumptam  ajfeclionem  testis 
verbosas  mmis  tn  sua  depositione  suspectus  siL 

Mascará,  concl.  1369.  n.  3.  Tertio  testis  verbosas  redditur  suspettus  to*  habet  prae- 
sumptionern  contra  se,  arg.  I.  fin.  Cod.  de  Precib.  Imperat.  ojf'er.  * 

(5)  tara  calificarlo  de  tál,  basta  solo  su  deposición,  en  que  se  ve  el  empeño  extraor¬ 
dinario  ,  no  ya  en  declarar  y  referir  los  fícenos  sencillamente ,  sino  en  declamar  contra 
esta  Señora  ,  y  acriminar  su  conducta.  Lucae  cap.  6.  M alus  homo  de  malo  thesauro  pr 0- 
Jerl  mahvtn t  ex  abundantia  enim  coráis  os  loquitun  r 


6í. 

toridad  del  Magistrado  en  su  escarmiento  ,  por  los  impondera¬ 
bles  daños  que  acarrea  á  la  República  el  nial  exemplo  de  un 

hombre  de  sus  circunstancias  (i) . 

84,  Aunque  no  son  tan  atroces,  son  bien  notables  las  del 

testigo  decimosexto,  D.  Domingo  Garay,  igualmente  desafeólo 
a  la  Señora  Marquesa  (a)  que  amigo  de  Larrondo  (b)  \  pues 
aunque  él  dice  que  esta  amistad  no  es  íntima,  acreditó  lo  con¬ 
trario,  ya  agenciando  ios  testigos,  ya  indisponiéndose  con  ellos 
porque  no  convenían  con  su  instigación  (c);  y  no  habiendo 
asistido  jamás  en  la  Hacienda  de  San  Christobal,  no  puede 
certificar  con  mas  conocimiento  que  otro  qualquiera  que  no 
haya  estado  las  costumbres  ó  corruptelas  que  hubiese  en  ella 

(2)  • 

85.  El  décimoséptimo  y  décimooHavo  fueron  presentados 
para  el  solo  mal  ideado  cargo  de  resistencia  á  un  Teniente  de 
la  Acordada  (d).  El  uno  es  Basilio  Espinosa,  Arriero,  que  des¬ 
de  el  año  de  88  salió  del  servicio  de  la  Hacienda,  debiendo  en 
ella  hasta  el  día  87  ps.  (e),  y  el  otro  D  Damian  López (í) , 
que  obtuvo  en  la  citada  finca  el  oficio  de  Despensero,  y  tiene 
contra  sí  el  propio  defeólo  capital  de  Franco,  por  estar  direc¬ 
tamente  comprehendido  en  la  capitulación  como  parte,  que 
dió  causa  y  materia  para  ella  desde  el  acaecimiento  de  Cre- 
cencio  Martínez,  que  sirvió  de  pretexto  al  Subdelegado  para 
abrir  las  puertas ,  desfogando  sus  privados  resentimientos  y 
aversión  hacia  la  Señora  Marquesa.  Si  Franco  era  por  Alcay- 
de  subalterno  de  Larrondo,  el  citado  D.  Damian  lo  era  asi¬ 
mismo  por  Ministro  Executor ,  cuya  subordinación  lo  inhabi- 


(a)  Fox.  127. 
quad.  de  prue¬ 
bas  de  la  Seño¬ 
ra  Marquesa. 

(b)  Fox.  64  de 
el  de  las  de  Lar- 
rondo. 

(c)  Fox.  132, 
1 38  y  139  prue¬ 
bas  de  la  Seño¬ 
ra  Marquesa» 


(d)  Fox  69. 
Vuelta  y  74» 

(e)  Fox.  B7.de 
las  pruebas  de 
la  Señora  Mar¬ 
quesa. 

(f)  Fox.  74» 


(l\  Can.  10.  3.  q.  4.  Detractores  (  qui  Divina  auDoritate  eradicandi  sunt )  V  auttores 
inimiconm  ab  Episcopali  submovenms  accusatione,vel  testimonio.  Por  cuya  razón  es  ^precia¬ 
ble  su  dicho.  Bobadilla  íib.  5.  cap.  2»  n.  66»  »  Los  murmuradores  o  difamadores,  Suey° 
: verdad,  6  sin  ella ,  dicen  .nal  y  derraben  de  la  honra  del  Corregidor  Y 
„  y  fácilmente  aquí  y  allí  hacen  conversaciones  y  chacota  de  ello,  no  deben  ser  admi 

«  dos  por  testigos  contra  él  en  los  capítulos.  »  •  1  ¿  a-  Ar  bis  rmi 

(2)  Seientia  etemm  rermn  gestarum  vicinorum  est  arg.  text.  ín  .  •  * 

SUnt  sui  &c  &  1.  9.  Cod.  de  Nupt.  Mascard-  cond.  424.  n.  55.  Quarto  himtatur, 
procedí»  in  teste  de  audita  dterius,  ¡púa  ex  ejus  deposilione  non  protour  cowueft^.: ■  nn 
i„  probando  eonsuetudine  oportet,  quod  testes  deportan!  ,  vtitsse  hunc  tn  modum  observan  ab 
tiusmodi  personis,  in  taii  loco}  per  tantum  temporis  spatium. 


(a)  Fox.  40 
vuelta,  quaá.  1. 


(b)  Fox.  7  6. 
quad.  de  prue¬ 
bas  de  Lar  rau¬ 
do.  Vease  el  §. 
280  de  esta  de¬ 
fensa. 

(c)  F.  80  vuel¬ 
ta. 

(d)  F.  93  vuel¬ 
ta. 


(e)  Fox.  106. 
quad.  cit. 


(f)  Fox.  107. 

(g)  Fox.  i-6 9 
quad.  de  prue¬ 
bas  de  la  Seño¬ 
ra  Marquesa. 
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litaba  para  ser  testigo  en  su  favor  (1),  y  mucho  mas  en  un 

roceso  donde  desde  el  primer  Escrito  que  la  Señora  Marque¬ 
sa  piesentó  en  la  Intendencia,  (a)  lo  tuvo  por  parte  contraria 
en  igual  grado,  que  al  que  con  su  influxo  había  formalizado 
en  la  Superioridad  la  delación.  (2). 

86.  El  testigo  décimonono,  D.  Joseph  Antonio  Cestelo, 

so  o  re  ere  un  chisme  ridículo  de  oídas ,  en  que  ¿  mayor 
abundamiento  es  singular  (b).  El  vigésimo,  D.  Antonio  Roaro 
(c) ,  y  el  vigésimo  primo,  Don  Pedro  Joseph  Aléala  (d)  en  los 
principales  cargos  contestan  de  oídas  vagas,  sin  dar  uno  ni 
otro  razón  de  su  dicho,  ni  distinguir  los  tiempos,  como  se 
requiere  para  concordar  los  derechos  (3) .  El  vigésimo  segun- 
do  es  el  Indio  Pasqual  Resendes,  reo  por  las  heridas  que  dio 
a  Joseph  Romualdo,  á  cuyo  solo  cargo  se  contrae  contra  pro- 
ucentem.  (e).  El  vigésimotercio,  Joseph  Crecencio,  es  el  va¬ 
go,  prolugo,  que  favorecieron  Larrondo  y  D.Damian  López, 
quando  en  virtud  de  su  licencia  para  recoger  á  los  Operarios 
adeudados,  se  trató  de  reducirlo  al  trabajo,  y  no  se  consiguió 
por  su  resistencia  ( 1 ) ;  y  el  vigésimo  quarto  y  último,  D.  Fran¬ 
cisco  Conde  (g)  (cuya  declaración  casualmente  se  colocó  entre 
as  pruebas  de  la  Señora  Marquesa)  la  es  sin  duda  favorable, 

dicitd  6  aCeí,tad°  ^  acePta  su  dicll°  en  quanto  no  la  es  perju- 

87.  Infiérese  de  todo  reñamente,  que  los  testigos  de  Lar- 
rondo  no  pueden  formar  prueba ,  por  ser  diversas  y  muy  po¬ 
derosa^  las  tachas  de  su  inhabilidad,  y  porque  las  vigoriza  y' 
constituye  mas  eficaces  la  reflexión,  de  que  siendo  los  princi¬ 
pa  es  cargos  opuestos  á  la  Señora  Marquesa,  permanentes  al 
tiempo  de  la  delación,  de  un  origen  muy  atrasado ,  públicos  y  es - 


tít'.í.  ^.*3: a,tulimus  sup- n-  55-&peri-  *«. 

”  mandado  que  pudiesen  V1Ven  “  SU  raercei>  é  ** 
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caudalosos  (i),  no  es  compatible  con  ninguno  de  estos  atributos 
la  necesidad  de  valerse  para  probarlos  de  personas  inhábiles 
de  ese  linage  y  de  esa  ineptitud  irreparable;  y  el  hecho  de  no 
abonarlos  con  testigos  idóneos  y  sin  sospecha,  no  solo  destru¬ 
ye  esas  qualidadesj  sino  también  los  cargos  (2) . 


PUNTO  QUARTO. 

SATISFACEIS  SE  LOS  CAPÍTULOS  POP [ 
el  orden  que  les  di  ó  el  Subdelegado  en  su  prueba ,  en 
cuya  conformidad ,  sin  negar  que  ha  habido  prisio¬ 
nes  y  cepo  en  la  Hacienda  de  San  Christobal ,  para 
la  corrección  de  los  Sirvientes ,  se  persuade ,  que  ni 
en  el  tiempo  pretérito ,  en  que  los  Administradores 
se  valían  de  este  auxilio ,  ni  en  el  posterior ,  ftté  con 
exceso ,  de  que  les  resultara  cargo ;  y  que  aunque  lo 
hubiera  habido ,  no  podía  hacérsele  de  modo 
alguno  á  la  Señora  Marquesa. 
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IA  real  existencia  de  grillos  y  cepos  está^onfesada 
j  por  la  Señora  Marquesa  desde  el  primer  año  ju¬ 
dicial  c¡ue  prañicó  en  su  casa  el  citado  Larrondo,  notificán¬ 
dola  el  decreto  de  3  1  de  Agosto  de  92  proveído  por  la  Inten¬ 
dencia.  Consta  expresamente  de  su  respuesta  (a),  donde  asen-  (a) 
tó,  que  tenia  cepo  y  prisiones  de  grillos ,  y  también  apaiece 
(b) ,  que  su  Apoderado  D.  Joseph  Antonio  Alaman  hizo  exhi- 


O'l  Ex  quibus,  cual  difficillimum  sit,  ac  feré  impossibilc  admissa  non  pervenisse  in 
otnaíum  nominal  ,  arg.  tcxt  ín  cap.  I.  de  Postul.  Pradal.  &  cap.  6  Qui  Matnm.  accus. 
poss.  non  fait  cur  imerrogarentur  inhábiles,  &  reproban  testes,  ex  J.  96.  btylii ,  cap.  30. 
ce  festtb.  1.  8.  §.  6.  Cod  de  Repud.  &  judie,  de  morib.  sublat,  &  1.  5.  §.  6.  ft.  de  lve  un¬ 
ir,.  Doceut  DD.  oimies ,  quos  vidcrim. 

Menoch.  cit.  sup.  11.  63. 


Fox.  6. 

1. 

Fox.  14 

b  y  15- 

cit. 


bidón  de  seis  pares  de  ellos ,  asentándose  en  la  diligencia, 
( que  no  firmó )  que  los  otros  grillos  que  habla  en  la  Hacien¬ 
da,  cadenas  y  grilletes,  se  hablan  trasladado  á  la  de  Tiripi- 
tio,  para  asegurar  unos  Esclavos  que  se  pusieron  en  fuga,  y 
que  en  quanto  al  cepo  se  allanó  á  demolerlo» 

89.  De  aquí  hizo  mérito  el  Subdelegado  para  regular  que 
en  los  primeros  pasos  habia  vinculado  la  viftoria  y  justifica¬ 
ción  de  sus  intenciones,  representando  á  el  Señor  Intendente 

ijuad  r  I0’  (a)’  Sue  con  respuesta  de  la  Señora  Marquesa  quedaba  des- 
1  empeñada  la  representación  que  habia  elevado  al  Exmó.  Señor 

Virrey  sobre  los  desórdenes  de  la  Hacienda. 

90.  El  error  de  su  concepto  se  demuestra  desde  este  pri¬ 
mer  cargo,  negando  el  supuesto  de  que  en  la  Hacienda  de  San 
Christobal  fuera  delito  haber  usado  los  Administradores  de 
cepo ,  grillos  y  otros  artefaftos,  de  cuya  confianza  provino  la 
serenidad  con  que  por  parte  de  la  Señora  Marquesa  se  hizo  la 
manifestación  del  cepo  y  de  los  grillos,  y  la  libertad  con  que 
absolviendo  la  primera  de  las  posiciones  que  le  articuló  Lar- 

cjuad*  de  prue-  rotK^°?  contestó  (b),  que  „  tal  qual  vez  habia  oido  haberse  cas- 
basdc  Lar  ron-  „  tigado  con  prisiones,  sin  su  orden  ni  mandato,  los  Sirvien- 
ü0'  tes  de  su  Hacienda,  y  llegó  á  persuadirse  que  esto  se  execu- 

taba  por  disposición  de  la  Justicia:  particular  que  no  averi¬ 
guó  porque  no  tenia  motivo,  y  porque  era  impropio  de  las 
circunstancias  de  su  sexo  mezclarse  en  las  funciones  que 
pendiapi  de  sus  Administradores  y  Mayordomos,,, 

91.  Se  ha  de  caminar  en  este  asunto  con  el  conocimiento 
de  que  otra  Hacienda  de  la  Señora  Marquesa,  anexa  á  la  de 
San  Christobal,  nombrada  Tiripitio ,  se  compone  para  su  ser¬ 
vicio  de  crecida  copia  de  Esclavos,  y  de  ellos  dos  se  presen¬ 
taron  á  Larrondo  engrillados  al  pasar  por  la  Hacienda  de  la 
Trinidad  con  el  Subdelegado  de  Zelaya  D.  Joseph  Vellojin  y 
Fresneda,  y  con  el  Administrador  de  Alcabalas  Comisionado 

(c)  Fox.  93  de  esta  Causa,  que  certificó  en  ella  esta  ocurrencia  (c). 
de ^ pruebas  de  92*  Es  hecho  cierto  y  positivo  que  en  la  Hacienda  de  S. 

y  1  Christobal  existen  Esclavos  que  de  aquellas  numerosas  qua- 
drillas  quiere  su  Ama  trasladar,  y  lo  confirma  la  pregunta 


5? 


5? 


5? 
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quarta  del  Interrogatorio  del  Subdelegado  (i),  que  contrayén¬ 
dose  al  capítulo  de  azotes ,  lo  funda  en  el"  uso  de  ellas  con  la 
gente  de  ese  linage  y  con  los  Operarios  y  hombres  libres.  En 
este  supuesto,  dividiendo  el  cargo  en  dos  partes,  con  protes¬ 
ta  de  satisfacer  á  la  de  la  extensión  de  las  prisiones  a  la  gen¬ 
te  libre ;  por  lo  respectivo  a  la  Esclavón  i  a  se  absuelve  y  des¬ 
truye  el  capítulo  con  la  Real  Cédula  de  3  1  Mayo  de  7^9 9 
que  en  general  concede  y  permite  a  los  dueños  de  Esclavos 
su  castigo  doméstico  y  correccional  con  prisiones,  grillete,  ca¬ 
dena,  maza  ó  cepo,  sin  mas  Limitación,  que  la  de  que  en  este 
no  sean  los  pasientes  atormentados  poniéndolos  en  él  de  cabeza. 

93.  El  Subdelegado  de  Acambaro  sabia,  que  aunque  la 
Hacienda  de  San  Christobal  no  tiene  radicada  particular  Es- 
clavonia  para  su  servicio,  de  la  otra  se  surte  y  toma  los  Ope¬ 
rarios  que  se  le  ofrecen  ^  y  aunque ,  por  ser  esta  Hacienda  la 
que  sirve  de  cabecera  y  domina  a  las  otras  anexas ,  por  ha¬ 
berse  establecido  en  ella  el  gobierno  general  y  la  lesidencia 
de  la  Señora  Marquesa,  se  trasladasen  dichos  Esclavos  para 
su  corrección  en  los  continuos  casos  que  la  motivan ,  no  tenia 
en  esta  parte  el  Justicia  de  Acámbaro  recelo  que  le  inquietara 
ó  perturbara:  porque  no  oiénde  m  usurpa  jurisdicción,  el  que 
usa  de  su  derecho  según  las  facultades  y  ampliaciones  con 
que  le  está  concedido  (2) . 

pq.  Esta  misma  consideración  debió  tener  la  Intendencia 
de  Guanaxuato,  quando  recibió  la  comisión  que  le  ix&  confe¬ 
rida  por  el  Superior  Gobierno  a  conseqüeneia  de  la  sorpresa 
y  estrépito  que  ocasionó  el  informe  cauteloso  y  sangriento  del 

I2 


fO  Fox..  6  vuciia,  quad.  de  pruebas  citado.  —  Y  lo  afirman  los  testigos  i,  2,  14  y  iój 
lo  suponen  casi  todos,  los  demás  de  la  prueba  de  Larrondo,  y  se  infiere  de  le .que ¡certi¬ 
fica  el  Comisionado  Madero  á  fox.  98  del  mismo  quad.  y  se  omiuo  mas  prueba  por  e 
cosa  notoria  en  aquella  Provincia*  porque  como  dice  Uipiano  en  la  1.  1.  §*  ult.  . 
Dote  praelegata:  O uidquid  demónstrate  ret  ndditur  satis  demónstrate ,  ¡rastra  est. 

0)  PL  I4§  ut  part.  7.  «  E  aun  dixeron  los  Sabios,  que  non  lace  tuerto  a  otro, 

”  qÜ‘C  ad  leg.  Jal.  de  Adult.  Gtaccbm  quem  Numerius :in  Merir 

no 3b  deprebemum  int erfecit,  si  ejus  conimonh  fui t,  ut  per  legan  Jutum  impune  ocadi  p  . 

quod  legitimé  faetmn  est  mdlam  poenam  mentar.  .  f A  ,  o.uí 

^  L.  3.  §.  a.  ff.  de  jdber.  hoin.  exhib.  1.  a 6.  ff.  de  Damno  infcdo.  1.  15X.  &  15$.  n. 

de  R.  J. 
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Subdelegado.  Hubiéráse  proveído  la  pesquisa  retirándolo  de  la 
Jurisdicción,  y  se  habría  desentrañado  la  verdad  sin  la  vio¬ 
lencia  que  causó  el  procedimiento  exabrupto,  arrostrándose  á 
(a)  F.  4.  quad.  ^  disposición  de  la  citada  Real  Cédula  con  aquel  Auto  ,  en 
que  se  mando  (bj  que  los  Administradores ,  ó  Personas  á  cuyo 
caigo  corría  la  dirección  y  gobierno  de  la  Hacienda  de  San 
Claris  toba  1 ,  no  maltrataran,  aprisionaran,  vexaran  ni  detuvie¬ 
ran  a  los  Sirvientes,  ni  tuvieran  cárceles,  grillos,  cepos,  ni 
instrumentos  aiüclivos  y  destinados  para  privar  la  libertad  á 

Lis  peí  sonas  para  quienes  basta  aquella  fecha  se  hablan  apli¬ 
cado. 

95.  ¿De  donde  se  sabia  qnales  eran  éstas,  ni  tampoco  el 
que  se  hubieran  usado  el  cepo  y  prisiones  en  la  Hacienda  ? 
Aunque  en  su  dueño  no  hubiera  particulares  respetos  que  mi¬ 
rar,  habiéndose  publicado  por  cordillera  dos  ó  tres  años  antes 
de  la  denuncia  ó  informe  de  Larrondo  la  expresada  Soberana 
resolución,  ¿faltaría  por  ventura  noticia  de  las  facultades  que 
por  Derecho  competían  á  los  Amos  y  Señores  de  los  Esclavos? 
Esa  rccientísima  publicación  de  la  citada  Real  Cédula  era  por 
sí  sola  incontestable  impedimento  de  la  general  prohibición 
que  se  mandó  intimar  a  la  Señora  Marquesa  y  á  sus  Admi¬ 
nistradores  y  Mayordomos  { i]. 

96.  Era  primero  informarse  del  uso  de  los  castigos  y  pri¬ 
siones,  de^su  calidad  y  circunstancias,  y  de  la  forma,  perso¬ 
nas  y  modo  con  que  se  exercitaban  (2);  y  después  de  una  in¬ 
falible  certidumbre  y  justificación  del  abuso,  corregir  éste,  y 

restringir  las  facultades  á  la  forma  y  términos  de  la  Real  Cé¬ 
dula  (3). 


(t)  Cap.  17  de  R.  J  m  6.  Indultum  a  Jure  beneficium  non  est  alkui  auferendum. 

ctrus  i  Cxuus  ad  xilud  caput  n.  5.  Sicut  beneficium  juris  invito  non  daíur ,  Ha  ano - 

^  fanón  aufertur,  V  sine  culpa  (nrsi  subsH  causa)  nema  puniri  debit:  ne  aliZi 

ejusmotL  bzncfícnun  tn  vcrbisP  non  in  rebus  positum  videatur «,  ^ 

,  Dynus  íbidem. 

(2)  Argum.  1.  1.  §.  24.  fi  ad  S.  C.  Sxlanianum:  Item  illud  sciendum  est ,  nisi  canstet  ali - 
Fe  Cl~  n°n  hablrl  ^  am  m  ^mestionem:  liíuere  ¥tur  dsb^  acelere  interemptum ;  ut 

?Lrí"aStTiih  «T  Crim',quaest-  2*  á  n‘  **  &  DD-  coetefi>  quos  viderim. 
part.  3!  8‘ i  b’  8*  RCCaP‘  L  7’  tU*  parfc  7‘  1  26°  tiu  í;‘  ead*  Parí-  &  P  i». 
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97.  Así  es  sin  duda,  porque  la  Marquesa  de  S.  Francisco 
no  es  de  inferior  condición  que  los  innumerables  Hacendados 
del  Rey  no  ú  otros  dueños  de  Esclavos,  á  quienes  no  se  les  pue¬ 
de  impedir  el  uso  de  cepo,  grillos  y  prisiones,  para  sujetarlos 
y  corregirlos.  La  cárcel  consiste  en  la  privación  de  libertad 
del  hombre.  No  es  otro  su  efeélo  que  el  de  estorbar  la  fuga  ó 
su  ocultación  ( 1)',  y  en  nuestro  caso,  también  el  de  tenerlo 
pronto  para  el  destino  en  que  es  útil  su  trabajo. 

98.  En  este  Reyno  (de  cuyas  costumbres  están  los  Tri¬ 
bunales  bien  impuestos)  en  varias  jurisdicciones  es  permitida 
una  especie  de  Cárcel,  que  simulan  los  Labradores  con  el  tí¬ 
tulo  ó  denominación  de  Tlapizquera ,  que  es  una  pieza  en  que 
custodian  á  los  Indios ,  encerrándolos ,  para  que  acudan  al  tra¬ 
bajo;  porque  yéndose  á  sus  casas  y  Pueblos,  se  dispersan,  ha¬ 
cen  falta  á  sus  obligaciones,  y  atrasan  las  labores  de  común 
utilidad  ;  y  á  ninguno  de  los  que  llevan  esta  práéíica  se  le  for¬ 
ma  causa,  ó  se  le  estorba  á  pretexto  de  que  equivale  á  Cárcel 
privada,  porque  sus  beneficios  á  todo  racional  se  hacen  sensi¬ 
bles  ,  y  el  Superior  Gobierno  los  tiene  calificauos  y  aproba¬ 
dos  (2) . 

99.  En  la  Hacienda  de  San  Christobal  ha  habido  otras 
circunstancias,  con  cuya  recomendación  se  aumenta  la  ligere¬ 
za  y  temeridad  del  capitulo  ,  aunque  este  se  extienda  a  el  mal 

titulado  uso  arbitrario  de  Cárcel  en  ella. 

100.  Consisten  éstas,  en  que  ántes  de  establecerse  allí  la 
Señora  Marquesa  de  San  Francisco,  era  su  Administrador  D. 
Juan  Ignacio  Villaverde,  á  quien  suecedió  D.  Antonio  Chaves 
Macotela ,  quien  continuó  con  este  encargo  después  de  la  ra¬ 
dicación  de  dicha  Señora  en  aquel  Predio.  Ambos  obtuvieron, 


(l\  L.  1  <.  tit.  29.  part.  7.  allí :  ”  Lo  facen  para  «guardar  sus  cativos....  porque  non 
cr  fluyan.  ”  L  xx  ti?.  29.  part.  7.  allí:  ”  Cá  la  Cárcel  debe  ser  para  guardar  los  pre- 

S0S&C'  L.  4.  tit.  3r.  part.  cit.  allí:  ”  Ca  la  Cárcel  non  es  dada  para  escarmentar  los 

”  verros  mas  para  guardar  los  presos  tan  solamente  en  ella.  .  ,  .  , 

7  L  8.  §.  7.  ff  de  Poenis.  ibi :  Caree r  enun  ai  continendos  botmnes,  non  ad  puniendo* 

haber  i  debet.  ,  .  ,  c 

(2)  En  el  citado  Bando  de  3  de  Jumo  de  1784.  caP*  *3*  a*  “n* 


:í  ‘■H 


(a)  Fox.  5,  6 
7J  8.  quad.  6. 


(b)  Fox.  16 
vuelta,  pregun¬ 
ta  3.  F.  2  5.  cit. 
pregunta.  Fox. 
44  vueit.  quad. 
de  pruebas  de 
Larrondo,  y  F. 
169.  quad,  de 
las  de  la  Señora 
Marquesa. 
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como  aun  lo  obtiene  Don  Antonio  Chaves,  el  empleo  de 
Tenientes  Provinciales  de  la  Acordada,  que  los  autoriza  com¬ 
petente  y  ampliamente  (1)  para  perseguir  á  los  malhechores  y 
delinquen  tes,  y  para  aprisionarlos  y  encarcelarlos  en  su  casa, 
según  la  calidad  de  los  delitos ,  quando  no  está  inmediata  la 
del  Pueblo,  o  no  hay  seguridad  en  ella,  como  ha  sucedido 
hasta  ahora  pocos  dias  con  la  de  Acámbaro,  sin  mas  obligación 
que  la  de  responder  de  sus  procedimientos  al  Juzgado  privati¬ 
vo;  cuyo  Escribano  ha  certificado  la  qualidad  dicha  de  los  ex- 
piesados  Administradores  (2),  y  como  verdad  pública  y  no¬ 
toria  no  la  niega,  ántes  la  tiene  recomendada  y  confesada  Lar- 
rondo  en  los  Oficios  que  ha  presentado  originales  posteriormen¬ 
te  en  esta  Real  Sala  el  Procurador  de  la  Señora  Marquesa  (a). 

10  Aceptando  este  principio,  se  reconocen  dos  títulos 
que  justifican  y  legitiman  el  uso  de  prisiones,  y  aun  el  de  Cár¬ 
cel,  en  la  Hacienda  de  S.  Christobal  ,  sin  que  se  le  pueda  opo¬ 
ner  el  atributo  de  privada;  porque  en  los  parages  donde  no  la 
hay  pública  de  satisfacción,  son  facultativos  los  Tenientes  Pro¬ 
vinciales  de  ese  Juzgado  para  establecerla  y  formarla  (3) ;  y 
aunque  en  ella  encerraran  y  castigaran  á  los  Operarios  libres, 
para  corregirles  algunos  robos,  como  dixeron  los  testigos  del 
Subdelegado,  Franco,  Lucas  García,  Mexia  y  Conde  (b),  o 
para  enmendarles  otros  yerros  de  pendencias,  que  son  conti¬ 
nuos  en  una  Hacienda, cuyo  pie  de  Operarios  pasa  de  trescien¬ 
tos,  solerá  los  mismos  Tenientes,  por  vía  de  competencia,  po¬ 
día  demandarles  en  su  caso  y  forma  el  abuso  y  exceso  de  su 
jurisdicción,  que  no  ha  articulado  ni  tratado  de  probar,  y  no 


<i)  Instrucción  aprobada  por  el  Superior  Gobierno  en  15  de  Mayo  de  1777  QUe 
deberán  observar  los  Tenientes  y  Comisarios  del  Real  Tribunal  de  la  Acordad  ^Sama 
er  mandad,  y  Juzgauo  privativo  de  Bebidas  prohibidas  &c.  en  la  Nota  4.  s.  2.  a}u. 
”  ^Ue  de  Un°  0  de  ol\°  fodo  se  ha  de  cuidar  con  tal  rigor,  que  este  separado  dé  toda’ 
”  Comumcacion  hasta  deda***S  ^  en  la  Cárcel  pública  ni? puede  verificarse  esta  fe 
”  P¿raeion  impunemente,  lo  puede  tener  el  Juez  aprisionado  en  su  casa;  y  que  aun 

”  deSPUiS  de  daber  tarado  lo  puede  continuar  en  ella,  si  por  el  poco  6  ningún  se-u- 
V°  de  la  Pillea,  se  teme  prudentemente  de  su  fuga.  ”  Y  en  el  dittámen  del  Señor 
Asesor  general,  previo  al  Decreto  de  su  confirmación  ,  se  repite  esta  facultad 

L'úaoHe  pToccT0  y  d  ***  de  su  P^ntaaon ,  «parado  de  los  demás 

7' ibi :  ” Attevidos  son"" omes-' á  &cer 
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ála  Señora  Marquesa  de  San  Francisco;  porque  los  yerros  y 
los  crímenes  siguen  á  la  persona,  como  la  sombra  á  su  cuer¬ 
po  (i);  á  que  se  agrega,  que  la  Señora  Marquesa  es  facultati¬ 
va  para  mantener  en  clausura  y  carcelería  a  sus  Sirvientes  Es¬ 
clavos,  castigándolos  según  le  parezca  con  grillos,  con  cepo  y 
otros  instrumentos  aflictivos,  exceptuando  solo  las  penas  de 
muerte  y  mutilación  de  miembro,  y  arreglándose  al  tenor  y 
cuerdas  disposiciones  prescritas  por  esa  novísima  Real  Cédula; 
y  sin  acudir  al  recurso  de  ella,  que  es  muy  reciente ,  lo  hay 
muy  antiguo  y  seguro  en  lasXeyes  del  Fuero  y  en  las  de  Par¬ 
tida.  En  una  de  aquellas  se  declara,  „que  si  el  Siervo  ficiere 
„  algún  furto  á  su  Señor,  en  poder  sea  del  Señor  de  facer  de 
él  lo  que  quisiere,  de  muerte  en  fuera,  é  de  tollimiento  de 
,,  miembro,  sin  que  la  Justicia  se  lo  pueda  estorbar,  aunque 
á  su  vista  determine  y  execute  el  castigo  que  graduare  com- 
„  petente  para  la  indemnización  déla  culpa:  „E  ningún  Alcal- 
,,de  non  haya  poder  en  el  Siervo,  si  el  Señor  no  quisiere  (2). 

102.  Glosando  esta  Ley  un  Autor  Regnícola,  explica  el 
género  de  castigo  que  pueden  usar  los  Señores  con  sus  Es¬ 
clavos;  y  como,  según  el  axioma  de  Derecho ,  las  excepcio¬ 
nes  afirman  la  regía  en  contrario  (3) ,  y  en  el  texto  no  hay 
otras  penas  reservadas,  que  las  que  se  han  expresado;  de  nin¬ 
guna  manera  les  niega,  sino  que  francamente  les  concede,  que 
pueden  encarcelarlos :  posstmt  servos  castigare ,  fc?  eos  incarcerare , 
y  solo  quando  su  delito  es  de  extraordinaria  gravedad,  entre- 


(1)  L.  4.  tit.  13.  part.  7.  allí :  »  Cada  uno  de  clics  es  tenudo  de  facer  enmienda  por 

sj  su  cabeza  del  yerro  que  fizo  &c. 

L.  1.  §.  2.  ff.  de  Privatis  ¿clidtis,  ibi;  Id  placel ,  utnoxa  capta  sequatur, 

L.  22.  Cod.  de  Pcenis.  Sancimus  ibi  esse  poenum,  ubi  W  noxia  cst . 

(2)  L.  4.  tit.  13.  del  Fuero  Real.  .  .  , 

(3)  L.  12.  ff.  de  Judie.  Cuín  Praetor  unum  ex  pluubus  judicare  vetat,  coeteris  id  comnut* 


tere  videtur.  c 

L.  63.  §.  1.  ff.  de  Condit.  &  demonst.  ibi:  Quae  enim  litio  nubere  jubetur ,  coetens 

Omnibus  nubere  prohibetur.  .  »  • 

L.  4.  §.  fin.  ff.  de  Penu  legat.  Si  cui  penus  legata  sit  praeter  vmum ,  omms  legata  u* 


ex* 


detur,  excepto  vino .  ,  .  ,T  •  , 

L.  12.  §.  43.  vers.  Denique.  ff.  de  Instr.  vel  instrum.  legat.  ibi:  hiam  qui  haec ::: 

ccpit ,  non  potcst  non  videri  de  cocteris  rebus ,  quac  in  cu  esse, a,  senstsse. 

^  Pün.  jun  ltb.  3.  Epist.  ad  Vocon.  Rom.  ibi :  Itn  enim  mugís  credarn ,  cociera  Ubi  pía * 

cer¿}  si  quaedam  displicuisse  cognovero • 
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garlos  i  la  Justicia:  possunt  Judicem  adire ,  qiti  saeverius  vindica- 
vit  (i), 

103.  Lo  propio  dispuso  la  Ley  de  Partida  (2),  y  con  es¬ 
tos  antecedentes  no  se  puede  dudar,  que  por  las  Leyes  y  dis¬ 
posiciones  del  Reyno  siempre  han  vivido  autorizados  los*Seño- 
res  de  Esclavos  para  encarcelarlos  en  sus  propias  casas,  casti¬ 
gando  y  corrigiendo  sus  excesos  y  malas  costumbres:  „ Llene- 
„  ro  poder  ha  el  Señor  sobre  su  Siervo  para  facer  de  él  lo 
„  que  quisiere;  ::::  pero  ::::  non  le  debe  matar,  nin  lastimar, 
„  maguer  le  ficiese  porqué;::::  nin  lo  debe  ferir  de  manera  que 
,,  sea  con  ti  a  razón  de  natura. ,,  La  razón  de  estas  limitaciones 
3a  da  la  glosa  (3)  de  la  Ley:  Quia  nimia  enim  saevitia  culpae  ad - 
numeratur . 

104.  No  asignan  las  Leyes  ni  la  Real  Cédula  lugar  para 
la  corrección,  ni  para  la  conservación  de  los  cepos  y  prisiones 
con  que  es  lícito  imponerla  y  asegurar  los  Esclavos.  Reservan 
la  graduación  del  castigo  á  los  Amos;  y  teniendo  en  la  Ha¬ 
cienda  de  S.  Christobal  su  residencia  la  Señora  Marquesa  de 
S  Francisco,  que  es  el  objeto  principal  del  respeto  de  los  Sir¬ 
vientes,  ¿qué  hay  que  extrañar  en  que  allí  se  hayan  conducido 
los  Esclavos  de  la  Hacienda  anexa  de  Tiripitio,  especialmente 
quando  la  prudencia  y  suavidad  de  la  corrección  en  medio  de 
una  turba  de  calumniaste  recomienda  oficiosamente,  por  la 
falta  de  un  exemplar  legítimamente  comprobado,  de  alguna 
sevicia  cismen  surada,  de  que  se  hubiese  seguido  lesión  a  al¬ 
guno  de  los  pasientes? 

105.  Si  a  mas  de  este  motivo,  en  la  Hacienda  de  San 
Christobal,  ames  y  después  de  habitarla  la  Señora  Marquesa 
de  San  francisco  ha  habido  un  i  emente  de  la  Acordada,  cu¬ 
yas  funciones  consisten  en  prender,  encarcelar,  aprisionar  y 
castigar  a  los  malhechores  y  delinquientes,  ¿como  se  ha  inten- 


(1)  Montalvo  in  dicí,  leg.  4.  For.  Reg.  verb.  ds  muerte  en  fuera. 

(2)  L.  ó.  ut.  21.  pan.  4.  á  que  se  añade  la  1 5.  tit.  29.  pan.  7.  allí:  „  Pero  si  algunos 
”  quisieren  iacer  cepos  en  sus  casas  para  guardar  sus  Moros  cativos,  bien  io  pueden 
”  _cr Sm  nuuda^°  ¿el  Rey  J  e  tion  caen  por  ende  en  pena;  pues  que  lo  facen  para 
>5  guardar  sus  cativos,  en  que  kan  señorío,  c  lo  tac  en  Porque  non  se  fuvan  á  tierra  de  ÚvZó 

2.  verb.  Lastimar, 


\ 
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tado  cambiar  tes  negros  colores  de  ía  calumnia  y  maledicen¬ 
cia  con  los  puros  y  santos  de  un  reblo  zelo,  con  la  idea  de 
convertir  el  Subdelegado  en  agravio  y  vulneración  de  las  Le¬ 
yes,  la  que  propia  y  rigorosamente  es  observancia? 

igó.  Aunque  se  tomara  el  asunto  de  mas  atrás,  abundan 
en  la  causa  fundamentos  con  que  satisfacer.  De  el  testimonio 
que  puso  el  Escribano  de  Cámara  de  esta  Real  Sala  consta  (a),  4* 

que  desde  el  año  de  12  de  este  siglo,  bailándose  en  Acámba¬ 
ro  comisionado  por  el  Superior  Gobierno  D.  Luis  de  la  Bár- 
cena  y  Jauregui  ,  por  no  haber  en  el  Pueblo  Cárcel  segura 
donde  custodiar  los  reos,  pidió  licencia  al  Exilió.  Señor  Vir¬ 
rey  para  establecerla  en  el  Obrage  de  D.  Manuel  Josépli  Al- 
varran  Carrillo,  que  era  en  aquella  época  dueño  de  la  citada 
Hacienda  de  San  Christobal. 

107.  Desde  entonces  se  tomaron  por  recurso  de  seguri¬ 
dad  de  tes  delinqüentes  las  piezas  idóneas  que  hay  en  ella,  y 
no  cesó  el  fundamento  de  esta  providencia  hasta  el  año  próxi¬ 
mo  pasado  de  790,  como  se  deduce  de  las  partidas  con  que 
contribuyó  la  Señora  Marquesa  para  la  erección  y  construc¬ 
ción  de  Cárcel  del  expresado  Pueblo  de  Acámbaro,  la  una  de 
qnatrocientos  pesos,  y  la  otra  de  docientos,  que  se  le  prora¬ 
tearon  en  25  de  Noviembre  tie  788  y  26  de  Oftubre  de  789 

(b)  .  (b)  Fox-  1  y 

108.  Este  fué  el  primitivo  origen  del  establecimiento  de  2-íiua'd-6* 
Cárcel  en  la  Hacienda  de  San  Christobal.  No  1o  comenzó  la 
Marquesa  de  San  francisco,  aunque  pudo  destinar  piezas  para 

la  seguridad  y  corrección  de  sus  Esclavos,  y  también  eran  fa¬ 
cultativos  para  ello  sus  Administradores  que  han  residido  de 
pie  tixo  en  ella-,  por  la  qualidad  referida  de  Jueces  Provinciales 
o  Tenientes  de  Acordada,  con  cuya  satisfacción  ,  bien  pública 
en  aquel  distrito  y  sus  circunvecinos,  mal  pudiera  ocultaise 
que  D.  Antonio  Larrondo  ha  denigrado  y  acriminado  un  he¬ 
cho,  que  por  sus  circunstancias  no  es  doloso  ni  ofensivo  de  la 
autoridad  de  las  Leyes,  ni  de  las  Regabas  de  la  Magistratura 
o  de  la  administración  de  justicia,  sin  que  se  disculpe  tal  vez 
atediando  ignorancia  de  estas  Soberanas  disposiciones;  porque 

K 


MI 
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la  ignorancia  de  Derecho  no  lo  excusa  (i),  y  la  que  es  fácil¬ 
mente  vencible,  equivale  á  ciencia  y  pleno  conocimiento  (2), 
y  porque  siendo  Juez  del  Partido  y  vecino  antiguo  del  Lu¬ 
gar,  es  incomponible  que  dexase  de  constarle  que  el  Adminis¬ 
trador  Villaverde  y  sus  dos  succesores  eran  Tenientes  de  la 
Acordada  (3),  con  quienes  ha  llevado  las  necesarias  contesta¬ 
ciones  de  oficio  de  un  Juez  a  otro  (4). 

109.  Siempre  (  asienta  en  la  segunda  pregunta  de  su  in¬ 
terrogatorio  )  ha  habido  en  la  Hacienda  de  S.  Chrístobal  ins¬ 
trumentos  aflictivos ,  como  son  grillos  y  cepo,  no  solo  (repite) 
en  tiempos  anteriores ,  sino  también  desde  que  la  citada  Seño¬ 
ra  Marquesa  se  vino  á  establecer  en  ella ,  hasta  que  por  Sep¬ 
tiembre  del  año  de  92  se  le  recogieron  y  quitaron  aquellos 
para  el  uso  de  la  Cárcel  de  Acámbaro ,  y  se  providenció  la 
destrucción  de  éste. 

1  r  o.  Esta  proposición ,  vertida  por  el  capitulante,  se  de¬ 
be  aceptar  en  lo  favorable ;  porque  ella  por  sí  manifiesta  que 
no  hay  cargo  contra  la  Señora  Marquesa,  aunque  fuera  lícito 
prescindir  de  las  circunstancias  instruidas ,  que  justifican  y  le¬ 
gitiman  el  uso  de  dichas  prisiones ;  porque  atenta  esa  confe¬ 
sión,  (sobre  que  vienen  conformes  los  testigos)  la  Señora  Mar¬ 


ti)  L.  2.  tit.  1.  lib,  2.  da- la  Recop.  allí :  »  Y  establecemos  que  ninguno  piense  de  mal 
r  hacer,  porque  diga  que  no  sabe  las  leyes,  ni  el  Derecho,  cá  si  hiciere  contra  ley,  que 
55  no  se  pueda  excusar  de  culpa,  por  no  la  saber.” 

Huic  eonsonant  LL.  20  &  21.  tu.  1.  part.  1.  1.  31.  tit.  14.  part.  5.  cap.  13.  de  R.  J. 
in  6.  1.  10.  CoC.  de  Jur.  &  faít.  ignor.  &  1.  9  in  pr.  ff.  eod, 

(2)  L.  22  tit.  6.  part.  1.  allí:  55  Cá  la  cosa  que  públicamente  sabicn  todos,  non  se 
55  puede  ninguno  excusar  della,  diciendo  que  lo  non  sabe.  ” 

Greg.  ib.  glos.  4.  Improbabilis  ignorantia  est  in  co,  quod  publica  scitur ::::  unde  non  au¬ 
ditar  quis  contra  ea}  quae  publica  falda  sunt. 

Arg.  text.  in  e.  1  de  Ord  ab  Episc.  qui  renunc.  Episc.  &  1.  Latas  culpae.  ff.  de  V.S. 

Docet  Tusch.  litt.  J.  concl  21.  per  tot.  máxime  n.  6,  ibi:  Et  quod  base  ignorantia 
crassa  ds  co,  quod  est  fama  publica  habetur  pro  scientia}  nocsat  etiam  ad  incurrendam  poe- 
nam  C*c, 

(3)  Text.  in  cap,  7,  de  Praesumpt.  ibi :  Quanto  viciniorcs  cstis,  credo  quod  subtilras  cog- 
novistis. 

Cap,  8.  eod  ibi :  Entere  te  in  vicino  non  potuit,  quod  ad  nos  in  longinquo  pervenit. 

Arg.  á  contrar.  sens.  text.  in  cap.  10.  sess.  25.  Concil.  Trid.  ibi :  (¿uatidoque  ub  lo - 
corum  longraquitatern  personarían  notitia....  baberi  non  potest, 

Y  porque  habiendo  pedido  el  pase ,  presentando  sus  Títulos  en  el  Juzgado  de 
Acámbaro,  como  es  preciso  ( Bobadilla  lib.  2.  cap.  20.  n.  20  y  siguientes)  y  te  les  inan¬ 
da  en  los  §§.  4  y  5.  Advertencia  1.  de  la  Instrucción  que  se  les  dáj  no  puede  Larrondo 
alegar  ni  pretender  que  ignoraba  la  calidad  de  Jueces  de  aquel  Tribunal. 

(4)  ¥  se  percibe  de  ios  de  fox,  $>  6,  7  y  8,  quad.  6. 

# 
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bia  este  respeto  que  mirar,  y  continuado  por  otros  Jueces,  au¬ 
torizados  también  con  jurisdicción  bastante  para  decretar  pri¬ 
siones  y  prover  su  execucion,  por  no  haber  habido  suficiente 
Cárcel  segura  en  Acambaro,  y  por  estar  ellos  establecidos  pro¬ 
piamente  en  el  campo,  con  cuyos  conocimientos  el  Subdele¬ 
gado  no  opone  directamente  á  la  Señora  Marquesa  el  capítulo 
de  Cárcel  privada,  sino  que  lo  dexa  ir  al  encuentro  con  astu¬ 
cia  y  maña;  porque  el  enemigo,  quando  teme  ser  superado, 
no  hace  la  guerra  rostro  á  rostro,  sino  con  cautela. 

1 1  5.  Larrondo  estaba  desengañado  de  que  se  le  había  de 
concluir  con  qualquiera  de  estos  fundamentos,  sobre  los  qua- 
les,  como  se  ha  dicho,  (aun  sin  atención  a  las  facultades  que 
por  Derecho  tiene  la  Señora  Marquesa  para  corregir  á  sus  Es¬ 
clavos,  ni  á  la  de  los  Tenientes  de  la  Acordada,  que  han  sido 
al  mismo  tiempo  sus  Administradores )  se  vincula  una  justa  y 
poderosa  indemnización  del  capítulo,  destruyendo  su  mérito 
la  juiciosa  distinción  de  que,  aunque  parece,  no  es  lo  mismo 
detener  á  uno,  que  imponerle,  con  uno  de  jurisdicción,  car¬ 
celería  (1);  y  de  que  donde  ésta  se  praética,  no  incurre  en  pe¬ 
na  de  Cárcel  privada  quien  observa  y  sigue  la  costumbre  es¬ 
tablecida,  como  lo  enseñan  varios  AA.  entre  quienes  se  nume¬ 
ra  el  sabio  Político  Bobadilla  (2).  „  Y  entienda  el  Corregidor, 


(1)  Como  se  prueba  en  el  siguiente  número» 

(2)  Polít.  lib.  1.  cap.  5.  sub  n.  9.—  Azevedo  in  1.  2.  tit.  13.  lib.  8.  Recop.  n»  212. 
íbi :  Item  si  consuetudo  adesset  capiendi ,  to*  detinendi ,  excusabitur  á  poena  priyati  carcCris.  — 
Ttbcr.  Dccian.  Traed,  crim.  lib.  7.  cap.  10.  n.  14.  Consuetudo  autem  excusalí  á  poena  hujus 
deíicii ,  ut  in  tenninis  concludit  Peí.  de  Anchar  in  cap.  Cuín  venerabilis,  de  Consuetud,  ubi  dicit, 
quod  quídam  Re£ior  unius  Villae  evasit  hanc  poenam ,  cuín  teneret  homines  illius  Villae  in  compe - 
dibus ,  ex  boc  solo,  quod  probavit ,  praedecessores  suos  solitos  fuisse  Ídem  f acere. 

Nec  un  ruin,  Cuín  consuetudo,  quamvis  nulla,  praestet  justam  Causam  ignoranúae,  te*  ex- 
cuset  d  poena ,  cap.  2  de  Tempor  ordin,  l  Si  pater.  in  pr.  ff.  ad  Maced  Ita  D.  Valenz.  in  d. 
cons.  1S4.  n.  109.  Et  quaeíibet,  causa ,  etiam  injusta,  excuset  d  dolo ,  poenuque  proinde  ordina¬ 
ria,  docet  Matienzo  in  glos.  I.  1.  7.11b.  5.  Recop.  n.  3. 

Et  propterea  Emtnüs.  de  Lúea  de  Regul.  disc.  55  n.  9.  docet :  quod  ubi  etiam  con¬ 
suetudo  prava ,  Cr  reproba  dici  valeat,  ::::  adbuc  tamen  sujficit  ad  excusandum  á  poena. 

Leetard.  etiam,  de  Usur.  q.  loo.  n.  55.  ibi:  Nam  licet  consuetudo  contratlum  usura- 
rium  validum  faceré  non  possit ::::  hattenus  tamen  prodé st ,  ut  qui  ita  contraxit  dimittendus  sit , 
nec  extra  ordinem  puniri  debeat. 

Felin.  item,  in  cap.  Ex  tenoré.  n.  12.  vers.  Declara,  de  Rescript.  ibi:  Sicut  dicimus 
quod  consuetudo  invalida ,  nondum  reprobata,  excusat  d  poena. 

Jason.  in  1.  De  quibus.  de  Leg.  n.  9.  Consuetudo  excusat  Notarios ,  tff  alios  Scribentes 
á  poena  falsi. 
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que  la  costumbre  antigua,  (qüanto  quier  que  sea  dañosa  en 
,,  los  Pueblos)  su  antigüedad  la  justifica;  y  hace  sufrir  su  de- 

ledo  á  las  gentes.  ,, 

i  16.  El  que  sin  ser  Juez  detiene  á  la  Ramera:  el  que  re¬ 
dime  á  otro  del  poder  de  los  enemigos  ,  y  lo  detiene  en  captu¬ 
ra  hasta  que  le  pague  el  precio  de  su  redención;  y  el  que  se 
conviene  con  el  Ladrón  para  no  acusarlo,  con  calidad  de  que  le 
pague  el  interés  del  hurto,  y  para  ello  le  priva  la  libertad;  se 
dirian  reos  del  crimen  de  Cárcel  privada,  y  ninguno  de  ellos 
se  estima  incurso  en  la  menor  culpa  (i).  Con  que  la  Marquesa 
de  San  Francisco,  de  quien  su  Acusador  certifica  no  haber  in¬ 
novado  cosa  alguna  en  la  finca,  como  lo  dice  en  su  Interroga¬ 
torio,  „  siempre  ha  habido  en  la  Hacienda  de  San  Christobal 
„  prisiones  é  instrumentos  afiiftivos,  no  solo  en  tiempos  ante- 
„  rieres,  sino  es  también  desde  que  la  citada  Señora  Marque- 
„  sa  se  vino  á  establecer  en  la  citada  Hacienda:  La  Marquesa 
de  San  Francisco,  que  en  nada  ha  entendido  las  funciones 
de  dichos  Administradores,  ni  podia  censurar  sus  procedimien¬ 
tos  en  razón  de  oficio  con  los  malhechores  de  todas  clases  (2) : 


Emmüs.  Tusch.  tom.  2.  litt.  C.  conc.  806.  n.  íS.  Quod  consuetudo,  etiam  mala,  &  ir» 
rfitiombilis,  excuset  á  poena  temporali. 

Dccius  coas.  473.  n.  8.  ibi:  Et  quia  erat  consuetum  ita  ñeri,  ideo  excusatur  Ojfícialis. 

Peídas  demuin,  ía  cap.  23.  de  R.  J.  in  6.  n.  4.  ibi :  Sine  culpa  esse  censetur  is,  quem 
consuetudo  excusat:  quia  consuetudo ,  etiam  improba,  excusat  a  poena  temporali ,  ut  vel  non  punui- 
tur ,  vel  mitins  puniatur  injoro  jadiciario  is,  qui  deliquit,  Ideoque  Aneharnnus  se  Arcbidiaconum 
•qúevidam  á  peena  privati  carceris  íibérasse  asserit ,  qui  Clencum  non  debito  loco,  hoc  solo  coiors 
concluserat,  qutpi  ipsius  Praedecessores  ita  f acere  consuevisseni. 

(1)  Azev.  in  d  1.  2.  tit.  13.  lib.  8.  Recop.  á  n.  207.  Denique  non  incurrit  hoc  crimen  deti- 
n cns  aliquem  non  animo  injuriandi,  sive  jurisdictionem  exercendi ,  sed  ex  aliqua  alia  causa  colora - 
ia,  puta  si  quis  detineret  meretricem  ex  causa  libidinis ,  secundwn  Bart,  in  l.  V erum.  j}.  de  Furiis. 
Item  si  quis  captas  ab  hostibus  suis  pecunijs  redémisset ,  si  eum  volcntem  in  carccre  detineat ,  do¬ 
ñee  solvat  pretmm  pro  r edemptione  solulum,  non  ideo  poena  bujus  crimims  tenebitur,  secundara 
Añg.  in  l.  Novo  carcerem  4.  col.  Cod.  de  Exaci.  tribuí,  lib  10  ubi  dicit ,  se  vidisse  hoc  in  jaita 
óbsérvaium,  Hippok  cons.  I35.  n.  14.  in  fin.  ubi  n  15.  ídem  dicit  in  jure,  to*  bene,  nisi  secundum 
eum  accusationern  instituerem,  sed  ipsum  loco  pignoris  detinerem  doñee  soíveret,  tali  casu  id  lice - 
tet,  ñeque  crimen  privati  carceris  incurreretur ,  cum  ipsum  in  hoc  casu  ,  non  solúm  non  ajjiciam  in¬ 
juria,  sed  máximo  benefi  i 0. 

Farínac.  tom.  1.  Pradt.  crim.  tit.  4.  quaest.  27.  n.  35.  in  fin.  Limita  9.  in  retínente 
carceratum  in  privatis  aedibus,  non  ex  causa  junsdiclionis  usurpándae  ,  sed  sme  dolo  motus,  puta 
ex  aliqua  alia  causa,  ut  in  casu  in  quo  consuluit  Bertaz.  in  d.  cons.  426.  vol.  2.  ubi  ponit  exem- 
plum  in  eo,  qui  ha'bens  capitales  inimicitias,  quemdam  forensem  cepit ,  ’Cf  in  privatis  carceribus  po~ 
suit ,  tirnens  eum  esse  exploratorem  inimicorum.  Cum  cnim  motus  ad  id  fuerit  ex  justa  causa,  non 
pótest  dici  privatum  carcerem  cúmmississé,  qui  sine  dolo  non  commitlitur. 

(2)  Quo  pervenire  non  yalet  potestas  quasi  dominica  3  imd,  aec  patria,  quier  ut  anti- 
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quesa  no  introduxo  en  la  Hacienda  de  San  Christobal  novedad 
alguna.  Lo  que  hizo  fue  permitir  la  práéfica  antigua,  que  en¬ 
contró  adoptada  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  los  Jueces  de 
aquellos  territorios  (i),  y  tal  vez  traída  desde  el  año  de  12  de 
este  siglo,  por  aquel  permiso  que  dió  el  Superior  Gobierno  al 
Comisionado  Barcena  (a),  para  auxiliarse  de  las  proporciones  ^ F^d* * * 4¿. 
de  esta  finca,  y  custodiar  sin  peligro  los  reos,  pues  la  conti¬ 
nuación  de  su  fundamento  perduró  hasta  el  año  de  790,  según 
se  esta  evidenciando  con  los  repartimientos  que  hasta  el  de  89 
se  hacían  á  los  Vecinos  y  Hacendados  para  la  construcción  de 
la  Cárcel. 

1 1  i.  Su  falta  desde  luego  hizo  á  Larrondo  disimular  el 
abuso  con  que  ha  destinado  á  su  Obrage  los  reos,  aprovechán¬ 
dose  de  su  servicio  (b);  y  siendo  hecho  cierto,  público  y  do-  (b)  Fox.  m. 
cumentadü,  que  hasta  el  año  de  9 o  úo  puno  decirse  que  ha—  probas  de  la 
bia  Cárcel  en  Aeambaro ,  ¿qué  culpa  o  qué  pecado  podían  co-  Srá.  Marquesa, 
meter  los  Tenientes  de  la  Acordada,  y  aun  los  mismos  Ordi¬ 
narios  del  Tañido ,  en  valerse  para  el  aseguramiento,  prisión 
y  castigos  de  los  delinqiientes  y  reos  de  su  Jurisdicción  de 
unas  casas  (2)  de  que  el  mismo  Superior  Gobierno  había  usa¬ 
do,  por  ser  proporcionadas  para  estos  efe  él  os  (3)  t  ¿¥  á  quien 
de  buena  fe  se  esconderá  que  la  Señora  Marquesa,  tranqueán- 

Ks 


(1)  Quod  pro  excusationis  fundamento,  &  quidcm  legitimo,  habetur  á  D.  Valenzue- 
la  111  eons.  184.  n.  107.  ubi  ait :  Et  non  absque  fundamento,  imócumeo  legitimo,  continuando 
'juam  consuetudinern,  quod  sufficit ,  ut  intelligatur ,  quod  non  excessit,  nec  no vitatem  fecit,  non  emm 
dicitur  dainquere  qui  facit  quod  peri  consuevit,  l.  di  pignore.  §.  fin.  ff  de  Pignorábate 

(2)  La  carcelería  está  cometida  á  el  arbitrio  del  Juez,  según  la  Ley  1  ut.  6.  lib.  7. 
'de  la  Recop.  de  Lid.  allí:  »  Señalen  la  carcelería  conforme  á  la  calidad  y  gravedad  ds 

„  SUS  personas  y  delitos,  y  guardando  las  leyes,  los  hagan  poner  en  las  Cárceles  pu- 
„  blicas,  o  casas  de  Alguaciles,  Porteros  o  Ministros ,  ó  las  de  Ayuntamiento ,  y  no  en 
55  las  Galeras,  donde  las  hubiere,  si  no  fueren  Soldados,  que  sirvan  en  ellas,  0^  en  caso, 
,,  ó  I  imar  que  no  haya  otra  ninguna  carcelería.  33  Se  infiere  asimismo  de  la  Ley  $.  tit.  23.  iib. 

4.  L.  Unica.  §.  1.  art.  5.  tú.  28.  lib.  4.  de  la  Recop.  L.  ult.  tit.  29.  part.  7.  allí :»  Así  ca- 
53  mo  sus  Oficiales,  á  quien  otorga,  c  dá  su  poder  de  prender  los  omes  malfecnores,  a 

33  de  los  justiciar ;  c  á  los  j  ueces  de  las  Cibdades,  6  de  las  Villas  &x.  33. 

L  1.  ff.  de  Custod.  Reor.  De  custodia  reorum  Procónsul  aestimare  solet,  utrum 
¡ncarcerem  recipienda  sit  persona ,  un  míliti  tradenda  ,  vel  fidejussoribus  committenda  ,  vel 

et iam  sibi.  a  n 

Docet  Paz  Prax.  1.  tom.  5.  p.  cap.  3.  §.  2.  n.  10.  Bobad.  hb.  2.  cap.  -o.  a  n.  18. 

D.  Matheu  contr  67.  n.  15.  ,  n  j  „  „ 

(?)  Nam  ut  docct  D.  Solorz.  de  Ind.  jur.  tom.  1.  lib.  2.  cap.  24.  n.  67.  (¿liando  extm* 

pía  Supremo rum  Judicum  smt,  muitiim  pondtns ,  V  auümtatii  habent ,  ut  iadm  forma  ir» 

snmiibus  casibus  procedutur. 
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dolas  baxo  aquel  sistema,  hizo  siempre  un  grato  servicio  á 
Dios  (i)  y  al  Rey  (2) ? 

1 12.  Yo  no  diré  que  el  permiso  del  Superior  Gobierno 
fué  perpetuo;  pero  si  probaré  con  los  Autos  ,  que  la  necesidad 
en  que  el  Decreto  consistió  ha  estado  vigente  hasta  el  año  ci¬ 
tado  de  790  por  el  deterioro  y  ruina  de  la  Cárcel,  de  que  es 
fiel  argumento  el  auxilio  que  aquel  Comisionado  pidió  para 
asegurar  los  reos  de  su  comisión ,  y  la  contribución  que  en  los 
dos  años  anteriores  hizo  para  la  obra  la  Señora  Marquesa. 

11 3.  Algo  mas  importante  se  prueba,  con  que  de  estos 
principios  se  derivó  una  justa  y  legítima  costumbre  de  que  hu¬ 
biese  Cárcel  en  la  Hacienda  de  S*  Christobal,  que  consistió  en 
la  aprobación  y  licencia  del  primer  Magistrado  de  estos  Do¬ 
minios  (3);  porque  para  establecer  costumbre  basta  el  uso  ra¬ 
cional  de  diez  ó  veinte  años  (4),  con  noticia  del  Príncipe,  cu¬ 
yos  requisitos  están  absueltos  con  la  licencia  testimoniada,  sin 
detenerme  á  decir  quanto  pudiera  en  este  particular,  porque 
no  es  su  caso  el  que  se  versa  en  el  Proceso. 

1 14.  No  se  trata  aquí  de  Cárcel  privada  ó  de  Cárcel  do¬ 
méstica  establecida  por  persona  particular,  ó  usada  furtiva¬ 
mente  con  ofensa  y  fraude  de  la  Real  jurisdicción  (5).  El  pun¬ 
to  que  al  paso  se  toca,  es  el  de  el  uso  que  se  hizo  de  unas  ca¬ 
sas  competentes  para  custodia  de  reos ,  no  solo  con  noticia  ,  si¬ 
no  con  expresa  orden  del  Superior  Gobierno,  á  vista,  ciencia 
y  paciencia  de  todos  los  Jueces  Ordinarios  que  han  adminis¬ 
trado  justicia  en  aquel  territorio,  quando  no  se  pensaba  que 
en  él  se  radicara  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco,  ni  ha- 


(1)  Can.  15.  23.  q.  5  Lex  aeterna  ita  medio  quodam  loco  posuit  aíiqua  bominibus  ,  ut  in 
eis  usurpandis  mérito  reprebendatur  audacia  ¿  in  sxequendis  autem  jure  obedientia  laudetur .  Abra * 
ham ,  si  spontaneus  in  occidendo  filio  motus  fuisset ,  execrabilis  haber etur :  at  jubenti  Deo  obsecun- 
dans,  famulatus  est. 

(2)  Can  13.  di£t.  caus.  &  quaest,  Miles  cum  obediens  Potestati,  sub  qua  legitime  constitu¬ 
ías  est ,  bominem  occidit ,  nulla  civitatis  suae  lege  reus  est  homicidij :  imó  nisi  fecerit  ,  reus  est 
imperij  deserti  atque  contempti  Quod  si  sua  sponté  atque  autioritate  fecisset ,  in  crimen  ejfusi  hu - 
mani  sanguinis  incidisset.  Itaque  unde  punitur,  si  fecerit  injussus,  inde  punietur,  nisi  fecerit  jussus. 

(3)  Él  Señor  Solorz.  lib.  5.  cap.  12.  n.  7  y  8. 

(4)  L.  5.  tit.  2.  part.  1. 

(5)  Que  describe  la  citada  Ley  1  $.  tit.  29.  part.  7. 


77- 

La  Marquesa  de  S.  Francisco,  Señora  de  una  numerosa  Escla-* 
vonia,  que  tiene  radicado  el  gobierno  de  ^us  fincas  en  la  Ha¬ 
cienda  de  San  Christobal:  La  Marquesa  de  San  Francisco,  á 
cuyo  lado  ha  asistido  en  la  expresada  Hacienda  un  Teniente 
de" la  Acordada,  á  quien ,  como  que  allí  era  su  casa,  allí  le  era 
permitido  custodiar  y  castigar  los  reos  (x)  .  La  Maiquesa  cíe 
San  Francisco,  que  tenia  en  su  Hacienda  las  proporciones  de 
que  hasta  el  año  de  90  estuvo  escaso  el  Pueblo  de  Acámbaro 
para  estos  efedros;  y  finalmente  la  Marquesa  de  San  Francis¬ 
co  ,  que  permitió  el  mismo  gobierno  que  bailo  en  la  iaucien— 
cía,  sin  contradicción  de  parte,  ¿como  podía  ser  censurada ,  y 
formársele  cargo  por  haber  usado  sus  Admmisti  auoi  es  oe  gri** 
líos,  cepo  y  prisiones,  ni  porque  de  los  mismos  artefactos  se 
hayan  valido  en  sus  casos  los  mencionados  a  ementes  de  Acor¬ 


dada  ? 

1 17.  Las  crueldades  y  excesos  que  se  ponderan  en  este 
uso  se  desmienten  inequívoca  y  demostrativamente  con  la  paz 
diuturna ,  que  arguye  con  encacia  la  íalta  de  reclamo ,  por  ser 
incompatible  la  condición  que  se  acrimina,  con  la  geneial  se¬ 
renidad  ,  indiferencia  y  conformidad  de  los  pasientes  (2),  de 
que  especialmente  por  lo  respectivo  al  gobierno  ae  la  Señora 
Marquesa  es  en  esta  causa  abonador  baxo  su  testimonio  y  for¬ 
mal  juramento  el  mismo  Justicia  capitulante. 

1 18.  Declaró  éste  en  el  término  probatorio  (a),  que  en 
su  concepto  en  orden  al  castigo  de  Sirvientes,  insultos  de  es¬ 
tos  en  el  Pueblo,  y  otros  desórdenes,  fué  lo  mismo  eb  tiempo 
del  Administrador  D.  Juan  Ignacio  Villaverde,  que  el  de  la 
Señora  Marquesa ,  hasta  que  con  el  ingreso  suyo  en  la  adnn- 


(a)  Fox.  24. 
vuelt.  quad.  2. 
posición  i  y  2. 


quhshmm  juxta ,  ac  santtissimum  genus  impertí ,  quo  Parentvm  jussa  veneran,  eonmdemque  pros 
se  eminentiam  agnoscere  liberi  tcnentur  (  Valiente  Appar.  jur.  publ.  hb.  x.  cap.  i.  n.  22.)  arc- 
tius  eos  tener  nihilominus:  Si  quis  fUiusfamilias  sil,  V  Magist  ratim  gerat: 
in  cujas  est  potcstatc,  cogerc  poterit ....  (ex  1.  13.  §.  5-  &  ad  TrebeU  )  Et :  Pater  fihum....  Ju- 
dicem  babere  poíest .  (ex  1.  77.  ff.  de  Judicijs.  Nam  quod  ad  jus  pubncum  attinet,  non  s^n 
ius  pot^statis,  (  ut  dicitur  in  1.  x4.  ff.  tit.  prim.  cit. )  Quia  non  tantum  parentt:::  sed  Reipu- 
blicae  nascitur  (1.  1.  §.  x  S-  in  fin.  ff.  de  Ventr.  in  possess.  &c. )  Et  ídem  tener,  cum  DD. 
inagaae  existiinationis,  Bobadilla  lib.  cap.  1.  n.  16  &.  17* 

(0  Dicha  nota  4.  n.  a.  de  la  Instrucción  citada.  x  .  .  .  ,  Q 

^2)  Cum  sit  difpáUiiuum  justum  dolorem  temperare.  Imp.  Pius  relat.  a  Papiniano  in  1.  $3. 

a.  ff.  ad  Ecg.  Jul.  de  Adult. 
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nistracion  de  justicia,  se  hablan  moderado  en  el  extremo  im¬ 
plicante  y  contradictorio  que  consta  de  su  segunda  respuesta, 
donde  abiertamente  declaró,  que  ni  en  su  tiempo,  ni  en  el  de 
su  antecesor  D.  Joseph  Luis  de  Victoria,  sabia  que  se  hubiesen 
azotado  á  los  Sirvientes. 

1 19.  Es  asunto  raro  que  Larrondo  llegara  á  remediar 
aquel  territorio,  superando  inconvenientes  que  otros  no  ha¬ 
bían  tocado,  porque  ni  noticia  hay  de  que  se  vieran  en  nece¬ 
sidad  de  empresa  semejante ;  y  quien  ignoraba  que  en  su  tiem¬ 
po  y  en  el  de  su  antecesor  se  hubiese  practicado  el  castigo  de 
azotes,  que  es  el  mas  común,  y  aun  el  mas  equitativo  (1),  sa¬ 
bia  que  mucho  ántes  habia  habido  arreglo  y  buen  gobierno 
en  la  Hacienda  capitulada;  porque  el  que  merece  carcelería  de 
quince  días  ó  un  mes,  el  que  se  sujeta  á  cadena  y  prisión  tem¬ 
poral,  y  el  que  padece  otras  penas  de  este  tamaño,  se  consi¬ 
dera  mas  delinqiiente  que  el  que  sufre  el  doméstico  castigo  de 
azotes  (2).  Y  ve  aquí  Y.  S.  con  la  confesión  del  Subdelegado 
la  prueba  de  que  quando  incitó  á  el  Superior  Gobierno,  no 
tenia  justificado  motivo  en  que  fundarse. 

120.  Pudiera  decir  que  empeñaban  su  zelo  las  tragedias 
ó  crueldades  del  tiempo  pasado ;  pero  dexando  salva  la  mise¬ 
ria  y  fragilidad  de  este  recurso  en  lo  que  no  era  de  su  ins¬ 
pección,  se  le  repele  y  desvanece  con  la  ley  de  Castilla  (3) ; 
porque  los  cargos  de  sus  antecesores  estaban  juzgados  por  sus 

_ <L _ _ _ _ 

(1)  L.  9.  §.  3.  ibi:  Poterit  de  plano  similiter  to*  Ijbertum  non  obsequentem  emendare  ,  aut 
verbis,  aut  fustium  castigatione.  —  D.  Matheu  controv.  2.  á  n.  7 6.  ibi:  Nihiiomimis,  curtí  ad 
correiiionem  imponatur,  ut  probat  de  jure  Civili  text.  in  d,  l  Veluti  7.  de  Poenis  ibi :  fustium 
admoniiio  :  de  aequitate  Canónica  text.  in  d.  cap.  Circumcs Ilíones,  ibi :  Sed  virgarum  verberibus 
eruisti :  qui  modus  coercitionis ,  &  «  Magistris  liberalium  artium,  C?  ab  ipsis  pa'rentibus ,  te1  sacpé 
etiam  injudicijs  ab  Episcopis  adbiberi,  l?  de  jure  nostro  in  d.  I.  18.  tit.  14.  part.  7.  ibi:  Escar¬ 
mentar  á  los  furtadores  públicamente  con  feridas  de  azotes.  Vcrbum  enim  escarmentar  dicit  cor - 
reStionem  in  idiomate  hispano,  ut  probat  Sebastianas  de  Covarrubias  in  Thesaur.  verb.  Escar¬ 
miento,  latiné  coercer e  ,  Cicero  5.  in  Verr.  unius  improbi  suppiicio  multorum  improbitatem  caer - 
cebis  ::::  Cuín  enim  apud  nos  in  substantia  módica  verberum  coercitio  sit ,  non  cui  virgis,  vel 
plumbatis  verberibus  rei  caeduntur,  ut  apud  Romanos  serví  castigabantur ,  vel  Mártires ,  de  qui- 
bus  Víp.  in  l.  Aut  damnum  8.  §.  Nec  ea.  jf.  de  Poenis::::  Ñeque  virgis ,  de  quibus  Modcstinus  in  1. 
Poena  parricidij  9.  in  pr.  Jf.  ad  Leg.  Poinpej.  de  Parricida:::  Sed  tantum  modicc  corrí gia  vapu- 
lent,  ut  fiebat  in  liberos  fuste  caesos ;  clare  coíligitur  ad  correilioncm  poenam  bañe  usu  receptam. 

(2)  Arg.  text.  in  di£t.  Can.  Circumcclliones  23.  q.  5.  I.  4.  tit.  31.  part.  7.  ibi;  La  sete¬ 
na  es....  sumpt.  á  contrar.  sensu,  &  1.  7.  in  pr.  ff.  de  Poenis. 

(3)  L.  14.  tit.  7.  lib.  3.  de  la  Recop. 


* 


79- 

respeftivos  Jueces  de  Residencia,  que  eran  obligados  ¿ins¬ 
truirse,  y  tomar  plenos  informes  de  la  condufta  que  habían 

tenido  en  su  empleo-  -  ,  • 

,  „  [  Si  hubo  excesos  y  desórdenes  en  quanto  a  las  pri 

sienes  ’como  dice  Larrondo,  en  otra  época  que  no  íué  de  su 
careo  ó  los  disimularon  y  consintieron  sus  antecesores,  y  los 
Alcaldes  mayores  de  quienes  dependían;  ó  los  corrigieren  y 
reformaron.  Si  los  delitos  y  excesos  fueron  eteftivos,  alguno 
de  estos  extremos  también  fuera  real  y  verdadero  ,  aunque  es 
de  estar  por  el  segundo,  por,  quanto  el  Derecho  de  ningún 
Tuez  presume  que  abandona  los  deberes  de  su  cuco  (i)  •  Rn- 
tre  el  abandono  de  las  obligaciones  de  los  antecesores  de  ai 
rondo,  ó  su  desempeño,  ha  de  juzgarse  que  cumplieron,  para 
no  desmentir,  enmendar  ó  revocar  indirectamente  las  senten 
cias  de  sus  sindicatos;  porque  si  en  ellas  se  tuvo  presente  a 
indulgencia  y  complicidad  de  los  Justicias  del  territorio  ,  ya 
es  materia  juzgada,  en  que  nada  tema  que  ver  el  Subdelegado 
de  Acámbaro  (e);  y  si  en  las  residencias  no  resulto  cargo  ,  o 
no  fué  de  atención,  como  que  los  Jueces  de  ellas  se  ajustaron 
á  las  estrechísimas  disposiciones  de  las  Leyes  (3) ,  el  uso  de 
estos  legalísimos  medios  convence  por  todos  caminos  ser  inve¬ 
rosímil  V  falso  el  delinqüente  escandaloso  porte  de  cuya  refor¬ 
ma  se  ha  querido  ostentar  autor  el  referido  Larrondo.  Este  ha 

sido  el  blanco  de  sus  tiros,  por  recomendarse  a  costa  de  la  es- 

L 


'  (,)  uTZZZZ*  Civil.  Judicum  ibi:  Qucm  si  Jarle*  (?ao  d  non  ar^amur)  minus 

audire  mdueri,  U*  ^  Fi(k¡com¡s5ar_  1¡bemt.  ¡b¡ .  Unde  si  tali,  q mes, lo  emerserit,  mllum 

quidem  júdicem  i, a  esse  stul .um  putamus  ,  ut  bujusmoi^ro^at  ™£’m£™2s.cos :  ”  Final- 
5  Bobadilla  l.b,  5.  cap  ..  n.  .54.  ¿me  Ardes  y  otros  AA.  la  t0(U 

;;  ¿r  %:zc;oU  u  - 

vb  libera.»*  es.,  non  debe. 

Praeses  pati  emdem  acensan  ¡b¡ .  Sei  si  absohttus  ¡¡t  excitar  hac  attione; -dein- 

de  acatar  cura  Nauta,  exceptio  dabitur :  ne  saeptus  cl“  n.  i34.&seq.= 

Docet  D.  Matheu  controv.  71.  n.  17  &  ■«•=  ,lb  ,  ’Vm.  cap.  ..  n.  27.  &  plu- 

U.  Covarrubias  [ib.  2.  Var.  cap.  10.  in  pr.=  Aat.  Gom.  lib.  3.  P 

reS(3)lj*  La  *«•  tit.  6.  Ub.  3.  de  la  Rec.  y  las  U,  u  y  .3-  7 •  del  misma  libro  y  cuerpo. 


8  o. 

rrát h- bnena  fama  de  esta  Señ°ra’ s!n  ^  ^do 

1  aso  lo  menos  en  una  sumaria  informativa  del  menor  de 
los  atentados  en  que  la  consideró  innodada,  y  sin  ¡nTtruir  un 
caso  en  que  el  u  otro  juez  la  hubiesen  interpelado  con  alaun 

Oftco  político  ó  judicial,  reclamando  los  innumerables  abuso" 
que  ha  dtcho  estarse  perpetrando  incesantemente  en  la  Ha 
tienda,  para  comprobar  con  justificados  y  lesmimos  antece 
dente*  su  comisión  y  su  reincidencia.  7  S  LS' 

Acusador  ^  de  Ios  Pesores  del 

A  ?  untas-tico  y  extemporáneo^  porque  si  se  consi 

deta  un  delito  público  no  se  debe  inculcar,  por  haberse  pres 
cripto  o  haber  caducado  civilmente  con  eíéks  seme  antes" 
os  e  cosa  juzgada  (i).  Si  se  contrae  al  tiempo  de  este  Tus 

lemcrano;  P„t  „e  eU  ' 

7CZterhY 4 

i  que  üevuLa  (2),  especialmente  siendo  su  disposi- 


10  W  r  C&ríu,  lib.  2.  Var'catKi.’n  Z‘  T-  Tmm  “¡Mur  *  Bmhi«  **&  5-  part.n 
Mastnhd.  líb.  6.  de  Magiar,  cap.  6.  ex  n  i  Mita  ^  IJ‘  "a  42'  £t  'ttnumerí  al‘i  apud 
contra  Fhcum,  conckdit,  ut  nec  Lt  lapsum  tmhiT nT™  ímaicatum>  w  M'cotom,  etiam 
Vdiadtego  h  mtica  cap.  6.  S.  AfZJ, iFr  V ?°SS,t>  Cut.  Philip.  4.  pari  «  ' 

praecipuén  J nec  ¡raetextu  restitntL^  ™“'  »*•  V  tot.m, 

stmld.  Jim.  cons.  696.  á  n.  6.  cum  seqq.  Inquiem  q’uod  Contrarmn  odmittit ,  Rin- 

S’  C°ndus‘  275-  n.  8  &  9LFu¿.  Tonas  wAnnatZTs  ?raecluditur  Fisco , 
late  Giurba  cons.  53.  per  toU  BeranU  /fj  s  1  f”noí-  ad  Sta¡-  rub.  66.  n.  29. 

10.  n.  12.  ubi  innúmeros  álleiat  ad  probaría  k  T \  ^\4‘  *7 ■  Farin.  de  Inquisit.  auaest 
praescnbiturper  hfswn  teJmi  kJh  J  ^  *  W”*ra  Fisc™ 

deliCti.  Id.  docent  Bobadilla  l¡b  5.  cap.  á  n  ,70  Z  c  u  "°" ?  *'  samÍM>  Jtá  cmissi 

Docet  l>az  i.  tom.  8.  parí.  in  Fr0CIn.  ¿  d  &  Caldero  dec,s'  48-  4  n- 
(2)  L.  3 6.  tit.  6.  lib.  3.  y  la  L.  i  tir  i;u  o  r» 

”  ™b.0’  Ó  T°  ^uaIíluler  malefició  só  hiciere  quó  t  H  ”  Maad*'imos  que  si  algún 

”  dlcho  maleficio,  ó  robo  fuere  hecho,  haga  ¡¿quisa  ¿fdc,  °  JUez’  cuy°  Ormino  el 
Lo  mismo  se  ordena  á  ios  luecesenkJ  •  qulsici0n  **>bre  ello.  ” 
y  en  la  ley  27.  tit.  1.  parí.  7.  ^  caí>lt*  47>  48  y  53  de  los  Corregidores, 
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cion  tan  zelosa  de  la  reforma  de  la  Hacienda,  como  indolen¬ 
te  y  abandonada  en  quanto  al  manejo  y  régimen  de  las  otras 
de  su  territorio. 

123.  El  zelo  ó  la  cavilosidad  pudieran  no  obstante  opo¬ 
ner,  que  á  el  abrigo  del  privilegio  de  los  Esclavos  y  de  los  Te- 
mientes  de  la  Acordada  se  querían  cohonestar  el  abuso  y  la 
tiranía ,  para  tener  de  autoridad  propia  levantada  la  mano  ex- 
torcionando,  amedrentando  y  vejando  á  los  Operarios,  que  por 
su  natural  infelicidad  callaron  y  sufrieron  la  carcelería,  los 
grillos  y  otras  penas,  en  cuyo  exceso  se  vincula  el  despotismo 
y  la  vulneración  de  las  Leyes,  que  prohíben  á  cada  uno  ser 
Juez  en  su  causa,  y  le  imponen  la  obligación  de  exercitar  an¬ 
te  el  Juez  competente  sus  acciones. 

12  4.  ¿Pero  quien  ha  dicho  que  en  la  Hacienda  de  San 
Christobal  se  han  usado  (aun  en  el  tiempo  pasado)  el  cepo,  el 
encierro  y  las  prisiones  fuera  de  los  términos  proscriptos  por 
las  Leyes,  por  la  Real  Cédula  del  gobierno  de  Esclavos,  y 
por  las  Instrucciones  aprobadas  del  Real  Tribunal  de  la  Acor¬ 
dada? 

12  5.  El  crimen  ha  de  ser  cierto  y  específico.  Por  eso  se 
requieren  el  lugar  de  su  comisión ,  el  tiempo ,  la  forma  y  las 
personas,  y  que  se  justifique  eí  procedimiento  con  la  constan¬ 
cia  fehaciente  de  los  instrumentos  y  parte  oíéndida,  que  es  lo 
que  se  entiende  por  cuerpo  de  delito  (1) . 

126.  El  Subdelegado  de  Acambaro  acrimina  i*n  franco 
despotismo  del  uso  de  dichas  prisiones  con  los  Operarios  libres 
de  la  Hacienda  de  San  Christobal,  y  la  clausura,  carceleria 
ó  detención  de  sus  personas  por  largas  temporadas;  pero  ni  en 
su  primer  Oficio  ni  en  los  posteriores  señalo  casos  ó  sugetos 
pasientes ,  refiriendo  los  exemplares  en  que  su  aóiiva  escrupu¬ 
losidad,  su  compasión  y  su  amor  al  servicio  de  ambas  Mages- 
tades  y  de  la  causa  pública  hubiesen  encontrado  repulsa  de  sus 
operaciones  por  parte  de  un  Criado  qualquiera  de  la  Señora 
Marquesa,  por  mediación  de  las  contradicciones  de  esta  Seña- 

La 


(1)  Seeujid.  Fíwriaic,  de  Ija^uisit.  quacst.  2.  a.  4. 
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ra,  que  naturalmente  en  algún  movimiento  habían  de  con¬ 
sistir. 

127*  Nada  hallará  V.  S.  de  esto,  que  es  indispensable  en 
un  Proceso  tan  vasto,  donde  ha  corrido  este  cargo  vago,  ge¬ 
neral  y  calumnioso,  por  derecho  inadmisible,  por  ser  de  aquel 
odioso  linage  que  con  seria  indignación  se  ha  abominado,  pro¬ 
hibiendo  la  aceptación  de  capítulos  generales  (1)  con  la  noti¬ 
cia  que  recomienda  este  Proceso,  donde  la  integridad  de  la 
Real  Sala  no  podra  descubrir  pruebas  ni  fundamentos  del  car¬ 
go,  ni  exceso  en  las  facultades  de  la  Señora  Marquesa  ó  en  las 
de  los  Tenientes  de  ta  Acordada ^  porque  dexando  salva  la  in¬ 
fiel  y  sospechosa  condición  de  ios  testigos  del  Subdelegado, 
el  mismo  Capitulante  atestigua,  que  en  el  tiempo  de  su  go¬ 
bierno,  único  de  su  interes  y  cuidado,  y  aun  en  el  de  su  an¬ 
tecesor,  no  había  averiguado  motivo  que  moviese  en  algún 
modo  la  autoridad  de  su  empleo,  como  Jueces  Ordinarios,  pa¬ 
ra  conegir  en  la  Hacienda  de  S.  Christobal  el  abuso  que  acu- 


(í)  L.  14.  tit*  1.  part,  7,  y  la  4  tír.  2.  lib.  4,  de  la-Rccop.  allí :  ??  Y  si  fuere  quere- 
5)  lia,  e  acusación,  declarando  el  delito  ,  como  ,  y  por  quien ,  y  en  qué  Lugar  ,  y  en  qué 
”  ano’  7  ¡nes  sc  cometió  i  y  si  las  tales  ::::  acusaciones  no  fueren  ciertas  en  la  manera 
”  susomcha,  mandamos  que  no  sc  reciban,  y  repelan  ,  fasta  que  se  pongan  ciertas,  » 
j  ,  .  ‘  1  or^iii  3»  tf.  de  Ac'-usationibus,  ibi  ;  Chique  U  locas,  desipnandus  est.  in  quo 

adultenum  commiisum  est ,  d?  persona ,  cuín  qua  admissam  dicitar ,  mensis.  Hoc  enimlepe  Ju~ 
a  pu  n^orum  citv.iur  ,  ?o*  gen.eratiter  praeápitur  ómnibus  qui  reum  aliquem  deferunt  Demutn 
L  7.  in  pr.  tí  de  injunjs:  Praetor  edixit ,  qui  agh  injuriarum  ,  certum  dicat  quid  injuriae  f«c- 
tum  sit,  quia  qui  famosam  achonem  intendit,  non  debet  vagati  cum  discrimine  alíeme  existima- 
uonts ,  sea  designare  ,•  ?o*  certum  specialiter  dijere 

„  Boba®,  itb.  5.  cap.  1.  n.  139.  enseña  lo  mismo,  y  añade  la  rav.on  :  pafa  que  el 
reo  pueda  hacer  sus  probanzas  derechamente  ,  coartada  la  negativa  del  tiempo ,  del 
„  r-T  y  de  a  Per®ona  J  Y  Probar  los-  hechos  en  contrario  especificadámente,  y  en  in- 
dmduo¡  porque  de  otra  suene  diciendo  el  cargo  vaga,  y  genéricamente,  que  el  Cor- 
„  rcgldor  durante  su  oficio  recibió  presentes  ;  y  no  decir  en  qué  tiempo  y  lugar  ,  y-;de 
que  personas ,  no  podrá  el  Corregidor  en  manera  alguna  defenderse,  ni  descargarse, 
„  P"1“«  K  nogauva  general  es  improbable  de  Derecho.  ”  En  el  siguiente  número  ami 
„  pBu  esta  doctrina,  diciendo;  (  Y  en  tanto  es  esto  verdad,  que  aunque  en  la  residencia 
„  se  Procede  por  inquisición  y  pesquisa,  y  la  verdad  sabida,  sin  figura  de  juicio;  todavía, 

5  P°rn£  61  °UCZ  ACCde  il!8ar  dci  acdsador ,  y  seria  quitar  la  defensa,  por  todos 
„  dercch€)S  permitida,  sera  nmo  el  cargo  hecho  generalmente,  y  en  primera  y  segunda 
„  inStancia’  e  JuJfz  de  s.u  odeto  le  puede,  y  debe  repeler;:::  sin  que  obste -á  esto  que  al 
„  cargo  general  hayan  los ;  testigos  depuesto  en  particular,  narrando ,  y  especificando 
los  negocios  hechos,  y  casos  ciertos,  y  sucedidos  :  porque  el  defeéto  de  la  generalidad 
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sa  de  Cárcel  y  prisiohes  para  castigar  á  los  Esclavos  y  Sir- 

/\J  *  ?  ■  (c)  Fox.  24. 

Vientes  \a  j  •  vuelta  pruebas 

1  a 8  One  las  hubiera  no  es  careo,  porque  no  delinque  el  de  la  Señora 

^  ,  .  ..  \  1  /.\  Marquesa  a  la 

que  usa  el  derecho  y  privilegio  que  poi  -Ley  le  compete  J  1 J ,  segunda  posi- 
y  que  se  usaran,  aunque  fuera  por  disposición  de  la  Señora  cloa- 
Marquesa ,  con  sus  Esclavos,  o,  como  resulta  de  Autos,  por 
la  de  sus  Administradores,  como  'i  ententes  de  la  Acordada, 
para  asegurar  y  corregir  a  los  malhechores,  tampoco  es  capí¬ 
tulo,  porque  de  aquel  antecedente  ,  en  que  no  hay  culpa,  es 
necesaria  esta  conseque ncia*  El  crimen  o  la  iniquidad  que  de¬ 
bían  acreditar  ios  comedimientos  de  Larrondo ,  después  que 
sus  primeros  Oheios  hubiesen  tocado  la  resistencia  o  desayre , 
habla  de  consistir  en  la  asignación  y  comprobación  de  casos 
de  esos  hombres  libres  que  despóticamente  hubiesen  padecido 
qualquiera  de  esas  penas,  sin  valerse  de  los  mismos  \eidade— 
ros  o  supuestos  pasientes  para  esa  comprobación;  porque  no 
solo  son  sospechosos,  sino  que  ni  se  deben  admitir  pala  decla¬ 
rar,  respedo  á  que  siempre  se  presumen  poseidos  de  encono  y 
aversión  hácia  ei  Juez  o  persona  que  providencio  su  corieccion 
y  castigo  (2)»  De  este  principio  se  deriva  también  la  inhabili¬ 
dad  que  imponen  las  Leyes  a  el  Acusado  para  que  no  pueda 

atestiguar  contra  aquel  que  le  acusó  (3)  * 

129.  Esos  hombres  viles  ,  y  los  otros  que  á  bulto  y  por 
contemplación  declaran,  ocultando  la  cansa,  y  contundiendo 
los  tiempos  y  las  personas,  deben,  aunque  no  quierag,  conce¬ 
der  á  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco  y  á  sus  Adminis- 


(1)  Ex  addudis  text  sup.  n.  93.-  .  . 

(2)  Div.  Hierommus  relatas  m  Can.  iB.  23.  q.  5.  Non  ést  cruddxs  qut  crudeles  J ugulat, 
sed  quod  Cuidáis  patjenttbus  esse  videtúf.  Nam  ^  latro  suspensus  patíbulo ,  crudelem  Judicent 

ÍCtaL  Bobadilla  lib.  5.  cap.  1.  n.  66^  allí  i  cí  Tampoco  es  idoneo  testigo  el  que  el  Cor- 
»  regidor,  ó  sa  Teniente  condeno,  ó  tuvo  preso}  porque  de  qualquter  de  laá  cosas ■$+ 
»  contrae  un  intenso ,  y  nunca  olvidado  rancor.  ”  Lo  mismo  ensena  en  el  capitulo  2,  del 

Iib.  clt*^e^*do  .n  l  üu  7>  ub  ^.ReCop.  sub  n.  i 8.  ibi :  Cwñ  énim  ,  at  ipse  Duliet. .  m* 

quit  «.  26.  Jud,ces,  máxime  maleficio rum  ,  quorum  ojficium  est  mqutrere  ,  puniré  ,  V  castlf™> 
incurrmt  in  odium ,  V  finmiáttam  delinquentium,  V  ommum  saorum  ^  amtcorwn  17c. 

...  inquisitus ,  V  carctifitus  per  Judicem ,  durante  offich *  non  est  legitmus  testrs  co ntraeum. 

(3)  Ant.  Gom.  tom.  3.  Var.  cap.  la»  sub  n.  14.  s=  Tiber.  Decían»  r.espons.  63.  n.  24* 

yuium.  3. 


tradores  la  quasi  posesión  y  libre  uso  de  sus  potencias ,  y  los 
efectos  comunes  de  la  racionalidad;  porque  las  dotes  que  com¬ 
peten  a  el  hombre  por  naturaleza,  siempre  se  presume  que  los 
goza  en  su  aptitud,  á  menos  que  con  pruebas  demostrativas  y 
concluyentes  se  acredite  y  manifieste  lo  contrario  (i);  en  cuyo 
caso,  como  excluido  deja  sociedad,  según  el  grado  de  su  do¬ 
lencia,  se  sujeta  á  la  reforma  de  sus  operaciones  (2). 

130.  Conforme  á  estos  supuestos,  vigorizados  con  la  con¬ 
formidad  de  los  que  se  dice  haber  sufrido  los  castigos,  algún 
fundamento  ó  mérito  prudente  se  debe  conjeturar  que  men¬ 
taba  la  aplicación  de  los  unos  á  los  grillos  y  de  ios  otros  al 
cepo;  porque  rodas  nuestras  operaciones  se  presumen  mensu¬ 
radas  con  razón  (3),  especialmente  quando  su  servicio  era  mas 
interesante  a  la  casa  y  á  sus  negociaciones  (4);  porque  tínica¬ 
mente  para  ellas  se  necesitan  sus  personas  en  la  Hacienda-  y 
quien  tenga  noticia  de  las  costumbres  generales  de  las  «-entes 
que  lo  prestan  en  el  Reyno,  sabra  físicamente  su  propensión 
al  robo,  a  la  riña,  á  la  embriaguez,  al  amancebamiento  y  á 
todo  genero  de  maldad  (5),  como  resulta  contra  la  intención 


mm  deient'íiisii'-ntre’i'i11'1**1’  j  :  lilttm,  quem  indignan  esse  non  novit,  db- 

comtilem  C-m  !l'/ v erg°  securé  uti  t°test .  Mté  de  indbmtoe  úbi 

.  (a)  Aig.  tcxt.  íal.  Div.  Mar  cus.  14.  ÍF.  de  Gffic,  Praesidis. 

i.  L  C“  C“^ 

est.  °“*  Me“0Ch’  hb-  4'  P‘'aesu,nP-  '«•  “•  *<•  iWc  Omni,  ddimpraemmpio  evhonda 

praesumitur ,  quando  alioqui  dolus  Ule  nullum  ei^dferreUucrín  i?  rn  ^  Mu/í0  wrm«  dolus 
m  mondo  inde  resultad  ei  odium ,  ^  damnum.  Lucret  lib c  I  Zu’"'  "  ®  n?**0 
bominum  gemís  incassum,  frustraque  laborat.  *  5"  N  tUra  íerum.  Nusquam 

(s)  Se  ocupan  en  tales  destinos  Mestizos  TnHn«  1 

*  2I*  eXp9meíId0  Umbien  sus  causas>  <1™  hoy  existí  Eadt  ít  dicf<£  los 
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del  Subdelegado  de  su  misma  despreciable  y  viciadísima 
prueba. 

13 1.  Donde  existen  en  cientos  los  Operarios:  Donde 
constituyen  el  servicio  el  Indio,  el.  Lobo  y  el  Mulato:  Donde 
abundan  bienes  de  campo,  sin  mas  custodia  ni  seguridad  que 
la  fe  y  confianza  de  esas  gentes:  ¿como  no  ha  de  haber  ince¬ 
santes  hurtos  y  otras  causas  en  que  exercitaran  los  Adminis¬ 
tradores  sus  facultades  y  oficio  de  Tenientes  de  Acordada, 
para  que  la  impunidad  no  convirtiese  en  ladrones  famosos  á 
los  que  en  sus  primeros  pasos  eran  rateros  (1)?  Desengañémo¬ 
nos,  aunque  no  hubiera  en  los  Administradores  la  conexión 
desús  empleos,  y  aunque  sus  operaciones  no  tuvieran  este 
atributo,  como  por  otra  parte  la  ponderación  del  Acusador  y 
de  sus  testigos  es  no  menos  infiel  que  sospechosa ,  regulando 
V.  S.  el  asunto  con  aquella  atingencia  propia  de  un  Magistra¬ 
do  experimentado  y  sabio,  muy  remoto  de  calificar  exceso  ó 
contravención,  sin  esos  respetos  jurisdiccionales,  se  salva  y  se 
indemniza  el  capítulo  con  las  regalías  que  el  derecho  concede 
también  en  común  á  cada  Padre  de  familias,  ó  Señor  de  su 
casa  (2)  en  el  uso  de  su  privativa  potestad  económica,  como 
se  hará  ver  quando  tratemos  de  contestar  á  el  otro  sangrien¬ 
tísimo  capítulo  de  la  inaudita  crueldad  con  que  se  asienta  ha¬ 
berse  azotado  á  los  hombres  libres  y  Esclavos  en  esta  Hacien¬ 
da,  que  el  Subdelegado  de  Acámbaro  figura  lugar  de  las  sce- 
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Mestizos,  que  « los  mas  salen  de  viciosas  y  depravadas  costumbres  ¿  ”  y  en  el  27  re¬ 
fiere  dos  Reales  Cédulas  dirigidas  al  Perú  ,  para  que  los  Exmós.  Señores  Virreyes  estén 
con  cuidado,  á  fin  de  que  ios  Mulatos,  Mestizos  y  Zambahigos ,  que  «son  viciosos  por 
la  mayor  parte cc  no  ocasionen  alteraciones  en  el  Reyno. 

De  ios  Indios  dice  en  el  cap.  6  del  mismo  lib.  n.  32.  que  »  son  floxos  en  gran 
«  manera  y  amigos  del  ocio,  y  de  entregarse  á  sus  borracheras,  luxurias  y  otros  vicios 
&c.  ”  Y  el  lllmó.  y  Rmó  Señor  Montenegro,  en  su  Itinerario  de  Párrocos  de  Indios  lib. 
2.  trat,  1.  en  el  Prolog- n.  2.  dice  de  ellos*  que  tienen  «  la  voluntad  muy  inclinada  á 
”  hurtos,  borracheras  y  deshonestidades  ,  sin  hacer  pundonor  de  la  honra  propia  ,  ni 
«  de  sus  hijas  &c.  ” 

(1) .  Dtv.  Augustinus  relat.  in  Can.  40.  23.  q.  4.  ibi :  Nam  qnotidie  videmus ,  to*  filium  de 
pntre ,  tanquam  de  persecutore  suo  conqueri ,  to"  conjugem  de  marito ,  to*  servum  de  domino  ,  W 
colonum  de  possessore  ,  to"  rcum  de  judice ,  militan,  vel  provinciakm  de  Duce ,  vel  Rege:  cum 
iüi  plerumque  ordinatissima  potestate  homines  sibi  subditos  per  terrorein  levium  poenarum  d  gra - 
vioribus  molis  prohibeant,  atque  compescant. 

(2)  Ley  9.  tit.  8.  parí.  7. 
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ñas  y  sacrificios,  de  la  inhumanidad  y  de  la  prostitución  de  las 
Leyes  de  Dios  y  del  Rey. 

132.  Su  fiel  observancia,  el.  zelo  y  amor  de  ellas  es  lo 
que  resulta  del  Proceso,  por  la  falta  de  un  reclamo  6  una  in¬ 
sinuación  leve  ( 1 ) ,  y  por  la  armonía,  conformidad  y  silencio 
de  todos  los  Jueces  que  ha  habido  en  A  cámbaro  (2),  que  na¬ 
da  hicieron  en  mantenerla,  quando  la  falsedad  de  estas  tortu¬ 
ras  y  martirios  se  confirma  y  se  representa  vivamente  expli¬ 
cando  el  dañado  ánimo  del  Acusador,  con  las  Certificaciones 
de  los  Oficios  del  Superior  Gobierno  y  del  Juzgado  general  de 
qaal°9’ 5  }  Ó  Naturales  (a),  á  donde  todos  los  dias  ocurren  personalmente 
y  por  medio  de  Escritos  y  Memoriales  las  quejas  de  los  agra¬ 
viados,  que  directamente  las  forman  contra  los  Jueces  territo¬ 
riales,  quando  dexan  de  atenderlos  en  sus  ocursos  sobre  qual- 
quier  nimio  interés  civil  ó  criminal. 

1 3  3 .  ¿Qué  son  cincuenta  leguas  que  dista  Acámbaro  de 
México?  ¿No  ocurren  diariamente  á  estos  Tribunales  de  todas 
las  Provincias  y  Jurisdicciones  de  su  gobierno  los  Indios  y 
otras  castas,  representando  qualquier  perjuicio  que  padecen  y 
agitan  personalmente  las  providencias  para  su  enmienda  y  re¬ 
paro,  traficando  los  caminos  mas  ásperos  hasta  concluir  el 
pleyto  que  forman (3)?  Todas  estas  gentes  miran  en  lo  general 
como  a  oráculos  de  su  respeto  y  estimación  á  los  Jueces  terri¬ 
toriales  y  a  sus  respectivos  Párrocos  y  DoCfrineros.  A  nadie 
tribútate  la  subordinación  que  á  estos.  ¿Y  por  eso  hay  algún 
Pueblo  que  tolere  extorsiones  indebidas  del  Subdelegado  ó  del 
Cura? 

134.  No  conocen  nuestro  idioma:  hablan  sin  que  los  en¬ 
tendamos  ;  pero  ellos  entienden  a  todos  por  medio  de  sus  In¬ 
térpretes  y  otros  cabezillas ,  que  son  unos  Maestros  de  las  cos¬ 
tumbres  y  establecimientos  que  deben  observar ,  y  de  la  Ha- 


(1)  Ut  probatuin  est  sup.  n. 

(2)  Arg.  text.  in  L.  23.  in  pr.  ff.  Quod  metus  causa:  Non  est  vcrisimile ,  compulsum  in 
Urbe  inique  indebitum  solvisse  ,  eurn ,  qui  claram  dignitatcm  se  babere  praetendebat ,  cum  potuerit 
jus  publicum  invocare,  adire  aliquem  potestate  praeditum,  qui  utique  vim  ewn  pati  probibuisset: 
sed  bujusmodi  praesumptioni  debet  apertissimas  probationes  violenliae  opponere, 

(3)  Tcstatur  id.  D.  Soiorz.  lib.  2.  Poiit.  Ind.  cap.  28.  n  54. 
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ciencia  de  San  Christobal  no  ha  habido  jamás  presentación  de 
un  Indio  en  su  Juzgado  general  ni  en  el  Superior  Gobierno, 
siendo  cierto  qrse  las  injurias  personales  de  cjue  se  sigue  toitu 
ra  ó  lesión  corporal ,  aunque  las  sufra  o  disimule  una  vez  el 
cjiie  ignora  los  caminos  y  el  modo  de  delendeise,  cntic  mu¬ 
chos  es  imposible  esta  conformidad  (i);  con  cuyo  desengaño, 
autorizado  con  la  práéiica  inviolable  y  cotidiana  que  obsei  van 
todos  los  Tribunales  ,  y  con  los  exemplares  negativos  que  hay 
en  los  Oficios  de  Cámara  de  esta  Real  Sala  de  no  haberse  da¬ 
do  jamás  cuenta  con  un  Proceso  de  injurias  o  malos  ti  ata¬ 
mientos  de  alguno  o  algunos  Operarios  libres  ,  no  som  se  in¬ 
fiere  y  se  deduce  la  falsedad  y  calumnia  del  capitulo,  sino 
una  prueba  física  de  que  en  la  expresada  Hacienda  ha  habido 
demasiado  arreglo  y  moderación  en  los  castigos  y  corrección 
doméstica  de  sus  numerosas  quadrillas  de  Sirvientes  y  Opera¬ 
rios  de  todas  castas;  porque  si  en  los  casos  en  que  se  toman 
estas  providencias  con  justificación,  hay  recursos  y  clamores 
con  que  se  pondera  lo  que  en  realidad  no  ha  habido,  quanuo 
ni  á  esto  han  dado  lugar  la  Señora  Marquesa  de  S.  Francisco, 
ni  sus  Administradores  ó  Mayordomos,  es  preciso  conocer  que 
ha  sido  demasiado  suave  y  prudente  el  estilo  que  contra  toda 
regla  ha  contenido  los  efeólos  de  la  pasión  o  de  la  preocupa¬ 
ción  de  los  que  el  Subdelegado  adual  ha  figurado  pasientes 
dolorosísimos,  y  que  por  consequencia,  aunque  siempie  ha  j  a 
habido  en  la  Hacienda  de  San  Christobal  prisiones  ¡y  cepo; 
este  uso  ha  sido  mensurado,  racional,  y  en  términos  aproba¬ 
dos  por  las  Leyes  y  Reales  Cédulas,  en  cuya  disposición  no 
puede  sin  desacato  considerar  exceso  el  Subdelegado;  quien, 
en  fuerza  del  convencimiento,  debe  confesar  la  ligereza  y  puni¬ 
ble  animo  con  que  ha  malquistado  la  conduria  y  honor  de  la 
Señora  Marquesa,  oponiéndole  tachas  y  cargos  de  criminali¬ 
dad  aparente,  con  malicia  y  encono,  y  no  por  ignorancia, 
que  no  cabe  ni  es  admisible  contra  unos  hechos  públicos ,  y 
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(i)  Cum  varias  sint 
a  Natural  cosa  es , 


bomimm  volúntate,.  L.  4-  «■  Ad  S.  C.  Trcbell.  L  .7.  tit,  23.  pare, 
de  venir  ayna  desacuerdo,  allí  do  muchos  omes  fueren  ayuntados. 
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mucho  menos  siendo  fácilmente  vencible;  porque  antes  de  mo¬ 
verse,  debió  de  oficio  informarse  (i),  para  no  caer  en  los  yer¬ 
ros  comunes  de  la  precipitación,  que  en  todos  tiempos  y  por 
todos  los  sabios  y  experimentados  ba  sido  temida,  como  opues¬ 
ta  á  la  administración  de  justicia  (2).  Así  se  vió  al  cerrar  esta 
Causa,  y  los  méritos  expendidos  demuestran  este  electo;  por¬ 
que  no  hay  en  el  Proceso  argumento  de  que  los  castigos  que 
ames  de!  gobierno  de  Larrondo  y  de  su  antecesor  D.  Joseph 
Luís  de  Victoria  se  dicen  praóticados  en  la  Hacienda  de  San 
Christobal,  hubieran  sido  determinados  de  simple  autoridad, 
impía  y  arbitrariamente. 

I3  5*  Aquella  la  han  tenido  los  Administradores  por  sus 
empleos,  de  cuya  jurisdicción  ni  de  esa  tiranía  se  ha  instruido 
caso  alguno  en  que  aparezca  haberse  excedido ;  pero  si  lo  hu¬ 
bieran  hecho  ,  y  los  predecesores  de  los  dos  Justicias  Ordina¬ 
rios  lo  consintieron  y  callaron,  aunque  no  es  lícito  juzgarlo, 
porque  se  presume  que  todos  zelan  y  conservan  sus  regalías 
(3),  á  menos  que  se  pruebe  su  abandono  y  desprecio  (4).  Aun- 
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"7  a  4  1Cy  h  UU  x*  ilb*  8*  Rec°P-  ,r  Y  si  el  dicho  maleficio 
”  Ordinír.í0  Y  ^rp,etrac}0  Por  tales  Personas  >  contra  los  qua’es  las  nuestras  Justicias 
„  °rdlnarias  .no  Puedan  hacer  execucion  ,  mandamos  que  todavía  haga  la  dicha  pesqui¬ 
sa,  e  inquisición,  y  la  envíe  ante  Nos.  ”  &  r  H 

”  ManSmofnn'^'V'l  lavLey41-  3-  lib-  3.  déla  Rccop.Iacion  de  Indias: 
„  M  os  ’  ttue  (luafldo  los  Virreyes  nos  escribieren,  y  dieren  cuenta  de  alaunas 

materias  que  convengan  a  nuestro  Real  servicio,  buena  gobernación,  y  administra- 

tSTirr  ”  S°"enída t'l  X”>  >  h¡  necesaria,” 

Bobad.Ua  lib.  2.  cap.  2.  n.  46.  allí:  "  Y  si  no  pudiere  sin  peligro  de  su  autoridad 

»  o  persona  oponerse  á  castigarlos,  ó  remediar  su  mal  cxemplo ,  fscrlba  al  Consejo  ’ 

elcap  uT/á  para  ^nc  dé  el  favor  ,  y  remedio  necesario  ”  Y  eá 

”  Consejo3  ”  '  4¿'  1  H  8  C0,ltra  ellos  informaciones  secretas,  y  las  .envien  al 

(2)  Cap.  ía terbdee,  biram.  34.  de  Poenitentia,  distinS.  3.  ibi :  Velox  enim  iniauitas 
<¡n«e  ad  meendum  oceas, onem  mSSerit:  lenta  virtus ,  W  cmSiatrix  ante  jadicat,  quam  hteipit’ 
quid,  decorum ,  quid  honestum :  iniquitas  omnia  praecipitat.  ^  ^  P  1 

,,Cap-  Nfhm )  1 1  •  3°-  íuacst-  5-  ibi:  Mala  ¡taque  audita  mllum  moveant ,  neo  passim 
éaaabsque  certa  prote, <me  qtutquam  mqutm  credat:  sed  ante  audita  dilimter  ¡muirat  ne 
praeapitando  qutdquam  aliquis  agat.  &  íer  tníulrat  >  «« 

Echadilla  lib.  3  cap  7.  n.  42.  allí :  «  A  la  precipitada  voluntad  del  Juez  (que 
„  “  mndrastra  de  la  justicia)  succede  el  arrepent.iiemo ::::  porque  según  los  Santos  v 
ñ  o°Ifbnbl0S,ne^ l  maduro  consejo  es  muy  poderoso j  y  por  el  contrario  el  acelerado,  y  re- 
„  f  >  M‘^choso  dí  injusticia,  y  de  pastan,  y  cae  en  laberinto  de  error  el  que  juzga  án- 

”  ra  Tama?;  y  t’pr¿rnr0 ‘tr:To^rUÍUaS  JUdaS  “““  54 

,s|r|  -1“  - 

{4)  tg-  ext.  in  1.  Cenet aliter.  §.  y.  ff.  de  P ideicomm.  libere. 
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que  así  (vuelvo  á  decir)  se  hubiera  acreditado  (que  ni  se  pen¬ 
só):  ¿qué  parte  era  la  Marquesa  de  San  Francisco  para  res¬ 
ponder  de  los  abusos  de  los  Tenientes  de  la  Acordada,  ó  de 
sus  simples  Administradores  considerados  sin  esta  investidura, 
que  consta  del  Proceso  no  haberles  faltado?  Luego  aunque 
Larrondo  probase  específicos  casos  en  que  dichos  Administra¬ 
dores  hubieran  contravenido ,  y  aunque  le  fuera  licito  incul¬ 
car  y  fiscalizar  la  conduéla  de  sus  ¡predecesores ;  á  la  Señora 
Marquesa  de  ninguna  manera  debió  hacerle  cargo  ni  compli¬ 
carla  (i),  faltándole,  como  se  ve  baxo  su  confesión,  fortifica¬ 
da  con  las  pruebas ,  un  leve  ó  pequeño  pretexto  en  que  fun¬ 
dar  su  complicidad. 

136.  Por  esa  regla  qualquier  cargo  seria  infinito  ;  y  no 
pudiendo  esto  admitirse,  tampoco  debe  causar  novedad  que 
hubiese  prisiones  y  cepo  en  la  Hacienda  citada,  por  tener 
anexa  otra  de  copiosa  Esclavonia,  y  por  haber  residido  en 
ella  de  pie  fixo  un  Juez  de  Acordada,  á  cuyas  qualidades  es 
accesorio  su  uso  para  el  exerciclo  de  su  jurisdicción;  y  res- 
pedio  de  la  Señora  Marquesa  para  el  de  la  potestad  económica 
á  que  la  condición  de  aquellos  los  sujeta  por  las  Leyes  y  Rea¬ 
les  disposiciones,  con  independencia  é  inhibición  de  los  Justi¬ 
cias,  que  asimismo  la  tienen  en  las  Causas  de  Hermandad,  y 
en  que  el  Tribunal  de  ella  ha  prevenido :  supuestos  ciertos, 
en  cuya  virtud  se  concluye,  que  ni  contradichos  Administra¬ 
dores,  ni  contra  su  Ama  la  Señora  Marquesa  resulta  qfirgo  por 
el  expresado  capítulo,  y  que  la  privación  que  de  dichas  pri¬ 
siones  se  le  hizo,  fué  violenta,  injuriosa  y  atentada,  porque  se 
le  despojó  de  sus  derechos  por  razón  de  dicha  Esclavonia,  y 
de  los  que  su  casa  reunia  con  la  conservación  de  un  Juez  de 
Acordada,  por  ser  este  auxilio  de  mucho  temor  y  utilidad  pa- 

Ma 

(¡)  L.  22.  Cod.  de  Poenis.  Sancimus  ibi  esse  poenam,  ubi  W  noxia  est.  Propincuos,  notos, 
familiares  procul  a  calumnia  submovemus :  quos  reos  sceleris  societas  non  factt.  Nec  enim  ajflmtas , 
vel  amicitia  nefarium  crimen  admittunt .  Peccata  igitur  saos  teneant  auctores :  nec  ulterius  pro - 
prcdiatur  metus,  quam  reperiatur  delittum. 

L.  1.  §.  11.  ff.  de  Vi,  &  de  vi  arm.  ibi :  Nec  enim  ego  videor  dejecisse ,  si  familia  mea 
dcjccerit.  §.  i 4.  per  arg.  á  contrario  sensu ;  &  §.15.  ibi;  Nec  gravari  debet  dominas  qui 
non  jussit. 


(a)  Interroga¬ 
torio  de  Larron- 
do  corriente  á 
f.  6  de  su  prue¬ 
ba,  preg.  3  y  4) 
y  en  sus  Escri¬ 
tos  de  fox.  72  y 
154.  quad.  1. 
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ra  contener  á  los  malhechores,  que  han  dado  causa  á  que  se 
admitan  en  otras  muchas  Haciendas,  entre  las  quales  no  son 
de  inferior  condición  las  dilatadas  de  esta  Señora. 

-r 


PUNTO  QUINTO. 

SATISFÁCESE  EL  CARGO  SOBRE  EL 

inhumano  castigo  de  azotes ,  extendido  á  la  gente  li¬ 
bre  ,  y  se  prueba  que  es  falso  y  calumnioso ;  que 
nunca  se  pradticó  arbitrariamente  y  con  despropor¬ 
ción  ,  y  mucho  ménos  en  el  tiempo  que  el  gobierno 
directo  de  las  Haciendas  ha  sido  á  cargo  de  la  Seño- 
r a  Marquesa ,  y  la  administración  de  justicia  de 
aquel  Partido  de  cuenta  del  Capitulante 
D.  Antonio  Larrondo. 

<*»■ 

J37*  S  i* STB  es  un  capítulo  que  se  pondera  mucho,  hacien- 
u  Á  do  ostenta  de  su  prueba  el  Subdelegado  con  la  re¬ 
presentaron  de  que  en  todos  tiempos,  y  aun  hasta  fines  del 
año  de  92  ,  se  usó  de  ese  castigo  en  la  Hacienda  de  S.  Chris- 
tobal  con  sus  Operarios,  sin  reparo  en  que  no  fuesen  Escla- 
v°s ,  y  con  muchos  de  ellos,  no  solo  por  una,  sino  por  distin¬ 
tas  veces,  manteniéndolos  después  de  los  azotes  aprisionados 

(*)• 

1 3^'  Ya  queda  hecho  fiel  escrutinio  de  los  testigos  que 
presento,  y  sin  embargo  de  que  contestando  á  la  pregunta 
quarta  de  su  Interrogatorio,  convienen  en  que  ha  sido  cierto 
el  castigo  de  azotes,  certificándolo  de  vista  y  experiencia  per¬ 
sonal  los  unos,  y  por  la  fama,  oidas  y  voz  general  los  otros, 
no  está  probado  el  caputulo ,  y  debe  ser  absuelta  la  Señora 
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Marquesa  (i)  con  expreso  y  determinado  pronunciamiento  en 
quanto  a  él  (2),  y  no  con  el  desorden  y  confusión  que  contie¬ 
ne  el  Auto  apelado. 

139.  La  prueba  que  se  extraña  en  el  Proceso,  y  la  que 
con  sinceridad  debió  darse ,  es  la  del  uso  injusto  y  arbitrario 
de  ese  castigo  por  disposición  de  la  Señora  Marquesa  Guiante 
su  aplicación  al  direéto  gobierno  de  sus  Haciendas  ,  y  con 
desacato  y  desprecio  de  la  autoridad  de  la  Justicia  (3)  ■>  y  bv 
sus  contradicciones  y  requerimientos,  para  que  advertida  de 
ser  ilícito ,  se  contuviera ,  ó  se  hiciera  responsable  a  los  elec¬ 
tos  de  su  contravención  (4). 

1 40.  De  otra  forma  no  hay  cargo  contrada  parte  acusa¬ 
da  (5),  y  es  despreciable, 'incivil  y  fraudulenta  la  piueba,  por 
el  artificio  y  dolo  con  que  se  quieren  tomar  de  indeterminadas 


(1)  L.  2 6.  tit.  1.  part.  7.  allí:  cc  E  si  las  pruebas  que  fuesen  dadas  contra  el  acusa- 
35  do  ,  non  dtxesen ,  c  testiguasen  claramente  el  yerro,  sobre  que  íuc  techa  la  acusación, 
”  c  el  acusado  fuese  orne  de  buena  fama,  débelo  el  Judiado?  quitar  por  sentencia. 

(2)  Orna  iuxta  petitionis  formam  pronunciado  seqm  dcbet  Ucnn  baepe.  de  V.  b.  ü  ex 
cap.  24  §.  Áá  corrigendos .  de  AccusaUbi:  Ufo  semper  adbibito  moderamne,  ut  juxta  formara 

***>  ~.tr¿  Ad  S.  C.  TurpUl  Si  fl.,,  i*»  fm  ,,u- 

lit,  singülorum  dcbet  abolitionem  petere,  alioquin  prout  quid  admissent ,  ej as  nomine  Senatvscon - 

SUlU  infiere tk  lo  que  enseña  Bobadilla  en  el  lib.  5.  cap.  8.  n.J.  allí :  "  Cada  suma 

33  y  capítulo  de  estos  hace  su  juicio  por  sí ,  separado,  y  diverso.  .  . 

y  y  también  de  la  formula  de  las  sentencias  que  se  pronuncian  en  los  Juicios  de 

rf>cjrtf>ncÍT  aue  none  Paz  x.  tom,  8.  p.  cap.  un.  n.  3b»  . 

(2)  Arg.^texu  in  cap.  8.  de  Probauonibus,  ibi:  Quare  cum  constet ,  quod  ídem  M,  bis 

Monasterio  vero  contuht  se  V  sua,  nec  ex  adverso  probetur  quod  utnusque  oblationis  témpora 
fuerit  minar  annis ,  probationem  vestram  bujusmodi  exceptionis  probatio  non  ehdit  &um  etsi  pn- 
mae  oblationis  temple  fuerit  minar  annis ,  secundas  tamen  potuít  majar  extmsse.  Praeterea  cum 
vcrbumillud ,  Minar  annis ,  duobus  poterit  modis  intelligi :  cum  V  qut  minar  est  fatuordect^J^ 
nis  w  qui  viginti  quinqué  dici  soleat  minar  annis ,  intentwm  vestrae  verbum  dubtum  non  wcebat 

cum  inira  viginti  quinqué  anuos  teneret  donado  juramento  firmata. 

L.  10.  Cod.  eod.  Ñeque  natales  tui,  licet  ingemmn  te  probare  possis,  ñeque  honores ,  qui- 

bus  te  fuñid um  esse  commemoras ,  idoneam  probationem  pro  filiae  tune  intermítate  contincnt :  cum 

"m  ?í  DoS  Ma  ¿K5:  Me»  — io  oMOere.  Et  co„c. 

iiRn  n  °  a  íbi  •  Probado  dubia ,  fcr  generala  non  concludit  quod  determmatum  est. 

,l8°-  Vncch.  prlcsumpt.  4*.  Ub.?5.  n.  36.  E.  tm*»  piones  corMuJcu.es  esjdécn^ 
fu')  Hoc  igitur  pernecessarium  fuisset,  cum  usus,  &  consuetudo  tune  c  >  *  * 

ve  beribus  coercendi,  non  modo  serves,  verum  etiam  mercenarios,  &  fámulos:  quo  pacto 
cum  uf  p  robav'imussu  p.  n.  ,15.  nuda  poena  dignus  habeatur,  qui  aliquid,  consuetudi- 
nem  sequutus,  contra  jus  admissent :  immertto,  non  montto,  crimen  movebitu  .  _  .  . 

U)  Minoribus  etiam  masculis  ,  V  foeminis  succurritur ■  propter  ignoranUam  juns  in 

contratdbus,  W  demis,  quas  non proveniunt  ex  animo .  ltó  Greg.  Lop.  m  i.  ult.  ut.  1.  part.  . 
glos.  10. 
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y  sospechosísimas  declaraciones  armas  ambidextras,  con  que 
defendiéndose  los  testigos  de  la  nota  de  calumniantes  y  perju¬ 
ros  ,  se  cubra  la  intención  del  Subdelegado. 

141.  Para  convencer,  aunque  sea  a  el  hombre  mas  mise¬ 
rable  de  la  República,  no  se  aceptan  las  declaraciones  de  tes¬ 
tigos  en  globo,  por  su  exterior  aparato,  sino  por  su  mérito  in¬ 
trínseco  (1),  que  es  de  el  que  carecen  las  recibidas  a  pedimen¬ 
to  de  Lar  rondo,  por  ser  de  tan  mal  linage,  que  el  trabajo  ma¬ 
yor  en  su  crítica,  es  el  de  distinguir  los  ménos  precipitados,  en 
fuerza  de  la  corrupción  con  que  todos  se  hallaban. 

142.  Acusándose  unos  delitos  y  atentados  atrocísimos  con 
las  circunstancias  de  escandalosos^  envejecidos^  públicos  y  notorios  (2), 
¿quien  no  ha  de  extrañar  que  para  probarlos  el  Subdelegado 

A^on  toda  la  representación  que  lograba  en  su  territorio,  se  vie¬ 
ra  en  la  vergonzosa  necesidad  de  valerse  de  personas  de  esas 
nulidades,  teniendo  un  vecindario  copioso,  en  el  qual  pudo  y 
debió  proporcionar  Sugetos  sin  nota ,  siendo  verdaderos  los 
capítulos  y  ciertas  sus  qualidades  ? 

143.  De  Franco  (siendo  instigador  y  parte  en  la  acusa¬ 
ción)  no  es  de  admirar  que  dixese,  que  quando  sirvió  en  la  Ha¬ 
cienda  había  tenido  en  prisiones  á  varios  Operarios  por  un 
mes,  por  mes  y  medio,  ó  por  dos  meses  por  disposición  de  Vi- 
llaverde  y  sus  succesores ,  que  le  daban  la  orden  á  nombre  de 
su  Ama,  con  motivo  de  que  se  comían  las  reses,  se  huían,  ó 
tenían  p^ytos.  Pero  para  que  ménos  se  dudara  de  su  malevo¬ 
lencia,  tratando  de  los  azotes,. añadió,  que  una  ocasión  le  ha¬ 
bia  llamado  la  Señora -Marquesa  para  que  azotara  á  tres  Es¬ 
clavas,  porque  faltando  á  su  prohibición,  habían  reincidido  en 
sazonar  el  puchero  con  ajo. 

1 44*  ¿Cabrá  á  V.  S.  en  el  juicio  (3)  que  ese  fuera  motivo 


(í)  Ley  40.  tit.  16.  parí,  3.  —  L.  ai.  §.  3.  ff.  de  Testibus,  ibi :  Non  enim  ad  multitudi - 
iicm  res-pici  oportet  j  sed  ad  sinceram  testimoniorum  fidem,  C¡*  testimonia ,  quibus  potius  lux  veri- 
tatis  adsistit.  1 

(2)  Hic  repetitum  habe  quod  adduximus  sup.  n.  87. 

(.3)  Etenim  circumspecius  Judex ,  atque  discretas  ,  motum  animi  sui  ex  ar^umentis,  C?  testi- 
wonijs  quae  rei  aptiora  esse  compererit,  confirmabit.  Cap.  27.  de  Testibus,  &  attestat.  in  fia. 
Jura,  &  DD.  quae  infra  allegantur  n.  1 6 1 .  ubi  iterum  de  iuverosunilitudine  attestatiouiua, 
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racional  en  una  persona  sensata,  para  prostituir  la  honestidad 
dti  sexo  y  providenciar  este  rigor,  como  si  esa  taha  no  pudie¬ 
ra  con  otra  corrección  enmendarse  ?  Pues  á  esta  inverosimili¬ 
tud,  que  naturalmente  se  resiste,  agregó  la  de  que  la  propia 
Señora  lo  habia  acompañado  hasta  la  puerta  del  quarto.  donde 
azotó  á  dichas  Esclavas,  y  quando  estaba  azotando  á  la  segun¬ 
da,  abrió  la  puerta,  y  con  señas  le  mandó  que  le  diese  recio. 

145.  Ye  aquí  Y.  S.  aclarada  la  calumnia,  porque  de  una 
Señora  de  conocida  virtud  y  honestidad,  aunque  no  fuera 
Franco  el  único  que  le  atribuyera  temerario  esta  desemboltura 
de  entregar  las  muge  res  á  un  hombre  para  que  á  solas  en  un 
quarto  las  descubriese ,  nadie  debia  presumir  que  tomase  esta 
determinación  en  uso  de  sus  potencias  y  sentidos;  bien  que 
siendo  sus  Esclavas  las  únicas  para  cuyos  azotes  asienta  Fran¬ 
co  que  le  dió  personalmente  la  orden,  no  arguye  su  declara¬ 
ción  exceso  ó  culpa  conducente  á  esta  causa,  porque  la  que 
podia  cometer  era  privativa  del  fuero  de  la  Penitencia. 

146.  En  quanto  á  los  demás  castigos  se  descarga  con  los 

Administradores,  tomando  unas  fechas  demasiado  atrasadas; 
y  como  él  no  debia  hacer  lo  que  era  ilícito  y  prohibido,  si  en 
algún  caso  (que  no  menciona)  así  lo  comprehendió  y  entendió, 
seria  co-reo  o  cómplice  en  el  delito;  pero  de  estas  noticias  no 
trae  (aunque  no  importaban)  contra  la  Señora  Marquesa  de 
San  Francisco,  que  por  ningún  camino  es  responsable  a  la  ma¬ 
la  conduéla  personal  de  sus  Administradores  y  Sirvióles,  ig¬ 
norando  sus  operaciones  descomedidas  (1) .  En  cuyo  supuesto, 
ni  por  las  circunstancias  del  testigo,  ni  por  las  de  la  declara¬ 
ción  puede  seguirse  el  menor  cargo.  (a)Fox<22  2* 

1  qy.  Casi  todos  desde  el  segundo  (a)  afirman  que  se  usa-  26,31,33  vuei- 

ron  los  castigos  de  prisiones  y  azotes,  y  conjeturan  que  lo  sa-  ^3^4°,  4», 

bria  la  Señora  Marquesa,  aunque  los  Administradores  ó  Ma-  ta,’  49  vuelta, 

^  1  54y  5  5?  ¿4}  81 

vuelta  y  y  X07. 


- -  ••  1  “  1  n  1  ~  *  &c* 

(O  L.  4.  tit.  1 3.  part.  7.  allí :  cr  Estonce  cada  uno  dellos  es  tenudo  de  facer  emienda, 

”  por  su  cabeza,  del  yerro  que  fizo;  pues ,  que  lo  non  fizieron  con  plazer,  mn  con  man- 
”  dado  del  Señor  con  quien  vivían.”  Ubi  Greg.  Lop.  glos.  5. 

_  •  •  •  l  l  ^  f f  T?  ✓->  n  4  o  n  n  1 


j} 


rían 


1  aei  oeuoi  cuu  uuicii  viví»».  — -r-  o- -  '  ,  ,,  ,  n  • 

L.  s-  tit.  15.  de  la  misma  part.  allí: ff  Estonce  cada  uno  de  ios  que  lo  fiziesen,  se« 

tenudos  de  fazer  la  emienda,  é  non  aquellos,  en  cuyo  poder  estoviesen.  Add. 


hic  jura  aduct.  sup.  n.  135* 


(a)  Fox.  25. 
quad.  de  prue¬ 
bas  de  Larran- 
do. 


(b)  Fox.  28 


(c)  Fox.  2  9, 
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yordomos  eran  los  que  inmediatamente  los  disponían.  El  quar- 
to  por  su  propia  boca  confiesa  el  hurto,  que  según  dice,  en  el 
ano  de  86  le  hizo  sufrir  los  insinuados  castigos  (a).  Es  parte 
por  conseqüencia,  y  con  la  qualidad  agravantísima  que  nota 
y  recomienda  el  Señor  Bobadilla  (1) ,  y  se  percibe  en  su  de¬ 
claración  ,  donde  expresa  que  el  motivo  fué  haberle  hallado 
como  quatro  reales  de  carne ,  que  seria  la  sobrante  de  alguna- 
res  que  se  robó. 

148.  Pero  si  estos  son  indignos  de  la  menor  estimación , 
¿qué  diré  del  quinto,  Joseph  Germán  Lopes?  Este  Indio,  cuya 
calidad  desmiente  su  apellido  (2),  aumentando  los  convenci¬ 
mientos  de  su  malicia,  después  de  decir  torpemente,  que  la 
causa  de  los  castigos  era  el  pedir  los  Operarios  algún  socorro 
©  suplemento,  por  cuya  negativa  se  huían  de  la  Hacienda,  no 
satisfecho  con  calumniar  que  con  ese  mérito  padeció  cinco  me¬ 
ses  de  prisión,  cambiándose  repentinamente  en  Acusador  acér¬ 
rimo,  y  ministrando  en  Autos  el  mejor  argumento  de  su  espí¬ 
ritu  deprabadísimo ,  hizo  llamar  3a  atención  al  Juez  Comisio¬ 
nado  en  los  muy  reparables  términos  que  demuestra  la  fe  que 
al  concluir  su  exámen  dló ,  del  eficaz  empeño  con  que  preten¬ 
día  que  se  le  reconocieran,  y  se  certificaran  en  los  Autos  las 
señales  que  mantenía  en  su  cuerpo  de  los  rigorosos  azotes  que 
habla  sufrido,  „ insistiendo  (  dice  )  con  tanto  extremo,  que  se 

necesitó  contenerlo  á  que  no  se  desnudase  los  calzones  (b),„ 

149. ^  No  accedió  en  aquel  adío  el  Comisionado  á  sus  ins¬ 
tancias,  porque  las  estimó  demasiadamente  sospechosas,  como 
lo  eran  con  evidencia;  pero  no  aquietándose  el  titulado  Indio, 
que-  estaba  dispuesto  á  plena  satisfacción  de  Larrondo ,  consi¬ 
guió,  que  dándose  fe  de  la  comparecencia,  se  extendiera  prolixa 
certificación,  de  que  para  calificar  la  dureza  con  que  represen¬ 
to  habérsele  azotado  en  la  Hacienda  de  S.  Christobal,  por  estre¬ 
chas  insinuaciones  que  reiteró,  se  le  reconocieron  las  cicatri¬ 
ces,  „y  en  efeólo,  descubriéndose  el  referido  (c)  (dice  la  Cer- 


(1)  Lib.  5.  cap.  1.  n.  66.  circ.  med. 

(2)  Guticrr.  Pracl.  quaest.  lib.  3.  quaest.  17.  &  18.  n.  59.  ibi: cf  La  primera^  porque 
su  propio  apellido  trae  contra  sí  la  presunción.  ” 
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orificación  )  vemos  tiene  en  el  muslo  derecho,  parte  superior , 
o  una  cicatriz  del  tamaño  de  un  deadós,  y  otra  mas  abaxo  po- 
o  co  suceptible  y  algo  mas  pequeña.  En  el  izquierdo  son  qua- 
tro  las  que  se  le  observan,  la  primera  situada  en  la  parte 
.^  superior  cerca  de  la  asentadera,  su  tamaño  como  de  una  uña 
,, del  dedo  pulgar,  la  segunda  muy  pequeña,  como  una  virue- 
,,la:  la  tercera,  que  figura  dos,  tendrá  de  largo  mas  de  una 
„  pulgada,  y  la  quarta,  situada  en  la  parte  interior  junto  á  la 
„  corba ;  y  asimismo  se  le  descubren  apénas  otros  vestigios  y 
,,  ligeras  impresiones, que  explicó  el  Indio  venir  de  resultas  de 
„ los  azotes,  y  por  último  expuso  tener  partido  un  compañón, 
„  el  que  igualmente  manifestó,  y  aplicando  la  vista  a  donde 
„  señaló  con  su  mano ,  solo  se  percibe  por  debaxo  del  testícu¬ 
lo  un  vestigio  muy  ligero,  como  de  alguna  pequeña  étimo- 
„ sis ,  que  hubiese  padecido.,, 

150.  Las  diligencias  solas,  por  lo  que  laboraron  en  su 
disposición  y  formación  el  capitulante  y  el  testigo,  acreditan 
su  secreta  inteligencia  y  maquinación;  y  si  el  que  se  ofrece  á  el 
Juez  de  una  causa  para  testigo  en  términos  comunes,  por  su 
oficioso  comedimiento,  se  hace  repugnante  y  sospechoso  (1), 
¿que  se  dirá  de  este  Indio  con  apellido  español,  á  vista  de  sus 
esfuerzos  rarísimos  para  acriminar  la  causa  con  injuria  y  agra¬ 
vio  de  la  opinión  de  esta  Señora?  ¿A  quien  no  chocaran  sus 
conatos,  que  se  extendieron  á  descubrir  las  partes  de  su  cuer¬ 
po  ,  que  oculta  y  reserva  el  pudor  natural  en  todas  las  gentes? 
En  esta  Certificación  encontrara  la  perspicacia  de  V.  S.  mu¬ 
chos  y  muy  claros  convencimientos  de  que  todo  su  asunto  fué 
traza  de  Larrondo,  para  que  regulando  por  este  hecho  el 
animo  que  le  ha  gobernado  en  esta  acusación,  ni  el  sabio,  ni 
el  ignorante  queden  dudosos  de  su  calumnia  y  alevosía. 

1  5  1.  Fué  muy  crasa  la  torpeza  con  que  inventó  esta  si- 

N 

_ _ _ _ j  . 

(1)  Bobadiiia  iib.  5.  cap.  1.  n  70.  allí:  cc  Y  en  esta  perplexidad  es  doctrina  común 
”  de  Especulador,  Bartulo  y  otros,  sin  distinción  alguna,  que  el  testigo  que  se  convida, 
”  y  ofrece  en  las  causas  criminales,  sin  que  le  llame  el  Juez,  ni  le  presente  la  Part^, 
”  ao  debe  ser  examinado  ,  po.rque  con  su  dicho  ,  como  sospechoso  >  uo  se  presume  que 
”  se  ha  de  averiguar  la  verdad,  sino  corromperse. 


(c)  Fox.  24. 
Vuelta  pruebas 
de  la  Señora 
Marquésa  en  la 
respuesta  á  la 
segunda  posi¬ 
ción  de  las  que 
absolvió  á  pe¬ 
dimento  de  es¬ 
ta  Señora. 


96. 

Ululación  y  este  engaño ,  $egun  persuade  el  hecho  y  la  decla¬ 
ración  del  Indio;  porque  él  dice  que  esos  azotes  se  le  dieron 
de  orden  del  Administrador  D.  Francisco  Conde ,  en  cuyo  de¬ 
lito  no  es  parte  la  Señora  Marquesa;  pero  con  estudio  no  ex¬ 
presó  el  tiempo,  y  el  ménos  que  se  le  puede  regular  es  el  de 
tres  años.  Con  esa  noticia  y  la  que  dió  el  Subdelegado,  decla¬ 
rando,  que  ni  en  el  tiempo  de  su  antecesor  13.  Joseph  Luis  de 
Viéloria  ni  en  el  suyo  había  habido  en  la  Hacienda  esos  cas¬ 
tigos  (a),  pues  de  estos  antecedentes,  que  por  ser  suyos  no  los 
puede  desmentir ,  se  infiere  que  esa  crueldad  fue  perpetrada 
ántes  con  mucho  del  año  de  9 1 ,  en  el  qual  era  ya  Larrondo 
Subdelegado  de  Acámbaro,  y  dando  á  su  antecesor  uno  de 
exercicio,  aunque  el  de  cinco  es  el  plazo  ordinario  de  la  pro¬ 
visión  de  estos  empleos ,  solo  hay  que  tener  presente,  que  Jo¬ 
seph  Germán  fué  examinado  en  el  de  93  ,  para  concluir ,  en 
que  no  habiéndose  cometido  la  tiranía  en  el  tiempo  de  uno  ni 
de  otro  Subdelegado,  llevaba  de  exeeutada,  por  lo  ménos,  tres 
años  á  la  fecha  en  que  se  trajo  á  juicio  con  el  único  motivo  de 
esta  capitulación,  y  nunca  tratando  de  la  indemnización  parti¬ 
cular  de  la  injuria  del  supuesto  Indio. 

152.  Prescíndase  (si  cabe  en  la  gracia)  de  que  con  la  as¬ 
tucia  de  éste  y  su  diligencia  no  es  combinable  tanto  abandono, 
que  dexase  en  tiempo  de  ocurrir  á  el  Juez  del  Partido,  á  esta 
Real  Sala,  ó  á  el  Juzgado  general,  donde  llegan  incesante¬ 
mente  con  inferiores  motivos  y  desde  mayores  distancias  otros* 
cuya  instrucción  ó  malicia  por  ningún  término  es  comparable 
con  la  del  memorable  Joseph  Germán.  Solo  refléxese  por  la 
fecha  del  suceso,  ¿qué  azotes  pudo  sufrir,  cuyo  rigor,  según  se 
ha  ponderado,  natural  y  forzosamente  no  le  hubiese  quitado 
la  vida? 

153.  Es  también  reparable  que  un  suceso  atrocísimo  tan 
circunstanciado,  como  se  supo  para  acumularlo  alevosamente 
en  la  prueba ,  no  pudo  ni  debió  dexar  de  saberse  para  reco¬ 
mendarlo  en  el  Informe  y  en  los  Escritos  de  la  capitulación  (1), 

_ _ _ -  -  - - — — 

C1)  Arg.  ex  ratio ne  text.  in  1.  Si  quis  forte,  in  pr,  ff.  do  Poeaisj  ibi:  Ne^its  eniin  debe* 


teniendo  apariencias  ele  verdad,  obrando  el  Subdelegado 
con  justificación  y  buena  fe,  igualmente  pudo  y  debió  instruir¬ 
lo  poi  o  timaría  ,  así  por  la  calidad  del.  delito,  como  por  la 
obligación  que  le  imponen  las  Leyes  (i),  cuyo  zelo  y  obser¬ 
vancia  ha  querido  simular. 

154.  Pero  no  se  obró  con  esta  limpieza  y  cordura.  Trari 
doramente  en  el  reservado  termino  de  las  pruebas  se  mezcló 
éste.,  que  por  sí  solo  es  gran  capítulo;  y  para  impedir  a  la  Se¬ 
ñóla  Marquesa  su  noticia  ,  no  se  le  citó  para  la  inspección  de 
las  cicatrices  ,  ó  formación  injurídica  del  cuerpo  del  delito,  ni 
se  legitimó  con  intervención  del  Cirujano,  que  hubiese  cali¬ 
ficado  aquellas  (2).  A  solas  fraguaron  la  maldad  Larrondo  y 
el  Indio,  y  á  solas  también  la  preduxeron  y  estamparon  en  el 
Proceso,  comprometiéndola  toda  en  el  solo  dicho  y  hecho  de 
un  hombre,  cuya  malicia  comprehendió  sin  estímulo  el  Co¬ 
misionado.  ¿' Y  será  disputable  la  calumnia  del  servicial  in- 

direrio  calumniante,  y  la  direria  del  seduñor  capitulan¬ 

te? 

155.  En  un  caso  horroroso  por  su  extraordinaria  inhu¬ 
manidad,  igual  indiferencia  observaron  el  Subdelegado  de 
Acámbaro,  proteftor  de  los  Sirvientes  de  la  Hacienda  de  San 
Christobal,  y  el  paciente  Germán  López.  Enmudeció  éste. 
Ni  ^5  ní  su  muger  ó  parientes  imploraron  la  justicia  por  su 
interés  ó  por  su  daño.  Ninguna  de  estas  omisiones,  inverosi- 
miles  y  crasísimas ,  se  cometió  por  deferio  de  instrucción  ó  de 
posibilidad;  porque  quien  no  es  para  lo  ménos,  no  es  para  lo 

N2 

bani  tam  magnam  rem  tandiu  tacen.  Colligítur  ex  dodlrina  Mascará  concl.  1280.  n.  27. 
ib; :  Idem  erjt  praesumendum ,  si  fattum  fuerit  recens,  vel  notabile ,  A?  magnt  momenti.  Idem 
docet  Abbas  in  cap  Cum  otim.  de  Scnt.  &  re  judie,  sub  n.  13.  vers.  Praesumerem. 

(1)  Supr,  citat.  n.  134. 

(2)  Nec  aliter  att'us  confici  potuit;  cum  petítmm  judicio  standum ,  A?  eis  in  arte  sua  si t 
credendum.  (1.  7.  tit.  8.  parí,  5.  &,  ibi  Greg.  Lop.  gl.  4.  cap  4.  in  fin.  de  Probar  &  auth. 
de  non  ulienand.  reb.  Eccles.  cap.  3.  §.  Quod.  )  Quapropter  in  ijs,  quae  ad  Artem  Mcdi- 
cam  pertinent ,  Medicorwn  sententia  cxposcitur }  eorum  judicio  statur ,  ex  text.  in  1.  6.  Cod. 
de  Re  milit.  ibi :  Non  tañere  dimittantur  ,  nisi  quos  constet  Medicis  denunciantibus  ,  A^  Judie $ 
competente  diiigenter  examinante  vitiwn  Contraxisse.  Cap,  18.  de  Homic.  volunt.  vel  cas.  ibi: 

Ut  peritorum  judicio  Medicorwn  talis  percussio  assererétur  non  fuisse  lethalis. .  .  Docent  MíU-* 
curd.  couc.  1037,  ^  Pr*  lib.  1.  cap.  13.  ja.  6.  4k  Ciar,  lib.  5.  §.  Houúcidiwn  u.  43, 


mÍ(0.  Quien  por  un  oficio  servil,  después  de  tantos  años, 

oouril  eícl  Jde  .eségc tato*  f  “Slct 

das  de  su  cuerpo  para  que  se  certificaran  las  cicatr ices,  ¿c 

mo  ó  por  donde  se  conjeturará  que  en  tiempo  habí  no  puc 

ucar  de  su  derecho?  ¿Qué  probaran  estos  cuerdos  y  justihcadi- 

simos  convencimientos ?  -Lo  que  prueuau  y 

secretas  inteligencias  en  que  se  comprometieron  ey  <  “ 

c  p  ra  esa  afevosia  figurada  en  lesiones  que  no  pudo  recibir 
en  la  Hacienda,  y  que  acaso  iban  fingidas,  como  se  ha  expe¬ 
rimentado  en  muchos  casos;  porque  la  malicia  humana  es  muy 

astuta  v  no  tiene  termino. 

,  ró7  Una  tiranía  que  debió  admirar  para  perpetua  me¬ 
moria  á  todos  los  habitantes  y  Operarios  de  la  Hacienda,  y 
aun  á  los  vecinos  del  Lugar  donde  este  Indio  vtvia  con i  su a  la¬ 
milla,  no  tiene  en  su  abono  un  testigo  (3);  porque  el  no  pue¬ 
de  serlo,  ni  contribuir  á  la  causa  con  esos  comedimientos  (4), 
y  en  toda  ella  únicamente  D.  Joachin  Gómez,  cuyo  caraftcr 
guardó  consonancia  con  el  dicho  Germán,  da  razón  de  oídas 
l  el  mismo,  con  lo  que  viene  á  quedar  refundida  la  causa  en 
los  dichos  y  gestiones  de  un  público  calumniante  (5),  y 

«*7<¿  a  r*  h  de  I^iT  S'  JétK 
i,,  cap.  5  5-  de  R.  j.  m  6.  a.  4  Ad  ron  text.  in  1.  4-  de  Seeator.  1.  7- 

&  releg.  &  1-  5-  ff-  de  Scrvls  exportand.  istiusmodi  inopinatum  ,  turpissimum- 

.  (a)  NuIiacmtnaliacausaexcog.it  P  v¿ientissimumque  sticntium  (si  ut  tur- 

que  factuui ,  pracci.pue  post  diuturnum ,  ¡ >  tcst?s  quidem  liquidé» 

-tur  conupsci)  praeter  cWtgentls^é  cu- 

^  “us  in 

geaere  turpttudmis  praesumatur  Up  Seml. de :  1  •  A  •  «  Gaaxámo  deferís.  33. 

U)  poU  Per  atíos  me,  » 

*  /*> — 6w- n- ,a- Rimm- 

jun.  coas.  4S9.  n  5*  voL j¿  Ouaestionibus :  Servo,  q w  nitro  aliquid  de  do- 

(4)  Arg.  text  in  L  Umus  8  §.  ¿^oTe  text.  m  1.  de  Procuraron*. ibu 

mino  confitetur,  fides-  non  commodatur.  _..bt  ex  ratione  ttxi.  * 

Num.boc  ipso  suspettusest ,  qui  0Perrt”í  37.  =  Mascard.  ccncl.  1369  n* 

jQoceat  Farmac.  trac!,  de  1  estibas,  quaest.  00.  u.  5  / 

3.  —  Tibcn  Dec.  v-ol  3-  coas.  65.  m  14-  =  &  allJ  P  a.™s'  .  ibus  datum  cst,  valere 

(5)  Ht  ucutri  o  o  nun  lides  commodatur  ,  euaaivq.  attcmu  mi;  Nisj  forte  persona 

testimoiiium  de  auditu  alterius,  ex  cap.  47.  c e  c  testifioota  didicerint::::; 

través  «títíTl  fe/tUr», W 

no  n  litigue,  nb  uno  ,  cum  non  sajjiueut  tí  .....  y  absurdum  idos  a  dimití,  (¡uo- 

sed  o  ñdedignis ,  V?  ornni  exeeptione  majonbus :  ciwi  &t>  videretur  apsuiu 

yum  repeilsrentur  ciudores. 


(a)  Fox.  aa  y 


do  era  regular  que  por  sus  circunstancias  todos  pudieran  traer¬ 
la  por  cxemplo  y  comprobación  de  sus  testimonios ,  no  hubo 
quien  la  tomase  'en  boca,  porque  los  otros  Indios,  Pasqual  de 
los  Santos  y  Benito  García,  mientan  (a)  a  Joseph  Germán  en¬ 
tre  el  número  de  azotados ,  sin  recomendación  alguna  agra- 

■yante.  •.  *  (b)  Fox.  $$. 

i  Gómez  declara  (b)  5  c^ue  para  convencerle  el  citado  YUeita. 

Indio  lo  que  había  padecido,  quiso  con  esfuerzo  que  le  viese  el 

teste  lastimado;  y  prescindiendo  de  que  los  dos  caminaron  á 

-bel  compás  con  Larrondo,  ¿qué  se  presumirá  de  un  ofendido, 

que  se  persona  después  de  años  de  recibida  la  injuria  á  repte- 

sentarla  á  un  particular,  y  no  lo  hace  á  el  Juez,  que  en  uso 

de  su  oficio  podía  favorecerle  ? 

i  c8.  No  es  necesaria  Lógica  particular  para  descubrir  su 

ánimo,  y  conocerlo  de  Acusador  verdadero  y  de  testigo  si¬ 
mulado  por  esas  gestiones  (i) .  _  . 

i  eq,  Estas  mismas  reflexiones  rigen  contra  el  Indio  Jo*- 
sepb  Vicente  García ,  cuyo  apellido  arguye  la  suposición  de 
su  calidad  (2),  y  que  por  él  podia  y  aun  debia  ser  mas  avi¬ 
sado  que  los  Indios  puros  legítimos,  que  con  toda  su  torpeza 
natura!,  saben  representar  sus  agravios  y  demandan  sus  dere¬ 
chos,  porque  acercándose  V.  S.  a  su  declaración  en  la  pregun- 
,a  sexta,  hallará  (c) ,  que  al  tiempo  de  ser  examinado  se  dio  («)  Fo*.  i>, 
arte  y  modo  de  que  se  certificaran  las  señales  que  conservaba 
en  las  piernas ,  y  dixo  habérsele  causado  quando  servia  en  la 
Hacienda,  por  el  Mayordomo  Guerrero,  al  tiempo  etique  com¬ 
pelió  al  Operario  Hernández  á  subir  por  andarnos  una  piedra 
pesada;  porque  el  testigo  fue  también  apremiado  á  ponérsela 
en  la  espalda,  y  no  podiendo  manejarse  con  libertad  por  estar 


t-  ..  rr  u  tRt  n  2  Extende,  quia  testis  de  auditu  ab  aliquo,  cui  non  crz~ 

Lnunus.  Tusch.  conc.  iSi.  n. -.  ü  ?  i  , ■  t  .„robaiet  uuia  pías  non 

de reta,  ,  si  Me  deponer*,  non  plus  probare,  qnam  tpse,  a  qu o  audwst,  {so  ,  l  t 

creditur  copine  quann  origináis.  .  n  ¿ Q  ihi*  N:m  quo  fine  occidtim 

(1)  A¿  rcmV  Ameno  i..  Prax.  erm  u  .  **•*>?«££*%  ¡£  ¿do  ejm  no - 

deheium  pros  i  mi,  quod  tegere  cbaritatwe  debe  ut ,  a  er  p  •  ’  revelare  alteri  t. 

em.dJrnm  od  Superiores,  ai  hoe  u,  ssnsnZus  esi.  Si  er^o  h¿ 

“  si,m,,*um  cum  dcl,H“n“’  1,2““m 
quod  ip.i  ajfciúvit  non  correptioncm  ,  sed  pmutiomm  Ve. 

1  “A  Gutiérrez.  ut,  fup.  al 

%  * 


(a)  Fox, 
jr  licita. 


\ 


100. 

aprisionado  con  un  par  de  grillos,  le  dio  Guerrero  cinco  vara¬ 
zos  en  las  piernas,  que  le  quedaron  para  toda  la  vida  grava¬ 
dos  en  ellas.  Es  decir,  que  se  las  rajó ,  haciéndole  unas  heridas 
profundas  (i).  . 

1 6o*  Algún  golpe  habría  recibido  este  Indio  ó  Lobo  en 
dias  inmediatos  á  la  prueba,  y  quiso  aprovechar  la  ocasión, 
dispuesto  por  Larrondo  y  Joseph  Germán.  Y  si  no ,  ¿porqué 
tampoco  usó  de  su  derecho  contra  el  supuesto  delinquiente  (2), 
quando  declara  que  en  esa  tragedia  no  tuvo  el  mas  remoto 
participio  la  Señora  Marquesa,  que  no  es  responsable  á  los  ex¬ 
cesos  que  sin  su  noticia  ni  anuencia  cometen  y  cometerán  siem¬ 
pre,  como  hombres,  los  que  la  sirven?  La  razón  de  esta  in¬ 
verosimilitud  es  la  de  que  estas  son  suposiciones  y  calumnias 
trazadas  y  dispuestas  al  tiempo  de  la  prueba  por  el  Subdele¬ 
gado,  que  instruyó  á  estos  ignorantes  para  que  le  auxiliaran 
á  costa  de  falsedades  y  perjuros,  y  ellos  se  docilitaron  ciegos 
con  tan  raro  empeño,  que  sus  esfuerzos  y  diligencias  compro¬ 
baron  en  términos  indubitables  su  falsedad  y  corrompido  es¬ 
píritu  (3),  en  que  igualmente  fué  inodado  el  testigo  Joseph 
Antonio  Reyes. 

161.  Yeanse  en  su  declaración  sobre  la  quarta  pregunta 
¿3  (a)  los  motivos  con  que  fué  azotado ;  y  no  cabiendo  en  el  en¬ 
tendimiento  que  por  haberse  excusado  de  hacer  un  viage  con 
la  requa  á  esta  Ciudad,  le  azotara  el  difunto  Guerrero  por 
ocho  dias,  avivándole  el  castigo  con  agua  echada  sobre  los 
azotes,  nhque  en  otras  dos  ocasiones  se  reiterara  con  igual 
causa  ,  despreciando  racionales  excusas  de  enfermedad  y  falta 
de  una  fresada  para  cubrirse  en  el  camino,  subrogando  grillos 
por  el  propio  término  de  ocho  días  en  lugar  de  la  agua ,  sin 
que  él  reclamase,  ni  hiciera  en  su  natural  defensa  el  menor 


(1)  Ut  coliigi  licet  ex  Paulo  Zacch.  Quaest.  Medico-LegaL  lib.  $.  tít.  2.  quaest.  4.  n. 
23.  ibi :  V ulnera  magna9  ac  profunda  ,  magnas  cicatrices  relmqmnt. 

(2)  Nam  injuriatus  prmptus  est  ad  vindiEtam,  (Caldero,  cuna  pluribus, decís.  65.  n.  48.) 
Et  tanto  parador  erit  ad  sui  tutamen,  quanto  plus  se  ipsum  cÜligit,  quain  inimicum  odit. 

(3)  Ameno  Pract.  crimin.  tit.  15.  §.  7,  n.  6  5.  ibi:  Faísi  suspicione  laborat  testis  l?c.  =z 

Mascard.  concl.  1312.  n.  43.  ==  Farinac.  de  Iadicijs  quaest,  43.  169.  a^Tiber.  Decían, 

in  Traít,  cxma.  lib.  3.  cap.  25.  n,  6$. 


i 


10  I. 


movimiáto  ú  ocurso  ,  teniendo  mayor  proporción  que  otros  , 
porque  slcxercicio  era  íuera  de  la  Hacienda  j  se  calificará  su 
falsedad  Q  con  la  poderosa  razón ,  de  que  la  fiereza  o  titania 
que  ha  figrado,  no  podía  producir  en  él  esta  inveiisinnl  re¬ 
pugnan  tísijia  conformidad  (2)  j  porque  el  rigor  injusto  no  solo 
anima  paraiefenderse,  sino  para  resistirlo  también  con  esfuerzo 
y  con  legítqsa  excusa,  por  los  sentimientos  que  induce  de  im¬ 
paciencia  y  desesperación  5  como  lo  conoce  la  discreción  de 
Y.  S.,  á  la  mal  no  puede  confundirse  la  falsedad  de  este  y  de 
los  demás  ig\ales  testigos,  cuyo  aserto  en  todas  sus  partes  está 
sobre  ese  pr  i  ¿pipío  condenado  por  la  Ley  cíe  Partida  (3)5 
justa  indignaron  comprehende ,  con  la  propia  eficacia  que  el 
fuego  de  hora  a  estopa,  á  el  otro  Indio  ladino  Benito  Gar¬ 
cía  (a) . 

162.  Siento  verídicas  estas  inhumanidades,  era  consi¬ 
guiente  que  no  solo  la  Marquesa  de  San  Francisco  se  leputara 
preocupada  de  lamas  escandalosa  impiedad,  sino  que  oel  pro¬ 
pio  mal  se  reconocieran  poseídos  todos  sus  Sirvientes  y  Ma¬ 
yordomos  }  porque  todos  se  quiere  persuadir  que  obiaban  con 
una  tiranía,  que  equivale  á  demencia,  y  entre  este  extremo  y 


(a)  Fox,  3  <5. 


(1)  Text.  in  1.  3.  in  pr.ff.  de  Testib.  ibi:  Verisimilia  responderme  1.  si.  §,  3.  ff.  eod. 
íbi :  Quae  reí  apilara ,  b”  vero  proximiora  esse  comper  erit.  .  .  ... 

Docet  ívlascard.  coaí  1365.  án.  1.  Quod,  testi*  dep mem  non  vermm  ia  «m  probal, 
sed  cst  admodum  de  falso  susp£lus::::  Quod  enim  non  est  verisímil,  non  est  ere  i  i  e,  nec  con n 
deraliie::::  Est  enim  verisimilituío  cognata  naturae,  fcr  e  contra,  non  verisimiie  naturas  adversatur. 

Decían,  resp.  91.  n.  43.  volum.  3.  ibi :  Sicut  etiam  testes  deponentes  non  venstmtlm, 
fion  probant ,  imó  dicuntur  suspefti  de  falso::::  Imó  Judex  pote st  testibus ,  etiam  omnt  exceptiona 
mjoribus ,  non  credere,  si  non  dtponunt  verosimilia;:::  Imó  W  propina  confessio.partñ  non  nocet  , 

sitiando  non  est  verosimilis.  .  ...  .  ... 

D.  Valenz.  cons.  163.  n,  123.  ibi :  Testis  deponens  non  verosimilia  ,  non  multum  distat 

d  (ahítate::::  Et  ita  Judex  non  dehet  ei  fidem  praestare.  .  .  ,.~ 

Pekius  in  cap.  Inspicimus  de  R.  J.  in  ó.  nn.  3,  4  &  $.  ibi .  Tomen  si  pro  pruno  te 
sine  juramento  est  verosimilitudo  ,  pro  secundo  autem  jurato  non  est ,  fides  a  1  etur  pra.tae  tn* 
juratae  depositioni::::  Plus  creditur  paucis  testibus  verisimilia  deponentibus ,  quam  centum  ahjs, 

quorum  depositio  non  est  verisimilis.  .  .  ... 

Ameno  Pra£t.  crim.  tit.  15.  §.  7.  n.  6 5.  ibi:  Si  deponit  mverosimtha,  re  1  ir P 

tus  de  falso  :  nam  in  deliclis  est  attendenda  verosimilitudo ,  Cr  articulantes  tnveiosimt  u 

diuniur.  ' 

O  vid.  episí.  5.  Leniter,  ex  mentó  quidquid  patiare  jerendam  est». 

Quae  venit  indigné  poena,  dolenda  venit, 

^  Jacob.’  Mcnoch.’  lib.  5.  praesumpt.  22.  n.  3.  ibi :  Fundamentan %  attestationís  est  ipsfi 
fules ,  quae  dicitur  esse  individua ,  Can.  Pura.  3,  q.  9 •  Cum  crgo  ex  perjurio  fi des  vioietur ,  tota 
ipsa  attestaúo  corruit* 
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el  de  la  infidelidad  y  calumnia  del  Subdelegado  y  $s  testigos, 
debe  sin  gracia  aceptarse  para  juzgar  y  sentenciar  1  segundo, 
por  quanto  la  presunción  esta  vigorosamente  eonta  ellos  (i), 
y  ni  esta  Real  Sala  ni  otro  Magistrado  ha  de  darisenso  á  esa 
conduéla  con  la  facilidad  con  que  se  quiso  aparatr. 

163.  No  es  compatible  esa  inhumanidad  ca  el  caraéler 
del  sexo  femenino  en  general  (2),  ni  con  el  de  laSeñora  Mar¬ 
quesa,  así  por  su  conduéla  personal  (3) ,  como  >or  su  ilustre 
nacimiento  (4) ,  ni  con  los  sentimientos  y  operaciones  comu¬ 
nes  ,  que  deben  suponerse  en  sus  Administrador  y  Mayordo¬ 
mos  (5);  porque  aunque  pudiera  suceder  que  íubiese  habido 
alguno  por  accidente  de  esas  entrañas  de  fiera;  pando  su  Ama 
le  hubiese  tolerado,  no  le  sufrirían  los  Sirvientes,  y  faltando 
los  recursos  de  la  Justicia,  que  nunca  han  inplorado,  se  ha¬ 
brían  amotinado  (ó),  sin  quedar  uno  en  la  Hicienda,  convir¬ 
tiendo  los  efeélos  de  esa  crueldad  en  agravio  y  perjuicio  de  la 
Señora  Marquesa:  y  ve  aquí  una  de  las  muchas  incontesta¬ 
bles  razones  que  disuaden  el  mal  inventado  concepto  de  que 
todos  los  que  han  servido  de  Mayordomo'  hayan  tenido  esa 
condición  ferina  ,  peregrina,  y  agena  tamben  del  caraéler  co¬ 
mún  de  los  hombres;  porque,  como  se  hi  dicho,  equivale  á 


(1)  Cap.  Afferte.  de  Praesumpt.  cum  concord. 

(2)  Ex  Aristotele  lib.  9.  de  Histor.  Animal,  cap.  1.  ibi:  Sunt  enim  foeminae  moribus  mol - 
lioribus,  mitescunt  celerius,  malum  facilius  patiwntur.::::  Ita  cuod  mulier  misericors  magis ,  Lf 
jad  lacrymas  propensior,  quam  vir  est. 

(3)  Que  supone  muy  arreglada  el  mismo  Larrondo  í  fox.  24.  absolviendo  las  posi¬ 
ciones  qu£Ue  puso  la  Señora  Marquesa,  y  la  declaran  con  expresiones  muy  vivas  los 
testigos  que  presentó  esta  Señora  á  fox.  43,  45,  46,  47,48  vuelta,  §4,  67  vuelta,  76, 
84  vuelta,  95,  97,  99  vuelta,  101  vuelta,  104,  105,  138,  y  147  de  su  prueba,  Republi¬ 
canos  de  Salvatierra  ,  Cabecera  que  ha  sido  de  Acámbaro,  en  que. solo  ña  habido  un  Te¬ 
niente  de  Justicia  de  aquella  Ciudad,  hasta  que  fue  provisto  Larrondo  en  la  Judicatu¬ 
ra  de  este  Pueblo  con  el  título  de  Subdelegado  de  él. 

(4)  Quia  nobiíitas  per  se  est  virtus.::::  Est  enim  tam  magna  virtus ,  quod  j us  praesmnit  ha* 
bentem  nohilitatem,  habiturum  virtutes  alias,  quae  nobilitati  reguláriter  famulantur.  D.  Vaienz. 
xum  plunb.  cons.  16Ó.  n.  20  &  21,  . 

Ad  rem  iliud  Sophoclis : 

Generosa  sic  sunt  pe£lora ;  turpia  odio 
Habenti  honesta  gloriosa  existimant. 

Item  Ovid.  lib.  3.  Trist.  eleg.  5. 

Quo  quisque  est  major ,  magis  est  placabilis  irae , 
c.  •  Et  fáciles  motus  mens  generosa  capit. : 

(3)  Ex  sup.  trads  n.  129.  .  .  . 

(6)  Quod  haud  temerc  dici  potest ,  nam,  ut  Tacit.  1.  hist.  inquit :  Nocet  priscus  ri¬ 
gor,  V  nimia  severitas ,  cui  jam  pares  non  sumas. 


#  ios- 

locura  (i)  5  que  do  se  presume  si  no  se  prueba  (2),  y  á  mayor 
abundamiento  la  desmiente  y  destruye  la  paz  y  silencio  de  los 
que  por  confrontación  han  pretendido  contra  toda  fuerza  reu¬ 
nir  la  pasión  de  partes  por  ios  agravios  que  quieren  figurar, 
y  de  testigos  (3),  con  el  deseo  de  que  sus  testimonios  aprove¬ 
chen  á  los  conatos  de  su  inmediato  Juez  territorial. 

164.  Benito  García  sigue  el  consejó  y  exemplo  de  sus 
compañeros,  para  simularse  ignorantísimo  en  quanto  la  repre¬ 
sentación  desús  derechos  y  agravios,  y  no  lo  fué  para  querer 
probar  en  su  declaración  (a),  por  inferencias,  que  la  Señora  (a)  Fox- 
Marquesa  mandaba  y  disponía  esos  castigos,  arguyendo,  que 

si  un  Juez  tenía  Comisarios,  lo  que  éstos  hicieran  sería  preci¬ 
samente  de  su  cuenta  y  orden.  ¿Y  será  presumible  que  care¬ 
ciera  de  arbitrio  y  modo  para  ocurrir  á  la  Justicia,  si  hubiera 
sido  cierto  que  por  disposición  del  Administrador  Conde  le 
dieron  cincuenta  azotes,  lo  pusieron  en  el  cepo  y  lo  engrilla¬ 
ron,  permaneciendo  en  este  calamitoso  estado  dos  meses,  sin 
otro  motivo  que  el  irracional  y  pueril  de  haber  hecho  escar¬ 
nio  de  la  Hacienda,  paseándose  en  ella  después  que  se  había 
retirado  del  servicio? 

165.  La  mofa  que  yo  advierto  es  la  criminal  con  que  el 
acusador  y  sus  testigos  proyectaron  estas  maldades  para  pro¬ 
fanar  los  respetos  del  foro  judicial ,  y  V.  S.  confirmara  este 
diflámen  notando  el  desembarazo  con  que  este  notorio  calum¬ 
niante  añadió,  que  á  su  hermano  Juan  García  lo  encordelaron 
con  otro,  porque  se  encontraron  en  el  monte  un  Y  enáfio  muer¬ 
to,  y  á  los  dos  los  azotaron,  quemándole  al  primero  la  boca 

O 

(1)  Elegantissimé  Séneca  lib.  i.  de  Ira,  apud  D,  Soló r a.  inquit :  Ut  furentium  certa  in¬ 

dicia  sunt<  audax,  Cf  minax  vultus ,  tristis  Jrons  ,  torva  facies ,  citatus  gradas  ,  inquieten  ma- 
nuSp  color  versus ,  crebra  ,  ^3*  veheinentius  a  El  a  suspiria  i  ita  irascentium  eadem  signa  sunt . 

Horat  lib.  i.  epist.  2.  Ira  furor  brevis  est. 

El  Conde  Tesauro  en  su  Filosofía  Moral  lib.  10.  cap  3.  hablando  del  desafio  que 
irritado  hizo  Cesar  á  Júpiter,  dice :  ”  Mostró  que  verdaderamente  la  ira  es  locura.  » 

(2)  Ex  text.  cit.  sup.  n.  1 29. &  ex  1.  5»  Cod.  de  Codicillis  ,  ibi :  Adseverationi  tuae  men * 
tis  cum  compotera  fuisse  negantis ,  fidem  adesse  probar!  convenit. 

Qjuia  baec  praesumptio  sanae  mentís ,  propria  ipsius  naturas  praesumptio  estt  Mascara* 
conch  824.  n.  6.  cui  consonat  Paulus  Zachia  decis.  34.  n.  2  &  3. 

(3)  Adversas  pruescript.  i#  Caá.  i.  4.  q.  4. 
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con  un  ocote,  y  después  con  una  vela  (i),  fuera  de  la  pena  que 
en  otra  ocasión  sufrió,  paseándole  en  caballo  y  en  burro  en  las 
Haciendas,  por  haberle  supuesto  que  se  habia  robado  un  po¬ 
tro;  pero  de  los  muchos  Operarios  de  ellas,  solo  este  vio  ó 
llegó  á  percibir  este  pasage ,  que  dice  haber  sido  público  por 
castigo,  para  que  temieran  y  se  contuvieran  los  otros.  ¿Y  no 
es  admirable  que  se  articulen  esas  torpezas?  Yuelvo  á  decir, 
que  esta  tiranía  Diocleciana  no  está  admitida  en  nuestras  cos¬ 
tumbres,  y  que  por  eso  la  desmienten,  con  virtiendo  las  pro¬ 
ducciones  en  ofensa  del  honor  de  la  Religión  y  del  Estado, 
para  castigo  de  sus  autores ,  que  se  labran  su  causa ,  expli¬ 
cando  los  desmedidos  tamaños  de  su  maledicencia,  sirvien¬ 
do  al  mismo  tiempo  de  juicioso  fundamento  para  comprehen- 
der  el  espíritu  y  el  carafter  de  el  que  los  ha  proporcionado; 
porque  quien  alucinó  y  sorprendió  á  esos  ignorantes  para  que 
se  prostituyeran,  haciéndose  vil  objeto  de  la  falsedad  y  de  la 
abominación  de  las  Leyes,  es  de  inferir  que,  observando  la 
misma  conduéla  en  lo  principal  de  todas  sus  representaciones, 
ha  sostenido  una  causa  injusta  (2) . 

166.  ¿Qué  delito  era  (3)  hallarse  en  el  campo  un  animal 
mostrenco,  sin  precio  estimativo,  para  esa  pena,  y  mucho  me¬ 
nos  para  sufrirla,  sin  clamar  contra  el  tirano  ó  loco  que  la 
impusiera?  ¿Qué  interesaban  en  su  pérdida  la  Señora  Mar¬ 
quesa  ó  sus  Administradores?  ¿Pues  como  se  han  de  combinar 
la  dureza  de  los  supuestos  castigos ,  y  la  ridiculeza  de  esas 
causas ,  para  que  se  presuma  siquiera  haber  sido  sus  efectos 
los  que  Larrondo  y  los  serviciales  de  su  calumnia  y  encono 


(1)  Credibile  sané  diétu  !  Os  innocens,  pro  sceleraús  manibus,  immanissimo  affedtum 
supplieio. 

(2)  Arg.  á  parit.  ex  text.  in  cap.  45.  de  Testib.  &  attestat.  ibi :  Cum  secundum  legiti¬ 
mas  sanciiones  ostendat  se  iniquam  litem  f  opere ,  ac  experiri  debeat  Judiéis  autdoritatem  elusam,  qui 
defensionis  copiam  subtrahit  adversario, 

L.  peuult.  Cod.  de  Postulando  ,  ibi:  Si  quis  autem  ex  litigatoribus  detettus  fuerit  se- 
paratim  tratiasse  cum  plurimis ,  '(&  adversario  suo  tali  fraude  subí  r  axis  se  parís  dej  ensionis  co¬ 
piam  :  osteaderet  proculdubio  imquam  á  se  litem  f  overi ,  'o*  auttoritatem  judiciariam  á  se  delusam 
experietur.- 

(3)  Siquidcm :  Omnia  animada ,  quae  mari ,  cáelo,  Vf  térra  mscuntur ,  simul  atque  ab  ali- 
quo  capta  fueriat ,  jure  gentium  statim  iliius  esse  incipiunt.  Quod  enim  ante  nullius  est ,  id  natura- 
li  r  añone  o  ccupanti  conceda  ur.  §.  12.  lase,  de  rer.  di  vis.  L.  í  7.  tu.  28.  part.  3. 
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han  inventado?  ¿Qué  fe  se  daría  á  diez  6  mas  testigos  que  de¬ 
clara  tan,  que  por  haberse  caído  un  árbol  de  los  muchos  que 
hay  en  los  montes  de  la  Hacienda,  á  los  que  lo  habían  visto, 
la  Señora  Marquesa,  ó  sus  Mayordomos,  les  habían  hecho  cas¬ 
tigar  con  fuego  y  azotes  ?  Esta  es  una  paridad  de  las  pruebas 
que  sacó  de  su  celebro  el  integérrirno ,  imparcial  y  piadoso 
Subdelegado  de  Acámbaro,  Y.  S.  comprehenderá  si  por  el 
mérito  de  ellas  pueden  adjudicársele  esos  sagrados  epítetos  (i). 

1 67.  Juan  Joseph  Luberto  declara  (a)  acorde  con  Benito  ^ 
Garda  las  sangrientas  resultas  del  hallazgo  del  Venado,  y  me¬ 
reciendo,  por  extrañas,  la  memoria  de  algunos  ó  de  muchos 
que  las  hubiesen  visto,  oido  ú  observado  (2),  no  hay  un  testi¬ 
go  que  hable  de  ellas  (3).  Estos  dos  son  partes  (4):  son  los  que 
dicen  haber  padecido  esa  tortura  por  disposición  del  Mayor¬ 
domo  Guerrero,  ¿Pues  qué  Juez  podrá  confiar  en  una  letra  de 
las  declaraciones  en  que  el  Subdelegado  y  esos  viles  hombres 
hicieron  estampar  sus  crasísimas  calumnias? 

1Ó8.  La  idea  toda  conspira  á  persuadir  en  la  Señora  Mar¬ 
quesa  un  caraéier  horrendo ,  desnudo  de  piedad  y  de  justicia , 

O2 


(1)  Farinac.  tom.  i,  q.  50.  n.  31.  íbi :  Cessante  enim  causa  delifti,  cessare  etiam  debet  om~ 

nis  delibli  praesumptio ,  quia  sitie  causa  nemo  delinquit ,  Castrensis  in  L,  Fluminunu  §.  fin.  ff.  de 
Damno  infecí.  Bartol.  Inter  Cons.  crim.  diver .  cons.  8.  n.  8,  lib,  1.  ~  Et  q.  62.  n,  150.  per 
hace  verba:  Sicut  causa  delibli  existente ,  praesumitur  deliblum  contra  aliquem :  ita  pariter,  ces¬ 
sante  in  aíiquo  causa  delibli ,  cessat  omnis  delicii  praeswnptio  ,  ut  voluit  Bartol.  ínter  Cons.  crim. 
dívers.  cons.  8.  n.  8.  lib.  1.  ubi  dixit ,  quod  kaec  amplintio  est  fundata  in  naturali  ratione,  quam 
sufficit  pro  ratione  allegare ,  /.  Cwn  ratio  Jf.  de  Bonis  damnatorumt'.v.  Et  quidem  haec  praesump- 
tio  pro  innocentia  rei  e>t  fortissima ,  CT  faciunt  quae  posui  in  tit.  de  T emper.  q.  189.  n.  45. 

ubi  probavi ,  doli  praesumptionem  cessare ,  quando  nulia  potest  excogitan  causa ,  quaquis  dolum 
commisserit. 

Mascará,  conc.  904.  n.  21.  Nec  omittam  innocentiam  rei  quandoque  per  causas  proba - 
r i,  U  cognosci :  nam  interrogatus  super  causis  delibli ,  de  quo  in  culpa  positus  est,  sive  inquisi - 
tus }  si  verosímiles  non  sint ,  reus  non  potest  damnari. 

D.  Matheu  controv.  5.  n.  60.  tbi :  Nemo  absque  gravissima  causa  deliquisse  atrociter 
praesumitur. 

Quae  quidem,  judicij ,  &  aequiratis  plenae ,  opiniones  ,  coeteris  applicandae  ve- 
niunt  attesutiombus,  affirmantium  se  verberibus  afñidos ,  compedibus  devinetos ,  carce- 
nbus  inclusos  ex  innanibus,  aut  potius  puerdibus,  &  veré  solum  proprijs  insanientium 
momentis. 

(2)  Ex  Mascardo  concl.  1280.  n.  27.  &  Abbat.  in  cap.  Cum  olitn  sub  n.  3.  de  Re  judie, 
cit  sup. 

(3)  Quo  paito,  exurgít  praesumptio  falsitatis  adversus  testein,  secundum  Guazz.  ubi 
sup.  n.  1 56.  &  alios  per  ipsum. 

(4)  Probatum  est  sup.  n.  128. 


.)  Fox.  40. 
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y  no  atreviéndose  á  afirmarlo  esos  mismos  corrompidos  testi¬ 
gos;  en  contestación  de  la  pregunta  duodécima  el  citado  Lu- 
(a)  Fox.  4u  berto  declara  (a),  que  por  haberlo  herido  Trinidad  Fermín, 
Molinero  de  la  Hacienda,  dando  su  Padre  la  queja,  le  informó 
haberle  mandado  la  Señora  Marquesa,  que  excusara  la  repre¬ 
sentación  de  su  agravio:  que  la  herida  fué  tan  grave,  que  es¬ 
tuvo  en  peligro  de  morir ,  y  habiéndole  socorrido  su  Ama  pa¬ 
ra  la  curación ,  dispuso  que  se  pusiera  preso  á  el  Molinero 
agresor  al  siguiente  dia;  pero  después  de  dos  quedó  libre.  ¿Y 
es  compatible  esta  impunidad  con  las  tiranías  que  se  fingen  au¬ 
torizadas  sin  un  fundamento  aparente  (1)?  En  general  se  dice, 
que  porque  pedían  nuevo  suplemento  ;  que  porque  hacia  uno 
mofa,  paseándose  por  la  Hacienda,  y  por  otras  despreciabilísi¬ 
mas  quimeras  se  daban  novenarios  cruelísimos  de  azotes,  cu¬ 
yas  cicatrices  estaban  vivas  al  cabo  de  años :  se  quemaban  las 
bocas  á  los  inocentes,  y  padecían  dos,  quatro  ó  cinco  meses  de 
cárcel,  y  con  una  causa  tan  racional ,  esos  mismos  corazones 
de  fiera,  son  de  Paloma,  y  obran  con  demasiada  indulgencia 
en  la  calificación  del  propio  que  pondera  y  atestigua  las  hor¬ 
rorosas  inhumanidades ;  porque  para  mentir  no  tenia  soga  que 
le  impidiera  hablar ;  pero  la  combinación  de  ios  medios  las 
contradicen ,  venciendo  la  justicia  y  la  verdad  (2) . 

169.  El  Mulato  vagamundo  Nicolás  Raso  (b)  conviene  en 
(b)  Fox.  42.  ^  cast*gQ  azotes<  Declara  que  lo  castigó  con  quince  o  diez 

y  seis,  y  lo  tuvo  con  grillos  quince  dias  por  haberse  llevado 
de  su  &tsa  el  Cochero  Barrera  unos  trapos  al  tiempo  de  su  fu¬ 
ga,  nacida  de  la  sospecha  de  que  su  Ama  le  corrigiera,  noti¬ 
ciosa  de  hallarse  amancebado  con  una  hermana  del  testigo,  á 
la  qual  mandaron  á  las  Recogidas  de  Vallad  olid :  de  que  se  in¬ 
fiere  que  hubo  proceso,  autoridad  legítima  de  juez  (3),  y  le- 


(x)  Usqus  acko  avtein  calumniandi  cupiditate  caecantur ,  ut  non  attendant,  quam  swt  ínter 
se  contraria ,  qúae  loquuntur.  (Div.  Augustinus.  relatus  in  Can.  3.  23.  q.  7.)  Item:  Non  est, 
tannuam  adversa  petens ,  ac  sibi  contrarias ,  audiendus.  Cap.  54.  de  Appcllat.  . 

(2)  0  magtia  vis  veritatis •■■■’■  qtiael::'.  mültorum  improbitate  depressa  emergat ,  W  tn  clejensio- 

nem  innocentium  interelusa  respiret.  Cicer.  in  Oran  pro  M.  Cael.  1  c  i 

(3)  Según  debe  colegirse  de  la  prohibición  del  Auto  acordado  de  esta  Real  bala  de 

27  de  Febrero  de  17Ó4. 


ioy. 

nocinio  en  el  testigo  (i),  que  le  despoja  de  todo  crédito  (2). 

! yo.  Asegura  también  haber  visto  azotar  á  muchos,  y 
atusar  á  otros;  pero  sólo  se  acuerda  mal  de  uno  nombrado 
Lucas,  ignorando  que  de  estos  castigos  tuviera  noticia  la  Se¬ 
ñora  Marquesa :  ¡Qué  especies  tan  raras !  Saber  que  los  azota¬ 
dos  fueron  muchos,  y  recordar  solo  el  nombre  de  uno  con  una 
seña,  para  que  lardeó  nunca  se  absuelva  la  cita  (3);  poique 

el  nombre  de  Lucas  es  muy  común. 

17 1.  D.  Manuel  Mexia  (a),  que  sirvió,  según  afirma,  en 
la  Hacienda  de  Ayudante  14  años,  pero  solo  seis  meses  íueron 
respectivos  al  establecimiento  en  ella  de  la  expresada  Señora 
Marquesa ,  dice :  que  en  su  tiempo  vió  castigar  á  los  Indios 
Gañanes  y  Operarios  libres  con  azotes,  como  que  el  Decla¬ 
rante  los  conducia  de  las  otras  Haciendas  á  la  de  San  Chris- 
tobal  para  este  efeCto  por  disposición  del  Administrador  Don 
Antonio  Chaves  Macotela;  pero  que  este  castigo  se  usaba  con 
los  que  daban  causa,  hurtando  alguna  res  ú  otras  cosas,  como 
Tomas  Aspitia,  que  robó  una  Muía,  y  descargándose  falsa¬ 
mente  con  la  excusa  de  que  la  habia  entregado  á  el  testigo, 
luego  que  le  azotaron  se  descubrió  la  verdad  de  haberla  extia- 

viado  (4). 

172.  D.  Manuel  Jacinto  Perez  y  Llera,  pariente  en  se¬ 
gundo  grado  de  Larrondo ,  y  D.  Joseph  Manuel  Sintora  (b) , 
convienen  de  oidas  vagas  en  que  se  usaron  los  castigos  de  azo¬ 
tes  y  prisiones  antes  y  después  de  establecida  la  Señora  Mai- 
quesa  en  San  ChristobaQy  tampoco  prefine  el  tiempo  de  esta 


(i)  Ncc  caret  scrupulo  societatis  occultae,  qui  manifestó  facinori  desinit  obviare.  Can.  55. 
2.  q.  7.  -  Arg.  text.  in  1.  37.  prope  fin.  ff.  de  Minor.  =  Docet  Vela  de  Poems  deba  cap. 

20.  n.  15. 

(O  íta  haud  temerc  á  simili  temeri  potest,  cuín  sit  suspéttus  de  falso  testis ,  qui  m  contestes 
nominal  solos  mortuos:  quia  videtur  tilos  nominare,  qui  non  possunt  tllum  de  jal  sítate  redarle  re. 

All(4)10  Ex^c^uestatione  potius  Justitiae  ministerium,  iinperij ,  potestatisque  legitimas 
excrcitium  deprehenditur ,  si  verae  coercitiones  sunt,  prout  narrantur,  quarn  tyranni- 
cae  síevitiae  abusara  :  Erat ,  quippe ,  Administrator  Ularum  auSor  &  dcinde  instrudua 
imperio  ad  animadvertendum  in  tures,  ut  supra  fulcitum  manet:  legitima  ,  ignur,  auc 
tórnate  praescriptae  ,  &  absque  dolí  macula  exequutioni  mandatae.  In  P¿'  J*  J  f 

dicium  rapit  percelebris  textusÁM  l  Mérito,  ff.  Pro  socio,  &  cap.  gw  mandato,  de  fc.  J.  m  6. 


(a)  Fox.  44. 


(b)  Fox.  47 

vuelta,  y  49 
vuelta. 


io8. 

dureza,  ni  el  de  su  suspensión  ó  absoluso  destierro.  ¿Pero  qué 
hay  que  notar  de  quien  ,  con  toda  la  investidura  de  juez  del 
Partido,  echó  mano  en  la  ocasión  hasta  de  sus  consanguíneos 
para  suplir  la  prueba  de  los  capítulos? 

(a)  Fox.  52.  *73-  Joachin  Gómez  (a)  es  un  hombre  de  cuya  ma¬ 

quinación  criminosísima  podrá  por  ahora  darse  idea,  diciendo 
a  Y.  S.  que  los  sentimientos  de  su  ánimo  son  perversos,  por¬ 
que  no  es  fácil  hacer  de  su  calidad  en  lo  pronto  otra  explica¬ 
ción.  Desde  el  principio  de  su  comparecencia  se  detalló  por  sí 
con  la  protesta  hipócrita  y  afeitada  de  que  sus  proposiciones 
no  se  estimaran  apasionadas,  sino  hijas  de  la  compasión  y  de 
la  humanidad  por  los  castigos  que  habia  oido  haber  sufrido  los 
infelices  Sirvientes  de  la  Hacienda  de  San  Christobal  (1).  Con 
esta  salva  se  propuso  que  tendrían  acogida  las  especies,  que 
inspirado  de  Satanás  vació  en  seis  pliegos  de  papel,  haciendo 
la  acusación  mas  vigorosa  y  horrenda  con  las  simuladas  im¬ 
parciales  investiduras  de  testigo,  á  quien  no  interesaba  el  éxi¬ 
to  de  la  causa,  ni  mas  que  cumplir  en  su  testimonio  con  la 
justicia  y  con  la  verdad  (2),  de  cuyas  virtudes  se  califica  tan 
contrario  quanto  manifiesta  su  animosa,  temeraria  y  oficiosa 
declaración  (3). 

174.  No  es  suposición  de  mi  arbitrio;  la  instruyen  y  do¬ 
cumentan  los  notabilísimos  esfuerzos  con  que  se  advocó  las  in¬ 
tenciones  y  propósitos  del  direélo  principal  Acusador,  trayen¬ 
do  á  colación  sucesos  muy  peregrinos,  para  por  ellos  y  por 
todos  sus  oficios  distinguirse,  haciéndose  sobresaliente  por  las 
notables  circunstancias  que  contiene  su  declaración. 

175.  La  primer  noticia  délos  pasages  desacredita,  sin 
otra  diligencia,  al  testigo,  descubre  su  animo,  y  presenta  á 
los  ojos  su  maledicencia  y  falsedad.  Sírvase  V.  S.  irlos  notan- 


(1)  Quo  pacto  ultronée  quia  avidissimé  ad  testificandum  acccssit,  ut  ex  allatxs  á  í*. 
Ameno  (  Pract,  crim.  tit.  15.  §,  9.  n.  73.  in  fin.)  colligi ,  á  simiii ,  potest :  hac  ergo  vel 

umea  causa  suspeCtus  est ,  per  ea  quae  diximus  sup,  n.  150. 

(2)  Can.  17.  caus.  3*  q-  9-  Para,  C?  simple  x  testimonij  series  intitncinda  est. 

(3)  Suspedtus,  natnque,  est  de  falsitate  propter  affeítionem,  &  quia  nimis  est  animo¬ 
sas  m  sua  depositione,  &  quia  non  interrógala  deponit.  Mascard.  conc.  13Ó9.  n.  2  &  4. 
Tusch.  tom.  7.  litt.  T.  conc.  219.  n.  6.  Farm.  tona.  2.  q.  60.  xa.  35  &  37. 


log. 

do,  contrayéndose  al  primero  que  trae  en  comprobación  de  las 
tiranías  usadas  en  la  casa  de  la  Señora  Marquesa. 

iyó.  Este  es  el  del  inhumano  é  inaudito  suceso  que  refie¬ 
re  (a)  haberle  contado  el  Religioso  Fr.  Francisco  Puente,  in-^Cj) 
formándole,  sin  expresar  el  fin  de  este  comedimiento,  que  ha¬ 
biendo  pasado  á  la  Hacienda  a  una  confesión,  le  conduxeron 
á  una  pieza  donde  estaban  un  cepo  y  quatro  hombres  aprisio¬ 
nados  con  grillos;  y  siendo  uno  de  ellos  el  enfermo,  tan  agra¬ 
vado,  que  determino  ministrarle  el  Santo  Oleo:  por  reveren¬ 
cia  y  decoro  al  Sacramento  envío  con  un  Sirviente  recado  á  la 
Señora  Marquesa  para  que  permitiera  deaprisionarlo,  y  ha¬ 
biendo  regresado  con  la  noticia  de  que  no  convenia  en  ello, 
se  lo  administró  en  la  expuesta  cruelísima  situación;  y  por 
no  haberle  traído  una  silla  ó  banquito,  se  sentó  en  el  cepo 
para  confesarlo:  que  para  la  Santa  Unción  faltaron  algodones, 
y  avisándoselo  también  por  medio  de  otro  Mozo ,  se  le  respon¬ 
dió  que  no  los  había;  en  cuya  inteligencia  la  muger  del  enfer¬ 
mo  los  solicitó  y  adquirió  entre  la  gente  de  quadrilla  ó  arran¬ 
chada  en  la  Hacienda. 

i  y  y.  Que  este  Confesor,  como  tuvo  tiempo,  se  informó 
de  las  causas  con  que  los  otros  tres  compañeros  se  bailaban 
aprisionados,  y  le  instruyeron,  que  el  uno,  por  haber  faltado 
un  día  al  trabajo,  contaba  quince  de  padecer ,  y  los  otros  dos, 
por  una  semana  de  igual  falta,  llevaban  un  mes.  El  segundo 
pasage  que  trae  por  exemplar,  también  de  oidas ,  es  el  encuen¬ 
tro  de  dos  Esclavos  engrillados,  que  (acaso  por  disposición  del 
Subdelegado,  como  que  ya  estaba  comenzada  esta  Causa)  ie 
salieron  al  paso,  representándole  el  largo  tiempo  que  habían 
padecido,  para  que  se  interesase  con  la  Señora  Marquesa  y  los 
aliviara,  explicando  Gómez,  que  ya  tenían  las  piernas  hinchadas , 
y  que  del  dolor  de  los  calambres  no  podían  dormir  (i),  agravándo¬ 


os  Circunstancias  que  no  sabia,  ni  expresó  en  su  Certificación  el  Comisionado  Ma¬ 
dero' (  fox.  98.  prueba  de  Larrondo  )  ni  el  mismo  Acusador,  (  autor  de  la  noticia  de  tes¬ 
tigo)  en  sus  Escritos  ni  en  las  posiciones  que  absolvió  (  fox.  26.  prueba  déla  Señora  ar- 
qucsa  )  :  de  que  naturalmente  se  percibe  el  carácter  de  Acusador  con  el  apropiado  nom¬ 
bre  de  testigo.  Aquel  ,  por  instituto,  explícalas  circunstancias  agravantes:  Lebent  uti..- 
Accusatores  intenúone  ad  amplificandam  causan »  (Can.  1.  6.  q.  4.)  j  éste  de  verdad:  testes  ve n 


(a)  Fox. 


í  10. 

les  la  pena  con  la  hambre,  porque  solo  se  les  ministraban  dos 
almudes  de  maíz  cada  semana,  sin  carne,  chile  ni  sal,  y  aca¬ 
bándoseles  el  Jueves  ó  Viernes,  quedaban  á  las  expensas  gra¬ 
ciosas  de  los  otros  Operarios. 

178.  El  tercer  pasage  que  declara  es  el  de  un  despojo  que 
dice  haber  oido  á  D.  Juan  Antonio  Bermudez ,  informándole, 
que  quando  fue  Teniente  de  aquel  Partido,  habían  sido  priva¬ 
dos  los  Sirvientes  laboríos  de  la  Hacienda  de  San  Christobal 
del  arbitrio  antes  acostumbrado  de  permitirles  tierra  y  el  ser¬ 
vicio  de  los  Bueyes  para  siembra  de  un  quarteron  de  maíz,  y 
del  de  la  cría  de  algunos  animales,  con  cuyo  motivo  quitaron 
á  las  garrochas  los  botones,  y  armaron  conspiración  contra 
los  Mayordomos;  y  castigándose  el  hecho,  azotaron  en  aque¬ 
lla  ocasión  á  mas  de  ochenta,  expresándole  el  citado  Teniente, 
que  se  hallaba  confuso ,  temiendo  contrincar  con  una  Casa  tan 
poderosa ,  y  que  pasado  algún  tiempo  ,  le  mostró  una  esquela 
del  Regidor  Bermudez  su  hijo,  en  que  le  participaba,  que  ha¬ 
biéndose  pasado  un  Buey  de  su  Hacienda  á  la  de  la  Cañada, 
propia  de  la  Señora  Marquesa,  enviando  por  él  á  un  Boyero; 
el  Mayordomo,  que  no  nombra,  lo  hizo  atar  á  un  pilar,  don¬ 
de  le  dieron  cincuenta  azotes. 

179.  No  es  creíble  el  desorden  de  las  crueldades  que  es¬ 
te  calumniante  pondera,  figurando,  con  torpeza  y  falsedad,  que 
de  todo  se  le  daba  cuenta  con  mas  puntualidad  que  si  fuese 
Justicia  ó  Asesor  del  Pueblo;  y  baxo  el  mismo  sistema  colocó 
por  quafío  ex em piar  el  de  el  Indio  principal  Pedro  Aiexo, 
quien  dice  haberle  impuesto,  de  que  quando  sirvió  de  Carpin¬ 
tero  en  la  Cas¿i  grande  le  dieron  muchos  azotes,  y  llevando  su 
mtiger  al  citado  Bermudez  los  calzones  blancos  chorreando  la 
sangre  fresca ,  no  dice  si  atendió  ó  despreció  su  reclamo,  aun¬ 
que  supone  ío  segundo  (a) . 

180.  Que  igualmente  le  contó  Vicente  García,  (  y  este 
fue  su  quinto  exeinplar)  haberse  desertado  de  la  Hacienda  con 


rítate  (dich  Can.  ).  Califiqúese,  ahora,  qual  de  estos  caracteres  le  conviene  ,  y  qué  fe 
merece  quien  sabe,  y  expone  mas  circunstancias  de  un  hecho,  que  él  que  le  ministré  su 
jioueia. 


1 1 1. 

otros,  y  pasad  ose  á  la  de  Queréndaro ,  de  donde  los  fueron  á 
sacar,  sin  embargo  de  que  el  Administrador  ofrecía  pagar  sus 
empeños;  y  que  habiéndolos  llevado  á  la  de  San  Christobal , 
los  pusieron  presos  en  el  Molino,  y  observaron  que  uno  de  los 
Sirvientes  saco  de  un  lebrillo  una  quarta,  que  estaba  remoján¬ 
dose,  y  la  puso  a  tostar  en  la  lumbre,  en  cuya  vista  uno  de 
ellos  dixo  á  los  otros:  mal  estamos ,  como  lo  experimentaron, 
porque  aquella  noche  fueron  azotados ;  y  el  citado  V  Ícente  le 
dixo,  que  él  pudo  contar  hasta  quarenta  azotes,  y  no  mas,  por¬ 
que  en  ese  estado  se  desmayo* 

1 8  i.  El  testigo  de  oídas  por  regla  general  no  merece  fe  ( i), 
nt  se  admite  su  dicho  por  lo  común  mas  que  en  quanto  instru¬ 
ye  al  Juez  de  el  que  puede  serlo  (2),  y  en  lo  que  el  relato  con¬ 
cuerda  (3);  cuya  legal  confianza  excusa  otro  argumento,  que  el 
que  naturalmente  oí  recen  los  singularísimos  exemplares  i  ,  2, 
3  y  q.,  que  recomendó  con  vivas  meditadas  representaciones 
el  nominado  Gómez,  pues  sobre  unos  sucesos  tan  raros  y  dig¬ 
nos  de  memoria ,  solo  se  cuentan  en  el  Proceso  las  citas  de  D. 


(a)  Fox,  175. 


Juan  Antonio  Bermudez  y  Vicente  Garda*.  ..  .  •  ^ 

182.  De  la  de  aquel  resulta  (a),  que  no  fue  un  Buey  el  vuelta,  quad. 
que  se  pasó  a  la  Hacienda  de  la  Cañada,  sino  una  partida  en- 1 2 3  4‘ 
tera  de  Bueyes,  que  se  comieron  los  rastrojos,  y  que  por  este 
exceso  el  iViayordomo  de  la  Señora  Marquesa,  sin  su  noticia 
ni  acuerdo,  dió  veinte  y  cinco  azotes  a  el  Mozo  que  los  cuida¬ 
ba;  pero  avisándolo  Bermudez  a  la  Señora  Marquesa,  no  solo 
le  satisfizo,  sino  que  le  envió  al  Mayordomo  para  que  lo  cas¬ 
tigara,  y  no  dudo  aquel  disculparlo,  porque  conocía  el  insul- 
tivo  carader  de  su  Mozo. 

183*  De  Vicente  García  ya  notamos  el  conato  con  que 
procuró  servir  á  el  Subdelegado,  recomendando  los  varazos, 
cuyo  estrago  dixo  que  conservaba  en  las  piernas,  como  vivo 


(1)  Did.  cap.  Licet  ex  quadam  47.  de  Testib.  &  attestat. 

(2)  Non  aincr  ae  denunciator  non  examinatur  m  causa,  in  qua  cst  dcnunciator,  nisi 

ad  bene  informa, atum  Judicem.  Ameno  Pract.  crian  tit.  uii.  §.  ó.  q.  1.  . 

(3)  Qaia  alie^nnti  rationém  referentem  iilam  veritatem,  non  est  eredcndum  in  indicio  sinc  ju¬ 
ramento  ejus,  a  quo  ista  rclatio  cwasavn  babntt ,  ut  docct  Parame.  ex  bart.  &  Bald.  toin.  2. 

quacst.  69.  n.  6. 


I  I  2. 

cuerpo  del  delito,  después  de  siete  ó  mas  años,  en  que  había 
cesado  con  su  muerte  el  Mayordomo  Guerrero  de  la  ocupa¬ 
ción  que  tenia  en  la  Hacienda,  y  sin  embargo  de  imputarle 
Gómez  haber  padecido  entre  otros  muchos  el  duro  castigo  de 
mas  de  quarenta  azotes ,  hasta  cuyo  número  quedó  desmaya¬ 
do;  el  supuesto  pasiente  no  hizo  reminicencia  de  ellos  por  sí, 
ni  por  los  muchos  compañeros  que  se  le  atribuyen ,  y  de  éstos 
ninguno  aparece  en  la  Causa  (i). 

1 84,  Y  quando  no  hubiera  mas  argumento  del  calumnio¬ 
so  espíritu  de  Gómez,  que  el  que  ofrece  el  ocurso  á  la  declara¬ 
ción  de  Vicente  García;  él  solo,  conforme  á  Derecho,  seria 
eficaz  y  bastante;  porque  el  testigo  que  se  falsifica  en  parte  de 
su  declaración,  se  reputa  igualmente  falso  en  todos  los  extre¬ 
mos  que  comprehende  (2)  ,  aunque  sean  distintos  ,  por  ser  co¬ 
nexos,  y  un  solo  aélo  la  declaración,  el  contexto,  firma  y 
juramento. 

185.  Pero  á  mayor  abundamiento,  en  Gómez  concurre  la 
qualidad  de  criminosísimo,  por  obsequio  á  la  amistad  del  Sub¬ 
delegado  ,  con  pasión  loca,  que  le  hizo  cerrar  los  ojos  para 
prorrumpir  temeridades ,  cuya  calumnia  y  falsedad  resaltan  á 
la  primera  vista  de  su  simple  relación;  porque  ¿quien  ha  de 
dar  un  ligero  crédito  al  pasage  del  Operario  á  quien  se  minis¬ 
traron  los  santos  Sacramentos  aprisionado,  con  una  irreveren¬ 
cia  que ,  degradando  á  la  Señora  Marquesa  de  su  religiosidad 

(a)  Fox.  72  y  notor*a5  y  declarada  en  esta  Causa  por  geminadas  confesiones 
154.  quad.  1.  del  mismo  Acusador  (a),  la  constituiría  en  el  mas  alto  grado 
de  impiedad? 

í86.  ¿Quien  ha  de  condescender  con  sus  carcelerías  do¬ 
mésticas  ,  donde  perduraban  los  hombres  sin  reclamo  meses 


(1)  Hic  repetenclum  quod  dictum  est  sup.  n.  156. 

(2)  Sup.  cit.  Can.  17.  3.  q.  9.  ibi :  Plerumque  tcstis  ::::  totam  testimonij  fidcm  partís  men - 
dado  decolorat, 

Mcnoch.  praesutnpt.  22.  lib.  5.  a  n.  1.  &  praecipué  n.  4.  ibi:  Extcnditur  primo,  ut 
procedat  hic  casas  etiarn  quoad  capitula  separata  y  quia  jalsitas  teslis  in  uno  articulo  arguit  f  alsas 
csse  coeteras  attestationes  alionan  capítulorum Nam  eadem  vatio  perjurij ,  sen  deficientis  fideit 
quae  totum  testimonium  compleftitur y  ly  hoc  in  casu  locum  sibi  vcndicat.  Et  n.  5.  addit :  Ut  pro ■> 
cedat  etiamsi  in  módico  consistat  f alsitas  testis  deponentis,  Nam  adhuc  praesumitur  falsa  at testa- 
lio  in  alijs  parí  ibas. 
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enteros  por  I»  débil  filt,  de  «¡Manda  ,1  ,„bajo  je  „„  ¿d 
una  semana?  ¡Sever.dad  desatinada  é  increíble!  encruelec  e 

con,,,  s.  mismo;  pues  tal  baria  quien  por  la  fiJu  de 
impidiera,  con  propto  dispendio,  el  fr„auoso  trabajo  de  m 
peí  ano  en  muchos.  ¿Quien  no  advertirá  el  artificio  con  que 
declara  el  inconducente  encuentro  de  los  Esclavos  engrillados 
con  legitima  autoridad  y  mérito  competente,  por  acriminar  á 
a  Señora  Marquesa  hasta  con  sus  acciones  buenas?  (i)  -¡Quien 
por  Uatimo,  dexara  de  descubrir  el  fraudulento  aparato  deí 
delito  publico  de  sublevación,  que  se  dice  castigadora  seve- 
rtoad  por  parte  de  la  Hacienda,  omitido  por  los  otros  testigos, 
y  disimulado  por  la  del  Juez  territorial,  a  quien  correspon¬ 
día  de  oficio  la  formación  de  Causa  y  su  continuación?  P 
1 87.  No  hay  otra  noticia  de  estos  crímenes  que  la  míe  dá 
este  falsario ,  verdadero  conspirador,  conjurado  á  favor  de 
Larrondo,  que  es  otra  reflexión  que  confirma  la  falsedad  de 
su  dicho;  porque  los  que  se  destinan  á  ayudar  á  el  Capitulante 

”  n°  S°n  testlgos  legitimos ;  que  pues,  para  acusar,  que  es  mé- 
„  nos  (dice  el  Señor  Bobadilla)  (2)  no  lo  son;  no  LVazon  que 
.  „  para  testificar,  en  que  pueden  dañar  mas,  lo  sean,  como  quie- 
„ia  que  de  la  mala  intención  de  los  conspiradores  presume  la 
„Eey  daño  y  perjuicio  contra  los  capitulados;  y  el  crimen  de 
„  conspiración ,  no  solamente  entre  los  Christianos  es  abomi- 

:Zi¡s.rK E“kos  y  PasanM  “  pr°'hibid<>  y 

187.  Este  justo  odio,  porqué  no  deben  ser  admitidos  de 
testigos,  se  extiende  á  los  que  moran  y  habitan  con  los  conju¬ 
rados  y  a  sus  parientes  (3)  y  amigos  (4):  porque  si  uno,  libre 
de  culpa,  se  amista  y  comunica  con  los  malos,  por  el  freqiien- 
te  uso  y  persuasión  de  ellos,  retrata  en  sí  sus  costumbres  M 
_  P2 

(1)  Vae  qui  dicitis  maíum  bmum,  ly  brnurn  malum.  Isai.  r.  vr.  20 

(2)  Lid.  5.  cap.  2.  n.  62.  5  ** 

°CCUMQrh  adVmUS  eX,mm  ™ 

(4)  Pro  ver  b.  cap.  1 3.  20.  Amicus  stultorum  similis  efficietur. 

tidmrn  mu,  atqui  firovorm  ,  quq. 


(i)  Fox. 


1 1  fo  Pe  g ue  Gómez  haya  sido  veraz  alguna  vez ,  no  te- 
x bo.  Et  ^  ^oskivamenle  falso,  hay  gravisi- 

ietnos  nGUCia-  D<1  q  ,el  empeño  con  que  dexo  las  funciones 
OIOS  argumentos,  po  de  acusador ,  ampliando  por 

sencillas  de  testigo  ‘  •  j  de  compasión  de  la  hu¬ 
so  parte  la  acusación  baso  gu  Oración,  quiere 

inanidad,  que  protestan  ^  los  capítulos  que  trazo  y 

persuadir  (Oí .y  i  sin„ularisimo  de  oidas,  y  con  citas 

comprometió  en  su  d,“°  *  ¿  resuitaron  contra  pro- 

espeeífaeas  queo  «o  ^  ,debido  alt0  en  que  la  tnverosian- 

S^ugnaniota  de  los  sucesos  lo  reprobaba,  hactendolo 

sospechoso  é  indigno ■  de  te  W  •  .  los  ojos  otra  cita  que 

1. 15 9 *  E'n  con  *  q  J  ñivo  explayando  al  concluir 
i  *  rlp  Pqcnnal  de  los  oanios.  Di-  *>  l  a  ,  o 

SIS  W . 

deuda,  apns.O‘j>clo  co»»O  l ,  .  ^  ¿  ,1  p.  Pedente 

Cementerio  ue  la  Pai  r  q  J  M  uesa,  y  en  medio  del 

para  que  los  ^vientes  de  la  casi,  y  se  llevaron 

dia  acudieron  pot  el  ou  cúblico,  se  reservó  en 

el  »,*„».  taro  es«  F¿¿ ,  ^  e*M»do 

tal  extremo ,  que  hasta  p  b  panido  de  los  que 

á  pedimento  de  £  ¿ó  esta  especie,  de- 

conspiran  d,re-"  Jk  él,  COn.o  interesado,  y  como  tes- 
biendo  hacer  m;‘UG  *  “  recisamente  hablan  de  haber- 

tpood:yo  “iii!oi0 

t0  de  diciendo  mX^ada  declaró  este  mal 

I9°*  ,  .  ^  nne  nuien  habla  mucho  9  mucho 

—  ■  -■ 

y’SSfS'í  S3S- E‘  “  *  *• 

ÚS  untar  verbts,  íaedet  anima^sum*  .  ^  ¿  v0¡vjt  fopideni,  revertetur  ad  em,  Proverb. 

'  (4)  Qui-fodit  fovemn  tnctdet  tn  eam  .  V  f1  * 

cap.  2Ó.  )ír.  27* 
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en  manifestación  de  su  ánimo  malévolo  y  corrompido  (i);  y 
aunque  en  el  altísimo  grado  de  ella  ninguno  pudo  competirle, 
por  diversas  razones,  o  por  algunas  de  ellas,  los  testigos  en 
orden  a  vicios  capitales  son  iguales.  La  única  representación 
que  les  tocó,  fue  la  de  abultar,  esperanzados  en  que  el  tumul¬ 
to  de  voces  confundirla,  con  ignorancia  de  que  la  justicia 

triunfa  de  semejantes  torbellinos. 

iQi  Su  combate  es  de  viento,  que  levanta  polvoreda, 

ciega  en  lo  pronto  los  ojos,  y  suele  confundir  por  instantes 
la  vista  de  los  objetos,  cuya  tirmeza  incontrastable  los  resis¬ 
te,  como  la  inocencia  a  las  mordacidades  y  astucias  de  la  ca¬ 
lumnia,  V  asi  los  esfuerzos  de  Gómez  se  trocaron  en  humo  o 
en  ay  re,  como  los  de  Garay  ,  el  agente  instigador  de  los  que 
habían  de  declarar,  que  por  hacer  mas  obsequio  a  su  amigo 
Larrondo,  sin  haber  estado  nunca  en  la  Hacienda,  m  en¬ 
tendido  la  conducta  que  con  los  Gruidos  se  observaba,  de  m-  ^  ^  ^ 
das  convino  (a)  en  los  castigos,  que  es  remitirse  a  las  voces  q  J  vuel[a. 
dicho  Larrondo,  y  él  como  su  emisario  esparcieron:  iueia  cíe 
que  el  Proceso  por  razón  de  las  personas  era  dudoso,  y  hacia 
correr  las  especies  en  que  se  había  fundado;  pero  para  mayor 
sonrojo  de  este  otro  necio,  que  se  engañó,  queriendo  alucinar; 
note  V.  S.  la  cautela  con  que  incorporó  en  la -Causa  vanos  su¬ 
cesos  relativos  a  esas  tiranías,  y  citando  muchas  personas  que 
se  los  habian  contado ,  no  hizo  memoria  por  su  nombre  de  una 
siquiera  de  ellas  para  impedir  de  proposito  el  recurso  a  a  uta 
(2),  que  es  la  única  de  que  se  toma  idea  y  iundamento  (3). 

1 02.  El  dice  que  le  contó  uno  de  los  Sirvientes  de  la  Ha¬ 
cienda  (cuyo  nombre  ignora)  que  los  llevaban  al  Molino,  don¬ 
de  los  azotaban  hasta  rajarlos,  untándoles  maguey  y  echanro- 
les  agua:  que  ha  oido  a  un  Vecino  que  tué  de  aque  Pueblo,  y 
también  Sirviente  (de  quien  no  se  acuerda  como  se 
sobre  los  azotes  les  echaban  sal,  y  que  habiendo  pasado  un 
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(,)  LM«  su,s  mtelligítur  mírales,  cura  m  rorde  trailavorit  dolos.  Ubi  proximé  f.  *4- 
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quorum  rcpellereatur  aurores. 
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Muchacho  de  Acámbaro  á  la  Hacienda  de  Guadalupe  á  buscar 
unos  pedazos  de  ladrillo  quemado,  lo  llevaron  con  el  chirrión 
lasta  la  de  ia  Trinidad,  y  de  allí  al  Molino,  donde  lo  detu- 
vieron  hasta  que  se  huyo;  pero  tampoco  sabe  el  nombre  del 
Muchacho,  y  el  suceso  lo  oyó  contar.  Los  martirios  que  refie¬ 
re  llaman  la  admiración;  pero  mas  la  demandan  para  el  casti¬ 
go  de  la  lengua  que  los  produce,  la  especialidad  de  las  cruel- 
dades. 

r93*  -En  iguales  despreciabilísimos  términos  se  versaron 
vuelta.  D.  Antonio  lloaro  (a),  D.  Pedro  Joseph  Aléala  (b),  y  Joseoh 

fcj  Fox'.’t.  Crecencío  Martínez,  que  afirma  (c)  haber  visto  azotar  en  una 
noche  a  diez  y  siete:  es  el  amparado  por  Larrondo,  y  uno  de 
los  deudores  alzados  y  buscados  de  parte  de  la  Señora  Mar¬ 
quesa,  que  no  debió  ser  admitido  para  declarar  (i)  -  pero  ocur- 
íiendo  á  las  citas  que  hace  se  falsifica:  porque  varios  ya  exa¬ 
minados  (de  los  que  dice  haber  sido  comprehendidos)  ni  men¬ 
ción  hacen,  siendo  increíble  que  por  gracia  lo  omitieran,  se¬ 
gún  la  disposición,  que  con  sus  mismos  esfuerzos  se  ha  docu¬ 
mentado. 

(di  Fox.  .do.  ,  I94'  Finalmente  D-  Francisco  Conde  resulta  contra  pro- 
’  ducentem  (d) ,  porque  aceptada  su  declaración  en  lo  favorable , 
quando  administro  la  Hacienda,  castigaba  á  los  Operarios  por 
los  hurtos  que  cometían,  con  noticia  y  autoridad  del  Justicia 
oe  Acambai  o ,  por  no  haber  Cárcel  para  asegurarlos  en  el 
Pueblo,  comprehendiéndose  el  memorable  Indio  Joseph  Ger¬ 
mán  López  por  un  amancebamiento  adulterino,  en  que  le  de- 
prehendió  su  muger. 

1 95*  Esta  es  toda  la  prueba  de  los  azotes  y  martirios  en- 
vejecidos  que  se  dicen  cometidos  en  la  Hacienda  de  la  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco.  Los  testigos  que  tratan  de  ellos  ya  se 
han  individualizado.  Sus  circunstancias,  pésimas  por  muchas 
poderosas  razones,  están  á  la  vista;  de  suerte,  que  si  el  que 
pone  ¡os  medios  quiere  los  fines  (2),  Larrondo  deberá  con  ver- 


(0  Secund.  adduíta  sup.  nn.  6o,  6 1  &  128. 

(”)  ArS-  text,  ia  L  ult.  Cod.  Ad  Leg.  Cornel.  de  Sicar.  ia  pr. 
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cerse  de  que  afanó  por  la  calumnia,  pues  buscó  con  particu¬ 
larísima  elección  personas  nutridas  de  ella ,  para  que  la  vomi¬ 
taran  en  este  Proceso  en  perjuicio  y  descrédito  de  esta  Seño¬ 
ra,  y  ellos  se  abandonaron  con  tal  ceguedad ,  que  incidieron 
todos  en  el  error  de  atribuir  (sin  correspondencia  con  la  Cau¬ 
sa)  unas  inhumanidades  lastimosísimas  y  asombrosas  á  unos 
principios  pueriles ,  ridículos,  y  positivamente  inverosímiles, 
falsos  y  concebidos  en  una  maledicencia  la  mas 

0* 

196.  Siendo  verdaderas  las  tiranías  con  que  por  hábito 
se  traspasaban  los  límites  de  la  humanidad ;  ellas  por  su  mis¬ 
ma  enormidad  habían  de  hacer  la  guerra  ,  recomendándose ; 
porque  la  injuria  causa  dolor,  y  su  agudeza  estimula  á  la  ven¬ 
ganza  (2). 

197.  Esta  pudo  solicitarse  en  el  Juzgado  de  Acámbaro, 
y  por  su  inacción  en  el  general  de  Indios  ó  en  el  Superior  Go¬ 
bierno;  pero  muy  al  contrario,  las  Certificaciones  que  han 
puesto  los  Oficios,  acordes  con  la  confesión  judicial  de  dicho 
Subdelegado,  acreditan  no  haber  llegado  á  la  Superioridad 
ocurso  alguno  de  esos  innumerables  pasientes.  ¿Y  que  hay  que 
admirar  en  este  poderoso  convencimiento,  si  estando  á  la  puer¬ 
ta  Lar  rondo,  no  se  le  proporcionó  un  caso  en  que  reducir  á 
Sumaria  qualquiera  de  estos  rigores  ? 

198.  Si  en  su  tiempo,  ó  en  el  inmediato,  se  hubieran  exe- 
cutado  una,  dos  ó  mas  de  esas  crueldades  con  lesiones  de  cuer¬ 
po,  y  con  admiración  de  la  multitud  de  habitantes  de  la  Ha¬ 
cienda,  ¿como  el  Subdelegado,  que  anhelaba  chocar  con  la 
Señora  Marquesa,  había  de  dexar  de  adquirir  prontas  noticias 
con  que  instruir  y  esforzar  el  capítulo  ?  ¿Y  quanto  mas  incom¬ 
patible  es  esta  falta  en  el  discurso  del  pleyto  (que  fué  quando 
hizo  esa  confesión)  habiendo  antes  oficiado  con  sus  parientes, 
paniaguados  y  amigos,  y  con  la  parte  mas  vil  de  su  República, 


desvergonzada 


(1)  Ex  quibus  exurgit  validissima  praesumptio  falsitatis,  ex  adduct.  sup.  n.  166, 

(2)  Laeso  doloris  remedium  inimici  dolor.  Pubi.  Sirus  apud  D,  Eardiz.abal?  Discurso  so¬ 
bre  las  penas  cap.  5.  §.  1.  ubi  ídem  per  illutn  docec. 
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para  probar  que  habían  sido  incesantes  y  con  la  mayor  liber¬ 
tad  los  castigos  de  azotes  y  prisiones,  hasta  que  él  los  refor¬ 
mó,  poniendo  remedio  a  la  corruptela  y  daño  que,  según  di¬ 
cha  confesión,  ignoraba? 

199.  ¿Cabe  en  el  juicio  que  el  Juez  del  Partido,  zelando 
las  Leyes;  que  se  ha  imaginado  tener  una  disposición  tan  com¬ 
pasiva,  ignorase  loque  debía  saber  por  obligación,  no  ocul¬ 
tándose  á  algunos  Vecinos  de  Acattibaro,  que  lo  han  atestigua¬ 
do  de  oidas  con  la  qualidad  de  fama  y  rumor  público,  aunque 
de  viciadísimo  y  reprobado  origen? 

200.  Reservando  á  la  literatura  de  V,  S.  estas  reflexio¬ 
nes  ,  que  recomiendan  el  arreglo,  suavidad  y  templanza  con 
que.se  han  tratado  los  Operarios  en  la  Hacienda  de  San  Chris- 
tohal,  se  debe  suponer  que  donde  por  utilidad  pública,  á  fin 
de  contener  infinitos  males  que  ocasiona  la  multitud  de  habi¬ 
tantes,  ha  residido  un  Juez  o  Ministro  de  Justicia  del  Juzga¬ 
do  de  la  Acordada,  no  se  prueba  delito  porque  haya  habido 
en  algún  tiempo  castigos  de  prisiones  y  azotes;  sino  cu  inri  i- 
miento  de  su  obligación,  que  es  el  que  se  presume  de  un  he¬ 
cho  indiferente,  ínterin  no  consta  la  condición  de  criminoso, 
y  por  el  contrario  hay  razones  a  que  atribuirlo  racionalmen¬ 
te  (1). 

202.  La  Señora  Marquesa  de  San  Francisco  nunca  negó 
que  en  sus  Haciendas  se  corrigieron  los  Sirvientes  a  propor¬ 
ción  de  sus  culpas;  lo  que  mega  es,  que  los  castigos  dados  fue¬ 
sen  de  autoridad  privada;  que  si  hubo  alguno  de  esta  clase, 
por  su  parte  se  haya  cometido  delito  direéfo  o  de  complici¬ 
dad  ,  por  autorizarlo  y  consentirlo,  y  que  la  atrocidad  que  úno 
ú  otro  refieren  sea  verdadera,  y  pudiera  como  tal  haberla  en¬ 
tendido  para  enmendarla ,  supuesta  la  indolencia  del  Juez  or¬ 
dinario  ,  á  quien  tocaba, 

(1)  Por  argumento  tomado  de  la  ley  17.  tit.  xo.  part.  5.  »  Toman  á  las  vegadas,  af- 
«  gunos  de  los  compañeros,  de  las  cosas  de  la  compañía  sin  sabiduría  de  los  otros  j  é 
-»  maguer  que  la  tome  así,  non  deben  los  otros  compañeros  asmar  ,  que  la  furta:  porque 
»  non  debe  orne  sospechar ,  que  ninguno  quisiese  furtar  nada  de  aquellas  cosas ,  en  que  ha  su  parte  r> 
Supra  etiam  a.  m,  probatum  est  ex  concordanti  1.  Mérito  5 1.  ff.  Pro  socioy  per 
quam  DD.  generaliter  tuentur  istam .  nobiiem  praesumptionem  excusaudi  delictum ,  ut  loqui- 
tur  Greg.  Lopes  in  praecit.  Pardt.  Leg, 


I  I  o. 

-203.  En  sus  Escritos  se  lia  repetido,  que  se  ha  practicado 
en  la  Hacienda  el  castigo  de  azotes,  prisiones  y  cepo  ,  y  la 
misma  Señora  Marquesa  declaró  (a)  que  tal  quat  vez  lo  habla  (a)  Fox.  89 

•J  .  .  v  ,  /  1  1  .  vuciu,  posic. 

oído,  como  que  vivía  persuadida  ae  que  estas  providencias  se  1.  ^uad. 
tomaban  con  acuerdo  de  la  Justicia ;  cuyo  juicio  era  muy  pru¬ 
dente,  como  que  le  constaba  que  entre  la  multitud  de  Opera¬ 
rios  de  varias  castas,  había  con  íreqiiencia  muchos  sindicados 
de  hurtos  y  otros  crímenes;  y  que  en  la  Hacienda  había  un 
Administrador  Teniente  de  la  Acordada,  con  potestad  de  cor¬ 
regirlos. 

204.  El  abuso  que  se  atribuye  al  Administrador  Villa- 
verde,  no  fué  nunca  de  cuenta  de  la  Señora  Marquesa,  aun¬ 
que  es  supuesto,  y  en  modo  alguno  se  prueba.  Si  lo  hubo  (que 
no  es  tiempo  de  sindicarlo)  no  se  jus tilica  con  unos  testigos  in¬ 
dignos  de  fe  y  que  declaran  tan  vagamente  ( 1);  y  si  Villa  ver¬ 
de  ú  otro  Administrador  delinquió  en  tiempo  pretérito,  cuyo 
principio  y  término  se  oculta  misteriosamente,  quienes  debie¬ 
ron  contenerlos  fueron  los  Jueces  que  entonces  gobernaban 
aquel  Partido  y  la  Cabecera  de  Zelaya  y  Salvatierra,  cuya  Ju¬ 
risdicción  se  ha  extendido  á  el  Pueblo  de  Acámbaro  y  sus  pre¬ 
dios  rústicos;  pero  que  en  el  gobierno  de  la  Señora  Marquesa 
nada  ha  tenido  que  enmendar,  y  que  positivamente  ha  sido 
suave,  lo  dice  la  uniformidad  con  que  gustosos  la  han  servi¬ 
do;  y  el  propio  Subdelegado,  cuya  confesión  no  pueden  obs¬ 
curecer  las  indeterminadas  y  tumultuarias  declaraciones  de  sus 
testigos,  de  quienes,  para  mayor  demostración  de  la  torpeza 
con  que  fueron  aconsejados,  ninguno  se  contrae  al  tiempo  in¬ 
mediato  de  esta  acusación,  señalando  exemplares  que  justifica¬ 
ran  el  abuso  y  desorden  de  los  castigos  de  gentes  y  Operarios 
libres  (como  dice  el  cargo)  hasta  fines  del  año  de  92. 

205.  No  solo  hasta  esa  fecha;  pero  ni  del  tiempo  inme¬ 
diato  dió  prueba  alguna,  porque  sus  testigos  no  lo  distinguen, 
y  este  es  un  artificio  fraudulento  muy  reparable,  por  lo  que 
arguye  su  confesión ,  porque  el  mérito  de  ella  se  realza  con 

Q 


(1)  Ut  sup.  ostensum  est  n,  139. 
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las  pruebas  que  del  arreglo  y  christiana  conduéla  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa  dió  su  Apoderado  (i):  porque  unos  testigos 
indignos  de  fe,  y  otros  de  caraéler  de  la  mejor  representación, 
que  afirman  el  pacífico  honesto  gobierno  de  la  Señora  Mar¬ 
quesa  en  su  Hacienda,  se  concillan  estos  tanto  aprecio,  como 
descrédito  aquellos  (2). 

206.  Importa  mucho  esa  misteriosa  falta  de  determina¬ 
ción  de  tiempo:  porque  así  como  el  Subdelegado,  reconoeien- 
do  que  necesitaba  contraerse  á  el  suyo  para  justificar  su  acusa¬ 
ción,  expresa  y  categóricamente  propuso  en  el  Interrogatorio, 
que  hasta  que  por  él  se  tomó  providencia,  no  cesaron  los  aten¬ 
tados  y  tirantas,  así  también  los  testigos  debieron  observar  el 
mismo  método;  porque  la  especificación  del  tiempo,  lugar  y 
forma  en  que  se  comete  el  delito,  es  comunmente  necesaria (3) 
y  se  tiene  por  indispensable  en  una  capitulación  que  consiste 
en  es  fas  circunstancias  (4);  y  es  mucho  mas  necesaria  quando 
el  tiempo  ó  el  parage  de  la  comisión  se  opone  por  excepción. 

207.  Los  testigos  y  su  prueba  son  para  satisfacer  la  acu¬ 
sación  ,  y  todo  referente  debe  guardar  correspondencia  con  su 
relato.  En  este  Proceso  los  excesos  que  imputa  el  Subdelegado 
a  la  Señora  Marquesa  son :  el  de  que  durante  su  gobierno  se 
han  executado  en  su  Hacienda  inhumanos  castigos  de  prisio- 


b/'eu  d  niWr en  d  qUadfrno  que  sc  titula  íruebas  ds  la  Seüora  Marquesa,  y  arri¬ 
ba  en  el  numero  163  sc  citaron  los  testigos  que  declaran  su  virtud,  cbristiana  v  01a- 

dosa  vida,  suave  y  pacífico  gobierno,  que  el  mismo  Larrondo  confiesa  por  lo  respecto 

no.abkTqnseqaePnda‘°neS  *  “  ’  a‘tCrn“do  alaba“as  c 

(-).  L.  40.  ut.  16.  part.  3.  allí:  «Mas  quando  ambas  las  partes  aduxe«en  testieos 
v  en  juicio,  e  cada  uno  dellos  probase  su  intención  por  ellos,  de  manera  que  los  d  ehos 

”  t  Y,  T  rC  ffSen  COntnlnOS  4  11  °‘ra;  cston“  dcbc  el  Judgador  e  r  “ 

«  los  dichos  de  aquellos  testigos,  que  entendiere  que  dicen  la  verdad  ,  6  q  ue  se  acercan 

«  les  éaseguirseqDor°b  “"“i  ‘ÍC  fa'”a '  4  d‘  mayor  dcrecho  debc  crcer  á  CS10S  at:>- 
fuésse  a  mí  ,P  Ih  d  que  teslfS“a5“  *  “•■‘gber  que  los  otros  que  dixessen  el  contrario 
íuessen  mas.  »  Ibid  Greg.  Lop.  glos.  3.  Magnwn  supplementum  V  fírme  ntum  att'sta- 

!°  T\  “f™tas;unde  pauci  nobles  testes,  multisnistic¡s,Z  vilibus  proefcuntur.  V  ma*  s 
cied,ndum  esi  Cardmahbus  paucis ,  quam  multis  pannosis  Cíe  deis.  1  J 

„  mi  tCXt‘  lü  1  4*  Ut  2‘  lib*  4*  Rec°P*  ibi~  ”  Y  en  que  lugar  ,  y  en  que  año  y 

COfra,dia  tcstium  quuest.  64.  n.  97.  ihi :  Quando  tempos,  V 

Vo  aÍ  S tune stne  tempere,  V  loco  deponentes ,  testes  nibU  probant, 
vs)  tg.  lext.  in  1.  Matrem  tuam.  Cod.  de  Probat. 
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nes,  cárcel  y  azotes,  sin  facultad,  sin  proporción  con  los  de¬ 
litos  ,  y  con  toda  la  exorbitancia  que  á  competencia  vigorizan, 
él  como  acusador ,  y  sus  testigos  como  sus  serviciales  y  pania¬ 
guados. 

208.  La  pesquisa  por  esta  razón  es  especial,  y  dirigida 
contra  la  Señora  Marquesa,  imputándole  que  autorizaba  y 
consentía  los  abusos  de  sus  Administradores,  cuyos  dos  requi¬ 
sitos  constituyen  el  capítulo;  y  por  tanto  para  comprobarlo  era 
indispensable  que  los  testigos  determinaran  el  tiempo  (1);  pero 
entre  todos  se  encuentra  solapada  y  confundida  esta  esencia— 
lísima  circunstancia. 

209.  A  lo  que  mas  se  extienden  algunos  es  á  declarar,  que 
ya  establecida  en  su  Hacienda  la  Señora  Marquesa ,  se  obser¬ 
varon  esos  castigos ;  pero  para  sentenciar  se  ha  de  hacer  la 
propia  distinción,  con  cuya  inteligencia  ha  caminado  Larron^ 
do,  que  es  la  de  que  esta  Señora  íixo  su  residencia  enS.Chns- 
tobal  continuando  todavia  en  sus  Administradores  el  gobierno 
de  ésta  y  las  fincas  anexas;  porque  no  era  regular  que  lo  em¬ 
prendiera  sin  conocimiento  de  aquellos  paises,  de  sus  gentes, 
y  de  las  especies  en  que  consisten  sus  esquilmos. 

2 1  o.  Por  estas  consideraciones  continuaron  los  Adminis¬ 
tradores,  hasta  que  con  la  aplicación  por  algunos  años  se  ins¬ 
truyó  la  Señora  Marquesa  para  gobernar.  Esto  fué  en  otro 
tiempo,  que  no  era  de  la  inspección  de  Larrondo;  y  última¬ 
mente  ha  habido  la  época  en  que  ha  coirido  con  la  adminis¬ 
tración  de  justicia,  cuyas  diferencias  se  han  confundido  inde¬ 
bidamente.  X  así  quando  los  hubiera  habido,  (  que  se  niega) 
se  habia  de  ofrecer  inequívoca  fiel  constancia  del  tiempo  en 
que  se  perpetraron,  como  que  de  él  pendia  la  compasión  con 
que  el  Subdelegado  imploró  los  altos  auxilios  del  Gobierno, 
dando  á  entender  que  las  fuerzas  de  su  jurisdicción  se  habían 
reconocido  insuficientes  para  corregir  y  contener  los  daños 
que  causaba  el  poder  de  la  Señora  Marquesa. 


(0 
íom. 


Ouia  cuando  tempo,  est  fundamentan 1  ¡ntentionis  dkujas  iilod  debet  pro!»».  *  ■ 

%  47.  n.  74.  per  in  1.  i?,  ff.  de  Nceot.  gest.  &  per  di£t  1.  17-  Ood.  de  J 
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(a)  Fox.  3  c 
vuelta  ,  preg. 
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(b)  Fox.  32. 
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21 1.  En  esta  fe;  aunque  parezca  increíble,  solo  hay  un 
mal  titulado  testigo ,  que  se  contrae  al  gobierno  de  la  Señora 
Marquesa.  Sí,  Señor,  vistos  los  Autos  con  el  cuidado  que  re¬ 
quiere  su  gravedad,  su  nombre  y  el  de  las  Personas  que  liti¬ 
gan,  no  se  encuentra  otra  declaración  que  la  del  Indio  Joseph 
1  Vicente  Garda  (a) ,  que  dice  (oponiéndose  á  el  Subdelegado) 
haberse  usado  el  castigo  de  azotes  con  mas  fuerza  después  de 
establecida  en  sus  Haciendas  la  Señora  Marquesa,  á  quien  el 
testigo  había  dexado  de  servir  la  Semana  Santa  última:  expre¬ 
sión  de  que  se  puede  inferir  que  hasta  aquel  tiempo  en  que  es¬ 
taba  ya  pendiente  esta  capitulación,  había  presenciado  este  In¬ 
dio  el  abuso  de  castigos  y  excesos  que  se  capitulan. 

2  i  2.  Pero  dexando  aparte  la  condición  de  singular,  y  la 
confesión  del  Subdelegado  en  orden  á  la  paz  y  serenidad  ob¬ 
servada  con  respeélo  al  tiempo  de  su  gobierno  y  al  de  su  an¬ 
tecesor,  solo  quiere  la  Marquesa  de  San  Francisco  que  la  in¬ 
tegridad  de  V.  S.  gradúe  la  maledicencia  por  las  pruebas  que 
ofrecen  los  testigos  de  la  ligereza  con  que  se  dexaron  seducir. 
Este  concluye  su  declaración  con  las  peregrinas  especies  (b)  de 
que  una  noche  (que  no  determina)  fueron  azotados  diez  y  sie¬ 
te  Sirvientes  por  el  difunto  Guerrero  en  tiempo  del  Adminis¬ 
trador  Conde,  quien  con  un  sartén  de  cobre  avivaba  el  casti¬ 
go  con  agua;  y  en  otra  ocasión  (que  tampoco  contrae  á  tiem¬ 
po  específico)  fué  azotado  Antonio  Mandujano  por  disposición 
del  Administrador  Chaves  Macotela  con  tanta  crueldad  (dice ) 
que  de  resultas  de  los  azotes  se  le  agusanaron  las  espaldas. 
¿Puede  traerse  mejor  argumento  del  perverso  áñkno  de  Vicen¬ 
te  García ,  que  el  del  improbable  sufrimiento  de  los  diez  y 
siete  pasantes,  y  la  inverosimilitud  de  la  ignorancia  6  silen¬ 
cio  general  de  los  otros  testigos?  Quando  fuera  admisible  la 
conformidad  de  éstos,  y  del  pasiente  Mandujano,  ¿unos  suce¬ 
sos  tan  dignos  de  memoria  se  ocultarían  á  los  demas  Opera¬ 
rios  de  la  Hacienda ,  y  especialmente  a  los  que  con  tanto  em¬ 
peño  se  apropiaron  la  voz  y  representación  del  Subdelegado? 

213.  Estos  son  sólidos  convencimientos  de  la  sofistería 
que  trae  la  prueba  del  Subdelegado,  quien  fundando  la  capi- 


^3* 

tulacion  en  los  daños  públicos  que  como  Juez  del  Partido  en¬ 
contraba,  para  no  incidir  en  las  censuras  de  precipitación  y  ca¬ 
lumnia,  debió  acreditar  sucesos  determinados  del  tiempo  que 
era  de  su  cargo  (i).  De  modo,  que  si  el  testigo  se  funda  en  la 
voz  ó  fama,  no  expresando  el  tiempo  en  que  lo  oyó,  ni  el  ori¬ 
gen  ni  sus  causas  j  puede  ser  rumor  popular  (2);  ó  traerlo  del 
acusador  ó  sus  parciales  (3)$  de  algún  malévolo  (4);  ó  tal  vez, 
del  mismo  ruidoso  aparato  de  la  capitulación  (5):  lo  que  es 
freqiiente  aun  en  causas  de  personas  de  extracción  humilde,  y 
no  de  la  gerarquia  y  representación  de  la  Señora  Marquesa, 
por  la  facilidad  con  que  las  especies  se  divulgan  de  únos  en 
otros  del  Pueblo  (ó) . 

2  14.  Así  se  experimenta  en  este  Proceso ,  porque  sí  en  la 
Hacienda  de  San  Christobal  hubiera  habido  parte  de  las  tira¬ 
nías  que  se  han  acriminado,  no  se  podrian  combinar  con  la 
inacción  de  los  pastentes,  ni  con  el  disimulo  de  los  Jueces  ter¬ 
ritoriales  ,  ni  con  la  serenidad  de  los  Párrocos,  Vicarios  y  Ve¬ 
cinos  ,  entre  quienes  era  imposible  que  alguno  por  compasión 
hubiera  d  ex  ado  de  tomar  la  voz,  á  lo  menos  por  medio  de  un 
papel  anónimo,  que  llegando  á  la  Superioridad,  empeñara  su 
zelo,  como  lo  empeñó  con  su  primer  Oficio  el  Subdelegado. 

2  1  <j.  Este  defeólo  no  lo  suple  la  generalidad  con  que  los 
testigos  declaran  que  los  supuestos  excesos  se  executaron  en 
tiempo  de  los  Administradores,  y  después  de  establecida  la 


(1)  Per  ea  quae  allata  sunt  sup.  n.  122.  jund.  Farinac.  tora.  1.  q.  1.  n.  1 1. 

(2)  Arg.  tcxt.  in  cap.  2.  de  Elect.  &  elect.  poiest.  ibi:  Cum  manifestum  sit  potuisse  plurcl 
eorum,  qui  sinceran  fidem  non  habent,  premio,  Er  mercede  corrumpi ,  ut  clamarent  in  Ecclesia,  W 

ipsum  petere  viderentnr.  ^ 

(3)  Mascará,  conc.  74S.  n.  8.  Secundo  modo  consideratur  fama,  nempe  quando  Oritur  qua*- 

dam  vox  ab  alitpo  malitijs,  V  artibus  emanata  pro  cornmodo,  U  utnitate  proprta  ad  ejfettum  pro* 

bandí  intentionem.  r  .  . 

(4)  Cap.  24  de  Accusat.  ibi :  Si  per  clamorem,  W  famam  ad  aurel  Supenons  pérvenent , 

non  quidem  d  malevolis,  ^3*  maledicis ,  sed  ci  providis ,  Ef  honestis..,. 

(<;)  Arg.  text.  in  cap.  Licet  ex  quadam  47*  de  Tcstibus,  &  attestat.  ex  illis  vertís:  Et 

ar.tz  litem  motam  testificata  didicerir.t . 

(6)  Cap.  12.  de  Purg.  Canon,  ibi:  Dicium  unius  fucilé  sequitur  multitudo. 

Ideoquc  Virg.  cecinit: 

Fama  malum  ,  quo  non  aliad  velocius  uhum , 

Flovilitate  viget  ,  viresque  acquirit  cundo  : 

Parva  mota  primo  ,  mox  sese  attolht  in  auras , 

Egrediturque  soíum,  o"  caput  Ínter  nubiiu  candil » 
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Señora  Marquesa  en  la  Hacienda;  porque  contando  en  ella 
diez  años  quando  se  hizo  la  pesquisa,  no  habiendo  tenido  su 
quid  3°p0ác  §°^^ern0  hasta  los  últimos  (a),  y  siendo  la  acusación  hecha  en 
4>  el  de  9 1 ,  debió  probar  indispensable  y  necesariamente,  que 

en  el  tiempo  de  ese  gobierno  de  la  Señora  Marquesa,  y  en  es* 
te  mismo  año  de  92,  ó  en  el  anterior  de  91 ,  que  fué  ya  á 
cargo  de  Larrondo,  se  hablan  observado  esos  excesos, 

2  1 6.  Por  eso ,  de  tales  castigos  de  admirable  atrocidad 
que  refiere  uno  ú  otro  testigo,  no  puede  hacerse  otro  caudal, 
que  el  de  ratificarse  en  la  justicia  con  que  se  han  tachado  (i)*  y 
si  declarando  de  distintos  actos  no  se  conforman  (debiendo  por 
su  publicidad  ser  notorios  á  todos,  á  los  mas,  ó  á  muchos  de 
ellos ) :  no  hay  prueba.  El  juicio  que  puede  formarse  es ,  el  de 
que  hubo  en  algún  tiempo,  no  el  de  que  habla  quando  infor¬ 
mó  Larrondo,  castigos  domésticos  por  disposición  de  los  Ad¬ 
ministradores,  con  la  regularidad  y  justificación  que  se  ha 
explicado ;  y  si  así  no  fuera,  no  lo  hubieran  permitido  los  Jus¬ 
ticias,  en  quienes  no  debe  presumirse  la  omisión  criminosa  de 
que  su  sucesor  los  sindica (2)  para  labrarse  mérito  sóbrela  ruina 
de  su  memoria.  Algo  mas  se  prueba,  y  es,  que  aun  esas  cor¬ 
recciones  se  moderaron  mucho,  después  que  asentó  su  gobier¬ 
no  la  Señora  Marquesa,  á  quien  no  debe  resultar  reato,  aun¬ 
que  las  hubiera  ordenado,  siendo  ellas,  como  debe  presumir¬ 
se  (3),  por  los  hurtos  que  los  Sirvientes  cometian ,  según  ex¬ 
presan  muchos  de  los  testigos  de  Larrondo  (4);  y  es  de  creer 
que  todos  declararían  lo  mismo,  si  no  fuesen  los  que  se  suponen 
castigados,  á  quienes  es  arduo  manifestar  sus  propios  delitos. 

217.  La  Ley  del  Digesto  (5)  prohibió  traer  á  juicio  los 
hurtos  caseros  pequeños,  en  que  incurren  con  freqüencia  los 
Sirvientes  de  todas  clases:  Furia  domestica  si  viliora  sunt ,  puhlicé 
'vindicando,  non  sunt ;  y  no  por  eso  los  aprobó,  ni  los  indultó  de 

(1)  Vi  de  as  Guazz.  ubi  sup.  n.  156.  &  aiios  per  ipsam  citat. 

(2)  Ut  probatura  est  sup.  n.  izi. 

(3)  Ex.  text.  &  DD.  sup  mi.  130  &  1 66.  relat. 

(4)  Mexia,  Conde,  y  aun  el  mismo  instigador  Franco ,  á  mas  de  que  también  dán 
bastante  luz  de  esta  verdad  joseph  Luberto,  Benito,  y  Lucas  Garcix, 

(0  t/.  u,  §.  Furia  domestica,  fr,  de  Posáis, 


/ 
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castigo;  lo  que  hizo  fue  reservarlos  con  discreción  á  la  potes¬ 
tad  económica  del  Amo :  Nec  admitiendo,  est  hujusmodi  accusatio 
cum  Servas  á  Domino ,  vel  Libertas  a  Patrono ,  in  cujus  domo  mo- 
ratur ,  vel  Mercenarias  ab  eo ,  cui  operas  saos  locaverat ,  ojjeratur 
quaestioni ,  «mw  domestica  furto  vocantur  quae  Ser  vi  Dominis ,  li- 
berti  Patronis ,  vel  Mer cenar ij  ijs  ,  apud  quos  degunt  ,  subripiunt . 

2  i  8.  Si  cabe  mayor  expresión  para  comprobar  con  el  tex¬ 
to  que  toca  á  los  Amos  y  Padres  de  familia  la  corrección  y  dis¬ 
ciplina  de  los  hombres  libres  que  le  sirven  por  paga  á  merced 
y  no  por  esclavitud,  tomará  Larrondo  quanta  pueda  desear  de 
la  Ley  de  Partida  (i),  que  prescribió  la  misma  regla  en  térmi¬ 
nos  tan  claros,  que  agraviarla  yo  la  defensa  omitiéndolos  ó  sub¬ 
rogándolos,  como  lo  calificara  la  integridad  de  V.  S.  Son  sus 
palabras:  „ Otros!  decimos,  que  si  algún  Mancebo,  que  tuvie- 
„  se  orne  á  soldada  en  su  casa,  ó  á  bien  facer ,  ó  otro  que  labrase 
„  con  él  en  alguna  lavor  por  jornal  cierto,  le  furtase  alguna 
„ cosa ,  que  non  valiese  mucho,  que  maguer  le  puede  deman- 
„ dar  aquello,  que  le  furto,  con  todo  eso,  non  le  debe  pechar 
,,  pena  de  furto.  Ca  á  ese  furto  llaman  en  latim  furtum  domesti- 
5,  cum .  Pero  el  Señor,  que  lo  tiene  en  su  casa  por  sí  mismo  á  me - 
5,  nos  del  Judgador ,  bien  lo  puede  castigar  sobre  ello,  según  su  alve- 
„  drio ;  de  manera,  que  lo  non  mate,  nin  lisie.  Mas  si  el  furto 
„  fuese  grande,  ó  de  cosa,  que  valiese  mucho,  estonce  bien  lo 
„  podida  demandar  enjuicio,  a  cada  uno  destos  con  la  pena.  E 
„ para  saber  qual  furto  es  grande,  é  pequeño,  para  ser  de- 
,,  mandado  en  juicio,  ó  non;  mandamos,  que  esto  finque  en 
,, alvedrio  del  judgador  de  cada  lugar,  catando  todavía ,  qual 
„  es  la  cosa  hurtada ,  é  otrosi  la  persona  de  aquel,  que  Infurto ,  é 
„  aun  la  de  aquel  á  quien  la  fumaron,  •„ 

219.  Los  negocios  judiciales  se  deciden  por  las  Pragmá¬ 
ticas  y  Leyes  posteriores  á  las  Recopiladas  (2).  Estas  gpbier- 
nan  por  falta  de  aquellas  (3),  por  la  de  únas  y  otras  las  de  To- 


(1)  Ley  17.  tit.  14  part.  7. 

(2)  Pragmática  con  que  dá  principio  la  Recopilación  de  Indias,  y  la  Ley  2,  tit.  t. 
lib.  2.  de  la  misma.  r=  P.  Murillo  en  el  Proem.  de  su  Curs.  Can.  n.  23. 

(3)  Dicha  L.  2.  al  fin. 


(a)  Fox.  i 
«5- 
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ro  y  de  ios  Fueros,  en  lo  que  estén  en  uso  (1):  y  por  la  de  és¬ 
tas,  las  Leyes  de  las  siete  Partidas  (2). 

220.  En  las  de  Indias  y  de  Castilla  no  se  encuentra  Ley 
derogatoria  de  la  disposición  ■amplísima  de  la  de  Partida,  en 
cuya  le,  y  en  la  de  que  los  hurtos  y  excesos  domésticos  de’ ios 
Sirvientes  no. están  por  ningún  derecho  indultados;  parece 
equitativo  y  justo  convencerse,  de  que  para  su  corrección  se 
ha  de  observar,  como  en  realidad  se  observa,  el  régimen  de¬ 
terminado  por  la  citada  Ley  de  Partida,  que  tiene  igual  auto¬ 
ridad  para  el  caso  que  las  que  especialmente  tenemos  colocadas 
en  aquellos  cuerpos  (3) . 

221.  De  la  pesquisa,  con  todas  sus  tachas ,  solo  resulta, 
que  los  hurtos  domésticos  se  castigaron  correccionalmente  con 
azotes,  grillos,  cepo  y  con  encierro.  Los  testigos,  que  en  al¬ 
gún  rasgo  de  sus  declaraciones  se  ajustan  á  fundamentos  de  ra¬ 
cionalidad  :  aquellos  que  en  algo,  sin  voluntad,  por  especial 
providencia  de  Dios  y  de  su  justicia,  se  apartaron  ppr  un  mo¬ 
mento  del  delirio,  para  no  proferir  falsedades  exorbitantes 
confirman  esta  verdad;  y  aceptando  lo  favorable  y  racional  de 
sus  declaraciones,  se  ve  que  Franco  confiesa,  que  los  castigos 

y  •Proven¡an  de  robos  de  reses ;  que  Lucas  García  (a)  dice  haber 
sido  azotado  porque  le  encontraron  en  su  casa  como  quatro 
reales  de  carne;  y  que  D.  Manuel  Mexia  conviene  en  que  to¬ 
dos  los  castigados  dieron  causa,  hurtándose  las  reses  ú  otros 
frutos  de  la  Hacienda.  En  este  supuesto,  si  la  Ley  autorizo  á 
los  Amos  para  la  corrección  de  los  desórdenes  de  sus  Sirvien¬ 
tes,  y  les  prohibió  reclamarlos  jurídicamente,  aunque  nos  con¬ 
traigamos  al  tiempo  de  Larrondo,  ¿como  habia  de  censurarse 
una  conduéla  arreglada  a  las  Leyes  que  declaran  los  términos 
á  que  se  extiende  la  potestad  económica  ? 


ron  „DlC’  L’  3‘  ailí:  ”  L°S  dlchos  fueros  sean  guardados  en  aquellas  cosas  que  se  usa- 

(2)  L.  1.  de  Toro,  que  es  la  d.  L.  3.  lib.  2.  tit.  1.  de  la  Recop.  de  Castilla. 

(3)  Las  eit.  L.  de  loro  y  L.  3.  tit.  1.  ltb.  2.  de  la  Recop.  allí :  ”  Y  las  contiendas 
”  1ue  nu  se  pudieren  librar  por  las  Leyes  deste  nuestro  libro::  :  mandamos  que  se  libren* 
”  ^or  las  Leyes  de  las  siete  Partidas..  .  Y  allí:  „  Y  tenemos  por  bien  que  sean  guardadas 

”  y  vaicdcras  aclul  adeiaute  en  los  pleytos,  y  en  los  juicios,  y  en  todas  las  otras  co- 
«¿as,  que  en  ellas  se  contiene::::  en  aquello  que  no  fueren  contrarias  á  las  Leyes  deste 
M  nuestro  libro ,  y  a  los  fueros  sobredichos.  11  y 
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222.  Habíala  alegada  terminantemente  respeólo  de  la 
gente  líbre  que  sirve  por  jornal,  como  se  nota  allí:  „  algún 
55  Mancebo  5  que  tuviese  á  soldada  en  su  casa,  ú  otro,  que  labra¬ 
rse  con  él  por  jornal  cierto .  „  Trata  de  los  Operarios,  como 
los  que  Larrondo  ha  presentado  de  testigos;  y  no  solo  aprue¬ 
ba  su  corrección  con  azotes,  grillos  y  encierro;  sino  que  la 
constituye  privativa  del  Amo,  según  se  ve  en  esta  otra  cláu¬ 
sula  :  „  pero  el  Señor  que  lo  tiene  en  su  casa  por  sí  mismo  a 
rmenos  del  Judgador ,  bien  lo  puede  castigar  sobre  ello  según 
„  su  alvedrio.  „  Luego  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco 
y  sus  Administradores,  aunque  en  todos  los  casos  y  tiempos 
hubieran  observado  la  conduéla  que  injusta  y  extemporánea¬ 
mente  se  capitula,  no  hablan  cometido  dolo,  cuija  ni  delito, 
porque  nadie  lo  comete  usando  de  su  derecho. 

223.  Si  el  hurto  pequeño  está  reservado  á  ía  potestad 
económica  de  los  Amos,  y  la  quota  y  calidad  de  su  castigo, 
como  lo  prueba  la  expresión:  bien  lo  puede  castigar  sobre  ello  se¬ 
gún  su  alvedrio.  „  Lo  mismo  debe  decirse  de  insultos ,  penden¬ 
cias  caseras  y  otros  yerros,  grandes  para  el  fuero  de  la  con¬ 
ciencia,  que  asimismo  son  familiares  y  continuos. 

224.  El  hurto,  aunque  sea  de  cosa  pequeña,  toca  en  un 
crimen  de  primer  orden,  y  sirve  de  escalón  para  el  suplicio* 
Sin  embargo  prohibe  la  Ley  su  acusación  respeélo  de  los  Cria¬ 
dos;  y  aun  quando  es  de  cosa  de  valor  considerable,  no  la 
manda,  solo  la  permite:  „  Estonce  bien  lo  podría  demandar  en 
„ juicio  con  la  pena.,,  Con  que  es  claro  que  no  se  necesita  del 
recurso  al  Juez,  ni  para  la  calificación  de  doméstico,  encomen¬ 
dada  a  su  arbitrio  por  ía  misma  ley,  á  fin  de  repeler  la  acusa¬ 
ción  en  caso  de  que  se  ponga  por  tales  hurtos;  ni  para  su  cas¬ 
tigo,  de  cuya  disposición  no  se  le  priva  por  solo  el  permiso 
de  acusar. 

225.  El  castigo  puede  ser  de  azotes,  como  mas  suave, 
usual  y  proporcionado  á  las  correcciones  domésticas  (1)  para 

R 

(1)  Arg.  text.  in  d.  1.  9.  §.  3.  ibi :  PotcritVc.  &  allata  jur.  &  authorit.  sup.  n.  119. 
&  a. 
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estas  gentes  sensibles  solo  á  las  impresiones  del  dolor;  y  como 
no  se  exceda  á  matarlo  ó  lisiarle  el  cuerpo,  según  la  citada 
Ley,  puede  aplicarse  también  el  de  maza  o  cepo,  y  aun  el  de 
encierro;  porque  ninguna  de  esas  correcciones  está  compre- 
hendida  en  la  limitación  „de  manera  que  lo  non  mate  nin  lisie.,. 
Ko  debe  tampoco  confundirse  la  diferencia  que  hay  entre  la 
verdadera  Cárcel  y  una  mera  clausura;  pena  con  que  al  mo¬ 
do  que  el  Señor  corrige  á  sus  Esclavos  (1),  el  Marido  á  su 
Muger  (2),  el  Padre  y  el  Maestro  á  sus  Hijos  y  Discípulos  (3), 
y  entre  los  Romanos  los  deudos  ancianos  a  sus  jóvenes  dísco- 
los  (4):  puede  (me  atrevo  á  decir)  castigar  á  sus  Sirvientes  li- 
bres  (5);  y  podiendo,  ¿quien  duda  que  debe  hacerlo,  baxo  el 
reato  que  le  resultarla  a  su  conciencia  por  la  omisión  (ó)? 

226.  Con  la  observancia  de  esta  Ley,  no  solo  dexan  de 
ofenderse  la  autoridad  de  los  Magistrados  y  el  derecho  de  los 
mismos  interesados,  sino  que  positiva  y  realmente  se  les  bene¬ 
ficia;  porque  aquella,  ocupándose  en  chismes  caseros,  de  los 
que  acaecen  á  todas  horas,  dexaria  de  emplearse  en  los  obje¬ 
tos  glandes,  viniéndole  escasas  las  horas  del  dia  para  escuchar 
las  quejas  y  reclamos ;  ó  por  libertarse  los  Amos  de  ocurrir 
con  ellos,  remitirían  sus  perjuicios,  quedarían  impunes,  nadie 
seria  respetado  y  bien  servido,  y  por  no  escarmentar  los  prin¬ 
cipios  de  su  malicia  y  perversidad,  pasarían  á  mayores  gra¬ 
dos,  hasta  hacerse  delinqiientes  habituales,  y  reos  de  delitos 


(1)  Real  Ced.  cit.  de  3  i  de  Mayo  de  1789.  __  LL,  6.  tit.  21.  p.  4.  y  15.  tit.  29,  p.  7. 

Azevedo  in  ieg  2.  tit.  13.  lib.  8.  Rec.  n.  207.  ubi  alios  citat.  r  ' 

(2)  Azevedo  in  d.  Ieg.  8.  Recop.  ubi  proxtmé. 

Migliorucci  Instit.  Can.  lib.  2.  tit.  19.11.  86.  ibi:  Levis  enim  verberatio  raro 
exurgcnti  causa  viro  non  denegatur, 1 2 3 4 * *  7 

(3)  Can,  Circumcelliones  23.  q.  5. 

(4)  L.  unic,  Cod.  de  Emendat,  propinquor. 

(0  L*  9.  tu.  8.  p.  7.  „  Castigar  debe  el  Padre  á  su  fijo  mesuradamente,  é  el  S¿ñor  á  su 
”  hiervo,  o  a  su  orne  ubre,  é  el  Maestro  á  su  Discípulo.  „  Greg.  ibi,  glos.  1.  Nota  bic 
personas,  c[uibus  íiceat  castigare  altos  .... 

Tesauro  Filosofía  Moral  lib.  17.  cap.  13.  allí:  „No  debe  dorar  el  Amo  sin  casti- 

”  la¡  CBÍf“  d-  íos  Criador  1  porque  quien  perdona  un  delito ,  convida  i  otro  ma- 

”  yor,  y  el  que  lo  tolera,  se  muestra  autor. 

.  (6)  k°P‘  ubi  sup.  in  fine:  Et  quilibet  babeas  potestatem  corrirendi.  castioandi 

s^circa  id  est  neghgens ,  peccat  mortaliter....  Adducitque  piares  textuf  J  uris  Caima.  ¿ 
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atroces  (i)5  los  que  corregidos  en  tiempo,  son  útiles  al  Rey 
y  al  Estado. 

227.  Contra  estos  fundamentos  pudiera  oponerse  una  Ley 
de  Indias  (2),  y  el  Bando  que  publicó  el  Superior  Gobierno  en 
3  de  Junio  del  año  de  784.  Por  aquélla  esta  mandado,  que  no 
se  permita  á  los  Curas  que  tengan  Cárceles,  prisiones,  grillos 
y  cepos  para  aprehender  ni  detener  á  los  Indios,  ni  que  les 
quiten  el  cabello  ó  los  azoten,  ni  les  impongan  condenaciones. 
Y  por  el  citado  Bando  se  declara,  que  no  se  deben  tratar  los 
Indios  con  rigor,  ni  encerrar  en  prisiones,  aunque  se  huyan, 
ni  ser  azotados  por  vi  a  de  corrección ,  ni  compelidos  á  fatigas  ex¬ 
cesivas. 

228.  Pero  en  quanto  á  la  Ley  se  debe  advertir,  que  su 
disposición  es  porque  „  el  castigar  es  acción  de  Juez  y  Prela- 
„do,  y  el  Cura  en  quanto  Cura  no  es  Juez  ni  Prelado;  por- 
„que  aunque  tiene  jurisdicción  en  el  fuero  interno,  no  la  tiene 
„en  el  fuero  exterior  contencioso,  como  dicen  los  DD.  in  cap. 
„  2.  de  Judie .  &  in  Clem.  Dudum  de  Sepultar,  y  por  eso  el  Con¬ 
cilio  Límense  III.  aél.  4.  cap.  8.  manda,  que  ningún  Párroco 
„ castigue  á  los  Indios,  sino  es  que  sea  Vicario,  ó  Juez  Ecle¬ 
siástico,  ó  tenga  orden  de  su  Obispo  para  poder  castigar  (3). 
„  Conforme  á  esto...  en  los  Obispados  en  que  el  Sínodo  dá  li- 
„ cencía  para  que  castiguen,  lo  deben  hacer  con  cuidado:::  (4). 
Esta  inteligencia  está  sacada  de  la  Ley  misma:  porque  excep¬ 
túa  el  caso  en  „que  tuvieren  comisión  de  los  Obispos,  y  en 
„  que  conforme  á  Derecho  y  leyes  de  esta  Recopilación  la  pu- 
5,  dieren  dar. 

R2 


(1)  Quó  tendit  illud  Persij  satyr.  3. 

Eueborum  frustra  cum  jam  cutis  negra  tumebit, 

Poscentes  videas ,  venienti  occurrite  morbo. 

Item  illud  Theognis: 

Pbarmaca  nascenti  sunt  adhibenda  malo. 

Dcmum  vulgatum  illud  Ovidij  disticum  2 
Fi  incipijs  obsta ,  scró  medicina  paratui'f 
Cum  mala  per  longas  convaluere  moras. 

(2)  L.  6.  tit.  13.11b  1.  Recop.  de  Ind. 

(3)  Nullius  Parochorum  supplicium  sumat  de  Indis  sibi  subjefitis ,  nisi  a  Dioxesano  babeat 
pracscriptam  legein 7  quain  in  hujusmodi  correciionibus  servare  debeat, 

(4)  Es  doctrina  á  la  letra  del  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Montenegro  en  su  Itinerario  de 
Párrocos  de  indios  lib.  1.  trat.  4*  sección  11.  n.  1. 
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229.  Mas  así  como  á  los  Jueces  Eclesiásticos  y  á  los  Cu¬ 
ras,  en  los  casos  que  expresa  la  citada  Ley  de  Indias  y  el  Con¬ 
cilio  Límense,  les  ha  sido  lícito  castigar  con  azotes  á  los  In¬ 
dios;  así  también  lo  ha  sido  por  las  Leyes  de  Partida  a  los 
Amos  con  sus  Sirvientes  y  Operarios  libres  en  quanto  á  los 
hurtos  domésticos ;  sin  que  pueda  decirse  que  su  resolución  no 
eomprehende  á  los  Indios,  pues  no  trató  de  ellos:  porque  no 
habiendo  en  la  Recopilación  de  Indias  Ley  derogatoria,  ni  en 
el  todo,  ni  en  quanto  á  éllos;  tiene  aquella  igual  autoridad. 

230.  Ni  obsta  el  Bando  del  Superior  Gobierno;  porque 
tampoco  se  trató  en  él  de  revocar  la  Ley,  cuya  facultad  es 
privativa  del  Soberano;  ni  se  hizo  mención  de  hurtos  domésti¬ 
cos  ,  cuya  corrección  y  demanda  judicial  en  los  mas  casos  seria 
de  mayor  costo  y  molestia  que  el  interés  que  mediara ,  así  pa¬ 
ra  el  Amo,  como  para  el  Criado  delinqüente  (1). 

231.  Fuera  de  que  aunque  el  Bando  ú  otra  Real  disposi¬ 
ción  clara  y  resolutivamente  enmendara  la  Ley  de  Partida, 
seria  ninguno  su  argumento,  por  quanto  esos  mismos  testigos 
que  representan  haber  sido  azotados  y  engrillados,  general¬ 
mente  confiesan  que  estos  castigos  se  disponían  inmediatamen¬ 
te  por  los  Administradores,  que  son  los  que  tienen  el  mando 
de  los  Operarios  en  las  Haciendas,  aun  quando  no  es  su  Amo 
tina  Señora  que  ni  por  su  sexo,  ni  por  sus  circunstancias  po¬ 
día  mezclarse  en  esas  inteligencias;  y  siendo  aquéllos  Jueces 
de  la  Acordada,  de  cuya  jurisdicción  no  están  exentos  los  In¬ 
dios  :  no  se  les  podía  considerar  exceso  en  reprehender  y  cas¬ 
tigar  conforme  á  sus  facultades,  a  los  que  aprehendían  roban¬ 
do  en  el  campo,  como  se  ha  visto  y  resulta  de  la  prueba  de 
Larrondo. 

232.  ¿De  donde  pues  se  ha  de  tomar  idea  de  alguna  con¬ 
travención  en  el  tratamiento  de  Indios ,  quando  estos  desen¬ 
gaños  se  vigorizan  con  las  pruebas  contrarias ,  de  modo  que 
no  puede  asegurarse  que  los  de  esta  calidad  hayan  sido  algu¬ 
na  vez  lisiados  ó  agraviados  con  alguno  de  los  exagerados  cas¬ 


to  Ut  colligitur  ex  his  quae  docet  Azev.  in  d.  i.  3.  tit.  13.  iib.  8.  n.  208.  ra  tin. 
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líeos?  Dígnese  V.  S.  notar  por  último,  que  de  la  calidad  de 
los  testigos  Indios  no  hay  otra  constancia  que  la  de  su  simple 
dicho ;  y  siendo  todos  por  sus  nulidades  del  peor  carafter  de 
sospecha,  la  aumentan,  contra  su  intención,  exptesando  sus 
apellidos.  Entre  los  ocho-}  solo  Pasqual  de  los  Santos  no  suite 
a  primera  vista  esta  poderosa  repulsa;  pero  los  siete  restan¬ 
tes  se  distinguen  con  apellido  español ,  que  no  han  tenido  de 

quien  heredar,  siendo  legítimos  Indios. 

233.  Esta  recomendácion  es  la  que  les  quita  aquel  predi¬ 
camento;  porque  siendo  extraña  y  opuesta  a  la  calidad  que  re¬ 
presentan,  se  debe  estimar  esta  fraudulentamente  supuesta  pa¬ 
ra  no  tenerlos  por  Indios,  sino  por  Lobos  ó  de  otra  casta  mix¬ 
ta,  á  cuyo  favor  no  se  extienden  los  privilegios  reservados  á 
los  Indios  puros,  inocentes,  y  no  colmados  de  las  malicias  que 
estos  han  acreditado:  lo  qual  procede  con  tanta  seguridad, 
que  ni  en  su  Pueblo,  quando  están  sujetos  a  República,  se  les 
dexa  derecho  á  los  ohcios  de  ella  ,  ni  gozan  en  sus  Cabildos  de 
voz  a  ¿Viva  ó  pasiva  (1)  . 

234.  Con  que  añadiendo  V.  S.  á  estos  fundamentos  la 
carencia  de  un  solo  exemplar  de  que  en  algún  tiempo  algún 
Operario  sin  causa  fuera  castigado  por  disposición  de  la  Seño¬ 
ra  Marquesa  ó  de  sus  Administradores ,  verá  que  el  cargo  y 
las  diligencias  con  que  se  procuró  avivar,  se  convierten  con¬ 
tra  sus  autores ,  como  toda  calumnia  que  se  califica  con  el  he¬ 
cho  de  atribuir  á  otro  algún  delito,  ostentar  confianza  de  la 

prueba,  y  llegado  el  caso  no  darla. 

235.  Los  Indios  no  deben  pagar  costas,  porque  los  pri¬ 
vilegia  el  Legislador  (2);  pero  como  no  todas  las  cosas  santas 
se  practican,  ya  que  no  el  Juez,  el  Alguacil,  el  Alcayde,  u 
otros  dependientes  del  Juzgado,  con  pretexto  de  facilitar  su 
libertad  los  extorsionan ,  quitándoles  lo  que  no  tienen,  y  los 
de  otras  castas  quedan  sin  recurso  contra  esta  exacción,  cuya 
experiencia  constituye  imponderablemente  ventajosa  y  útil  la 


(1)  L.  21.  tit.  6.  lib  7.  Recop.  de  Indias. 
^2)  Real  Cédala  de  4  de  Junio  de  1687. 
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disposición  de  la  Ley,  sobre  que  los  excesos  domésticos  se  cas¬ 
tiguen  corre  flavamente  por  los  Amos,  sin  que  sea  de  poca 
atención  el  beneficio  de  estar  en  la  casa  ó  Hacienda  desfrutan¬ 
do  sus  socorros  y  los  de  sus  compañeros,  sin  las  escasezes  que 
padecen  en  las  Cárceles  públicas  con  innumerables  condicio¬ 
nes  agravantes,  que  por  lo  común  tienen  afeftas. 

1 3  ó.  Los  que  declaran  algunos  exemplares  propios  ó  áge¬ 
nos  de  extraordinario  rigor  con  la  mira  de  darles  aspeflo  cri¬ 
minoso,  son  indignos  de  fe,  y  de  ningún  modo  se  puede  decir 
que  están  instruidos  ;  porque  la  ponderación  con  que  los  es¬ 
fuerzan  no  constituye  todavia  reos  ó  infra flores  de  la  autori¬ 
dad  de  las  Leyes,  á  los  que  se  fingen  autores  de  las  mal  for¬ 
jadas  uranias.  Joseph  Germán  López,  que  manifestó  aquellas 
cicatrices,  es  notoriamente  perjuro  y  falso;  Joseph  Vicente 
García,  que  igualmente  demostró  las  de  las  piernas,  ocasiona¬ 
das  de  unos  varazos,  tampoco  puede  ser  testigo  en  su  causa, 
ni  peí  mita  seles  por  medios  alevosos  y  extraviados  lo  que  por 
los  caminos  justos  de  las  Leyes  les  era  prohibido  (i). 

2 3  7*  Como  partes  debieron  usar  de  su  derecho  en  tiem¬ 
po  ,  presentando  ante  Juez  competente  testigos  imparciales , 
para  que  oido  el  respeflivo  reo,  y  admitiéndole  sus  excepcio¬ 
nes  y  defensas,  se  hubiera  descubierto  la  verdad,  que  hoy  de 
muchos  modos  viene  confundida;  y  últimamente,  el  Indio  Jo¬ 
seph  Vicente  García,  que  cuce  habérsele  agusanado  las  espal¬ 
das  á  Antonio  Mandujano;  prescindiendo  de  que  no  dá  razón 
de  su  dicho;  de  que  afirma  que  ese  castigo  fué  dispuesto  por 
el  Teniente  de  la  Acordada  D.  Antonio  Chaves  Maco  te  la ,  y 
de  que  ni  la  cita  de  Mandujano  fué  absuelta,  tiene,  como  los 
otros,  la  nulidad  de  ser  singular  en  la  aserción  de  estos  suce¬ 
sos,  que  por  la  atrocidad  que  se  les  atribuye,  se  conciliaban 
facilidad  de  prueba  amplia  de  cada  uno,  sin  la  sofistería ,  re¬ 


tí)  ]\am  si,  Cum  quid  ui,i a  via  probibetur  aíicui,  ad  id  alia  vía,  etiam  legitima,  non  dsbet 
ac  muu  ( cap.  84.  de  R.  J.  m  6.)  :  nescio,  quo  pacto,  cum  depravatis  uutur  artibus,  ad- 
mmendus  :  Nemo,  cmm,  ex  suo  delitdo  tneliorem  suam  condttionem  faceré  potest  ( 1.  134.5  1. 

.  c  .  J.  )  Um  aequissmium  sit ,  maihiam.y  dolum  nulli  patrocinan  debere  (  cap.  2.  de 
tloi.  Si  comían.)  imo:  Ñeque  mahtijs  indulgendum  est,  ( i,  38.  ff.  de  R.  V.)  ' 


pugnancia  y  sospechas  que  confirman  su  maledicencia  5  colu- 
sion  y  calumnia. 

238.  Sea  pues  conclusión  de  estos  fundamentos,  que  por 
ningún  aspeólo  resulta  cargo  contra  la  Señora  Marquesa  de  S. 
Francisco  por  haberse  usado  en  su  Hacienda  de  grillos,  cepo 
y  azotes  para  la  corrección  doméstica  de  los  Sirvientes,  sin 
embargo  de  que  se  incluyeran  hombres  libres  y  asalariados, 
especialmente  quando  después  de  asentado  el  gobierno  de  di¬ 
cha  Señora,  certifica  el  Subdelegado  la  suavidad  que  ha  habi¬ 
do  con  la  confesión  de  no  haber  alcanzado  noticia,  y  mucho 
ménos  constancia  (ya  metido  en  este  pleyto)  de  que  en  el  tiem¬ 
po  de  su  mando ,  o  en  el  inmediato  de  su  antecesor ,  se  hubie¬ 
ran  practicado,  aun  en  términos  muy  regulares,  los  delatados 
castigos,  ya  justificados  y  absueltos  por  el  tiempo  anterior:  á 
mas  de  no  ser  de  la  inspección  de  Larrondo  la  pesquisa  y  re¬ 
forma  de  la  conducta  de  sus  antecesores  en  el  empleo ;  porque 
ésta  solo  estaba  sujeta  á  sus  particulares  y  personalísimas  resi¬ 
dencias;  y  quando  le  fuera  lícito  introducirse  en  el  gobierno 
de  aquellos,  no  le  sería  de  ningún  modo  permitido  sindicarlos 
tumultuariamente,  sacándolos  de  su  clase  legal  y  justa,  para 
colocarlos  en  otra  críminalísima  y  escandalosa ,  que  desdice  la 
general  armonía  con  que  se  ha  gobernado  la  Hacienda,  y  de 
cuyo  bien  nunca  pudiera  lograr  habiendo  seguido^  la  conduc¬ 
ta  reprobada  que  se  le  ha  querido  imputar;  porque  la  habrían 
desertado  los  Operarios,  sin  que  ningún  interés  pecuniario  bas¬ 
tara  á  reducirlos  y  contenerlos  en  ella  para  su  servicio;  pues 
aunque  por  lo  pretérito  hubiera  probado  algunos  castigos  ex¬ 
traordinarios,  instruyendo  y  documentando  él  mismo  con  el 
testimonio  de  sus  testigos,  que  quien  los  determinaba  eran  los 
Administradores,  en  quienes,  como  está  visto,  concurría  la 
qualidad  de  Jueces,  debe  presumirse  siempre  á  favor  de  sus 
procedimientos,  á  ménos  que  notoria  y  claramente  se  probase 
lo  contrario  con  determinación  de  casos  y  de  todas  sus  circuns¬ 
tancias;  porque  el  que  sufre  una  pena,  y  no  la  reclama ,  con 
su  consentimiento  acredita  que  la  merece,  y  su  equidad  y  pro¬ 
porción;  y  finalmente,  porque  no  cometiendo  delito  ni  culpa 
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quien  hace  lo  que  sabe  y  deben  saber  todos,  y  quien  hace  lo 
que  no  le  está  prohibido ,  sino  expresamente  concedido  por  las 
Leyes ;  no  hay  que  reprehender  ó  extrañar  en  la  Señora  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco  por  razón  de  dichos  castigos,  por  estar 
autorizadas  aquellas  por  la  Real  Cédula  en  que  igualmente 
está  prescrito  el  tratamiento  de  los  Esclavos,  y  por  las  Ins¬ 
trucciones  aprobadas  del  Juzgado  de  la  Acordada,  con  cuyo 
arreglo  han  obrado  sus  Tenientes  en  la  averiguación  y  castigo 
de  los  malhechores  sobre  los  hurtos  que  cometen  en  el  cam¬ 
po,  y  por  otros  delitos  semejantes,  anexos  á  su  jurisdicción. 


PUNTO  SEXTO. 

El  Subdelegado  no  probó  los  cargos  de  resistencia 
hecha  á  la  Justicia  con  el  amparo  y  respeto  de  la 
Señora  Marquesa,  ni  que  su  Hacienda  haya  sido  asi¬ 
lo  de  delinqüentes  en  fraude  y  agravio  de  la  admi¬ 
nistración  de  aquella ,  ni  que  por  sí  ha  despreciado 
jamás  la  autoridad  de  los  Magistrados ;  ni  de  la  con- 
duSta  observada  por  sus  Administradores  y  Mayor¬ 
domos  resulta  argumento  que  justifique  capítulos 
tan  atroces ,  ó  la  constituya  en  modo  alguno 

cómplice. 
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COMO  la  multitud  es  madre  de  la  confusión  (i), 
'  entendió  Larrondo  que  el  acopio  de  diversas  es¬ 
pecies  figuradas  según  su  intención ,  darla  valor  á  la  acusación. 
Sobre  esta  confianza  vana  trabajó  atropellada  y  tumultuaria¬ 
mente,  imitando  en  su  afán  al  hombre  que,  cayendo  en  un  cau- 


(i)  Auth.  de  Referendar.  Paiat.  cap.  i.  ixi  fin,  Multitudo  enitn  numerosa  nihil  habet  bones- 
tum  :  quoniam  in  panas  ex  multis  ,  quae  secundum  virtutem  est  vita  salvatur. 


/Sí- 

d aloso  rio,  se  defiende  de  las  aguas  con  acciones  desatinadas, 
quando  va  rindiendo  la  vida ,  por  no  encontrar  rama  de  que 
asirse ,  ni  tierra  donde  afirmarse. 

240.  Este  es  el  mas  ajustado  símil  del  Encargado  de  Jus¬ 
ticia  del  Partido  de  Acámbaro,  con  la  diferencia  punible,  de 
que  él  se  metió  por  su  voluntad  en  esta  capitulación:  no  cayó; 
se  echó  en  el  precipicio  por  hacer  daño,  y  este  conocimiento, 
en  vez  de  compasión  y  piedad,  le  ha  acopiado  méritos  para  la 
abominación  y  para  su  escarmiento  (1). 

241.  Yo  no  he  podido  comprehender  el  concepto  con  que 
para  apoyar  estos  cargos  traxo  para  su  mayor  descrédito  entre 
esa  torpe  colección  de  causas ,  la  vaga  (aun  en  su  original) 
relación  de  que  en  algún  tiempo  (que  es  la  frase  de  su  Interro¬ 
gatorio  en  la  pregunta  6.)  sucedió  en  cierta  fabrica  de  la  Ha¬ 
cienda  de  S.  Christobal,  que  el  que  la  comandaba  precisó  á  un 
Muchacho  á  que  subiese  los  andamies,  cargando  una  gran  pie¬ 
dra  de  peso  superior  á  sus  fuerzas;  y  compelido  á  subirla,  por¬ 
que  con  una  vara  le  castigaba ,  como  quien  artea  un  Burro, 
estando  casi  arriba,  lo  agovió  el  peso  de  la  piedra ,  de  forma 
que  cayó  en  tierra,  y  lastimándose  gravemente,  murió  del  gol¬ 
pe,  sin  que  de  este  suceso  se  diera  parte  á  la  Justicia,  ni  se  hi¬ 
ciera  aprecio. 

242.  ¿Podrá  discurrirse  capítulo  mas  desatinado?  ¿Qué 
complicidad  consideraria  en  la  Señora  Marquesa  su  acusador 
en  esta  tragedia,  que  afeóla  compadecer,  y  pondera  con  su 
acostumbrada  hipocresia?  Sin  duda  su  ánimo  conspiró  á  la  de¬ 
mostración  de  un  exemplar,  á  su  parecer,  de  receptación  de 
un  reo  homicida,  sin  tener  otro  principio  ni  fundamento  para 
atribu  Írsela ,  que  el  de  su  cavilación  y  propósito  de  desacre¬ 
ditar  su  conduéla. 

243.  Por  la  prueba  deducirá  V.  S.  la  temeridad  y  so¬ 
fistería  del  cargo.  Franco  lo  declara  de  oídas  (a)  á  unos 
Arrieros  de  la  Hacienda  de  San  Christobal ,  que  se  lo  con- 

S 

(1)  Arg.  text.  i  11 1.  7.  §.  1.  in  fin.  íF.  Qui  satisda-re  cogantur.  &  1.  29.  in  pr.  ff.  Mandati. 
Miré  consentit  illud  Oyid.  Fafta  mana ,  culpaque  tua  dispendía  sentís. 


(a)  Fox.  18. 
cjuad,  3. 


(a)  Fox.  69. 
quad.  3. 


(b)  Fox.  23. 
vuelta. 


(c)  Fox.  27. 


(d)  Fox.  31* 


taron  quando  él  residía  en  la  de  Tiripitlo.  Según  su  cuenta  se 
le  expelió  del  servicio  de  la  casa  en  Septiembre  del  año  de  88, 
y  por  la  partida  de  entierro  del  pasiente  murió  en  el  mes  de 
üáubre  de  89  (a):  con  que  esta  relación  fué  por  lo  menos  un 
año  anterior  al  supuesto  homicidio,  que  es  k  mayor  desver¬ 
güenza  que  pudo  caber  en  este  falsario. 

244.  Añade  que  Maria  Guadalupe,  hermana  del  Opera¬ 
rio,  le  contó,  que  Nicolás  Guerrero,  y  otro  nombrado  Fran¬ 
cisco  ,  fueron  los  que  lo  habían  compelido  á  subir  el  andamio, 
y  después  que  le  dieron,  porque  no  podía  alzar  la  piedra,  se  la 
cargaron  entrambos:  que  estando  en  un  puente  de  vigas,  que 
debia  pasar,  el  citado  Guerrero  le  metió  la  rodilla  y  lo  echo  á 
la  azequia,  y  que  de  estas  resultas  se  le  quebró  el  pescuezo, 
se  hirió  un  quadril  ,  y  a  los  tres  ó  quatro  dias  murió  ;  sin  que 
sepa  el  testigo  que  hubiese  tenido  noticia  de  esta  tragedia  la 
Señora  Marquesa. 

245.  Pasqual  de  los  Santos  la  declara,  también  de  oídas 
á  la  misma  Guadalupe  (b),  quien  dice  haberle  informado,  que 
dio  la  quexa  al  Teniente  D.  Juan  Antonio  Ber mudez,  y  que 
de  su  orden  fué  conducido  el  cadáver  á  las  Casas  Reales,  £1 


calumniantísimo  Joseph  Germán  dice  (c),  que  era  Sirviente 
de  la  Hacienda  al  tiempo  de  esta  desgracia,  de  que  no  se  dió 
cuenta  a  la  Justicia,  quedando  usurpado  (según  oyo)  el  delito, 
de  el  qual  también  se  impuso  por  haberlo  oido  á  otros  Sir¬ 
vientes  sus  compañeros ;  pues  aunque  estuvo  tiempo  después 
preso  en  aquella  Cárcel  Guerrero 
¿Qual  pudo  ser  la  que  reduxo  á  prisión  a  quien  con  tanta  fran¬ 
queza  se  le  había  disimulado  un  homicidio?  No  la  expresa,  y 
no  por  taita  de  noticia  ni  de  voluntad,  que  tiene  bien  mani¬ 
festada  en  toda  su  deposición. 

24ó.  Joseph  Vicente  García  se  supone  asistente  á  lasce- 
na,  diciendo  (d),  que  de  orden  de  Guerrero,  en  compañía  de 
Joseph  Antonio  ayudó  á  levantar  la  piedra  para  que  la  carga¬ 
ra  el  Muchacho  Joseph  Buenaventura  Hernández;  por  señas 
(  dice  )  de  que  no  podiendo  el  que  habla  manejarse  con  liber¬ 
tad,  le  dió  aquel  cinco  varazos  en  las  piernas,  cuyas  cicatrices 


,  sabe  que  fué  por  distinta  causa . 
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certificó  el  Escribano  en  el  a£lo,  y  que  una  de  ellas  era  como 
escoriación  de  la  pierna.  El  suceso  contaba  quatro  años  de  fe¬ 
cha,  y  la  escoriación  de  la  pierna  de  este  calumniante  cómpli¬ 
ce  estaba  viva  ,  como  si  la  hubiera  manifestado  al  tercero  dia 
del  acaecimiento. 

247.  Lo  mas  es,  que,  después  de  todo,  no  es  testigo  en  la 
materia,  declarando  (a)  que  no  vio  caer  á  el  Operario,  porque  ^  FoXi  cit# 
luego  que  le  cargó  la  piedra,  lo  hizo  retirar  Guerrero;  pero 

sí  oyó  el  lance,  en  que  no  pudo  tener  culpa  Ja  Señora  Mar¬ 
quesa;  y  en  el  mismo  concepto,  también  de  oidas  vagas ,  con¬ 
testan  a  la  pregunta  los  testigos  7,  8,  10,  1 1,  12,  13,  14,  15, 

16  v  el  20. 

248.  No  hay  un  testigo  del  suceso.  Lo  que  figuran  es  que 
tuvieron  noticia ;  y  la  hermana  del  pasiente ,  María  Guadalu¬ 
pe,  Mulata  libre,  lo  procuró  detallar  con  circunstancias  agra¬ 
vantes,  á  que  influyeron  sin  duda  el  conato  y  las  esperanzas 
que  le  daría  el  Subdelegado  para  que  hiciera  una  declaración 
compuesta  de  circunstancias  falsas,  y  por  fortuna  tan  mal  idea¬ 
das,  que  por  sí  solas  manifiestan  aquella  calidad, 

249.  Ella  viste  el  hecho  de  tal  modo,  que  no  hay  un  tes¬ 
tigo  que  así  lo  declare :  porque  no  habiéndose  articulado  que 
Guerrero  en  aquel  lance  tenia  quarta,  sino  vara ,  ni  que  le 
diera  con  ella,  sino  que  cometió  la  extraordinaria  maldad  de 
atravesarle  el  paso  con  el  pie ;  -la  hermana ,  que  entendió  el 
empeño  del  Subdelegado  en  proverse  de  testigos  que  declara¬ 
ran  rigorosos  castigos  de  azotes ,  ya  atribuye  á  ellos  toda  la 
tragedia.,  asentando  (b),  que.  Julián  Guerrero  le  dió  muchos  00  Fox.  2* 
azotes,  obligándolo  a  que  cargase  la  piedra,  lo  que  así  le  refi¬ 
rió  su  difunto  hermano,  á  quien  encontró  en  el  camino  vinien¬ 
do  para  su  casa ,  y  sobrevivió  quatro  dias ,  sin  mas  asistencia 

que  la  de  una  Curandera,  que  nada  le  aplicó,  porque  dixo  que 
ya  se  estaba  acancerando  de  los  azotes. 

250.  Según  esta  declaración  no  murió  Hernández  de  la 
caida,  ni  del  golpe  de  la  piedra,  ni  de  la  fraciura  del  pescuezo. 

El  delito  que  se  quiere  figurar,  justa  o  injustamente,  fué  ya 

y  absuelto;  porque  la  nominada  Guadalupe,  como  par- 

S2 


/ 


juzgado 
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te  tan  legitima  en  la  muerte  de  un  hermano,  dice  que  la  acuso 
ante  el  Teniente  del  Partido  de  Acambaro ,  haciendo  ios  mas 
vivos  o  fucos  para  la  comprobación  de  la  causa,  pues,  según  se 
expresa,  desnudó  el  cadáver,  en  cuya  espalda  se  descubiieion 
los  cardenales  de  los  azotes  que  le  dieron,  sobre  la  piedra  que 
cargaba,  negros  y  acancerados ,  y  junto  á  la  cintura  una  lla¬ 
ga,  como  matadura  de.  los  animales ,  nacida  del  golpe  que  a  el 
caer  recibió  con  la  piedra}  pero  reconocido  por  el  Justicia,  le 
mandó  que  llevase  el  cuerpo  a  darle  sepultura,  calificando  de 
su  autoridad  que  habia  muerto  de  romadizo  ó  de  otra  cosa,  y 
que  el  único  que  en  esta  desgracia  habia  tenido  participio  ha¬ 
bía  sido  Guerrero,  cuyo  caraéfer  era  muy  horroroso. 

251.  No  trato  de  empeñarme  en  la  crítica  de  esta  decla¬ 
ración.  Prescindo  de  que  esta  muger  tampoco  es  testigo  del  su¬ 
puesto  homicidio,  sino  otro  referente  vago,  como  los  demás: 
porque  todo  lo  que  figura  y  pondera  lo  deriva  de  una  relación 
de  su  difunto  hermano  (1),  con  la  confianza,  como  es  verisí¬ 
mil,  de  que  la  cita  era  inverificable  (2).  No  me  detengo  en  la 
falta  del  cuerpo  del  delito,  ni  de  la  formación  de  causa,  cuya 
omisión  se  atribuye  al  Juez,  sin  haber  úno  que  diga  que  me¬ 
dió  para  ello,  siquiera,  la  interposición  de  algún  particular  de¬ 
pendiente  de  la  Placienda  de  San  Christobal.  Ni  hago  caudal 
de  la  falsedad  que  demuestra  la  ponderación  de  los  cardenales 
de  los  azotes  recibidos  en  la  espalda  por  quien  no  podia  reci¬ 
birlos  en  esta  parte :  porque  sobre  ella  llevaba  una  piedra  de 
tamaño  enorme,  que  debía  impedirlos,  en  el  supuesto  de  que 
en  el  lance  tuviese  q Harta  Guerrero;  pues  estando  a  la  decla¬ 
ración  de  Joseph  Vicente  Garcia,  con  lo  que  á  éste  le^dio  fué 
con  una  vara. 


(1)  Cui  no  a  credetetur  arg.  text.  in  1.  3.  §.  1.  ff.  Ad  Sitan,  ibi :  Non  esse  crsdendum 
domino ,  si  moriens ,  hoc  dixit :  nisi  potuerit  fcr  probar!.  Eieganter  Gotoi'rcd,  circa  sententiam 
Jhuj-us  §  ibid. 

Emmüs.  Thusc.  tom.  7.  litt.  T.  conc.  181.  m  1.  Testimonium  de  auditu  ab  occisso  non 
relevat  contra  hnputatum  j  quia  morientes  non  semper  venan  dicunt. 

Circa  testimonium  de  aitditu  ab  aliquo,  cui  non  crederetur  si  dep.oneret ,  dixi- 
mus  sup»  n.  156.  ubi  videas. 

(2)  Ita  enim ,  praesumitur  ,  contra  eum,  qui  a  viventibus  potuit  fadtum  intclligere, 
ex-  mortuis  tantum  contestes ,  vel  auctores  sibi  quaerit ,  per  tradit  sup.  n.  156. 
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2  <2.  Quiero  por  último  permitir  el  lance  conforme  se 
exagera;  y  sin  embargo  no  cabe  en  juicio  la  maldad  con  que 
Larrondo  lo  fraguó  para  probar  esa  supuesta  criminosa .  re¬ 
ceptación  de  delitos;  porque  en  la  admitida  hipótesi,  ¿co 
qué  idea  pudo  acusarse  un  homicidio  que  no  hay  de  don- 
de  presumirlo,  y  en  que  nadie  dice  que  tuviera  parte  m  noti¬ 
cia  L  Señora  Marquesa  de  San  Francisco?  ¿Un  homicidio,  cu 
va  pesquisa  correspondía  por  oficio  a  el  antecesor  de  el  que 
lo  L  de  Larrondo?  ¿Un  delito,  cuyo  reo  era  muerto  quando 
él  lo  traxo  á  esta  causa,  y  habían  con  esto  concluido  civil  y  na¬ 
turalmente  las  funciones  de  la  autoridad  judicial  (i).  Un  de 
lito  que  solo  ha  debido  esta  calificación  a  su  espíritu  inquieto 
y  calumnioso :  porque  en  el  hecho  (que  no  se  concede)  no  se 
descubre  criminalidad,  sino  imprudencia,  o  culpa ’ hiT 
ficada  y  comprobada,  quando  no  se  juzgara  que  u  ^o  ha 
bia  sido  un  caso  fortuito,  traería  resultas  al  delmqu  nm  o 
Tuez  que  le  indultó;  pero  ninguna  a  la  Señora  Marquesa,  c 
ya  inocencia  está  plenamente  instruida  y  comprobada  con 
uronrias  diligencias  que  su  acusador  ha  practicado.  _ 
f  í  Finíase  que  en  un  Convenio  ó  en  «n  edifico  pro¬ 
fano  se  es, oviera  cons, royendo  no.  obra,  cuyo ^Mandón ^ 
Sobres, ame ,  por  on.  indíscrela  providencia ,  hubiera  posado 

otra  tragedia  semejante  a  la  ipic  se  ca  umn  .  0*1  8 

,•  f„rm,r  Dor  el  luez  mas  acérrimo  a  el  rielado  ou 

Convento  ó  al  Dueño  del  edificio,  no  habiendo  tenido  par¬ 
ticipación,  como  es  indubitable,  y  dicen  los  mismos i  tesug 
contrarios,  que  no  la  tuvo  ni  de  pensamiento  la  Señora  ^ 
quesa?  Por  su  parte  no  se  intervino  en  los  oficios  de  jus 


7.  »  Acusado  puede  - 

á  ÍÜS  ilos“ 

M¡ca  accu¡a,i°’  n°’  ** rea  a"Ka  iíSm£>is‘  fír,"“' 

tur. 
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ticia,  ni  trató  de  impedirlos  directa  ó  indirectamente  (1) .  Luego 
aun  el  mas  necio  é  ignorante  no  podia  suscitar  esta  especie 
(  aunque  fuera  de  su  tiempo)  para  comprobación  y  argumento 
de  que  en  la  Hacienda  de  S.  Christobal  se  amparaban  los  cri¬ 
minosos,  y  se  hacia  oposición  á  la  justicia,  si  no  le  dominara 
un  ánimo  maligno. 

254.  Quien  lo  intentara,  pretendiendo,  corno  Larrondo, 
figurar  con  fraude,  verdadero  y  real  delito  sobre  un  hecho 
que  permitido,  deoia  mas  á  la  indiferencia  que  a  la  persecu¬ 
ción,  para  traspasarlo  á  otra  persona  notoriamente  inocente 
y  distinta  del  simulado  agresor,  traería  á  la  palestra  judicial 
el  convencimiento  mayor  de  su  calumnia  y  dañados  fines,  vol¬ 
viendo  contra  sí  la  causa,  como  se  la  convierte  siempre  el  que 
acusa  con  intenciones  y  meciios  torpes  (2)  ,  como  los  c¡ue  ha 
usado  el  Subdelegado  para  malquistar  la  conducta  de  la" Seño¬ 
ra  Marquesa. 

2  5  5*  f  ct'o  pues  de  esta  muerte  de  Hernández,  aunque  la 
llame  homicidio,  no  dio  ni  una  semiplena  prueba,  ni  pudo  sin 
api  opiarse  las  denigrativas  representaciones  de  calumniante  y 
caviloso,  acusar  como  crimen  un  hecho  incierto,  civilmente 
prescrito  y  condenado  por  las  Leyes  á  perpetuo  silencio  ( como 
que  la  misma  hermana  del  pas-iente  declara  que  muchos  años 
antes  de  formar  esta  acusación  había  muerto  el  supuesto  reo, 
de  quien  tampoco  se  probó  que  en  la  Hacienda  de  San  Chris¬ 
tobal  se  le  hubiese  ocultado  ó  defendido  para  que  la  Justicia 
no  cumpliera  con  su  oficio) :  no  solo  debe  la  Señora  Marquesa 
sei  absuefia  del  cuigo ,  sino  reservarse  su  mérito  para  quando 
se  bable  de  las  penas  de  que  se  há' hecho  digno  ef  Subdelegado 


■  (1)  Hoc,  eaiffl,  ut  plurimum,  necesarium  est;  imó  &  quandoque  ut  ludios  iussuin 
coate  mui  video  ur;  Nam  retiñere  homicidas ,  V  fures  grafía  misericordias,  fcr  eó  respeCiu  eos 
cjiare  videtur  licitum ,  secund.  Ang.  per  test.  ibi  in  l  (¿ui  vas.  §.  qui  ex  volúntate,  f  de  Furris, 
aum  turnen  non  ha t  contra  jussum  Judias  ,  secundum  eum  ,  quod  tu  nota  in  practica,  ibi  tra  í¬ 
an  de  deato  Francisco  quod  non  peccavit ,  qui  Ferusij  interrogatus,  si  homicida  inde  transiré- 
rat ,  us us  verbisqmphibologtcis,  seu  aequivocis  ;  Non  transivit  bine  j  manúm  immssit  in  ma - 
raeonm  capas.  Hucusque  Greg.  Lop.  in  1.  18.  tit.  14.  p.  7.  glos.  24.  Idem  docet  Gutiér¬ 
rez,  de  Deiidhs,  quaest.  159.  n.  26.  " 

hhty  Caíliditas,  cniin,  ad  exlhmum  se  ipsam  perditum  h ,  b*  magnam  veneni  sui  partem  hi- 
üit.  r.  rain.  Strad.  de  Bell.  Belg.  r 


I41* 

por  los  grandes  respetos  que  ha  profanado  con  dolo  y  abuso 
de  su  ministerio. 

2  5  ó.  Con  grave  circunspección  y  aparato  ha  repetido  que 
los  Sirvientes  de  ía  Señora  Marquesa  han  vivido  siempre  tan 
insolentados  (i),  que  presentándose  en  el  Pueblo  en  tuibas  o 
comitivas  y  causaban  siempre  muchos  escándalos  con  sus  albo¬ 
rotos  y  embriaguezes ,  quedando  impunes  por  servirles  de  am¬ 
paro  la  Hacienda  ,  donde  con  libertad  se  han  acogido  ,  en  cuya 
prueba  traxo,con  otros  exemplares,  el  de  que  un  Domingo,  en 
tiempo  del  nominado  demente  Ber mudez,  estando  ya  la  Seño¬ 
ra  Marquesa  establecida  en  su  Piacienda,  uno  de  los  \  aqueros, 
asociado  de  otros  Sirvientes,  lazo  por  el  cuello  a  el  Alguacil 
Antonio  López,  y  arrastrándolo  desde  el  caballo,  lo  Lubieia 
ahorcado,  a  no  intervenir  D.  Gregorio  Sosa  cortando  el  lazo, 
insulto  que  quedó  sin  castigo;  porque  aunque  el  Justicia  pidió 
los  reos,  no  se  los  mandaron,  sin  embargo  de  estar  en  la  cita¬ 
da  Hacienda,  como  que  a  pocos  dias  del  suceso  se  presentó  en 
casa  de  dicho  demente  el  Administrador  IVi acótela ,  llegando 
consigo  a  uno  de  los  cómplices  de  esta  maldad  llamado  Reyes, 

para  que  le  tuviese  el  caballo  á  la  puerta. 

2  Con  el  mismo  capitulo  coinciden  los  otros  lances 
(también  del  tiempo  anterior  al  gobierno  de  Larrondo)  de 
unos  dependientes  de  la  Hacienda  de  San  Christobal,  que  dice 
haber  cometido  el  escandaloso  atentado  de  quitar  a  los  Minis¬ 
tros  de  V ara  en  la  misma  calle  dei  demente  a  un  reo  que  le 
llevaban  atado;  y  que  asi  mismo  pasó  sin  castigo;  como  en 
tiempo  de  su  inmediato  antecesor  Don  Joseph  Luis  de  Vic¬ 
toria  el  de  un  amancebado  a  quien  mandó  prender,  y  no  se  ve¬ 
rificó,  porque  un  Religioso  Laico  que  estaba  en  la  Hacienda 
no  consintió  que  el  Alguacil  lo  conduxese  amai rado.  , 

258.  Estos  son  los  exemplares  que  el  Acusador  señaló, 
promoviendo  en  general  prueba  de  todos  los  demas  insultos, 
atentados  y  excesos  que  los  testigos  supieran,  ó  de  que  tuvie¬ 
ran  noticia,  para  acreditar  el  envejecido  y  permanente  desaca- 


(1)  Pregunta  7  del  Interrogatorio  hasta  la  12  y  última  inclusive. 


r(a)  El  i .  fox. 
1 9,  el  4.  f.  2  5 
vuelta,  el  8.  f. 
37,  el  10.  f.  40 
vuelta,  el  1 1.  f. 
43,  el  13.  f.  48, 
el  15.  f  57,  el 
16.  £65,  el  20. 
f.  82,  y  el  2i.  f, 
04  vuelta. 

(b)  El  2.  f.  22 
vuelta,  el  f. 
27,  el  6.  f.  31, 
el  12.  f.  45,  y  el 
1 4.  f.  5  o. 

(c)  Fox.  38. 
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to  de  los  Sirvientes  ,  y  los  delitos  y  danos  que  continuamente 
cometían,  sin  que  jamás  fuesen  por  ellos  reprehendidos  ó  cas¬ 
tigados,  sin  duda  porque  los  solapaba  su  Ama,  por  uno  de  dos 
vedados  principios,  que  son  el  soborno  de  los  Jueces,  ó  la  su¬ 
bordinación  en  que  los  tenia  por  temor  de  su  carafter  venga¬ 
tivo,  irreligioso  y  opuesto  á  la  observancia  de  las  Leyes,  y  á 
la  administración  de  justicia;  sin  embargo  de  que  ni  por  noti¬ 
cia  se  trae  exemplar  de  que  alguno  hubiera  sido  durante  su 
empleo,  ó  en  la  residencia  incomodado  con  alguna  queja  de 
parte  de  esta  Señora, 

259.  Para  rectificar  el  juicio  del  capítulo  general,  son  no 
solo  conducentes,  sino  necesarios  los  exemplares  determinados 
de  esos  insultos  y  de  esa  impunidad  *de  agresores;  porque  la 
acusación  de  que  en  un  lugar  se  cometen  homicidios,  sin  se¬ 
ñalar  uno,  es  vaga,  falaz,  y  reprobada  por  las  Leyes  (i) :  ra¬ 
zón  porque  conviene  por  el  propio  orden  examinar  la  culpa  ó 
el  delito  que  resulte  de  ese  atentado  cometido  con  el  Ministro 
de  Vara,  en  que  convienen  de  oidas,  sin  especificar  el  relato 
diez  de  los  testigos  (a),  y  de  cierta  ciencia  por  haberlo  presen¬ 
ciado  Pasqual  de  los  Santos,  Joseph  Germán  López,  joseph 
Vicente  García  (b),  D.  Manuel  Mexia,  que  declaró  haber  vis¬ 
to  lazar  al  citado  Alguacil  Antonio  López,  y  D.  Joseph  Ma¬ 
nuel  Cintora,  que  se  singulariza  añadiendo,  que  quando  salió 
el  Teniente  Bermudez  á  contener  los  agresores  con  la  espada 
desnuda  en  la  mano,  se  le  pasaron  de  carrera  y  á  caballo ,  gri¬ 
tándole  viejo  hijo  de  pita ,  con  otras  mil  insolencias ,  que  oyó  el 
testigo.  También  fué  examinado  el  mismo  pasiente ,  y  expuso 
(c) ,  que  un  Domingo  por  la  tarde,  como  á  la  una  de  ella ,  Ta¬ 
llándose  en  la  plaza ,  y  queriendo  impedir  que  un  Sirviente  de 
San  Christobal,  llamado  Joachín  de  Alcántara ,  que  andaba  á 
caballo,  atropellase  dos  mugeres,  le  dió  al  declarante  dos  va¬ 
razos  en  la  cara,  (esta  circunstancia  no  la  observaron  los  de¬ 
mas  testigos  que  han  declarado,  suponiéndose  asistentes)  con 


(1)  L.  4.  tit.  2.  lib.  4.  Rcccrp.  &  1.  14.  til.  1.  part.  7.  &  alij  Juris  comin.  textus,  & 
DD.  auctorit.  sup.  n.  127.  relat. 
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cuyo  motivo  le  tiró  un  cintarazo;  y  ad virtiéndolo  otros  Sir¬ 
vientes  de  la  Hacienda,  conspiraron  contra  él;  y  Lorenzo  Re¬ 
yes  lo  lazó  y  le  arrastró  en  distancia  de  una  quadra :  que  quien 
lo  libertó  fué  su  hermano  Joseph  Manuel  López,  conteniendo 
á  Rey  es;  y  no  sabe  si  alguno  cortó  eí  lazo,  aunque  de  hecho 
resultó  cortado:  que  el  Teniente  su  Amo  paso  luego  á  la  Ha¬ 
cienda,  y  pidió  á  los  agresores;  pero  nunca  se  los  entrega¬ 
ron  ,  y  que  al  cabo  de  un  mes  observó  la  venida  á  su  casa  del 
Teniente  Macotela,  y  que  el  reo  se  llego  a  la  puerta  tenién¬ 
dole  el  caballo* 

2  ó  o.  Vamos  por  partes ,  para  excusar  repeticiones  y  acla¬ 
rar  las  especies,  deduciendo  de  cada  una  el  crimen  ó  cargo  que 
resulte  contra  la  Señora.  Marquesa  para  justificar  la  delación 
de  Larrondo ,  á  quien  se  permite  que  un  Sirviente ,  que  lo  fué 
de  esta  Señora  en  anos  muy  anteriores,  lazando  á  un  Algua¬ 
cil,  lo  arrastró  con  atrevimiento,  y  escándalo  del  Pueblo. 
Prescíndase  de  las  circunstancias  de  si  el  Operario  lo  recono¬ 
ció  en  aquel  año  por  Alguacil  (i),  y  de  si  aun  teniéndolo  por 
tal,  la  tropelía  fué  in  qfficio  ojjicianao  ^z).  T órnese  la  especie  co-* 
rno  mas  le  convenga,  baxo  el  supuesto  de  que  ,  como  no  de¬ 
fendemos  al  reo ,  qualquiera  de  los  extremos  es  indiferente  pa¬ 
ra  la  Señora  Marquesa. 

20 1.  Desentendámonos  asimismo  del  injurídico  y  doloso 
arbitrio  de  inculcar  delitos  antiguos,  que  no  le  pertenecían  (3) 
y  eran  inconducentes  para  la  prueba  de  desórdenes  añuales, 
que  no  ha  especificado;  de  la  incivilidad  y  exceso  notorio  con¬ 
que  envuelve  en  la  causa  un  indiscreto  sindicato  de  la  conduc¬ 
ta  de  sus  antecesores  con  declarado  desprecio  de  las  Leyes  (4). 
Pasen,  si  es  posible,  por  alto  estas  dificultades,  cuyo  tamaño 

T 

(1)  Videas  Bobad.  lib.  3.  cap.  1.  n.  32. 

(2)  Haec  sunt ,  namque  ,  necessaria  ur  quis,  Licdoribus  resistendo,  violati  Juris  Pu- 
blici,  contemptique  jubenus  Magistratus  reas  haberi  possít,  per  tradit.  á  Joanne  Vela 
Mod.  proced.  m  caus.  crina,  cap,  6  n.  7. 

(3)  Nam  C?  anliquiora  perscrntari ,  Cf  ad  superior  a  témpora  ascenderé,  confusionis  magis, 
quam  legislationis  est,. .  Auth.  Coiiat.  3.  de  Armenijs  ,  const.  2í.  cap.  2.  “  Bobadilla  lib,  2. 
cap.  13.  n.  78.  ubi  plures  congerit  ,  tana  nostratum ,  quam  exter. 

(4)  L.  23.  tu.  7.  lib.  3.  &  1.  41.  tit.  4.  lib.  2.  Rccop.  &  1.  135.  Styli ,  quas  expendunt 
D.  Sulorz.  de  Ind.  jure  lib.  4.  cap,  8.  n.  68.  &  Bobad.  lib.  5.  cap.  1.  ti,  60  &  171. 
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no  advirtió  Larrondo,  ciego  y  adormecido  de  sus  pasiones. 
Después  de  todo:  se  halla  acusado  en  autos  contra  la  Señoia 
Marquesa  de  San  Francisco  un  delito  en  que  tiene  tanta  culpa 
como  el  mismo  Subdelegado. 

262.  En  el  dia  no  hay  ni  pudo  comprehender  el  mas  re¬ 
moto  objeto  en  que  exercitarla;  porque  si  Lorenzo  Reyes  cíe — 
linquió;  su  delito  fué  privado,  por  ser  dueño  de  la  acción  An¬ 
tonio  López  ( 1) ;  ó  público  por  razón  de  su  investidura  de  Al¬ 
guacil  (2).  Si  fué  de  la  primera  clase ,  el  derecho  personal  na¬ 
die  lo  suple  sin  poder  y  comisión  de  su  dueño  (3)  .  La  injuria 
que  remitió ,  ó  de  que  en  aquel  tiempo  no  quiso  usar  López, 
después  de  cinco  años ,  ni  en  mano  suya  podia  convalecer ; 
porque  había  muerto  y  prescripto  por  disposición  de  la  Ley 
de  Partida  (4):  ¿quanto  ménos  será  tolerable  su  convalecencia 
en  manos  de  un  tercero  que  nada  interesó  en  la  tragedia? 

26 3.  SÍ  el  exceso  se  considera  público  por  el  aspeólo  que 
hov  se  le  atribuye  y  debió  á  tiempo  de  su  comisión  pu r idear¬ 
se  ^  el  cargo  seria  del  Teniente,  que  lo  supo  y  consintió  ;  y  de 
ningún  modo  de  la  Señora  Marquesa,  que  no  lo  vió,  ni  tuvo 
noticia;  y  aunque  el  reo  fuese  Sirviente  de  su  casa,  esta  no  era 
recomendación  para  que  el  Juez  dexara  de  cumplir  con  su  ofi¬ 
cio,  ni  para  que,  omitiéndolo,  fuera  culpable  esta  Señora.  Ju¬ 
das  fué  Apóstol,  y  su  crimen  no  tuvo  relación  con  su  Divino 
Maestro  Jesuchristo ,  ni  con  sus  Santos  compañeros.  La  cul¬ 
pa  de  la  Señora  Marquesa  seria  haber  estorbado  las  funciones 
de  la  Justicia,  amparando  y  protegiendo  á  el  delinqüente.  Este 
es  el  cargo  que  le  ha  hecho  Larrondo,  representando  que  este 
atentado  fué  uno  de  ios  que  quedaron  sin  castigo,  porque  el 
Teniente  pidió  los  reos,  y  estando  en  la  Hacienda,  no  se  los 
mandaron ;  y  su  calumnia  es  tan  manifiesta,  que  casi  todos  sus 
testigos ,  á  pesar  de  su  franca  disposición,  forman  juicio  á  fa- 


(1)  L.  21.  tit.  9.  p.  7.  allí:  »  La  primera,  r>  y  allí:  «  Cá  otra  &c.  §.  10.  Instit.  de  In- 
junjs. 

(2)  Bobadilla  lib.  3.  cap.  1.  nn.  33  y  3  6. 

(3)  LL.  55.  tit.  1.  lib.  3ja  y  3.  tit.  2.  itb.  4.  Recop. 

(4)  L.  22.  d.  tit.  9.  p.  7.  »  Fasta  un  año  puede  todo  orne  demandar  emienda  &c.  » 
§.,  ult.  Inst,  de  Injur. 

»  1 
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vor  de  la  inocencia  de  la  Señora  Marquesa,  porque  en  lo  pron¬ 
to  no  encontraron  arbitrio  para  culparla.  . 

264.  Los  únicos  que  lo  intentaron  fueron  el  mismo  que 

se  dic!  ofendido,  el  pariente  de  Larrondo,  Perez  y  L  era  y  , 

el  perjuro,  sabedor  de  todo  y  en  nada  digno  de  te  D.  jone 

Gómez  El  primero  dice ,  que  el  Teniente  paso  mtned.atamen- 

¿e  ó  la  Hacienda ,  pidió  a  los  reos,  y  nunca  se  le  entregaron, 

ñero  es  parte-  y  quando  se  admitiera  su  dicho,  resultaba  un 

So  de  toda  singularidad ;  porque  habiendo  declarado  otr^ 

que  presenciaron  el  suceso,  solo  el  tiae  esa  notl“‘i  (a) Fox.  3«. 

leniente  paso  a  la  rlacien  v  P  hMi  ne-  (b)  Fox* 

2Ó<  Perez  declara  (b)  oyo  de  Bermudez  que  había  pe  u 

dido  á  los  reos,  pero  ignora  si  se  los  mandaron;  y  ye .se jo 
las  Leves,  que  esta  es  declaración  muy  despreciable  por  lele 
rente  sin  relato.  Se  remite  a  Bermudez  sobre  un  hcHm  que, 
quando  fuera  verdadero,  ninguno  mejor  que  e  lo  debió 
truir-  porque  un  desayre  en  que  padecen  el  honor  de  la  peí 
sona  ddel  eropleo ,  no  se  mira  con  la  indilerencta  que  acrimi¬ 
na  lirondo ,  confiado  en  que  habla  contra  un  predecesor  su¬ 
yo  oue  ya  murió,  inocente  del  capítulo,  y  pretendiendo  aho- 

ra  condenarlo  inaudito  é  indetenso. 

266.  Finalmente  Gómez,  á  quien  no  se  ocultan  circun  -  ^  Fox_  ^ 

tanda,  agrava»,,,',»»»  *  V*/*  fe*  f  £,'£*'**  ► 
el  Teniente  con  un  sable  en  la  mano,  acompañado  de  su  j 

adoptivo,  y  de  un  Alguacil,  también  armado  con  lanza  o .n  - 
dia  luna,  para  contener  y  aprehender,  si  pudiesen,  a  los  agre 
tes  pero  éstos  hubieron  de  burlarlos,  quedándose  a  caba  lo 
en  las  inmediaciones,  y  escapando  el  cuerpo,  hasta  que  se  re¬ 
tiraron  á  la  Hacienda,  que  era  el  asilo  ce  quan 
executaban  en  el  Pueblo;  y  que  aunque  ^uel  pidió  a  lo  „  , 
no  solo  no  se  los  mandaron;  sino  que  después  lúe  Reyes  con 
Administrador  Macotela  al  Pueblo,  y  le  estuvo  tentenc  o 

bailo,  que  era  tordillo  y  con  una  silla  bordada 

267  Medite  V.  S.  la  puntualidad  con  que  declara  este 

mal  hombre  unos  hechos  muy  antiguos ,  en  que  nada  interesa¬ 
ba  Según  representa  el  suceso,  parece  que  estuvo  en  asecho  y 

*•  *  Ta 
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observación  de  todos  los  movimientos  de  aquel  día,  anotán¬ 
dolos  en  algún  libro  de  memoria,  para  no  desfigurarlos  quan- 
do  llegara  el  tiempo  de  su  jurídica  comprobación,  y  no  se 
acordo  de  que  muy  pocos  renglones  antes  habia  confesado 
que  no  presenció  el  pasage,  sino  que  únicamente  oyó  la  voz 
corriente ,  que  la  perversidad  de  su  lengua  desfigut o  con  la 
falsedad  y  maledicencia,  que  le  son  familiares. 

2Ó8.  Son  pues,  tres  testigos  falsos  los  únicos  que  consi¬ 
guió  la  diligencia  de  Larrondo  para  vestir  el  vago  y  calum¬ 
nioso  cargo  de  una  mal  titulada  resistencia  a  la  Justicia,  que 
dixo  haberse  cometido  con  público  escándalo,  y  haber  queca- 
do  impune,  porque  pidiendo  el  Juez  los  reos,  no  se  los  qui¬ 
sieron  enviar.  Aun  en  su  origen ,  en  boca  del  acusador,  lúe  el 
capítulo  fraudulento,  porque  no  asignó  la  persona  que  resistió 
los  oficios  de  la  justicia,  y  en  iodo  se  conduxo  muy  ligera¬ 
mente,  atropellando  los  fueros  de  la  casa  y  persona  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa,  con  pública  delación  formal,  de  que  su  en¬ 
greimiento  y  despotismo  habían  avasallado  los  respetos  y  au¬ 
toridad  de  la  Justicia. 

2 ó 9.  Igual  calificación  se  concilla  la  impunidad  del  otro 
abultado  crimen  de  los  dependientes  de  la  Hacienda ,  que  dice 
Larrondo  haber  quitado  por  fuerza  un  reo  á  los  Ministros  de 
Yara.  Dos  grandes  testigos  citó  para  comprobarlo,  que  fueron 
su  pariente  Perez,  y  el  memorable  Gómez.  De  éste  no  hay  que 
extrañar  que  jurara  haber  visto  decapitar  á  el  Rey  de  f  rancia 
en  la  Hacienda  de  S.  Christobal,  si  se  le  hubiera  preguntado, 
(a)  Fox.  59.  270.  Declaró  este  mal  hombre  (a)  revestido  de  falsedad 

yueiujquad. 3.  ¿  hipxicresia ,  que  un  Domingo  a  las  tres,  saliendo  para  ir  á 
rezar  la  Corona,  vio  en  la  calle  del  Teniente,  según  le  parece , 
tres  hombres  á  caballo  con  cuchillos,  que  llegaron  hasta  la 
puerta  de  la  casa  del  Justicia,  y  después  los  vio  volver  y  co¬ 
ger  a  un  hombre  atado,  que  estaba  en  la  calle,  y  vino  a  enten¬ 
der  que  acosados  de  ellos,  lo  habían  dexado  los  Alguaciles, 
por  haber  observado  que  iban  huyendo  por  delante,  y  que  los 
agresores  (de  los  quales  úno  se  llamaba  Perfeófo)  asi  en  la 
puerta  de  la  casa  del  Teniente,  como  por  la  calle,  dixeron 
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*7  »■  te  ez  d?egUl  ;  '  Alo-niciles  del  Teniente Bertnu- 
de  la  Hacienda  quitaron  a  dos  g  •  ¿u  sobre 

dez  dos  reos  que  conducían  al  un0, 

éstos  con  cucbillosen  n  ^  ^  ^  ^  de  so  caballo,  y 

IZ^I y  s^o ios  m™  - ^?^dt 
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diante  su  inacción  n  &  vUdieran  infor- 

es, a  móceme  «»»  »  h  «•—  *  .1  ’  vinculó  »»  Mh. 
,„at  Jel  sucuso  «1  ó»M=CS  ¡(;  ^  o¡oJe  su  o6do  vindica! 

P  re°’T'»5o°  ,AJ,»é  1»  venido  esta  rancla  especie  .1  Peo- 
¿Ljual  es  g  ■ -  l  J  ha  enSeñado  a  Larrondo  a  traspa- 

■Z7LÍ2Z ¡Unieres  moceares  las  colpas  y  «SU—* 

á,  los  Jocces?  „„  homicidio  alevosísimo  e„ 

2 73-  Supóngase  4  Sirvientes  de  Larrondo, 

orna  Jurisdicción,  comeo!»  »  los  ^-'.m  ^  ^  ^ 

con  formal  resrsKncu  ■  ‘  b  prometida  en  un  liom- 

precio  por  estar  su  adui  -Luego  larrondo, 

bre  mdoleme,  como  se  p.nu  a  Permute. ■£■  8 ■  es 

que  ni  emendio  el  hecho  o.  o  supo  ^al»,  es  m 

reo  del  misino  crimen ,  o  anqaia  ‘  ^  Medite,  si  le 

los  tueros  de  las  Leyes  y  c  ^  ^  resoliicion  califique  si 
acomoda,  esta  conscqucnc  »  y  forma  capitula 

es  o  no  calumnioso  y  temerario  el  que  de 

con  aparatos  y  fieeiones  de  buen  «lo. 


148. 

2 74*  No  es  ménos  artificiosa  y  torpe  la  acusación  inser¬ 
tada  en  la  pregunta  undécima  de  su  Interrogatorio,  donde 
propuso,  que  en  el  tiempo  del  Teniente  Viéioria  se  había  im¬ 
pedido  la  administración  de  justicia  por  un  Individuo,  cuyo 
nombre  reservó ,  colocando  con  igual  misterio  y  aparatos  de 
gravedad  la  especie  de  un  concubinario  de  la  Hacienda  de  S. 
Christobal,  que  se  mandó  aprehender,  y  no  llegó  a  conducirlo 
el  Alguacil  a  quien  se  encomendó  la  diligencia. 

275.  Decifra  este  cargo  D.  Joseph  Antonio  Cestelo,  úni¬ 
co  testigo  citado  y  presentado  por  el  Acusador,  cuya  suma  fa¬ 
cilidad  y  arrojó  persuaden  éste  y  otros  pasages  del  Proceso, 
por  haber  querido  vincular  casi  en  sola  su  representación  la 
censura  de  las  operaciones  de  la  Señora  Marquesa,  y  el  éxito 
de  una  Causa  tan  ruidosa  y  denigrativa,  porque  nada  hay  mas 
común  en  Acámbaro  y  en  aquellas  jurisdicciones  que  el  nom¬ 
bre  y  sonido  de  este  Proceso,  como  que  el  vulgo  se  precia  de 
la  voz  vaga  (1),  y  con  el  rumor  de  la  vicloria  obtenida  por  el 
Subdelegado,  padece  la  estimación  de  esta  Señora,  como  si 
realmente  estuviera  incursa  en  algunos  delitos  ,  porque  las 
gentes  no  se  imponen  ni  pueden  instruirse  en  la  calumnia  y 
.falsedad  de  la  capitulación  (2),  ni  tampoco  discierne  su  méri¬ 
to  ó  su  injusticia  (3) . 

(a)  Fox.  7 6V  276.  Dice  pues,  Cestelo  (a),  que  siendo  Teniente  de  Al¬ 
guacil  mayor  en  el  Pueblo  de  Acámbaro  al  tiempo  que  admi¬ 
nistraba  justicia  D.  Joseph  Luis  Victoria,  ocurrió  que  un  Re¬ 
ligioso  Laico  que  residía  en  la  Hacienda  de  S.  Christobal,  es¬ 
cribió  una  esquela  á  dicho  Subdelegado  avisándole  que  man¬ 
dase  á  ella  por  un  amancebado ;  y  verificándolo,  aunque  el  ci- 


(1)  Div.  Hieronun.  epist.  22.  Vulgus  habet  os  barbarum ,  procax,  &  in  convitia  semper  ar - 
matum  :  quidquid  novum  insonuerit  ,  aut  autior ,  aut  exaggerator  est  famas. 

(2)  Lo  nota  Bobadiiia  iib.  1.  cap.  15.  n.  28.  allí :  «  Porque  los  malos  no  ponen  tanta 
13  fuerza  en  reprobar  el  vicio,  quanta  en  condenar  la  viriud::::  en  especial  la  gente  popu  • 
33  lar::::  porque  como  nunca  sabe  las  cosas  de  raíz  ,  llama  al  cuidado::::  desasosiego,  al  casti* 
33  go  crueldad,  á  la  remisión  misericordia,  y  al  sufrir,  y  disimular  las  cosas  mal  he» 
33  chas  buena  condición.  33 

(3)  Oleantes  apud  D.  Solorz.  emb.  97.  n.  4. 

Judtcium  sapiens ,  Or  justum  non  babet  ullum 
Vulgus,  Id'  in  paucis  vix  hoc  reper  iré  licebit. 
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tado  Religioso  puso  de  manifiesto  al  reo ,  yendo  los  Alguaciles 
á  amarrarlo  para  conducirlo  con  seguridad,  se  opuso  dicien¬ 
do,  que  allí  no  se  amarraba  á  ninguno,  y  que  efeaivamente 

no’lo  hicieron,  de  que  se  siguió  su  fuga. 

„  Quiero  que  sea  cierto  también  este  suceso ,  que  tam¬ 

poco  fue  del  tiempo  de  su  gobierno,  y  no  está  instruido,  ni 
con  semiplena  prueba:  porque  el  deponente  Cestelo  dice,  que 
lo  sabe  porque  los  Alguaciles  así  lo  contaron  dando  cuenta  en 
su  presencia  al  nominado  Teniente;  pero  como  de  ellos  ningu¬ 
no  se  examinó  (i),  y  Gómez  también  se  remite  a  dicho  Ces¬ 
telo:  resulta  que  del  hecho  no  hay  un  testigo  rnénos  ¡doñeo;  y 
aunque  estuviera  cabalmente  instruido,  solo  aprovecharla  a 
favor  de  la  Señora  Marquesa  para  ratificar  que  todos  los  mo¬ 
vimientos  de  Larrondo  han  sido  de  odio  y  mala  voluntad,  pues 
no  ha  venido  a  redimir  perjuicio  alguno,  ni  se  alcanza  el  que 
concibiera  su  fantasía  de  este  lance;  porque  si  el  amancebado 
se  huyó  antes  de  que  se  informara  el  juez  de  su  delito,  por  si 
mismo  se  impuso  mayor  pena  que  la  que  le  correspondería,  y 
con  su  retiro  puso  el  remedio  (2);  y  si  el  Religioso  Laico  im¬ 
pidió  que  se  le  atase;  á  la  verdad  que  el  crimen  que  se  le  im¬ 
putaba  no  era  para  tanto  rigor  (3);  pero  aunque  fuera  muy 
atroz;  no  se  alcanza  el  camino  por  donde  pudiera,  resultar 
cómplice  en  este  hecho  la  Señora  Marquesa,  que  ni  lo  pre- 

senció,  ni  lo  vi  ó.  #  1  1  *  ,  i 

278.  ¿Qué  mejor  prueba  quiere  Larrondo  de  la  virtu 


,  v  -f  v  .  n  vi -i  ni  vis  interrogan  fuissent,  eis  ,  nihilominus  credendum  non  crat :  quia 
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sio,  &  Avendannio  )  a  Judtce  soten!; m  y  ■  ¡  praeditlu  poma  conJem- 

Wm.ur  ¿oroi ,  «<f  ™  aluja»  loco  smpe£to,  quod  s,  cmtempserm,  ?  e  t  ^ 

nantur :  igitur  qui,  non  monitus,  vertit  pn  rium  >  ja  Recj*  qac  dispone,  en 

ni  se  le  debió  prender,  ni  atar. 


(a)  Fox.  3 


150. 

y  escrupulosa  conciencia  de  la  Señora  capitulada,  que  el  he¬ 
cho  del  cargo?  A  la  verdad,  mal  se  compadece  que  abrigue 
delinqiientes;  que  por  patrocinarlos  impida  la  administración 
de  justicia;  y  que  dé  aliento  a  los  criminosos,  quien  para  un 
simple  amancebamiento  ocurre  al  Juez  territorial,  implorando 
su  jurisdicción,  y  aprontándole  el  delínqueme.  Estos  son  los 
exemplares  que  acopió  para  desempeñar  aquella  representa¬ 
ción,  de  que  con  un  enemigo  al  frente ,  tan  poderoso  como  la 
Señora  Marquesa  de  San  francisco,  los  Jueces  de  Acámbaro ,  o 
habían  de  hacerse  sordos  y  cómplices  en  los  abusos  de  su _  Hacienda , 
permitiendo  que  los  clamores  de  innumerables  infelices  llegaran  hasta 
el  Trono  de  Dios ;  o  habían  de  resignarse  á  recoger  por  premios  de 
su  integridad  las  espinas  y  peligros  de  acusaciones ,  pesadumbres^  gas¬ 
tos  y  riesgos  del  honor  (1) , 

279.  Para  producirse  de  este  modo  no  tenia  el  Subde¬ 
legado  experiencia  de  que  la  Señora  ÍVlarquesa  hubiera  per¬ 
seguido  á  alguno  de  sus  antecesores,  como  era  necesario  para 
temer  la  misma  suerte.  Este  es  otro  fundamento  poderoso 
contra  el  tumulto  que  levantó;  porque  si  la  Marquesa  á  nin¬ 
guno  ha  impedido  sus  oficios,  y  dexa  de  haber  no  solo  una 
ligera  constancia  judicial ,  que  indique  oposición  o  desagra¬ 
do  suyo;  sino  que  ni  noticia  de  ello  ha  adquirido* su  Acusa¬ 
dor  ,  habiéndose  dedicado  á  escudriñar  lo  mas  profundo  de  su 
conduéla  y  gobierno,  ¿quales  son  las  espinas  que  se  han  te¬ 
mido  para  no  perseguir  en  su  tiempo  y  forma  á  los  supuestos 
delinqüentes?  Y  ¿como  podrá  justificarse  esta  queja,  que  se 
avivó  con  acritud  para  empeñar  el  cuidado  y  zelo  de  los  Su¬ 
periores  ? 

-fio»  El  único  exemplar  que  se  articula  en  autos  procede 
direftamente  á  favor  de  la  Señora  Marquesa.  Este  es  el  de  el 
leniente  de  la  Acordada  D.  Joseph  Yelasquez  Lorea,  á  quien 
5*  dice  Antonio  Reyes  (a),  que  le  dio  con  un  palo  en  la  Plaza  de 
los  Gallos  el  ISiegrito  Espino,  Operario  de  la  Hacienda,  y  que 
de  resultas  ios  otros  Sirvientes,  congregados  con  armas,  y  fi- 


(1)  Así  lo  dice  en  sus  Escritos. 


(b)  Fox. 


la¬ 
xados  en  el  puente  que  la  separa  del  Pueblo,  querían  coger  á 
dicho  Yelasquez ,  según  oyó  decir. 

281.  Franco  declara  (a),  que  quando  Yelasquez  sacó  de  (a)  FoX- 
la  Hacienda  á  los  que  llevó  presos,  le  dixo  la  Señora  Mar¬ 
quesa,  después  de  tres  ó  qüatro  dias  del  acaecimiento,  haber 
dado  orden  al  Mayordomo  Basilio  Espinosa,  para  que  asocia¬ 
do  de  sus  compañeros  velasen ,  una  noche  uno ,  y  otra  noche 
¿tro,,  desde  la  Hacienda  hasta  el  puente,  para  que  si  volvía 
Yelasquez,  ú  otro  qualquiera,  le  amarrasen,  y  conduxesen 
al  Molino. 

282*  Este  es  el  horroroso  atroz  cargo  de  resistencia  á  la 
Justicia,  que  directamente  se  opuso  á  la  Señora  Marquesa;  y 
explayándose  sobre  él  Gómez,  declaró  (b)  haber  tenido  noti¬ 
cia  del  suceso  por  su  notoriedad,  y  que  se  originó  de  haber  in¬ 
sultado  al  Teniente  Velasquez  en  dicha  Plaza  de  Gallos  unos 
Sirvientes  de  la  Hacienda ;  y  habiendo  tomado  auxilio,  y  pa¬ 
sado  á  ella  en  averiguación  del  reo  con  motivo  de  que  al  tiem¬ 
po  de  dicho  insulto  le  habían  herido  á  Juan  Ignacio,  le  hicie¬ 
ron  resistencia  en  ella,  hiriéndole  á  uno  de  los  auxiliares  nom¬ 
brado  Benito  Olvera ;  y  oyó  decir  que  también  uno  de  los  Sir¬ 
vientes  resultó  herido,  y  que  formada  causa  sobre  el  asunto, 
paso  á  Acambar  o  un  Comisionado  por  parte  de  la  Hacienda,  el 
qual  aprehendió  a  algunos  de  los  insultadores ,  incluyendo  al 
citado  Olvera,  y  á  poco  tiempo  los  declaró  libres  el  Tribunal, 
dándoles  sus  Pasaportes,  con  expresión  á  dos  de  ellos  de  haber 
sido  injusta  su  prisión. 

283.  Que  Velasquez  contó  á  el  Declarante,  que  los  Sir¬ 
vientes  ,  resentidos  de  que  hubiese  pasado  á  la  Hacienda ,  y  sa¬ 
cado  á  los  que  conduxo  presos,  ocurrieron  ai  Mesón,  donde 
estaba  hospedado ,  a  deshoras  de  la  noche ,  pero  á  tiempo  en 
que  no  le  encontraron,  por  lo  que  después  le  dieron  la  noticia, 
y  al  Declarante  se  la  dió  también  de  que  en  la  Hacienda  y  en 
el  puente  le  tenían  puestas  espías  para  acudir  con  la  gente  ar¬ 
mada  y  aprehenderlo,  añadiendo  por  último ,  que  Juan  Igna¬ 
cio,  el  herido  en  la  Plaza  de  los  Gallos,  le  informó,  que  el 
Juez  Comisionado  habia  pretendido  corromperle  con  cincuen- 
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(a)  Fox. 
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ta  pesos,  para  que  culpase  en  su  declaración  á  D.  Juan  de  Or¬ 
tega  ,  testigo  de  la  Sumaria  formada  por  Velasquez,  y  que  sa¬ 
be  de  persona  fidedigna  (desde  luego  porque  le  daban  cuenta 
de  los  pensamientos,  palabras  y  obras  de  todos  los  habitantes 
de  la  Hacienda)  que  el  Mayordomo  Espinosa  había  preveni¬ 
do  al  Arriero  Gregorio  Zavala,  para  que  estuviese,  como  dixo 
haber  estado,  fixado  con  gente  armada  de  garrochas  y  otros 
instrumentos  por  si  volvía  el  expresado  Velasquez. 

284.  Don  Domingo  Garay  también  oyo  en  vago ,  (cuya 
frase  equivale  á  las  citas  no  absueltas  de  Gómez)  que  quando 
Velasquez  extraxo  los  presos  de  la  Hacienda,  se  vio  en  ella 
(  aunque  no  expresa  por  quien)  la  disposición  de  prevenir  gen¬ 
te,  por  si  volvia,  llevarlo  al  Molino;  y  D.  Pedro  Joseph  Al¬ 
éala  asimismo  sabe  de  público  y  notorio  el  pasage  de  Velas¬ 
quez  en  la  Plaza  de  Gallos  con  unos  Sirvientes  de  la  Hacienda; 
que  fue  Juez  á  la  pesquisa  ;  que  comprehendió  en  ella  á  los 
Ortegas,  parientes  del  testigo,  y  que  su  interposición  con  el 
Comisionado  no  bastó  para  conseguir  que  con  fianza  les  per¬ 
mitiera  trasladarlos  á  esta  Corte  de  su  cuenta  y  riesgo. 

285.  El  Subdelegado  está  muy  satisfecho  con  la  declara- 
I#  cion  del  Mayordomo  Espinosa  (a) ,  á  quien  hizo  ir  para  darla 

desde  Tlalpujagua  hasta  Acámbaro;  el  qual  cumplió  á  medida 
de  su  deseo,  aseverando  la  insufrible  torpeza  de  que  un  Sa¬ 
cerdote  morador  de  la  casa  de  la  Señora  Marquesa  le  había 
autorizado  contra  el  citado  Teniente  Velazquez,  con  orden 
reiterada  á  vista  y  paciencia  de  dicha  Señora,  de  que  se  pre¬ 
parase  con  todo  género  de  armas  para  la  invasión. 

2 86.  Con  ver  la  declaración,  sin  detenerse  en  las  tachas 
del  testigo,  (que  se  expresaron  arriba)  ni  en  el  empeño  con 
que  viajó  desde  Tlalpujagua  hasta  Acámbaro  por  solo  una  car¬ 
ta  de  Larrondo,  se  viene  en  conocimiento  de  su  falsedad, 
hecho  en  sí  es  inverosimil  y  atentado ;  pero  atribuido  á  un  Sa¬ 
cerdote,  no  dexa  duda  del  espíritu  con  que  fué  inherido  en  esta 
Causa :  porque  aunque  el  Capellán  de  la  Señora  Marquesa  no 
fuese  un  Religioso  del  mas  recomendable  apacibilísimo  trato, 
era  repugnantísimo  á  su  estado  ese  proyeófo,  de  que  podian 


/ 
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resultar  homicidios,  que  le  hicieran  irregular:  lo  que  no  podia 
mirar  con  indiferencia ,  aunque  hubiera  fundamento  (que  nun¬ 
ca  puede  considerarse)  para  una  deliberación  tan  atentada.  Ni 
importa,  para  destruir  estos  argumentos,  la  uniformidad  con 
que  el  Teniente  de  Alguacil  mayor  D.  Darnian  López  subscri¬ 
bió  (a)  literalmente  lo  declarado  por  Espinosa;  porque  como  ^  Fox- 75* 
dependiente  y  subalterno  de  Larrondo,  de  cuyo  Juzgado  era 
aftual  Teniente  de  Alguacil  mayor,  es  sospechoso  para  dar  tes¬ 
timonio  favoreciéndolo  (i),  y  realmente  inhabilitado  habién¬ 
dose  injerido  en  la  capitulación  desde  su  origen  (2)» 

287.  Pudiera  detenerme  en  manifestar  que  no  hay  prue¬ 
ba  del  delito  de  pensamiento  que  se  imputa  a  la  Señora  Mar¬ 
quesa:  porque  no  la  ministran  estos  dos  testigos  inhábiles.,  y 
porque  los  otros  que  deponen  de  oidas  destruyen  el  cargo  con 
esta  condición  de  su  dicho,  respefto  á  que  siendo  el  puente 
divisorio  del  Pueblo  y  la  Hacienda  el  parage  donde  la  comiti¬ 
va  de  Operarios  se  dice  hospedada  en  vigilia  algunas  noches; 
de  los  mismos  Vecinos,  y  aun  de  los  Sugetos  que  la  compusie¬ 
ron,  debia  haber  muchos  testigos  de  vista,  por  no  ser  compa¬ 
tible  con  el  fervor  de  la  disposición ,  ni  con  la  reiteración  de 
su  praftica,  que  se  escasearan  en  tanto  extremo,  que  al  Juez 
del  Partido  se  le  dificultaron  quatro  ó  mas  imparciales  y  de 
probidad. 

288.  Mejor  prueba  de  que  es  una  quimera  artificiosa,  se 
puede  tomar  de  Gómez :  porque  éste  sobre  la  vida  y  costum¬ 
bres  de  la  Señora  Marquesa  y  de  sus  Sirvientes  ostentó  que 
nada  ignoraba;  y  un  suceso  tan  escandaloso,  solo  de  oidas  va¬ 
gas  lo  declara:  defefto  que  no  se  le  ha  notado  en  todos  los 
otros  falsos  acaecimientos;  porque  él  ha  suplido  admirable¬ 
mente  las  circunstancias,  y  aun  los  defeéios* 

289.  El  de  el  capítulo  es  enorme*  No  se  indemniza  por  el 
alevoso  modo  con  que  el  Acusador  trajo  la  especie  á  estos  au¬ 
tos,  dividiendo  la  continencia  de  los  antiguos  seguidos  con 

V2 


(1)  Probavimus  sup.  n.  $6. 

(2)  Ui  dictum  cst  sup.  n.  85. 


Velasquez;  siendo  así  que  como  Vecino  le  constaba  que  los 
únicos  reos  fueron  el  Teniente  de  la  Acordada  y  sus  auxiliares: 
que  por  eso  en  aquel  tiempo  se  les  formó  causa  á  pedimento  de 
la  Señora  Marquesa,  y  que  la  queja  se  calificó  justa,  como  lo 
insinúan  esos  mismos  aduladores  testigos,  confesando  que  fue¬ 
ron  presos  los  que  asociaron  a  Velasquez  para  extraer  de  la 
Hacienda  á  los  que  él  figuró  reos  de  su  jurisdicción ,  y  solo 
eran  blanco  de  su  exceso  y  descomedimiento,  que  tuvo  origen 
de  el  que  usó  con  ellos  en  la  Plaza  de  Gallos,  como  lo  acredita 
la  Certificación  dada  en  27  de  Enero  de  este  año  por  el  Señor 
Conde  del  Valle  de  Oriza  va,  Escribano  mayor  de  Gobierno 


-(*)  Fox-  »•  (al . 

9-  epo.  Este  documento,  dado  con  citación  de  la  parte  de 

Larrondo,  instruye  que  allí  se  siguió  la  Causa  sobre  los  aten¬ 
tados  cometidos  por  el  expresado  elasquez,  y  que  de  resultas 

fué  preso  y  removido  del  empleo. 

29 1 .  Mediante  esta  excepción ,  que  impide  la  inculcación 
de  esta  Causa  (1),  y  justifica  á  la  Señora  Marquesa,  no  debe 
mas  que  reservar  a  la  reftitud  de  V.  S.  la  injuria  que  la  hace 

(b)  Fox.  85.  Larrondo  en  sus  Escritos  tratándola  de  perjura,  porque  pre- 
quad.  de  prue-  (b)  si  habiendo  ido  Velasquez  á  extraer  unos  reos 

do!  deLarr0‘*'  de  su  Hacienda,  se  le  dio  orden  a- el  Mayordomo  Espinosa 
de  que  con  gente  armada  estorbara  que  volviese  a  entiai  ^ 
respondió  no  haber  presenciado  ni  sabido  tal  disposición, 
y  que  por  consiguiente  carecía  de  toda  noticia  sobre  su  exe- 

cucion. 

292.  juró  y  declaró  la  Señora  Marquesa  la  verdad  con  la 
entereza  propia  de  su  carafter  y  Religión ,  y  á  pesar  de  su  mo¬ 
deración  no  puede  disimularse  la  ofensiva  arrogancia  con  que 
se  supone  convencida  de  un  atentado  extraordinarísimo  para 
resistir  á  la  justicia  con  un  millar  de  funestísimas  resultas, 
que  al  mas  estúpido  no  se  podían  ocultar,  y  de  un  perjurio 

c^Aá.  3.  acriminado  en  aquellas  satíricas  proposiciones  (c)  „  baxo  de  ju- 
„  ramento  no  tuvo  á  bien  S.  Sria.  decir  la  verdad,  ¡cosa  extia- 


(i)  L(.  12.  tit.  1.  part.  7.  y  L.  20.  tit.  22.  pare  3. 
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5?  ña  en  su  sólida  y  pública  virtud,  en  sus  christianos  proce- 
5,  dimientos ,  y  en  una  vida  tan  exemplar  !„ 

2 93*  ¿Quales  son  los  fundamentos  con  que  así  se  ultraja 
la  reputación  de  la  Señora  Marquesa  ?  Las  dos  declaraciones 
de  sus  Sirvientes  expulsos,  Espinosa  y  López. 

294.  Ambos  fueron  examinados  en  un  día:  de  que  se  in¬ 
fiere  que  López,  que  era  vecino  de  Acámbaro,  y  úno  de  los 
que  instruyeron  a  Larrondo  desde  el  principio,  se  reservó  pa¬ 
ra  lo  último,  hasta  que  llegara  Espinosa,  á  fin  de  que  se  pu¬ 
sieran  de  acuerdo  (1);  pero  sin  advertir  éllos  y  Larrondo,  que 
unida  á  sus  eficaces  tachas  la  falta  de  correspondencia  de  sus 
declaraciones,  este  superabundante  mérito  legal  habla  de  in¬ 
ducir  su  suposición,  como  evidentemente  se  falsifican  por  esa 
razón ,  que  consiste  en  no  corresponder  al  aserto  de  los  testi¬ 
gos  sus  efe  dios  naturales ,  como  sucede  en  los  referidos  López 
y  Espinosa,  que  declarando  uniformes,  que  a  conseqüencia  de 

la  orden  del  P.  Capellán,  estuvo  en  el  puente  con  mas  de  quin- 

r  7  ,  .  1  1  1  /  \  (a)  Fox.  72. 

ce  ó  veinte  hombres,  quatro  o  cinco  noches,  reconociendo  (a)  quacL  depruc- 

á  todas  las  gentes  que  por  allí  pasaban,  ni  de  los  asociantes,  bas de Larroa- 
ni  de  los  reconocidos ,  ni  -de  los  vecinos  hay  uno  que  declare 
haber  visto  la  comitiva  y  preparativos  bélicos :  de  que  redá¬ 
mente  se  concluye,  que  aquéllos  confirman  su  tacha;  porque 
los  que  afirman  un  hecho  público  y  ruidoso,  aunque  se  con¬ 
vengan  y  acuerden  dos  en  él,  nada  adelantan:  pues,  como  to¬ 
da  causa  produce  sus  efe  dos ,  supuesta  la  real  existencia  de 
aquélla,  es  inverisimil  la  falta  de  éstos.  Y  ve  aquí  V.  S.  con 
estos  solidísimos  méritos  destruido  el  que  trazó  y  ponderó  la 
cautela  del  Acusador,  para  correr  cruelmente  la  pluma  contra 
la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco,  tratándola  de  perjura  : 
porque  en  su  torcida  intención ,  es  de  mejor  fe  el  dicho  de  su 
Alguacil  executor  y  el  de  un  Arriero  corrompido,  que  el  de 
una  Señora  de  virtud  y  honor  y  de  privilegiadísimos  respetos. 

295.  La  Señora  Marquesa  no  trató  jamás  de  resistir  á  la 
Justicia.  El  Teniente  de  la  Acordada  no  era  su  Juez,  ni  le 


(x)  Exitus  enim  acia  probat,  U  ejfettus  denotat  causain.  Everard.  relat.  sup.  a.  40. 
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competía  en  el  caso  esta  Investidura.  Fue  un  hombre  atrevido 
de  la  peor  condición ,  que,  como  testifica:  el  mismo  Lanondo. 
(i),  con  abuso  de  su  Titulo,  despreció  los  respetos  de  esta  casa, 
haciéndose  temible  por  su  loca  intrepidez,  como  debe  serlo 
cualquiera  ebrio  consuetudinario.  De  resultas  de  la  historia 
que  originó  su  desorden  en  Acámbaro,  no  por  razón  de  oficio, 
sino  por  haber  dispuesto  función  noélurna  de  .Gallos,  se  ceba¬ 
ron  todos  los  vicios,  y  tuvo  el  descomedimiento  de  formar  una 
cuadrilla  de  mas  de  doscientos  hombres,  con  la  qual  se  mtro- 
riuxo  ¿  deshoras  de  la  noche  en  la  Hacienda,  presidiéndolos 
sin  antecedente’,  ni  avisp  de  la  Señora  Marquesa ,  que  estaba 

sola  en  su  casa.  '  .  b 

a 96»  No  digo  esta  Señora,  cuyo  espíritu  por  su  sexo  es 

medroso  y  pusilánime ;  qualquiera  hombre  en  igual  consterna* 
cion  habría  providenciado  resguardar  su  persona,  encomen¬ 
dándola  á  los  dependientes  de  mas  confianza,  por  sí  volvía, 
como  se  le  anunciaba,  el  citado  Velasquez*  Esto  no  fue  negar 
los  respetos  á  la  justicia,  sino  guarnecerse  contra  los  insultos 
de  un  Sugeto,  cuya  determinación  voraz  era  de  contenei  con 

prudencia  y  modo  en  sus  primeros  impulsos  (2). 

297.  Esta  proposición  merecerla  el  nombre  de  temei aria 
á  Lar  rondo,  según  la  confianza  con  que  preguntó  en  su  Escii- 

u(a>  fox.  i2o.  tQ  ^  .sl  los  vkioS  personales  de  los  Jueces  (contraido  á  los 

qUa  ' 5*  oue  no  niega  de  Velasquez )  daban  mérito  justificante  para  re¬ 
sistirles  con  mano  armada,  qúando  ellos  exeicitaian  la  justicia? 

298.  Es  falso  que  Velasquez  concurriera  in  oficio  oficiando 
(3),  y  es  también  incierta  la  oposición  que  Larrondo  pondera; 
pero  se  le  advierte  que  el  recurso  de  la  Señora  Marquesa  no 


(0  Fox.  120.  quad.  3.  allí:  »  para  resistir  á  todo  costo  á  gn  juez  conocido  por  tal, 
„  aunque  por  enrulado  pésimo,  como  explican  los  testigos  de  Alaman. 

(2)  Meíius  ehim  est  occurrcre  in  temare,  qaam  post  exitum  ' Vindicare .  Flegans  sane  r^tio 
1  1  Cod  Guando  liceat  unicuique  &c.  contra  nocturnos  populatores  irascenus. 

'  (X  Ndqué  enim  oflScij  usum,  in  qua  parte  quis  eo  caret,  habere  poicst  Nihi  etenun 
aliud  est,  quod  Judieem  informal  officium,  quamaChojusUtiae,  '0‘  Urtutis.  (Miglior.  cit. 
sup  )  Quaproptcr  non  est::::  Judex ,  si  non  est  in  eo  justitta  (Can,  i.  23.  q.  2.) :  lgitur  neo 
judiéis  muñere  fungitur,  quod  est  juste  judicare  (d*  Can.)  3  nec  officium  ejus,  ad  bonum 
subduorum  ordinatum  (Munllo  deOffic.  j  ud.) ,  adimpkt  qui,  uieorum  excuUttm,  hijus- 
ta  praecipit,  injusteve  exequitur,  Fannac.  tom,  1.  q*  32.  sub  11.  90. 
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fué  en  esos  términos  que  desmiente  el  hecho,  sino  de  mera  tui¬ 
ción,  resguardándose  ,  sin  insultar  nt  oíender,  de  un  ebrio, 
que  desautorizado  y  con  modo  hostil  y  sospechoso,  entraba  en 
su  casa  con  designios  ignorados  i  y  que  con  esta  especie  de  de¬ 
fensa  no  se  resiste  á  la  Justicia  ( i ) ,  ni  se  delinque  [t) .  _ 

2  00*  La  verdadera  resistencia  no  se  puede  ni  intentar 
contra  el  Juez  que  como  tal  procede:  porque  se  le  deben  los 
respetos  de  Ministro  de  Dios  (;)  y  del  Rey  (4).  Pero  esto  no 
milita  en  el  que  excede  su  jurisdicción  para  delinquir,  tn  esta 
parte,  sin  violencia,  guardando  los  fueros  y  honor  de  la  per¬ 
sona,  se  le  puede  contener;  porque  no  le  es  licita  la  execucion 
de  aquello  en  que  no  se  versa  la  justicia,  sino  la  temerle  a  y 
el  abuso,  teniéndosele  en  este  caso  como  persona  privada,  y 
ajustándose  á  los  términos  discretos  con  que  es  permitida  la 
propia  defensa  (5) .  Y  siendo  constante  aun  de  la  prueba  cau¬ 
telosa  é  ilegal  de  Larrondo,  y  del  alegato  con  que  pondero 
incivilmente  este  capítulo ,  juzgado  en  tiempo  hábil  por  Juez 
competente,  que  el  Teniente  de  la  Acordada  procedió  sin  ju¬ 
risdicción,  porque  aunque  se  le  hubiera  injuriado  por  los  Sir¬ 
vientes  de  S.  Christobal  (que  no  se  prueba  ni  con  un  mal  tes¬ 
tigo)  no  le  competía  la  Causa  (6):  siéndolo  igualmente  que  se 


W  «“yU’5 dete™ña¿^teU*“ut.  10.  pan.  7-  Cap.  7.  de  Restit.  spo- 

liat.  L.  i.  Cod.  Unde  vii  y  la  3-  ^  L  ■  jl  &  -  j)e¡  enim  minister  est :  vindex  irt 

„  Ser  ¿  guiráat  i'aVonÍ  dellcs  por’ la  flanea  que  en  ellos  .eneu.es,  porque  ..enea 

■’crr*^ 

”  5» «*«  r-  ^ 

non  «i  m  dicitar  tune  resisUre,  sed  *  er  uU.  legis  verba,  ai. :  Nota,  poi 

Judici  acíum  aliquod  contra  jus  facientt  P°**st>*  e£  ^.'Tsl'ubfrcfcrt  Luc.  de  Penn.  do* 
Pulchré  Farinac.  tom.  i.  tit.  14.  q  ®  cu,„  aúpid  facit  contra  jura , 

centciti:  quod  prróotui  non  soium  impon  P  -  Cod.  de  Decurionibus  lib.  10. 

•mi  quod  pimitur  si  non  resista,  per  d  lu  d  ^  1  g  ^  dcUt0)  cra  privativa  del  Su- 

j0i  s  y  faltindo  eíie  r”pefl0  ’  Ju“ * 

6  de  qualquiera  otro  ordinario  del  Rueblo. 


(a)  Fox.  ii 
quad.  3. 
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excedió,  sorprendiendo  el  espíritu  de  la  Señora  Marquesa, 
¿como  dexará  de  concluirse  que  ésta  no  delinquió  en  custodiar 
su  persona  i,  y  que  poí  lo  misino  no  debe  tomarse  argumento 
de  un  hecho  lícito  y  justo,  como  lo  toma  el  Capitulante,  para 
deducir  unas  costumbres  execrables  de  receptar  y  favorecer  a 
los  agresores  y  criminosos  de  su  Hacienda,  para  que  la  Jus¬ 
ticia  no  los  persiguiei'a,  como  lo  asienta  con  relación  a  este 
suceso  en  su  Escrito  citado,  cuya  enmienda  se  exige  rendida¬ 
mente  de  la  integridad  y  literatura  de  la  Real  Sala,  para  que 
entienda  Larrondo  y  todos  los  que  oyendo  sus  producciones , 
se  han  escandalizado  de  la  conduéla  de  la  Señora  Marquesa  de 
San  Francisco,  que  dixo  mal,  y  no  bien,  como  allí  repite 
(a),  que  á  los  reos  les  servia  de  asilo  la  Hacienda  de  S.  Chris- 
tobal,  ó  mas  claramente  ^  la  protección  y  abrigo  que  sus  deli¬ 
tos  encontraban  en  su  Ama. 

300.  Este  es  el  único  exemplar  sobre  qué  rueda  la  acu¬ 
sación  vivísima  de  que  los  Jueces  de  Acámbaro,  si  no  se  ha¬ 
cían  sordos  y  cómplices  en  los  abusos  de  un  enemigo  tan  po¬ 
deroso  como  la  Marquesa  de  San  Francisco,  permitiendo  que 
los  clamores  de  los  infelices  llegaran  hasta  el  cielo ,  habían  de 
resignarse  á  recoger  por  premio  de  sü  integridad  las  espinas  y 
peligros  de  acusaciones  >  pesadumbres ,  gastos  y  riesgos  del 
honor. 

301.  Ninguna  de  estas  circunstancias  se  infiere  del  exem¬ 
plar,  sino  todo  lo  contrario.  El  no  prueba  que  Felasquez  hu¬ 
biera  ido  á  redimir  alguna  injusticia  cometida  en  la  Hacienda, 
ó  paliada  en  ella  con  autoridad  *  noticia  ó  aprobación  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa;  y  no  trayéndose  caso  en  que  á  lo  ménos  indi- 
reófarnente  con  el  desagrado  haya  contradicho  los  oficios  de 
la  Justicia,  ¿como  ó  por  donde  salva  esa  representación  el  Sub¬ 
delegado  para  disminuir  los  tamaños  de  ese  cargo  taA  atroz,  y 

_ __ _ _ _ — - — — - , 

Et  quod  Judex  propriae  injurias  Judex  esse  possit ,  sipoena  tune  in  jure  determinata  repe- 
riatur,  intelligo  v$rumf  quoties  Ule  alias  esset  caÉÍ^ins. ::::  Azev.  in  1.  10.  &  11.  tit.  5.  Hb.  3. 
Recop.  8.  &1.  5.  tit.  22.  lib.  8.  ejusd.  n.  4.  ait:  In  casa  tamen ,  qiio  cognoseere  posset  de 
resistentia ,  b*  injuria ,  id  procederá,  si  ratione  ojficij  ei  fieret ;  secas  si  üt  privato. 
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para  libertarse  de  convertirlo  contra  sí,  exponiéndose  á  las  re¬ 
sultas  que  debe  sufrir  un  calumniante  ( i )  ? 

,02.  bio  hay  noticia  de  un  juez  siquict a  que  naya  tro¬ 
pezado  con  esas  espinas,  con  esos  procesos  y  peligros  fragua¬ 
dos  por  la  Señora  Marquesa,  que  es  el  enemigo  poderoso  de 
la  integridad  en  la  administración  de  justicia.  La  oe  Velasquez 
no  hay  de  donde  presumirla;  porque  aunque  la  justificaran  los 
testigos  de  Larrondo,  (que  no  explican  la  ocurrencia  de  la  Pla¬ 
za  de  Gallos,  ni  la  jurisdicción  y  forma  con  que  se  introduxo 
en  la  Hacienda);  la  Certificación  del  Superior  Gobierno  me¬ 
rece  tanta  fe,  como  desprecio  aquéllos;  y  las  espinas  y  procesos 
que  mortificaron  á  Velazquez,  no  fueron  conseqüencia  de  nin¬ 
gunas  operaciones  de  recíitud  y  justicia;  sino  eleélos  de  su  pre¬ 
cipitación,  en  que  solo  él  se  hizo  culpado;  y  así  este  exemplar 
obra  contra  el  que  lo  produce ,  y  a  favor  de  la  Señora  Mar¬ 
quesa,  sin  que  pueda  inculcarse  con  abandono  de  sus  particu- 

lares  antecedentes. 

o0^,  Si  habló  por  sí  el  Subdelegado,  por  la  necesidad  en 
que  se  le  puso  de  seguir  esta  Causa;  tampoco  su  experiencia 
le  puede  servir:  ya  porque  no  ha  de  retroceder  á  sus  antece- 
sores,  de  quienes  no  consta  que  tuvieran  jamás  desavenencia 
por  asunto  algunp  de  la  Hacienda;  ya  porque  esa  necesidad  se 
la  imponen  las  Leyes,  como  se  le  demostró  en  el  punto  segun¬ 
do  de  este  Alegato;  y  en  esta  inteligencia  debe  quedar  desen¬ 
gañado  de  que  por  razón  de  Juez  no  es  libre  para  malquistar 
y  destruir  la  reputación  de  ningún  Vecino,  imputándole  cri¬ 
minal  versación  en  sus  deberes,  como  la  imputó  á  esta  Seño¬ 
ra,  cuyas  christianas  operaciones  han  venido  á  acrisolarse  en 
uso  precisamente  de  sus  defensas,  que  no  podía  disimular  sin 
hacerse  reo  de  los  excesos  y  atentados  de  que  lué  sindicada. 

304.  Los  otros  sucesos  que  refieren  los  testigos,  quando 
estuvieran  probados,  son  comunes:  nada  hay  que  extrañar,  ni 
que  admirar  en  que  los  Sirvientes  de  la  Señora  Marquesa 

1  X 
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no  sean  Santos  ni  arreglados  en  todas  sus  operaciones, 

305.  Entre  esos  vagos  e  x  ein  piar  es  no  se  encontrara  uno, 
aun  en  boca  de  esos  viles  aduladores ,  de  que  la  Señora  Mar¬ 
quesa  haya  sido  sabedora,  y  lo  haya  consentido}  ó  en  que  ha¬ 
ya  embarazado  sus  í unciones  a  los  jueces  de  Acambaro. 

(a)  Fox.  50.  2 06.  D.  Joseph  Manuel  C-intora  (a)  refiere, que  siendo  Te- 

iwiu*  niente  de  Alguacil  mayor,  atropelló  un  caballo  a  una  muger  y 

á  una  criatura  :  con  cuyo  motivo  providenció  despejar  la  Pla¬ 
za}  y  reconviniendo  a  un  Sirviente  de  la  Hacienda ,  le  con¬ 
texto  revestido  de  atrevimiento,  tratándolo  de  hijo  de  puta, 
soplo n ,  y  con  otros  dicterios-,  que  toleró  por  haber  observado 
que  ocurrían  á  su  defensa  muchos  de  sus  compañeros }  y  dan¬ 
do  parte  al  Justicia  Bermudez ,  maldiciéndolos,  le  amonestó 
que  callara  procurando  no  chocar  con  ellos. 

307.  Aunque  el  testigo  satisface  a  los  conceptos  del  que 
lo  escogió,  y  presentó,  creyendo  que  la  Señora  Marquesa  debe 
purgar  los  delitos  de  sus  próximos,  ciertos  y  supuestos,  gra¬ 
ves  y  leves,  cometidos  sin  su  intervención,  aprobación  ni  no¬ 
ticia  en  la  Hacienda  y  fuera  de  ella,  en  diversos  tiempos  y  lu¬ 
gares}  este  dictamen  es  tiránico,  inhumano,  y  reprobado  por 
todos  los  Derechos  (1). 

308.  El  declamador  Gómez,  su  fiscal  acérrimo,  que  no 
hay  cargo  en  que  no  se  considere  magistralmente  impuesto, 
acopió  sin  orden  quanto  había  oído  mal,  y  quanto  quiso  su¬ 
poner,  como  la  especie  de  que  en  tiempo  del  Administra¬ 
dor  Villaverde  oyó  de  público  y  notorio,  y  señaladamente 
del  Correo  mayor  Don  Luis  Martínez,  que  hallándose  el 
Teniente  Bermudez  en  el  sitio  del  puente,  asociado  de  otros, 
cruzó  Alexandro  Rocha,  Sirviente  de  la  Hacienda,  y  pasan¬ 
do  por  delante,  retrocedió  el  caballo,  encarándose  a  dicho 


(1)  Can.  7.  23.  q.  4.  ibi:  Quisquís  autem  in  bac  Écclesia  bene  vixzrit ,  mhii  ei  pracjulicant 
aliena  peccata  i  quia  in  ea  unusquisque  proprium  onus  portobit ,  sicut  Apostolus  dicit  (ad  Galat. 
6.)  ::  Ergo  communio  malorum  non  maculat  aliquem  participalione  Sacr.nnentorum  ,  sed  cansen- 
sione  faciorum.  Nam  si  in  malis  f a  bits  non  eis  quisque  consensiat ,  portat  inalus  causam  su- un ,  A 
personara  suam ,  nec  praejudicat  alteri ,  quem  in  consensione  malí  ope  As  socimn  non  nahet  crvninis. 
Hlc  repetendi  suiit  textus  Hispaiu,  &  Commums  J  uns  Romauoruta  relau  fwp.  nu.  135 
&  14$. 
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Teniente,  á  quien.  dixo  mil  insultos  (a);  y  aunque  dio  la  que-  Fox'  >8, 
ja  á  Villa  verde  ^  éste  na  se  lo  remitió;  pero  lo  castigó,  dán¬ 
dole  de  palos  y  despidiéndolo.  Rueda  este  capítulo,  torpísi- 
mamente  ideado,  sobre  un  dicho  de  oidas,  sin  contexttcion 
con  el  relato,  y  por  un  hombre  de  quien  se  cree  que  en  nada 
se  ajusta  á  la  verdad :  fuera  de  ser  inconexo  con  el  gobierno 
de  la  Señora  Marquesa. 

^  09.  No  menos  calumniosa  es  la  noticia  de  que  también 

de  oídas  supo  (que  es  hablar  mucho  sin  saber  nada)  que  una 
camada  de  Sirvientes  de  la  Hacienda  armados,  se  nabian  ano 
jado  ébrios  a  la  casa  de  D.  Joseph  Alcalá,  insultando  á  éste  y 
a  su  familia  1  de  modo  que  en  la  puerta  de  la  d  ienda  todavía 
permanecían  las  señales  de  las  cuchilladas ,  ignoxando  el  testi¬ 
go  si  este  lance  fue  en  tiempo  de  la  Señora  Marquesa;  y  ab— 
suelta  la  cita  de  Alcalá  por  su  hijo,  por  ser  él  muerto,  resulta 
(b)  que  este  descomedimiento  fué  de  unos  hombres  borrachos,  v^°*9** 
y  del  pretérito  tiempo  de  Villaverde.  que  no  acaeció  en  la  Ha¬ 
cienda  :  que  no  pasó  de  conato;  y  que  ni  lo  supo,  ni  tenia  coli¬ 
gación  de  averiguarlo,  porque  las  Partes  que  hoy  se  conside¬ 
ran  oor  Gómez  ofendidas  de  pensamiento,  no  se  reputaron  ta¬ 
jes,  y  por  lo  mismo  omitieron  el  ocurso  á  el  Justicia,  y  el  de 
el  mismo  Administrador,  de  quien  pudieron  valerse  casera¬ 
mente  para  que  extrañara  y  reprehendiera  la  conduéla  de  los 

insultantes. 

3  1  o.  El  propio  concepto  se  concilla  el  cuento  del  Indio 
Ascencio  de  la  Cruz,  á  quien  burlaron  el  día  de  su  casamien¬ 
to  los  Sirvientes  de  la  Hacienda,  armados  con  cuchillos, según 
oyó  Gómez;  aunque  ni  el  ni  otro  lo  vieron.  El  conserva  esta 
tradición  ridicula  á  pesar  de  la  qualidad  de  que  la  viste  de  ha¬ 
ber  dado  muchas  heridas  al  Indio ,  de  las  quales  toco  una  ai 
Alcalde  del  Pueblo,  y  varios  cintarazos  á  las  mugeres.  ¿Y  que 
de  una  boda  así  festejada,  no  habría  testigos  que  refieran  la 
culpa  en  que  hubiese  incurrido  la  Señora  Marquesa?  Pues  no 
es  necesaria  otra  reflexión  para  persuadir  la  falsedad  con  que 
singularizándose  en  la  Causa  declaro  el  expiesado  Gómez  ha¬ 
ber  presenciado  en  la  casa  del  Teniente  el  Parte  que  llevó  el 
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Gobernador,  informándole  que  Ascencio  de  la  Cruz  estaba 
agonizando,  y  el  Alcalde  mal  herido,,  para  que  dixera  quien 
habia  de  costear  la  curación,  y  la  justicia  que  se  habia  de  ha¬ 
cer  con  los  agresores. 

3  1 1.  La  resolución  del  Teniente,  según  Gómez,  consis¬ 
tió  en  eximirse,  significando  que  no  queria  ser  contrincante  de 
la  casa  de  esta  Señora,  á  la  qual  previno  que  se  ocurriese  con 
el  reclamo.  No  será  cordura  mia  fastidiar  mas,  imitando  la  ne¬ 
cia  difusión  de  este  testigo,  con  encargarme  de  toda  su  relación, 
conociendo  que  no  puede  dársele  aprecio  por  suya,  por  parti¬ 
cular  ,  y  por  defecto  de  verosimilitud. 

312.  Confirman  la  mentida  calidad  de  testigo  con  que  Gó¬ 
mez  quiso  ocultar  la  de  Acusador,  el  delito  que  éste  y  el  ins¬ 
tigador  Garay  atribuyen  al  Sirviente  Razo,  declarando  que  en 
unión  de  otro  Operario  llegó  una  noche  a  tomar  aguardiente  á 
la  Tienda  del  segundo;  y  estando  á  la  puerta  un  pobre  con  su 
muger ,  quiso  Razo  manosearla;  y  advirtiéndole  ser  el  asocian¬ 
te  su  marido,  le  acometió  con  el  cuchillo,  dándole  una  heri¬ 
da  en  la  cabeza,  y  otra  alcanzó  el  mostrador  al  tiempo  de  la 
fuga  del  pasiente.  Quando  el  hecho  fuese  cierto,  ¿qué  se  infe¬ 
rirá  de  él  contra  la  Señora  Marquesa,  que  no  lo  supo,  ni  lo 
toleró,  ni  estorbó  al  injuriado  el  uso  de  sus  derechos,  ni  á  el 
Juez  del  Partido  el  de  su  autoridad ,  como  que  no  hay  quien 
de  estas  circunstancias  diga  cosa  alguna? 

313.  Por  último  cierra  su  paliada  acusación  Gómez  con 
la  declaración,  de  que  habiendo  venido  desde  la  Hacienda  has¬ 
ta  el  cementerio  del  Pueblo  Pasqual  de  los  Santos,  engrillado, 
en  medio  del  día,  ocurrieron  los  Sirvientes  de  ella  á  extraerlo 
de  mano  armada,  y  á  el  pobre  elogiado  se  le  cayó  el  sombre¬ 
ro,  y  se  lo  llevaron,  sin  devolvérselo  hasta  después  de  mu¬ 
cho  tiempo,  en  virtud  de  recurso  y  queja  formal  que  para  ello 
necesitó ;  pero  temeroso  de  las  resultas  de  su  mordacidad  con¬ 
cluye,  en  que  ignora  qué  la  Señora  Marquesa  hubiese  tenido 
complicidad  en  estos  atentados,  y  que  todos  aquellos  en  que 
no  particulariza  el  tiempo  de  YiUaverde,  ni  la  duda  de  él,  se 
cometieron  estando  ya  S.  Sria.  establecida  en  San  Christobal. 


3  i4-  Otros  hechos  semejantes  exponen  Joseph  Luberto  , 
D.  Manuel  Mexia,  D.  Joseph  Manuel  Cintora,  y  los  referidos 
Garay  y  Alcalá,  de  oidas  los  mas ,  y  por  el  peor  y  mas  inju^ 
rídico  camino:  porque  aunque  después  de  todo  no  reconocie¬ 
ran  ni  confesaran  inculpable  en  ellos  á  la  Señora  Marquesa* 
están  publicando  su  inocencia  los  mismos  sucesos,  para  mayor 
sonrojo  del  Acusador,  exaltando  la  Justicia  misma  su  chrisúa- 
na  y  benignísima  conduéla. 

315.  En  común  convienen  los  testigos  de  Larrondo  en 
que  los  Sirvientes  inferiores  de  la  Hacienda  de  San  Christp- 
bal  han  sido  malos:  ¿Y  quando  dexarán  de  serlo?  ¿O  quiera 
goza  el  alto  privilegio  de  que  sus  familiares  sean  irreprehen¬ 
sibles?  Lo  malo  abunda;  lo  bueno  siempre  se  escasea.  Por  eso 
jamás  ha  hecho  novedad  en  el  mundo  que  los  hombres  de  to¬ 
das  clases  yerren.  Esta  es  su  condición  miserable.  Aun  en  los 
Claustros  no  faltan ,  á  veces,  hombres  muy  criminosos,  y  reos 
de  asombrosas  atrocidades;  y  no  por  eso  la  Religión  ni  sus 
Prelados  son  ofendidos  en  la  estimación  ni  en  sus  personas, 
¿Sera  tan  feliz  Larrondo ,  y  tendrá  tan  arregladas  sus  opera¬ 
ciones  a  las  Leyes  divinas  y  humanas,  que  desconozca  las  fra¬ 
gilidades  de  los  hombres,  hasta  el  extremo  de  juzgar  reo*  me¬ 
recedor  de  la  indignación  de  la  Justicia,  á  quien  ni  ha  visto, 
sabido,  ni  tenido  de  modo  alguno  participación  en  los  delitos? 
No  habrá  dia  en  que  no  se  cometan  innumerables  en  Acam- 
baro  y  fuera  de  él,  sin  que  por  eso  se  pueda  hacer  cómplice  al 
Juez  que  administra,  ni  á  ios  Amos  de  los  delinqüentes,  que 
o  no  lo  sepan  anticipadamente ,  ó  no  puedan  evitarlos. 

316.  Si  á  la  Señora  Marquesa  se  consideró  digna  de  una 
seria  judicial  reforma,  porque  sus  Sirvientes  han  estado  pro¬ 
pensos  á  las  miserias  de  la  humanidad :  por  igual  regla  debió 
el  Subdelegado  procesar  á  los  demás  Hacendados  de  su  Juris¬ 
dicción  ,  y  aun  a  los  Padres  de  familias :  porque  ¿quien  será  el 
que  haya  tenido  ésta  ó  aquella  representación,  cuyos  súbditos, 
sin  su  aprobación,  y  muchas  veces  sin  su  noticia,  no  hayan  co¬ 
metido  y  cometan  excesos  iguales  y  mayores  que  los  que  aco¬ 
pió  en  esta  Causa  Larrondo  para  sincerarse,  y  probar  la  tor- 
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tura  en  cuie  dixo  tener  3. la  Justicia  la  IVlaiquesa  de  San  Fran— 
cisco  5  impidiendo  su  administración  á  él  y  á  los  otros  Jueces 
de  Acambaro  ? 

3  1 7.  Los  sucesos  que  traen  á  vulto  esos  testigos,  solo  pue¬ 
den  servir  para  dar  cuerpo  aparente  á  una  calumnia  tan  ver¬ 
gonzosa,  que  ni  arte  alcanzó  para  encubrirse.  Son  unos  hechos 
rancios,  que  casi  todos  deben  su  origen  al  tiempo  del  gobieí- 
no  de  D.  Juan  Antonio  Bermudez  ,  de  quien  tué  succesor  D. 
Luis  Viéioria,  y  de  éste  el  capitulante  Lar  ron  do.  "Ve  V.  S. 
aquí  quan  de  atrás  tomo  éste  la  historia  ce  los  Sirvientes  de  la 
Hacienda  de  S.  Cbristobal*  y  si  podría,  ó  no,  haber  formado 
innumerables  procesos  de  mayor  gravedad  con  recuerdo  c.e 
homicidios,  robos,  y  todo  género  de  delitos  á  ios  demás  Veci¬ 
nos  de  su  Jurisdicción  :  pues  por  la  casualidad  de  haber  comu¬ 
nicado  á  los  reos,  ó  haberse  servido  de  ellos,  casi  ninguno  vi¬ 
viría  exento  de  la  persecución  de  la  Justicia. 

318.  La  fe  que  se  conciban  estos  exemplares,  se  puede 
á  mayor  abundamiento  regular  por  el  último,  que  atribuye 
Gómez  a  el  Indio  Pasqual  de  los  Santos,  que  habiendo  sido 
uno  de  los  testigos,  no  hace  siquiera  memoria  de  la  fuga  que 
aquél  alienta  haber  cometido  saliendo  engrillado  desde  la  Ha- 
(íí)  Fox.  ai.  cienda  hasta  la  Iglesia  de  Acámbaro  (a)  .  Faltando  la  cita  esen- 
^mid.  3.  cial  del  referente,  resulta  por  necesidad  el  pasage  artificioso  y 
supuesto.  ¿Pues  qué  juicio  merecerán  los  otros  hechos,  de  peor 
condición,  que  se  refieren  sobre  el  sencillo  dicho  de  Gómez,  ó 
de  otros  que  le  imitaron,  aunque  sin  explayarse  en  los  térmi¬ 
nos  que  aquél,  cuya  disposición  injuriante,  irrespetuosa  y  ca- 
bilosa  es  difícil  igualar? 

3  1 9.  El  Indio  Luberto,  para  fundar  que  la  Hacienda  ser¬ 
via  de  refugio  á  los  delinqüentes,  trae  el  hecho,  en  que  no  pue- 
(b)  Fox.  41.  de  ser  testigo  y  parte  (b),  de  Fermín  Trinidad  el  Molinero, 
diciendo  que  éste  le  hirió;  y  aunque  el  Padre  del  deponente 
ocurrió  a  la  Señora  Marquesa ,  noticiándole  que  determinaba 
ir  á  dar  la  queja,  le  informó  haberle  respondido  que  no  lo  hi¬ 
ciera;  y  que  providenciando  su  cura  y  asistencia,  mandó  po¬ 
ner  preso  por  dos  dias  á  el  agresor,  y  á  los  cinco  expelió  de 
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su  Hacienda  al  supuesto  ofendido. 

320.  Este  es  un  suceso  ,  que  no  pudiéndose  acreditar  con 
solo  el  testimonio  del  ofendido  (1);  tiene  ademas  el  defedto  de 
inverisímil  y  repugnante,  en  el  mas  alto  grado,  su  silencio, 
que  fuera  de  no  ser  ya  meritorio  para  con  su  Ama;  tenia  con¬ 
tra  sí  el  nuevo  eficaz  estímulo  de  la  expulsión  del  testigo,  que 
siempre  es  origen  de  odio  (2). 

321.  De  igual  linage  es  el  capítulo  que  recomendó,  en 
apoyo  del  principal,  el  expresado  Caray,  diciendo  (a)  :  haber 
oído  de  un  Sirviente  de  la  Hacienda  (  cuyo  nombre  no  sabe  ) 
que  en  su  casa  seis  o  siete  de  sus  compañeros,  con  cuchillos  en 
mano,  le  acometieron,  y  en  la  defensa  hirió  a  dos  o  tres;  pero 
escapando  en  fuga,  dio  parte  al  Administrador  Maco  tela , 
quien  le  respondió  que  no  cobraba  ni  pagaba  sangre. 

322.  Así  materialmente  dice  Alexia  que  contexto  á  otra 
queja  suya  (b) ;  pero  el  artificio  de  arribos  manifiesta  su  mala 
disposición.  Caray  confiesa  que  nada  vio  dei  suceso:  dice  que 
lo  oyó,  v  que  lo  oyó  de  quien  no  sabe  ni  el  nombre.  Y  ve  aquí 
V.  S.  que  nada  dice,  y  que  es  compasión  quitar  a  Y  .  S.  el  tiem¬ 
po  para  disuadir  estas  sofisterías,  que  aglomerades,  aparentan 
el  delito  que  solo  hay  en  su  mal  uso  y  aplicación. 

323.  De  esto  es  prueba  ei  alevoso  y  satírico  espíritu  con 
que  ei  memorado  Gómez  censuro  al  Mayordomo  de  la  Haden* 
da  de  la  trinidad  D.  Francisco  Torres,  calificándolo  reo  de 
un  homicidio,  que  él  solo  también  dice  haberse  cometido  sien¬ 
do  Teniente  en  Acámbaro  un  D.  Juan  joseph  i  tur  raid  e ,  de 
quien  no  hay  otro  que  dé  noticia,  y  él  añade  contra  su  propo¬ 
sito  el  indulto  dei  reo,  que  supone  presencia  de  su  persona, 
causa  íormada ,  y  conocimiento  de  ella. 

3  2  q.  ¿Donde  hallaría  Lar  roño  o  carafter  mas  acomodado 
al  suyo  que  el  de  Gómez?  Puede  decir  que  los  corazones  son 
iguales,  y  como  tales  proceden  como  muy  malos,  ó  nimiamen¬ 
te  escrupulosos;  de  cuyos  dos  extremos  es  preciso  acomodarles 


(1)  Mullas  idóneas  testis  in  re  sua  inteíílgitur .  L,  10.  ff.  de  Tesubus. 
(a)  Supra  n.  72.  saus  probatuua  est. 


(a)  Fox  66, 
preg.  10. 


(b)  Fox.  45. 
preg.  7. 
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uno,  con  el  desengaño  de  que  en  determinado  próximo  los  he¬ 
chos  freqüentes  domésticos  los  capitulan  como  delitos  atroces, 
suponiendo  adormecido  el  Gobierno,  quando  lioya  se  abra¬ 
saba.  Si  son  muy  rectos  Larrondo  y  sus  testigos,  aunque  ca¬ 
recen  de  indicios,  siempre  son  malos;  porque  esa  demasiada 
acerbísima  fiscalización  de  las  operaciones  agenas,  aunque  no 
fuera  particular,  seria  reprobabilísima  y  pecaminosa. 

325.  Después  de  todo, yo  no  comprehenclo  la  alusión  que 
traen  estas  especies  con  el  capítulo  de  resistencia  de  la  Señora 
Marquesa  y  sus  dependientes  á  la  P^eal  Justicia,  con  la  inobe¬ 
diencia  á  los  jueces  de  Acambaro,  con  la  consternación  y  aba- 
‘  timiento  en  que  su  poder  los  tenia  sumergidos,  y  con  el  elo¬ 
gio  que  franqueaba  su  Hacienda  a  todo  género  de  criminosos. 
Puede  que  Larrondo  ó  alguno  de  los  protectores  de  su  calum¬ 
nia  expliquen  en  algún  tiempo  con  los  socorros  de  otra  IletOii-' 
ca  el  fundamento  de  esos  atentados,  que  solo  en  sus  ojos  pue¬ 
den  tener  esa  representación;  porque  enfermos  de  la  pasión, 
truecan  los  objetos,  comprehendiéndolos  de  una  forma  que 
nunca  han  tenido. 

326.  Así  lo  persuade  esta  sincera  exposición  con  que  se 
lia  aclarado  la  ninguna  cnmmaudad  de  los  sucesos  que  el  Acu 
sador  acopió,  y  que  no  hay  uno  en  que  se  verse  participación 
ó  complicidad  de  la  Señora  Marquesa,  ni  movimiento  o  uA- 
nuacion  leve  de  su  parte,  con  que  por  fuerza  o  por  oae¿  me¬ 
dios  haya  impedido  los  oficios  ce  ía  justicia,  ó  ampaiaoo  al¬ 
gún  delinqüente:  que  baxo  este  Seguro  y  fidelísimo  supuesto, 
probado  con  el  conteste  testimonio  de  sus  testigos,  confirman 
estos  convencimientos  con  el  hecho  de  no  señalar  un  caso  ex¬ 
perimentado  en  algún  tiempo,  de  que  pidiendo  el  Juez  algún 
reo,  ó  pasando  á  la  Hacienda  de  San  Christobal  persiguiéndo¬ 
lo  y  buscándolo,  aunque  no  fuera  personalmente,  sino  por  mi¬ 
nisterio  de  sus  Comisarios  ó  Alguaciles,  se  le  hubiese  con  el 
modo  ó  con  las  obras  impedid*),  aprobando  y  tolerando  la  Se¬ 
ñora  Marquesa  que  los  delinqüentes  dentro  de  su  casa,  confia¬ 
dos  en  su  protección ,  hubieran  hecho  resistencia,  dexando, 
mediante  ella,  impunes  sus  delitos,  y  haciéndose  por  su  alie- 


ióy* 

vhniento  temibles  á  el  poder  y  autoridad  de  la  Justicia. 

327.  Nada  se  ha  hablado  de  estas  túndame  cítales  circuns¬ 
tancias  del  cargo  por  parte  del  Acusador.  Luego  bien  se  con¬ 
cluye  hasta  aquí  con  sus  pruebas  y  exemplares,  que  acerca  de 
la  multitud  de  crímenes  y  desórdenes  escandalosos,  que  que¬ 
daban  impunes,  y  sin  conocer  de  ellos  la  Justicia,  por  servir¬ 
les  de  asilo  y  protección  la  Hacienda,  nada  probo  de  lo  que 
le  convino.  Luego  con  sus  propias  pruebas  se  justiíica  la  con¬ 
duéla  de  la  Señora  Marquesa,  sin  embargo  de  componerlas 
unos  hombres  escogidos  de  la  peor  condición  en  la  clase  de 
testigos  1  y  que  si  Larrondo  ha  tocado  espinas,  incomodidades 
y  vexaciones  durante  su  empleo,  no  es  por  premio  de  su  inte¬ 
gridad,  sino  de  su  ligereza  y  malevolencia ,  que  ofrecen  estos 
frutos  á  los  acusadores,  que  se  arman  con  privados  tiñes  del 
odio  de  los  particulares,  del  artificio  y  de  la  cautela,  para 
triunfar  de  la  estimación  y  de  la  persona  con  apararos  de  zelo 
de  la  justicia,  y  del  fiel  y  mejor  servicio  de  ambas  Mages- 

t&dís. 

328.  Este  es  el  caráñer  propio  de  la  acusación  hecha  por 
Larrondo,  cuyo  mal  dispuesto  animo  hacia  la  Señora  Mar¬ 
quesa  se  prueba  con  la  ocasión  de  que  se  vaho  para  romper 
los  diques  de  su  encono,  y  declarar  el  espíritu  que  ya  tema 
armado  para  incomodarla  y  desacreditar  su  estimación  ante 
los  Magistrados  de  primer  orden,  y  en  la  común  de  todas  las 
gentes,  valiéndose  de  un  pretexto  tan  despreciable ,  que  no  se 

atrevió  á  instruirlo  con  causa-  .  t 

329.  Fué  éste  el  mal  trato  que  se  dice  dieron  á  Joseph 

Crescendo  los  Sirvientes  destinados  para  recoger  los  deudores 
alzados  y  prófugos  de  la  Hacienda  de  San  Chnstobal.  No  se 
puede  alcanzar  con  qué  miras  acrimine  un  hecho  que  a  mas 
de  tener  en  su  abono  la  pradica  universal  del  Rey  no,  no  e 
falta  apoyo  en  Derecho  (1),  y  tiene  a  mayor  abundamiento  a 
su  favor  la  autoridad  judicial  que  el  mismo  Larrondo  con  su 


(,)  La  cit.  L.  2.  til.  1  j.  ltb.  8.  B.«op.=  Hería  Cur.  FtUp.  p.  s.  §.  17-  n.  33-  y  Comcrc. 
terrest.  Ud.  2.  cap.  is,  a.  66. 
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licencia  y  orden  quiso  interponer  (i),  como  lo  confiesa  en  su 
Informe. 

33  o.  Si  el  crimen  consiste  en  el  palo  que  dixo  haber  aquel 
recibido  á  tiempo  de  ser  asegurado,  para  retirar  la  licencia 
que  lepidio  la  Señora  Marquesa  por  obediente  á  la  justicia 
y  sumisa  a  sus  órdenes  y  respetos,  se  extraña  la  falta  de  cau¬ 
sa  y  formación  de  Sumaria,  y  aun  el  exámen  de  un  solo  testi¬ 
go;  quando  por  otra  parte  le  pareció  a  Larrondo  asunto  tan 
grave,  que  se  determinó  a  dirigir  el  sangriento  informe  al  Su¬ 
perior  Gobierno ,  suponiéndose  de  insuficiente  autoridad  para 
castigarla 

331.  En  la  prueba  de  la  Señora  Marquesa,  que  por  parte 
del  Acusador  no  tiene  contrapeso,  se  halla  que  no  se  excedie¬ 
ron  los  emisarios  en  el  apremio  de  Crescendo,  porque  éste  les 
resistió,  valiéndose  del  macheteó  terciado,  que  le  hizo  dexar 
el  Teniente  de  x41guacíl  mayor  D.  Damian  López  en  su  casa, 
que  fué  donde  se  le  encontró,  y  que  él  con  sus  imprudentes 
instancias  originó  todo  el  lance;  porque  aexando  ir  libre  á 
Crescendo,  hizo  fuga,  y  como  era  regular,  los  que  le  busca¬ 
ban  pretendieron  alcanzarlo.  El  procuró  contrarestar  su  dili¬ 
gencia  ,  defendiéndose,  y  con  otra  arma  corta  le  tiró  en  vago 
un  golpe  á  Marcos  Ca margo,  que  le  correspondió,  y  sujetó, 
dándole  un  palo,  y  su  defensor  López  (que  estaría  muy  de 
acuerdo  con  el  Subdelegado,  según  los  melindres  y  chiqueos 
con  que  al  principio  negó  la  licencia,  por  no  pedirla  un  Per  so¬ 
nero  de  representación  por  parte  de  la  Señora  Marquesa)  fué 
al  Juzgado,  le  informó  que  habían  maltratado  a  Crescendo, 
Larrondo  le  dió  la  fe  de  que  su  comedimiento  y  oficiosidad  le 
privaba ;  y  sobre  esta  quimera  ridicula  se  levantó  este  Proceso 
tan  escandaloso.  Examine  ahora  la  diestra  literatura  de  Y.  S. 
si  es  ó  no  verdad  que  la  ocasión  se  tomo  de  los  cabellos  para 
executar  lo  que  ya  estaba  sin  duda  muy  pensado. 

332.  Este  hecho  ministra  la  declaración  de  D.  Joseph  Mi- 
(a)  Fox.  6t  guel  Hernández  (a) ,  en  cuya  parte  principal  convienen  el  titu- 


(1)  L.  2.  tit.  29,  part,  7.  in  pr.  &  arg.  I.  un.  Cod.  de  Exhi'bendis  reis. 
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lado  reo  Marcos  Francisco  Carilargo  (a),  Joseph  Prudencio  (a) 
Rodríguez  y  Francisco  Aguilar  (b),  y  con  estos  contestes  jura-  0) 
dos  testimonios  de  los  que  presenciaron  el  suceso,  no  puede  y  5 
disputarse  en  lo  legal  que  no  excedió  de  estos  términos  ,  y 
que  según  ellos  nada  tiene  de  violencia :  porque  mediando  la 
fuga  del  deudor,  era  natural  seguirlo;  y  aunque  Camargo  le 
diera  un  palo,  fue  por  defensa  de  sus  alevosas  asechanzas; 
bien  que  si  él  se  hubiese  descomedido,  la  Señora  Marquesa 
ni  lo  ocultó,  ni  lo  defendió,  y  así  éste  no  era  motivo  para  des¬ 
enfrenar  la  ira,  incomodándola  con  el  vicioso  informe  hecho 
ai  Superior  Gobierno. 

333.  Larrondo  proveyó  la  prisión  de  Camargo  en  el  ins¬ 
tante  en  que  se  le  dió  la  queja,  y  éste  pagó  dos  reales  por  la 
cura  del  golpe  ó  contusión  de  Joseph  Crescencio,  quien  al  dia 
siguiente  ocurrió  a  su  trabajo,  aunque  antes  debió  entrar  tam¬ 
bién  en  la  Cárcel  por  la  injusta  oposición  hecha  a  los  Sirvien¬ 
tes  que  le  buscaban  con  la  representación  de  Ministros  de  Jus- 
ticia  (1),  y  sin  inferirle  violencia,  que  no  puede  concebirse  en 
el  Juez  ó  Ministro  suyo,  que  procede  arreglado  a  ella  (2). 

334.  Si  la  causa  fué,  ó  no  de  las  leves,  que  acontecen 
diariamente  sin  admiración  ni  ocupación  de  los  juzgados,  dí¬ 
galo  el  reposo  mismo  de  Larrondo,  que  no  procedió  en  con- 
seqiiencia  al  mas  ligero  paso  de  formación  de  Proceso,  aun 
hallándose  tan  bien  dispuesto  para  ello.  ¡Quan  ridículo  se¬ 
ria  el  pretexto,  pues  no  pudo  vigorizarlo  un  Juez  que  se  des¬ 
velaba  por  encontrar  fundamento  con  que  desahogar  su  aver¬ 
sión  á  la  Señora  Marquesa! 

335.  Pruébalo  el  aparato  con  que  vistió  el  suceso,  libran¬ 
do  toda  su  fe  en  el  singular  aserto  extrajudicial  de  López.  Un 
testigo  es  lo  mismo  que  ninguno  (3) .  El  Derecho  lo  declara; 


Fox.  85. 
Fox.  37. 
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(1)  Antón.  Gom.  Variar,  tom.  3.  cap.  9.  n.  3. 

(2)  Arg.  text.  in  i.  5  in  fin.  ti t.  23.  üb.  8.  Recop.  &  text.  in  1.  Si  servus .  4.  Cod.  de 
his,  qui  ad  Eccles.  confugiunt  &c. 

(3)  L.  32.  tit.  16.  part.  3.  allí:  »  Mas  por  un  testigo  decimos,  que  ningund  pleyto 
»>  non  se  puede  probar  quanio  quier  que  sea  orne  bueno,  é  honrado:::: 

Can.  3.  §.  38.  4.  q.  3.  Umus  vero  testimonium  nema  judicum  in  quacumque  causa  facilé 
patiatur  admitti :  imo  unius  testis  rcsponsio  omnino  non  audiatur ,  eliarnsi  pvasdarae  Curias  bOm 
no  re  praejulgeat, 
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y  apenas  hay  en  los  juzgados  Ministros  ó  Dependientes  sub¬ 
alternos  que  lo  ignoren;  porque  sabiendo  que  para  qualqiner 
causa  se  requieren  dos  ó  tres  ,  saben  por  lo  negativo  de  esm 
principio,  que  sin  ellos  no  puede  haber  justificación,  y  Li¬ 
rondo  en  odio  de  la  Señora  Marquesa  no  i  epató  en  des¬ 
cansar  sobre  el  informe  solo  de  un  hombre,  cuyo  cornea  i- 
iniento  extraordinario  le  hacia  sospechoso:  de  un  hombie 
que  no  había  sido  llamado  de  su  orden  para  oeclarai  ,  ni  la 
Parte  lo  habia  presentado  ( i ) ;  y  de  un  hombre  que  por  habei- 
xe  constituido  Personero  del  Querellante ,  no  pedia  tomar  la 
otra  investidura,  ni  ser  admitido  por  un  Juez  imparcial,  aun¬ 
que  lo  diese  jurado  (2).  •  -  • 

Si  él  medita  estas  circunstancias,  él  mismo  también 

condenará  la  precipitación  con  que,  solo  por  haberle  informa¬ 
do  López,  dio  por  probado  que  Crescendo  había  sido  lastima¬ 
do,  sin  haber  hecho  resistencia  a  los  que  le  -iban  á  conducir 
psara  el  trabajo  de  la  Hacienda,  para  representar  a  éstos  tan 
malos  y  perjudiciales,  que  sin  fundamento  ni  causa  ofendían^ 

confiados  en  el  valimiento  de  su  Ama. 

3  2  y.  Este  es  el  exemplar  mas  moderno  que  sirvió  de  basa 
á  este  vasto  Proceso,  sin  merecer  atención;  porque  un  exceso 
que  por  el  Juez  no  se  contempla  digno  de  formalizarse  jui lai¬ 
camente  ,  es  común  y  de  poca  Importancia,  y  el  Subdelegado 
de  A  cámbaro  no  ha  instruido  ni  instruirá  jamas  la  culpa  que 
en  él  tuviese  la  Señora  Marquesa,  cuya  justificación  acieuno, 
certificando  á  el  Exmo.  Señor  V  ir  rey ,  que  las  providencias 
que  aplicó  nadie  se  las  eontradixo:  en  cuyo  supuesto,  y  en  el 
de  que  la  Señora  Marquesa  nunca  puede  evitar  que  sus  Sir¬ 
vientes  adolezcan  de  debedlos;  aunque  hubieran  sido  otras  las 
resudas  de  ese  acaecimiento,  habiendo  dexado  como  dexó  ex¬ 
pedita  la  jurisdicción  del  juez  contra  los  culpados;  no  puede 
componerse  con  esta  docilidad  el  favor  y  protección  de  los  de- 
linqüentes ,  ni  la  impunidad  que  capitulo. 


(1)  D.  Valeaz.  cons.  102.  n.  33.  cons.  161.  n.  70  &  71.  &  163.  n.  $.  =  Ameno  Pract 
crun  ttt.  1 5.  §  9.  ti.  73.  =r  Fanaac.  quaesi.  43.  n.  i¿9j  Sí  quaest.  ’áo.  a  n.  1. 

(2)  L.  20.  tit.  tó.  part.  3. 
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33^  Pero  sí  se  infiere  reyunamente  la  inocencia  suma 

de  la  Señora  Marquesa,  y  que  si  en  algunos  casos  los  reos  no 
lian  experimentado  la  severidad  de  ¡a  justicia;  no  ha  sido  por 
voluntad  ni  consentimiento  de  su  Ama,  sino  por  culpa  de  los 
que  en  Acámbaro  la  han  administrado;  cuya  indolencia,  lejos 
de  traerle  daño  en  su  estimación  y  conducía,  se  la  realza,  au¬ 
torizándola  las  Leyes  para  demandar  ios  ete&os  de  esa  impu¬ 
nidad^  que  siendo  cierta,  á  ninguno  le  habrían  traído  mayores 
daños  que  á  la  Señora  Marquesa  de  San  francisco,  porque 
siendo  su  casa  el  hospicio  de  ios  malhechores,  sus  maldades 
se  habían  de  haber  cebado  en  detrimento  de  Ls  intereses,  y 
de  la  segundad  y  fueros  de  su  persona. 

339.  .  ¿Pero  qué  ha  dicho  Larrondo  en  que  su  ponderación 
haya  tenido  otra  correspondencia  que  la  de  la  falsedad ,  sin 
materia,  que  sufra  el  menor  grado  de  sus  acres  representacio¬ 
nes?  Dígnese  V.S.  tomar  otra  confirmación  de  este  justo  con. 
cepto  recordando  la  arrogancia  con  que  recomendó  (a)  la  in-‘  (a)  Fox. 
subordinación  á  la  Justicia,  que  conservaban  los  dependientes  ^  Perodixea<- 
de  la  Hacienda,  acompañando  una  Causa,  que  formó,  pen- 
diente  esta  capitulación,  contra  Juan  Santos  de  Uribe,  Mayor¬ 
domo  de  la  Hacienda  de  Loreto,  anexa  á  la  de  San  Christo- 
bal. 

..  340,  Estas  aftuaciones  obran  en  contra  del  Subdelegado- 
fin  embargo  de  que  con  la  confianza  de  ellas  representó,  que 
por  no  exponerse  a  la  censura  del  Apoderado  de  la  Marquesa, 
no  había  tomado  la  rigorosa  determinación  que  demandaba  la 
altanería  uei  Mayordomo,  a  quien  pidiéndole  un  asesino  en  el 
anuno,  y  delínqueme  de  suma  gravedad,  qual  era  Pasqual  Re- 

senoes,  tuco  valor  para  responderle  que  no  podia  mandarlo 
sin  orden  de  su  Ama. 

34 1-  E)e  este  principio  deduxo  (b),  que  aun  pendiente  el  0>)  f0*.75. 
Proceso  de  estos  atentados,  permanecía  la  insubordinación  de  vudtaib‘- 
los  Criados,  por  la  confianza  en  que  vivían  de  que  los  proce¬ 
dimientos  de  la  Justicia  le  eran  desagradables,  y  por  la  inde¬ 
le  i.ueucia  con  que  querían  manejarse,  sin  rendir  obediencia 
inas  que  á  la  Señora  Marquesa ,  negando  á  los  Jueces  la  que  les 
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(a)  fox.  72, 75 
vuelta,  78,  79, 

$4,  9b  q- 
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era  debida,  concluyendo  con  estos  méritos,  en  que  no  podía 

proceder  contra  los  criminosos  de  la  Hacienda  de  San  Chi  ísto- 
bal;  porque  si  se  determinara  á  embiar  por  ellos, los  Alguaciles 
volverían  golpeados,  y  los  que  los  auxiliaran  iiian  á  conoci¬ 
dos  peligros  con  unos  palurdos  sin  crianza,  sin  conciencia,  s»n 
reconocimiento  a  la  Justicia ,  y  que  solo  respetaban  los  man¬ 
datos  de  su  Ama. 

342.  ¿Puede  darse  acusación  mas  denigrativa  ni  mas 
cruel?  Todo  el  afan  del  Subdelegado  ha  sido  buscar  palabras 
ex  age  raíl  vas  con  que  explicar  que  la  Hacienda  de  St*o  Chus 
tobal  por  culpa  de  su  dueño,  por  su  consentimiento  y  protec¬ 
ción  de  los  criminosos,  y  por  el  público  escarnio  que  na  pei- 
rnitido  de  la  autoridad  de  la  Justicia,  ha  sido  realmente  una 
madriguera  temible,  y  un  sepulcro  escandaloso  de  ci itnencs 
horrendos,  sin  temor  de  Dios  ni  del  Rey,  y  sin  podena  re— 
sistir  la  fuerza  de  ios  Magistrados ,  ni  la  de  los  ínnumei ables 
infelices  que  dentro  de  esa  Hacienda  han  estado  años  conti— 

nuos  en  aflicción  y  tortura  (a). 

343*  ¿Explican  por  ventura  menos  esa  y  las  demás  repre¬ 
sentaciones  del  Subdelegado  de  Acamharo  ?  Pues  no  pide  otra 
cosa  á  la  Justificación  de  la  Real  Sala  la  Marquesa  de  S.  Fian- 
cisco,  que  el  que  su  rectitud  se  exercite  volviendo  á  vei  la  cau¬ 
sa  de  Un  be,  que  para  este  efeófo  hizo  su  Superioridad  acumu¬ 
lar,  y  es  todo  el  fundamento  dé  ese  criminalísimo  descrédito 

de  su  conduéla  y  buen  nombre. 

344.  Mucho  quiere  decir  que  la  formara  quien  ya  estaba 

litigando  sobre  estos  asuntos ,  y  era  Parte  en  ellos  con  formal 
investidura  de  Acusador  y  enemigo  de  la  casa;  porque  mal  se 
compadecen  la  imparcialidad  y  redo  animo  con  esos  intereses, 
cuyo  poder  manifiesta  la  aceptación  de  la  causa,  pudiendo  con¬ 
ciliar-  Lar  ron  do  la  administración  de  justicia  en  las  ciicunstan- 
cias,  con  haber  dispuesto  que  entendiera  en  su  formación  qual- 
quiera  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  Salvatierra,  que  exercen 
jurisdicción  en  la  Hacienda  de  Loreto,  de  donde  el  agresor  y 
el  herido  eran  Operarios;  pero,  aunque  debió,  no  tuvo  este 
comedimiento:  porque  guardando  esos  fueros,  no  habría  po- 


dido  fabricar  5  como  entendió,  un  documento  apreciable  para 
la  acusación  en  que  seriamente  se  veía  comprometido. 

345.  No  erró  por  inadvertencia  ó  candor;  fué  malicia  y 
conveniencia;  porque  el  primer  atributo  no  quadra  á  un  hom¬ 
bre  que  se  ostenta  no  menos  practico  que  zeloso  de  las  obliga¬ 
ciones  de  su  empleo;  aunque  su  abandono  se  pruebe  con  la  re¬ 
flexión  de  que  la  Sumaria  se  escribió  contra  Juan  Santos  de 
Oribe;  pero  el  tiro  íué  dirigido  á  la  Señora  Marquesa  de 
San  Francisco,  para  acumular  al  Proceso  principal  este  nue¬ 
vo,  que  le  pareció  un  documento  auténtico  é  irrefragable  de 
la  supuesta  insubordinación  á  la  Justicia,  que  el  pretendía 
probar.  No  le  detuvo  un  embarazo  tan  obvio  é  irritante,  como 
era  el  de  ser  Juez  siendo  Parte  en  la  Sumaria.  Si  no  puede 
uno  ser  Parte  y  Testigo  (1);  ¿como  le  será  lícito  obrar  co¬ 
mo  Juez  en  asunto  en  que  es  mas  interesado  que  el  que  se 
supone  Parte  (2)? 

346.  Así  salió  ello.  Toda  la  justificación  en  que  libró  esa 
multitud  de  injurias,  ese  baldón  y  desprecio  de  la  Señora  Mar¬ 
quesa,  consistió  en  las  declaraciones  del  herido  y  su  muger, 
del  Cirujano  y  del  Mayordomo  Cribe,  instruyendo  baxo  los 
auspicios  de  su  pasión,  que  con  recado  de  éste  se  había  condu¬ 
cido  el  pasiente  a  casa  del  Cirujano;  que  una  de  las  heridas  era 
peligrosa;  que  según  él  declaraba,  (aunque  no  sabia  firmar) 
el  agresor  estaba  ébrio,  y  el  Mayordomo  de  la  Hacienda  pre¬ 
vino  a  su  muger  que  no  se  querellase :  que  su  Ama  ministró 
quatro  reales  para  su  curación;  y  que  haciendo  cargo  el  Sub¬ 
delegado  a  Cribe  de  no  haberle  dado  cuenta,  contestó,  que 
habia  dádola  a  la  Señora  Marquesa,  quien  informada  de  no 
ser  acomodados  en  sus  Haciendas  el  agresor  ni  el  ofendido , 


(1)  L.  10.  Cod.  de  Tesúbus :  Omnibus  in  re  propria  dicendi  testimonij  facultatem  jura  sub» 
moverunt. 

(2)  Quarn  hoc  sit  á  juris  ratione  absonans,  deprehendi  potcst,  prae  text.  ia  Can.  r, 
4.  q.  4.  (in  quo  disserté  scríptuin:  quod  nuílus  unquclm  praesumat  accusator  simul  esse ,  to*  Jw- 
dex ,  vel  testis )  á  Can.  3.  ejusd  quaest.  in  quo  manifestatur  apené,  quod  quando  produci - 
tur  accusator  de  Imperiaíibus  aedibus ,  to*  cui  imperari  potest  ad  falsum  dicendum  testimoniumj  ad~ 
hibetur  contra  ritum  Ecclesiasticum ,  contraque  venerandas  Le^es,  &  quod  hac  vel  única  cauf^ 
fiunt  suspe  Ji  Judices^W  inercenarij,  e>‘  lupicustodes  qui  videbantur  esse  pastores. 


]e  respondió,  que  en  nada  se  metía:  en  cuya  inteligencia,  de 
su  autoridad  providenció  remitirlo  al  Cirujano  con  quatro  rea¬ 
les  para  la  curación;  y  ordenándole  Larrondo  que  mandase  a 
reo  asegurado ,  se  excusó  diciendo  que  no  podía  hacerlo  sin 
orden  de  su  Ama;  que  es  la  expresión  fundamental  de  quantas 
injurias  y  criminalidades  ha  escuchado  V.S.  deducidas  del  Es¬ 
crito  de  Larrondo. 

o  ah.  No  es  despreciable  la  reüexa,  de.  que  Unbe  se  re 
sistió  a  firmar  la  declaración,  sin  embargo  de  que  Larrondo  la 
apadrinara  con  otros  testigos  de  asistencia,  que  ehgio  a  su 
contemplación.  Aunque  de  ésta  se  prescinda,  no  se  alcanza  co¬ 
mo  se  quiere  acomodar  esta  especie  contra  la  Señora  Marque¬ 
sa,  que  protestó  su  imparcialidad  desde  que  hubo  la  primera 
noticia  del  suceso,  ni  contra  su  gobierno  y  conducta  en  ge- 

,48.  Permítase  cierta  la  excusa  de  Uribe,  y  con  toda  ella 
nada  hay  que  pruebe  ó  que  signifique  la  declarada  insubordi¬ 
nación  a  la  Justicia:  lo  primero,  porque  en  lugar  mas  opor¬ 
tuno  se  hara  ver  al  Subdelegado,  que  su  jurisdicción  no  se  ex¬ 
tiende  á  convertir  en  Alguaciles  a  los  Sirvientes  de  la  Hacien¬ 
da.  Lo  segundo ,  porque  la  supuesta  declaración  ae  Unbe  con¬ 
tiene  un  solo  caso,  de  que  no  se  saca  capítulo  general,  ni  aun 
singular;  porque  lo  que  se  infiere  es,  que  dando  exemp  o  a 
Larrondo,  atendía  mejor  los  fueros  de  la  easa,  exigiendo  el 
Previo  aviso  de  su  Ama,  de  quien  inmediatamente  dependía; 
V  lo  tercero,  porque  el  proponer  esta  carabana  de  política 
muy  debida,  no  era  impedir  los  oficios  de  la  Justicia,  sino  com¬ 
binarlos  con  esos  fueros,  que  á  las  personas  de  la  gerarquia 
v  representación  de  la  Señora  Marquesa  no  se  les  deben  negar, 
porque  se  los  han  concedido  los  Soberanos  para  su  estimación, 
igualándolas  en  ella  con  los  Señores  Ministros  de  los  Supre¬ 
mos  Consejos  y  de  las  Reales  Audiencias  (i),a  cuyas  casas  no 
se  entrará  ningún  Juez  sin  salutación,  aviso  m  recado,  como 


— ZTtit.  4.  lib.  ,.  Rccop.  Dr.  Berm  Creación,  auúg.  y  privUeg.  de  los  Títulos  d« 
Casulla,  cap.  4.  priviieg.  24. 
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si  su  dueño  no  mereciera  distinción  en  la  República  (i). 

349.  Este  es  un  leve  indicio  de  ia  inculpabilidad  de  Uri- 
be,  y  un  fundamento  eficaz  de  la  calumnia  y  aversión,  sobre 
que  tan  cruelmente  se  explayó  el  Acusador.  Yo  no  lo  hago, 
porque  me  contiene  la  executoria  que  de  uno  y  otro  extremo 
tengo  en  Autos,  por  el  que  proveyó  la  integridad  de  la  Real 
Sala  en  24  de  Mayo  de  93  ,  mandando,  que  si  permanecía  en 
la  prisión  el  expresado  Mayordomo  Urihe,  lo  pusiera  el  Sub¬ 
delegado  inmediatamente  en  libertad,  sin  exigirle  costas  algu¬ 
nas,  y  que  informando  á  vuelta  de  Correo  el  estado  del  heri¬ 
do  :  en  lo  succesivo  procurase  en  la  administración  de  justicia  guar¬ 
dar  la  armonía  y  atención  debida  á  la  citada  Marquesa  de  $.  Fran¬ 
cisco  ,  y  á  las  demás  personas  de  sus  circunstancias .  (a) 

350.  Esta  es  la  calificación  que  hizo  S.  A.  en  vista  de  la 
Causa.  Si  esta  Real  Sala  redimió  á  Cribe  de  la  captura,  sin 
costas,  ni  aun  apercebimiento :  Si  este  Superior,  recísimo  y 
sabio  Tribunal  amonestó  al  Subdelegado  para  que  enmendase 
su  conduela  en  quanto  a  su  manejo  con  la  Señora  Marquesa: 
¿á  qué  fin  inculcar  la  supuesta  desatención  de  Uribe  ?  ¿A  qué 
traer  á  juicio  como  crimen  lo  que  este  Superior  Tribunal  no 
declaró  por  tal?  ¿No  es  atrevimiento  y  desatención  delinqüente 
insistir  en  acriminar  á  quien  esta  Real  Sala  ha  declarado  inocen¬ 
te  (2)?  ¿Para  qué,  pues,  he  de  detenerme  en  otras  pruebas  de 
los  apasionados  procedimientos  de  Larrondo;  de  su  mala  Cau¬ 
sa,  que  manifiestan  los  fraudes  con  que  la  ha  sostenido  (3);  de 
que  no  hubo  la  insubordinación  y  falta  de  respeto  á  la  Justi¬ 
cia  porqué  Uribe  fué  procesado,  y  de  que  en  hacerlo  aquél, 
se  excedió,  descubriendo  su  encono,  y  no  ménos  en  hacer 
mérito  de  un  Proceso,  que  solo  prueba  su  torpeza,  según  cer¬ 
tifica  aquella  judicial  y  respetable  conminación :  en  lo  succesi - 

Aa 


(a)  Fox.  15. 
quad.  3.  y  f.  36 
de  la  causa  ora- 
gmal  acumu¬ 
lada. 


(1)  L.  4.  in  pr.  tit.  39.  part.  7. 

(2)  D.  Valenz.  cons.  171.  n.  1  o.  ibi :  Et  pote st  cum  vertíate  dici ,  to*  ajfírmari ,  quod  eo 
ipso,  quod  iterum  fracture  curat  de  eo,  ojfendit  auEioritatem,  "df  retiitudinem.  Consilij,  arg.  I.  Nc~ 
vio.  3.  Cod.  de  Summa  Trinitate,  ibi :  Nam  to*  injuriar»  facit  judicio  Reverendissimae  Synodi,  si 
quis  semel  judicata,  ac  redé  disposita  revolvere,  ér  publicé  disputare  contenderit. 

(3)  SanU.  August.  ad  Julián.  Esue  te  calumnijs,  viribus  certare,  non  fraudibusf  augendo 
mendacium  alio  mendaáo, 


A 


w  procure  en  la  administración  de  justicia  guardar  ¡a  armonía  y, 

atención  debida  d  la  Marquesa!  , 

o  f  i.  Vea  ahora  la  executoria  que  traxo  de  la  altanería  de 

este  Mayordomo  y  los  demás  Criados  ;  del  engreimiento  en 
que  vivían,  por  ser  odiosos  a  su  Ama  los  oficios  de  la  Justicia; 
de  la  independencia  con  que  querian  manejarse ,  sin  reconocer 
ni  obedecer  á  los  jueces;  y  de  los  estorbos  que  estos  pulsaban 
para  proceder  contra  los  Sirvientes  de  dicha  Hacienda  que  de¬ 
linquían.  ¡Buen  arrojo!  No  traer  un  caso  en  que  se  baya  hecho 
la  oposición  mas  leve  a  la  Justicia  por  la  Señora  Marquesa,  o 
por  sus  Administradores  y  Sirvientes,  y  acusarla  como  autora 
de  esta  resistencia  con  tanta  libertad,  y  con  ostentación  de  su¬ 
ma  confianza.  Pero  si  por  virtud  de  esta  legal  crítica  encuen¬ 
tra  Larrondo  espinas  y  otras  extorsiones ,  confundiéndose  con 
la  falsedad  de  sus  informes,  se  desengañara  (vuelvo  á  decir) 
de  que  éstos  no  han  sido  frutos  que  le  ha  dado  su  ituegri- 
dad  en  la  administración  de  justicia}  sino  conseqüeneias  ne¬ 
cesarias  de  su  maledicencia,  encono  y  ligereza,  cubiertas  con 
•aquellos  sagrados  velos,  que  con  detestable  abuso  ha  pota- 

•nado. 

2^2»  Con  este  fiel  y  prolixo  examen  de  todos  y  cada  uno 
de  los  figurados  delinquientes  hechos,  se  persuade  inequívoca¬ 
mente,  que  no  como  quiera  ha  dexado  de  probarse  cielito á 
que  se  puedan  considerar  responsables  la  Señora  Maiquesa  y 
•sus  dependientes,  Administradores  ó  Mandones  ce  su  hacien¬ 
da  de  San  Christobal}  sino  que  quando  alguno  de  Los  sucesos 
que  ha  determinado  contuviera  criminalidad ,  ésta  no  pi oce día 
en  manera  alguna  contra  Su  Señoría,.  cuyo  conocimiento  jw- 
inas  debió  faltar  a  Larrondo,  siendo  sus  pruebas  las  que 
-acreditan  la  independencia  é  ignorancia,  ó  la  absoluta  tai¬ 
ta  de  participación  de  esta  Señora,  asi  en  su  comisión ,  como 
en  su  impunidad;  y  no  podiendo  sin  ambas,  ó  sin  una  ú  otra 
•■de  estas  circunstancias  contemplarse  cargo  en  ningún  homore, 
sea  qual  fuere  su  condición}  porque  el  que  delinque,  lo  hace, 
perpetrando  el  delito,  ó  mandando,  auxiliando  o  acense-- 
jando  al  agresor }  ó  después  ae  executauo ,  aprobanuü¿o ,  t 
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receptando  á  su  autor  (i) ;  la  Señora  Marquesa  en  ningu¬ 
na  se  ha  probado  que  haya  tenido  esos  enlaces  o  corresponden¬ 
cias  con  que  directa  ó  indirectamente  haya  embarazado  las 
obligaciones  de  los  Jueces  de  Acámbaro;  y  el  mismo  Acusa¬ 
dor  no  ha  podido  traer  un  exemplar  en  que  con  la  tuerza  ó  con 
la  súplica  se  le  haya  resistido. 

353.  Lo  contrario  certifica  baxo  su  jurada  confesión  en  el 
Proceso.  ¿No  recuerda  V.  S.  el  convencimiento  que  con  ella  se 
le  hizo  en  el  abultado  capítulo  del  rigoroso  uso  de  prisiones, 
y  lamentable  crueldad  con  que  los  Operarios  eran  azotados? 
xa  vió  V.  S.  en  que  vino  á  parar  el  aparato  de  pruebas ,  y  el 
estado  a  que  naturalmente  se  ha  reducido  el  menosprecio  de 
la  Justicia ,  la  receptación  de  agresores ,  y  los  continuos  es¬ 
cándalos  de  su  impunidad. 

3  54.  Pues  todavía  resta  que  admirar  de  la  ligereza  de  es¬ 
te  hombre:  porque  también  baxo  su  confesión  (a)  hallará  V.S.  OúltJox*  2$* 
acreditado,  que  durante  su  gobierno  solo  del  citado  Resendes  4.  q.  de  prue- 
notó  indebidamente  haberse  mantenido  en  la  Hacienda  algunos  ^4?^!  Srá' 
dias,  sin  embargo  de  que  lo  pidió  a  Un  be;  pero  después,  dice 
que  se  lo  llevaron  con  recado  de  la  Señora  Marquesa,  de  quien 
no  le  consta  que  haya  auxiliado  ó  defendido  la  entrega  de  al¬ 
gunos  reos  á  la  Justicia,  ni  que  a  ésta  le  haya  embarazado  sus 
funciones:  solo  sabe  de  público  y  notorio-,  que  de  resultas  de 
haber  entrado  en  su  Hacienda  el  Teniente  Velasquez,  le  puso 
pleyto  (b).  (b)  Fox.  25. 

355.  Ya  la  justificación  de  V.  S.  está  instruida  del  mérito  cu.SC  3  <llud# 
de  estos  exemplares,  sobre  cuyo  conocimiento  se  añade  inme¬ 
diatamente  contra  la  intención  del  Subdelegado  la  confesión 
que  hace,  de  que  al  tal  reo  se  lo  llevaron  con  recado  de  su 
Ama,  y  esto  sin  habérselo  pasado  él  por  su  parte:  de  que 
se  infiere,  que  si  hubiera  cumplido  con  sns  deberes,  aun  en 
ese  único  caso  no  habría  tenido  que  extrañar  la  retarda¬ 
ción  en  que  figuró  el  delito  de  inobediencia,  por  el  hecho 

Aaa 


(1)  Can.  $.  &  6.  &  feré  tot.  caus,  23.  q.  4.  =  L.  x8.  tic.  14.  p.  7.  —  L.  50.  §.  x.  8c 
34.  ff.  de  funis.  , 


inocente  de  nn  Subalterno,  en  que  no  tuvo  influxo  la  Señora 
Marquesa,  ni  él  culpa,  como  lo  calificó  este  sabio  integerrimo 

Tribunal,  , 

3  5  ó.  ¿Pero  qué  únicamente  esto  confiesa  el  Subdelegado  f 

¿Mo  ilustra  un  poco  mas  acerca  del  plan  baxo  de  que  tomo  las 

armas  para  destruir  el  cautiverio,  desterrar  las  tiranías,  y  na 

eer  que  se  conociera  la  Justicia  en  la  Hacienda  de  San  Chrts- 

tobal?  Ya  V.  S.  vee,  que  aun  á  esta  Real  Sala,  en  el  estado 

(a)  Fox.  2.  que  hoy  tiene  el  negocio,  le  lia  ratificado  y  repetido  (a),  que 
tuda  quad.  7.  ^ste  efa  un  asunt0  e‘n  que  sólo  se  había  interesado  por  sostener 

la  autoridad  de  la  Justicia,  y  libertar  á  muchos  iníelices,  que 

gemían  baxo  de  una  lamentable  suet  te. 

oíh.  Pues  dígnese  V.  S.  añadir  á  los  argumentos  fal¬ 
sificantes  de  esta  injuriosísima  capitulación  ,  la  respuesta  que 

(b)  Fox.  2,.  Larrondo  á  otra  jurídica  pregunta  (b),  declarando  tgual- 
V“  ’FCS'4-  mente,  que  habiendo  librado  algunos  Oficios  a  la  Señora  Mar¬ 
quesa,  pidiéndole  algunos  delinqüentes,  otros  tantos  le  había 
mandado,  correspondiéndole  los  Oficios  que  directamente  a 

ha  puesto.  ,  „  . 

358.  Esta  es  la  experiencia  que  Larrondo  tenia  de  la  con- 

duéla  de  la  Marquesa  de  San  Francisco.  ¿Se  ocultará  a  ningu¬ 
no  que  su  fundamento  era  el  inas  justificado  para  la  paz  que 
sus  antecesores  hablan  observado?  He  de  tener  la  satisfacción 
de  que  este  cargo  lo  absuelva  el  propio  Larrondo,  mediante  a 
cue  en  el  lugar  citado  concluye  diciendo,  que  no  se  acuerda, 
sin  embargo  de  haber  examinado  su  reflexión,  de  que  hubiese 
.enviado  por  algún  Sirviente,  prévio  Oficio  ó  aviso  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa,  por  medio  de  recado,  y  no  se  lo  remitiesen; 
y  que  de  los  que  habia  mandado  llamar  en  la  forma  dicha  ,  a 
finos  habia  puesto  presos,  porqüe  así  lo  hablan  exigido  sus  de¬ 
litos;  y  á  otros  se  habia  contentado  con  reprehenderlos,  te¬ 
niendo  consideración  á  la  causa.  ,  >  (  _ 

X  có.‘  Sus  mismas  pruebas  persuadén  que  jamas  tuvo  tun- 
damento  para  reputar  el  gobierno  y  conducta  de  la  Señora 
Marquesa  digno  de  extrañeza.ni  reforma.  Presctndase  de  las 
que  esta  Señora  dio  con  superabundancia  en  abono  de  sus  ar- 


reglados  y  chrisüanos  procedimientos.  Ellos  quedan  plenamen¬ 
te  justificados,  sin  resultar  en  manera  alguna  culpables;  y  ha¬ 
biéndolo  demostrado  con  recomendación  de  los  méritos  del 
Proceso ,  en  conformidad  de  ellos  debe  terminarse  este  Punto, 
asentando  por  ciertas  y  evidentes  consecuencias:  que  el  Sub¬ 
delegado  informó  falsamente  la  impunidad  de  los  delinquen-, 
tes  Operarios  ó  Subalternos  de  la  Hacienda  de  San  Ohristobal; 
que  no  probó,  ni  la  resistencia  á  la  Justicia,  sobre  que  tamo 
ponderó,  atribuyéndola  a  la  conduéla  y  protección  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa  de  San  Francisco;  que  su  Casa  y  sus  hincas  ja¬ 
mas  han  servido  de  efugio  á  los  reos  de  ningún  linage,  como, 
que  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  alguno  haya  sido  directa  ó 
indirectamente  amparado  en  ellas  ocultándolo,  ó  impidiendo 
su  aprehensión  ó  comparecencia  con  fuerza,  o  con  ia  inter¬ 
posición  de  sus  respetos  y  valimientos;  que  tampoco  ins¬ 
truyó  en  manera  alguna  que  Su  Señoria  haya  despreciado 
y  visto  con  desagrado  los  decretos  y  providencias  judiciales 
di  Hadas  por  los  Jueces  superiores  ó  inferiores,  ni  que  le  han 
sido  desagradables,  ó  los  haya  denostado,  como  su  Acusador 
representó ;  y  últimamente ,  que  asimismo  es  falso ,  y  no  pro¬ 
bó,  que  sus  antecesores  ó  él  se  hubiesen  visto  obligados  á  con¬ 
temporizar  con  la  citada  Señora,  disimulando  el  sacrificio  de 
innumerables  infelices,  por  no  coger  espinas,  ni  sufrir  desay- 
res  en  remuneración  de  su  integridad;  resultando  de  todo:  que 
estos  criminosísimos  capítulos  son  en  todas  sus  partes  injurio¬ 
sos  y  calumniosos ,  por  haberse  con  ellos  ultrajado  falsamente 
en  ios  Tribunales  y  fuera  de  ellos  la  persona,  condu&a  y 
opinión  de  la  nominada  Señora,  quien  con  la  modestia  que  la 
es  propia,  reserva  á  la  integridad  de  V.  S.  estos  derechos  para 

s,u  justa  indemnización. 


( 


PUNTO  SEPTIMO. 

FÚNDASE  QUE  EL  SUBDELEGADO  ES 

Calumniante  verdadero ,  y  que  como  tal  ha  de  ser  con¬ 
siderado  en  la  Sentencia  para  satisfacción  de  las  in¬ 
jurias  y  agravios  hechos  al  honor  y  estimación 
de  la  Señora  Marquesa  capitulada , 

360.  ff  A  calumnia,  ó  se  representa  clara  y  evidentemente, 
I  j  ó  se  infiere  del  éxito  de  la  acusación  y  movimien¬ 
tos  de  su  autor.  En  el  primer  caso  la  conocemos  con  el  nom¬ 
bre  de  calumnia  evidente  o  verdadera  (1).  En  el  segundo  con 
el  de  calumnia  presunta  (2),  que  hace  lugar  ó  a  la  indemniza¬ 
ción  del  calumniado,  ó  a  la  instrucción  de  otro  nuevo  proceso, 
para  que  aclarándose  por  este  medio,  sufra  su  promotor  la  se¬ 
veridad  decretada  por  las  Eeyes  contra  toco  calumniante  (3)* 
El  Subdelegado  Larrondo  es  de  la  clase  primera,  y  reo  de 
falsedad,  que  al  fin  del  Proceso  se  convierte  en  daño  del  Acu- 
sudor 7  sirviendo  de  connrm  Ación  sus  mismos  movimientos  y 
operaciones ,  observados  desde  el  ingreso  de  esta  Causa. 

361.  A  el  aparato  y  escándalo  de  sus  representaciones 
correspondieron  los  convencimientos  y  desengaños  ue  su  en¬ 
cono.  Meditándolos  con  detención,  no  se  puede  esconder  el 
dañado  ánimo  que,  con  ficciones  del  mas  refto  zelo,  preten¬ 
dió  disimular.  El  no  ignoraba ,  y  debió  siempre  saber  ,  que 
la  conducía  de  la  Marquesa  de  San  Francisco  y  sus  costumbres 


(1)  Ciar.  lib.  5.  §;  fin.  q.  62.  n.  4.  vers.  Pro  resolutione  hujus  articuli  líe.  1=  Farin.  tom. 
1.  de  Acensan  quaest.  16.  n.  10.  ~  Ameno  Pradl.  crim.  tit.  8.  §  1.  n.  10. 

(2)  Ciar  ubi  proximé.  m  Farm.  ibid.  n.  1 1.  —  Ameno  Pradt.  crim.  tit.  ult.  §.  2.  n.  9, 

/  \  5.  tit.  13.  lib  2.  Recop.  allí:  «Si  alguno  ño  jorobare  Ja  delación,  que  hizo,  le 

„  condenen* en  todas  aquellas  penas,  que  el  Derecho  dispone,  y  en  las  costas,  salvo  si 

„  tuviere  justa  causa  ,  porque  de  Derecho  deba  ser  escusado.  « 

L.  1.  §.  3.  ff.  Ad  S.  C.  Turpilhan.=  Lazar.  Migiiorucci  Lib.  4.  Instit.  Cañóme, 
tit  1  n.  1 1  o.  ibi :  Quocirca  de  Accusatoris  consilio  Judex,  reo  absoluto  incipiet  quaerere  :  qua 
menté  duElus,  'ad  deferendum  crimen  proccsserit,  V  si  justum  ejus  errorem  inyencrit ,  eum  parí • 
ter  absolvet  ¿  alias  legitiman*  irrogabit  poenam}  L  Athletas.  §.  Calumniator,  jf..  de  bis ,  qui  notan - 
tur  infamia . 
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no  eran  dignas  de  censura,  sino  de  elogio;  y  ésta  es  la*  razón 
con  que  se  le  apropia  el  odioso  epíteto  significado,  que  da  la 
Ley  a  los  Acusadores  ó  Denunciantes,  que  conociendo  la  ino¬ 
cencia  la  censuran,  atribuyéndola  crímenes. 

3  62.  El  acusar  ó  denunciar  con  probabilidad  ó  con  certi¬ 
dumbre  del  delito,  es  obra  de  virtud  y  de  justicia  (1);  pero 
acriminar  i  quien  no  tiene  culpa,  es  iniquidad  y  resolución  te¬ 
meraria  (2),  como  la  de  Larrondo,  que  elevó  á  el  Superior 
Gobierno  el  acre  informe  de  que  dimanó  esta  Causa,  querien¬ 
do  en  él  mismo  prevenir  la  excusa  de  su  calumnia,  con  remi¬ 
tirse  á  los  que  dixo  haberle  dado  sus  dependientes  Franco  y 
López,  para  que  con  tal  noticia  entonces,  y  en  los  progresos 
de  los  Autos,  se  entendiera  que  procedia  estrechado  de  su  con¬ 
ciencia  y  obligaciones. 

363.  Así  concibió  Larrondo.  Este  fue  éi  fundamento  de 
„su  determinación  y  confianza;  porqué  manejándose  en  todo 
con  ardor  y  festinación,  se  hizo  la  errada  cuenta  de  que  con 
ofrecer  esos  dos  testigos,  aunque  los  asuntos  del  informe  to¬ 
maran  el  cuerpo  que  merecían,  él  se  purificaba  y  resguardaba* 
Oyó  mal,  que  se  excusaba  de  la  nota  y  penas  de  Calumniador, 
el  que  acusa  á  un  inocente  inspirado  de  la  instrucción  y  aser¬ 
tos  de  testigos  idóneos  y  fidedignos  (3).  En  no  comprehender 
esto  mismo  estuvo  su  yerro:  por  eso  delinquió,  abusando  de 
su  oficio,  y  abandonando  sus  deberes  y  su  propio  honor;  por¬ 
que  de  esos  hombres  no  se  le  pudo  esconder  (4)  que  no  debía 
confiar  ni  escucharlos,  para  formar  diftamen  de  la  conduéla  y 
gobierno  de  esa  Señora,  ni  de  el  de  sus  Administradores  ó 
Mayordomos  con  los  Operarios,  como  que  en  ninguno  de  los 
dos  concurría  la  recomendación  de  idoneidad  (5),  que  consiste 

(1)  Migliorucci  dict,  lib.  4.  üt.  1.  n.  ior.  in  fin-  ibi:  Accusatio  actus  est  virtutis ,  id  est, 

justitiae,  ut  probat  Div>  Tnomas  c[.  !■  8.  art.  1.  Cf  2.  ultra  aíios .  Joan.  Vola  in  Mod.  aeu 

ordin.  proecd.  in  caus,  crira,  cap.  5.  n.  2  &  3. 

(2)  Cap.  1.  de  Calumnia!. 

(3)  Farinac.  dict.  tom.  1.  &  q.  60.  n.  $0.:=  Guazzin  defens.  3.  cap.  13.  n.  2i._Ma$* 
card.  eonc.  254.  n.  22.=  Ciar.  diri.  quacst.  62.  n.  8.  in  pr.  ubi  esse  communem  opinionem 

tcstat ur.  .  -  ,  , 

(4)  5)  Manifiestamente  parece  el  engaño,  pues  alega  ignorancia  de  las  cosas  publicas»* 

I...  1 1.  tit.  33.  lib.  9.  de  la  Recop, 

(s)  Ut  probatura  naanet  supp.  nn.  71  &  seqq,  '  *'  • 
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en  el  reño  imparcial  ánimo  (i);  y  quando  el  Acusador  sabe, 
ó  se  presume  que  sabia  las  tachas  de  los  testigos,  no  cumple 
con  presentarlos  para  indemnizarse,  ni.se  liberta  de  las  penas 
y  responsabilidades  aun  de  Calumniante  presunto  (2).  El  que 
así  procede,  y  mucho  mas  ocultando  con  maña  las  nulidades 
de  los  Sugetos  que  le  han  instruido,  obra  con  malicia  y  aoloj 
y  se  hace  reo  cómplice  de  la  falsedad  de  aquellos  (3)* 

364.  Siendo  delinqüente  el  porte  de  la  Hacienda  de  San 
Christobal  (como  que  linda  con  el  Pueblo  de  Acátnbaio,  y  á 
su  Juzgado  habían  de  llegar  inexcusablemente  los  clamores  y 
lamentos  de  los  pasientes )  ninguno  mejor  que  el  Subdelegado 
lo  había  de  saber:  fuera  de  que  nunca  serla  difícil,  que  por  la 
inacción  de  aquellos  Jueces,  llegaran  á  elevarse  á  estos  Iribú- 
nales  Superiores ;  y  nadie  tampoco  con  mas  propiedad  que 
aquél,  probando  la  ineficacia  de  sus  Oficios ,  pudiera  haber 
comprobado  en  observancia  de  la  Ley  (4)  5  í°s  delitos  y  desór¬ 
denes,  para  comunicarlos  con  justificación  a  la  Superioridad, 
valiéndose  de  hechos  específicos,  recientes,  y  de  personas  de 
probidad,  que  pudiesen  declarar  sin  otro  respeélo  que  el  de 

la  justicia. 

3  ó  5.  Pero  como  no  era  esta  la  que  movía  á  Lar  rondo,  y 
por  otra  parte  le  agitaba  el  encono  que  depositaba  en  su  pe¬ 
cho,  se  portó  como  qualquier  apasionado ,  que  del  pretexto 
mas  leve  forma,  á  su  parecer ,  justa  causa  para  precipitar  sus 
designios  j  porque  la  calumnia  comunmente  es  hija  del  odio, 
que  con  nada  se  satisface  que  no  sea  su  mismo  desahogo. 

^  66.  Larrondo  nunca  se  prestó  indiferente  con  la  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco ;  y  que  esto  se  haga  con  quien  da  al 
resentimiento  materia,  aunque  sea  leve,  no  es  digno  de  admi¬ 


to  L.  5.  Cod.'  de  Testib.  Eos  testes  ad  veritaUm  jubandam  adbiberi  oportet,  qui  omm  gra * 
íiae  'Cf  potentatui  fidem,  reiigioni  judiciariae  debit  am,  possint  praepontre. 

(2)  Mascará  conc.  24.  n.  9.  ibi:  fiw  declarar,  (Alex.)  non  proceden,  quando  ts ,  qui  suc- 

cubuit  non  laboraret  aliqua  suspicione,  ut  quia  scienter  horum  testimonio  usur  juisíet....  • 

*  Guazz.  dict.  cap.  13.  n.  25.  Dummodo  contra  istum,  qui  usus  est  diciis  testibus ,  non  f a* 

koret  aliqua  suspicio,  quod  sciverit  tilos  testes  pati  exceptiones,  poste  reproban.... 

(3)  Ciar.  lib.  Seatcnt.  §.  Faísuni,  i\  3.  ibi:  Quarto,  utmdo  ditlo  ipstus  testis  jalsi 

(4)  L.  1 .  ut.  1.  Ub.  tí.  Recop» 
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ración,  porque  es  cosa  natural  y  verisímil  que  el  ofendido  ten? 

^ii  aversión  o  enemistad  contra  su  ofensor  (1)5  pero  que  la 
tenga  quien  no  ha  experimentaoo  causa  alguna,  es  cosa  rara  y  " 
que  toca  en  malevolencia,  pasión  bestial  (2) .  ' 

367.  A  las  ocurrencias  comunes  suele  dar  la  sensibilidad 
ó  pasión  de  los  interesados  los  grados  de  gravedad  y  aspeólos 
que  no  tienen  j  mas  Don  Antonio  Larrondo  excedió  las  me¬ 
didas  de  la  preocupación:  porque  jamás  tuvo  motivo  de  desa¬ 
grado  con  la  Señora  xVlarquesa,  ni  le  corrio  Oficio  sobre  asun¬ 
to  alguno,  cuya  correspondencia  fuese  la  repulsa,  ó  el  desayre 
de  su  persona  ó  de  su  empleo, 

368.  Por  boca  de  él  misino  y  con  su  juramento  lo  tiene 
.  S.  en  Autos  acreditado.  El  ha  declarado,  como  ha  visto 

V.  S.  (a) ,  que  en  el  tiempo  en  que  le  incumbió  zelar  en  aquel  (ai  Fox,  ¿4 
Partido  la  observancia  de  las  Leyes,  se  habían  moderado  los 
castigos  de  Sirvientes,  y  los  demás  insultos  y  desórdenes  de  4  y  5- 
la  citada  Hacienda  de  San  Ehristobal.  Asi  se  produxo  contes— 
tando  á  la  posición  primera  de  las  que  por  parte  de  la  Señora 
Marquesa  le  fueron  articuladas;  y  en  la  segunda  se  explicó 
mas,  diciendo,  que  en  el  tiempo  de  su  antecesor  y  en  el  suyo 
ignoraba  que  se  hubiesen  azotado  á  dichos  Sirvientes.  En  la 
tercera  aseguró,  que  en  el  mencionado  tiempo  de  su  cargo  nin¬ 
gún  criminoso  se  había  efugiado  en  aquella  Finca.  En  la  quar- 
ta  afirmó,  que  siempre  que  había  librado  Oficios  a  la  Señora 
Marquesa  pidiéndole  algunos  reos,  se  los  había  correspondido 
con  remisión  de  ellos;  y  por  último  en  la  quinta  juro,  que 
aunque  algunos  Operarios  íe  habían  infinido  a  revisar  sus  cuen¬ 
tas,  enviándole  la  Señora  Marquesa  sin  retardación  ní  excusa 
sus  Libros  de  caxa,  en  todo  los  había  reconocido  fieles  ;  con¬ 
cluyendo  en  que  „  todas  las  cuentas  sobre  cuyo  ajuste  ha  in- 
,,  tervenido  reclamo,  se  han  ajustado  por  la  Hacienda  sin  re- 
„  pugnancia  „ 

369.  Siendo  todo  esto  lo  que  Larrondo  sabia  por  su  ex- 

Bb 

(1)  Ameno  Pra¿t.  crim,  tit.  8.  §.  4.  a.  30. 

(2)  Tesauro  lib.  15.  cap.  6. 


periencla  y  por  sus  operaciones  judiciales  ,  no  podía  cierta¬ 
mente  desear  mejor  conduéla  de  ninguno  de  los  habitantes  del 
territorio  de  su  gobierno;  en  cuya  suposición  resulta  compa¬ 
rado  con  el  que  teniendo  pruebas  evidentes  de  que  otro  es 
ajustado  en  sus  deberes ,  busca  medios  con  que  denigrárselos  y 
acriminarlo;  y  los  que  él  praélicó  fueron  tan  viciados ,  que 
posponiendo  sus  conocimientos,  en  que  no  podía  caber  falen¬ 
cia,  creyó  justificarse  con  el  informe  de  dos  Sugetos,  a  quie¬ 
nes  ni  debió  oir  ni  preguntar  (i),  porque  así  de  Franco  como 
de  López  le  constaba,  que  habian  sido  despedidos  del  servicio 
de  la  casa  (2);  y  este  resentimiento  fundado,  ó  injusto,  hacia 
sospechosas  sus  producciones  (3),  como  las  de  todas  las  perso¬ 
nas  con  quienes  militan  antecedentes  de  venganza  (4).  Y  si  so¬ 
lo  la  presunción  de  que  los  informantes  eran  de  esta  clase, 
constituye  al  Acusador  calumniante  (5):  ¿qué  se  dirá  habiendo 
ciencia  y  real  conocimiento  de  que  al  Acusado  le  eran  contra¬ 
rios? 


370.  Ya  vió  V.  S.  lo  único  de  que  Lopes  pudo  dar  noti¬ 
cia,  que  fué  la  ocurrencia  del  Teniente  de  la  Acordada,  Ve¬ 
las  quez  Lorea ,  en  que  nada  tenia  Larrondo  que  inculcar;  y  de 
Franco  no  ignoraba  las  capitales  tachas  que  padecía  para  po¬ 
der  informar  contra  ía  Casa  de  la  Señora  Marquesa.  Con  esto 
que  advirtiera,  mal  podia  dexar  de  comprehender,  que  su  ates¬ 
tación  en  todo  evento  había  de  ser  despreciable,  como  prove¬ 
nida  de  encono  y  mala  voluntad,  que  naturalmente  pugnan 
con  el  acierto  (ó),  con  la  justificación  y  con  la  imparcialidad 


([)  Cap,  19.  de  Accusat,  ibi:  Praedicios ,  vel  cilios ,  quos  tpsius  esse  constiterit  miníeos,  nee 
a  l  prosequendum  inquisitionem ,  neo  ad  perbibendwn  testimonium  contra  ipsum  Episcopum  ad - 
mittatis. 

Can  2,  Item,  &  3.  3.  q.  5.  in  hoc  enim  scriptum:  Accusatoribus  vero  inimicis,  vel  de 
inimíci  domo  prodeuntibus,  veí  qui  cuín  inimicis  irnmorantur ,  aut  suspelyti  sunt ,  non  credatur .... 

Tuil.  in  Orat.  pro  M.  Fontejo :  Noluerunt  hi,  qui  judicabar.t  hanc  patero  inmicitjs 
viam,  quem  quisque  edisset P  up  cuín  testimonio  posset  tollere. 

(2)  Dictum  csr  sup.  nn.  72  &  85. 

(3)  Ex  dictís,  &  allcgatis  sup.  d.  n.  72, 

(4)  Docct  ex  pluribus  DD.  Ant.  Gom.  tom.  3.  Variar,  cap.  12.  sub  n.  14.  ibi :  E t  adde 
valde  notabiliter,  quod  sujficit,  quod  subsit  causa  inhnicitiae ,  ex  qua  verisimiiiter  pos  si  t  resultare 
iinmicitia,  licet  iestis  offensus  dicat,  C?  asserat  non  esse  inimicum. 

(5)  Videas  inf.  11.  371, 

(ó)  Quia  propter  aniini  malevolentiam  inimicitiamvé  fucile  decípimur  ñeque  de  eisdem  rebus 


185. 

(1) .  Con  que  si  al  Acusador  que  se  vale  de  testigos  sospecho¬ 
sos,  no  se  le  quita  el  cargo  de  Calumniante  presunto:  ¿como 
podra  Larrondo  pretender  el  descargo  de  su  calumnia  verda¬ 
dera  en  un  Tribunal  que  regula  y  mide  estas  nociones  con  el 
tino  mas  reño  y  acertado? 

371.  Si  qualquiera  que  no  hubiese  tenido  ocasión  de  pro¬ 
bar  el  régimen  y  costumbres  de  la  Señora  Marquesa  y  sus  de¬ 
pendientes,  valiéndose  de  Franco  para  criticarlas  y  censurar¬ 
las,  no  se  disculparla  de  su  festinada  calumnia,  por  las  diver¬ 
sas,  conocidas  y  notorias  causas  de  enemistad  del  informante 

(2) :  ¿quanto  ménos  podrá  el  Subdelegado  de  Acambaro  apro¬ 
vecharse  de  esta  excusa ,  constándole  por  razón  de  oficio  todo 
lo  contrario  de  lo  que  supuso  y  representó?  Llegando  a  su  Juz¬ 
gado  las  demandas  civiles  de  uno  ú  otro  Operario  sobre  ajuste 
de  cuentas,  contestándose  por  parte  de  la  Señora  Marquesa 
sin  detención  ni  tropiezo,  enviándole  todos  los  reos  ó  personas 
que  pedia  en  respuesta  de  sus  primeros  Oficios;  y  no  habién¬ 
dose  dado  el  caso  de  que  por  sí  ó  por  sus  Alguaciles  persi¬ 
guiera  á  alguno  dentro  de  los  términos  de  la  Hacienda,  y  en¬ 
contrara  en  vez  de  ayuda,  oposición:  ¿quien  ha  de  disminuir 
la  culpa  de  una  delación  tan  atroz  con  que  contradixo  estos 
mismos  conocimientos  ?  ¿Ni  ante  qué  persona  de  cordura  ha 
de  subsanar  el  atentado  de  preferir  el  desahogo  de  sus  indis¬ 
cretos  privados  sentimientos,  y  los  de  una  persona  vil,  que 
debió  creer  que  únicamente  conspiraba  á  la  venganza  de  los 
que  sin  duda  contraxo  desde  que  fué  expelido  y  separado  del 
servicio  de  esta  Señora? 
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amantes ,  V?  non  amantes  eadem  judicamus.  D¿  Valenz.  cons.  16  r.  n.  12.  ex  Div,  Gregorio  Na» 
zianceno  in  Orat  3.  de  Pace. 

(1)  ISlam,  quid  grafías-  to*  amabilius  daré  quis  inimico  potest,  quam  si  ei  ad  impetendum  com- 
misserit ,  quem  laedere  forte  voluerit  ?  Ita  Can.  1 5.  3.  q.  5.  in  pr. 

Item  Can.  4.  5.  q.  5.  ibi:  Quia  veritatem  professionis  infidelitas,  inimicitia  impediré 

solet. 

(2)  Guazz.  in  did.  Defens.  3.  cap.  13.  n.  a.  24  &  2?  docetí  excusan  accusatorem  á 
praesumpta  calumnia  etiamsi  audivent  a  testibus ,  qui  deinde  ob  eorum  exceptiones  fuerunt  re¬ 
pulsad::::  Dummodo  contra  istum ,  qui  usus  est  diclis  testibus ,  non  laboret  aliqua'  susptcio,  quod 
sciverit  illos  testes  pad  exceptiones,  posse  reprobar i. 

Mascard.  in  d.  concl.  24.  n.  9.  ait:  Qui  declarat  (  Alex.  per  eum  citat.)  non  procede - 
re  quando  is}  qui  succubuit  non  laboraret  aliqua  suspicione ,  ut  quia  scienter  borum  testimonio  usus 
Juisset. 


\  1 
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372,  Los  Señores  Fiscales  deben,  zelando  el  castigo  de 
los  delitos  públicos,  acusarlos:  y  sin  embargo  de  que  ésta  es 
obligación  de  su  oficio,  no  les  es  permitida,  sin  que  previa¬ 
mente  den  delator  de  las  acusaciones  (1),  que  afianze  confor¬ 
me  a  Derecho  la  prueba  (2);  cuyo  requisito  explica  la  circuns¬ 
pección  y  el  acuerdo  con  que  se  debe  entrar  en  semejantes  de¬ 
licadísimos  negocios.  Con  que  si  á  Larrondo  no  se  le  puede 
conceder  mayor  representación  que  al  Señor  Fiscal,  autoriza¬ 
do  para  esos  santos  importantísimos  objetos :  ¿de  qué  le  servirá 
haber  tenido  por  delatores  á  Franco  y  a  López ,  siendo  cons¬ 
tante  que  de  ninguno  de  él  los  había  de  esperar  instrucción  fiel 
de  daños  (3),  que  mentarían  los  auxilios  y  escancíalos  que  su 
representación  ha  ocasionado?  Mejor  le  estaría  no  haberlos 
descubierto,  para  excusarse  la  presunción  de  que  desde  su  pri¬ 
mer  movimiento,  escuchándolos,  se  había  hecho  partícipe  de 
su  maledicencia  y  encono  (4)* 

373»  Porque  aunque  repita,  para  ostentar  zelo  de  piedad 
y  de  justicia,  que  procedió  estrechado  de  su  judicial  ministe¬ 
rio;  con  su  propia  confesión  se  le  está  desmintiendo:  porque 
¿como  había  de  considerarse  descubierto  un  Juez,  que  prácti¬ 
camente  sabia  el  arreglo,  la  docilidad  y  el  exáéto  cumplimien¬ 
to  de  las  obligaciones  que  incumbían  a  la  Dueño  y  Adminis¬ 
tradores  de  la  Hacienda  de  S.  Christobal  ?  De  suerte,  que  solo 
debía  apetecer ,  que  la  conduéla  de  los  mas  Hacendados  de  su 
Jurisdicción  fuese  igual,  en  todas  sus  partes,  á  la  de  la  referi¬ 
da  Señora  Marquesa  de  San  Francisco,  supuesto  que  en  élla 
nada  advirtió  digno  de  censura  ni  reforma, 

374,  Este  conocimiento  afea  y  malquista  su  deliberación 
en  tal  extremo,  que  aunque  Franco  y  López  se  hubieran  pre¬ 
sentado  formalmente  por  esto,  y  con  la  investidura  de  Acusa¬ 
dores  de  la  Señora  Marquesa ;  admitiéndolos ,  se  hacia  cóm- 

- - - - - - — ........  .«■«-.  ■  —  „M,  I  .  .  .  ■  -  ™  i 

(1)  L.  3  tit.  13.  lib.  2.  Recop, 

(2)  LL.  4  y  5.  dd  misiiíp  uuüo. 

(3)  Caá.  2  &  3.  3.  q.  5  —L.  i.  §.  24.ff.de  Quaestion.  ibi:  Quia  faeilé  mmSiuntur . 

(4)  Natn  hujm  criminis  reos  non  soiúm  Ecciesiasticae ?  sed  etiam  saecuíi  damnani  kges\  V  noi j 
sjilúi»  conspi  tanto,  sed  etiam  coysentientes  cis.  Can.  23*  n.  cj.  1, 
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pitee  de  ellos  (1),  y  autorizando  su  maliciosa  Intención,  con¬ 
traía  la  propia  responsabilidad  para  el  rigor  y  la  aplicación  de 
las  penas  con  que  la  santa  severidad  de  las  Leyes  ha  detesta¬ 
do  en  todos  tiempos  este  género  de  infames ,  apasionadas  per¬ 
secuciones. 

375.  Este  es  el  sentir  de  Autores  calificados  y  sensatos 
(2),  que  combinan  sus  diftamenes  con  los  de  la  justicia  y  reña 
razón,  cuyos  deberes  ofende  en  igual  grado  el  Juez.,  que  pro¬ 
cediendo  de  oficio  contra  alguno,  le  forma  causa  á  que  no  pre¬ 
cedieron  indicios  bastantes,  ó  se  desvanecieron  después  en  el 
discurso  del  Proceso,  y  sin  embargo  la  sigue:  por  eso  dándole 
el  lugar  de  un  Denunciante  ó  Acusador,  queda  igualmente 
sujeto  á  resarcir  los  daños,  menoscabos  y  costas,  y  á  la  pena 
extraordinaria  que  regule  según  sus  circunstancias  el  pruden¬ 
te  arbitrio  del  Juez  (3).  Y  aunque  algunos  Jurisconsultos  li¬ 
mitan  y  excluyen  esta  pena  por  el  orden  de  nuestro  propósito, 
quundo  la  calumnia  es  presunta,  ó  no  se  infiere  por  demostra¬ 
ción  de  la  causa  (4);  también  enseñan,  que  para  probar  con¬ 
tra  el  Juez  la  calumnia  verdadera  y  evidente  con  que  haya 
procedido,  no  es  necesario  extenderse  a  la  justificación  de  que 
era  sabedor  de  la  inocencia  dei  reo  perseguido,  como  se  re¬ 
quiere  en  el  Acusador,  para  que  se  califique  verdadero  calum¬ 
niante  (5).  Basta  contra  el  Juez  la  constancia  resultante  de  A 


(1)  Non  solúm  Ule  reus  est,  qui  falsum  de  alio  profert,  sed  &  is,  qui  aurcin  citó  crimiaibus 
praebet.  Text.  ia  Caá.  77.  1 1,  q.  3. 

(2)  Bariol.  ia  1.  Senatus.  §.  An  ad  eos ,  ff.  ad  Turpill.  rrFarinac.  tora.  t.  quaest.  16.  n, 
37.  =r  Aineao  Pract  crim.  tit.  8.  §.  1.  n.  10. 

(3)  Fanaac.  ubi  sup.  a.  25.=:  Ameno  in  dici  n.  10.  ~  Guazz.  de  feas.  3.  cap.  13.  n, 
9.;=  Bajard.  ad  Ciar.  lib.  $  §.  fia.  quaest.  62.  n.  29. 

(4)  Farinac.  ubi  proximé  a.  26.  =:  Ameno  ia  d.  n.  10.  =±  Bajard.  in  d.  n.  29.=  Mas» 
oard.  conc.  25.  n.  5.  —  Migliorucci  d.  tit.  1,  n.  112. 

(5)  Fanaac.  di¿t.  quaest.  16  n.  37  ibi:  Adverte  quod  ad  probanduni  evidentem ,  sen  vi* 
rain  calumnian  Judiéis  inquirentis,  non  est  necessi  probare ,  quod  Judcx  sciverit  innocentiam  inqui - 
siti,  prout  regulante r  bañe  sententiam  in  accusatore ,  ad  hoc  ut  venís  dicatur  calumníator,  requi- 
ri  dixi  ti.  ío.  Sed  sujjiciet  probare,  quod  inquisitionem  milla  praecesserint  indicia.  Ubi  enim  Judcx 
sine  praecedentibus  indicijs  inquirit ,  tune  dicitur  esse  in  dolo ,  to*  calumnia,  er  ad  davina,  13*  ex- 
pensas  tenetur ,  ac  etiam  criminaliter  punitur.  Et  ini’ra:  Si  tamen  nimis  animóse  in  causa  nullis  , 
vel  levissimis,  inanibus  indicijs  praecedentibus  processerit ,  nuíli  dubium  quod  tenetur  Cf  calum~ 
nia,  incidit  in  Turpillianum,  patiturque  omnes  poenas  ,  ac  si  es¿et  merus  privatus ,  quia  veré  dici¬ 
tur  in  dolo. 

Ameno  in  d.  n,  to.  ibi;  Calumnia  evidens  dici  potest ,  quarnlo  apud  Judicein  mllwq 
praecessit  indiciunn 
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tos,  de  que  no  precedieron  Indicios  del  delito  para  inquirirlo 
y  hacer  pesquisa  de  él 5  pues  en  este  caso,  y  aun  en  el  de  algu¬ 
nos  indicios  insuficientes  y  leves,  como  que  se  procede  con 
animosidad,  temeridad  y  dolo  verdadero:  en  nada  disminuye 
su  culpa  para  su  escarmiento  y  para  la  imposición  de  las  penas; 
en  cuya  graduación  entra  principalmente  la  calidad  de  la  per¬ 
sona  injuriada.  Con  que  si  comete  los  yerros  de  Calumniante 
verdadero  el  Juez,  que  viendo  que  de  la  acusación  que  se  le 
ofrece,  no  hay  testigos,  y  la  prosigue  después  de  haberla  ad¬ 
mitido  indebidamente:  ¿como  se  removerá  esta  nota  el  Subde¬ 
legado  Larrondo,  a  quien  real  y  ocularmente  le  constaba  (1) 
que  el  gobierno  de  la  Marquesa  de  San  Francisco,  y  la  disci¬ 
plina,  trato  y  porte  civil  de  sus  dependientes  y  Operarios  eran 
positivamente  conformes  á  las  Leyes  de  Dios  y  üel  Rey  ? 

376.  Pensaría  no  obstante  desmentir  este  convencimien¬ 
to  con  los  esfuerzos  que  hizo  en  el  término  de  prueba;  pero 
¿qué  le  importa  ese  recurso,  quando  con  él  dio  luz  a  su  calum¬ 
nia  con  la  multiplicación  de  personas  de  igual  ó  semejante  da¬ 
ñada  condición  que  López  y  Franco?  La  reftitud  del  procedi¬ 
miento  no  pende  de  la  abundancia  de  testigos,  sin  detenerse 
en  sus  qualidades  (2).  Los  que  basten  para  semiplena  prueba, 
justifican  á  ei  Acusador,  siendo  aptos,  para  darles  alguna  fe 
(,3);  pero  quando  son  notoriamente  sospechosos,  y  con  sospe¬ 
chas  que  les  quitan  todo  crédito,  como  las  que  ha  visto  V.  S. 
en  los  presentados  por  Larrondo,  tanto  componen  mil  como 
ninguno  (4) » 

377.  "Larrondo  presentó  varios  testigos;  pero  todos  lo 
son  de  su  calumnia,  convirtiéndose  contra  ella,  por  no  haber- 


Passerin.  quaest.  7.  art.  5.  n.  2 6.  ibi  rimo  ad  probandum  Judias  inquirentis  veram  ca- 
lumniam  sufficit  probare,  quod  Jitdex  processerit  ad  inquisitionem  nullis  praecedentibus  indicijs,  nisi 
forsan  levissimisj  Hr  imnibus .  Calumnia  enim  evidens  in  his  dici  potest,  quod  mllum  praecédit 
indicium, 

(1)  Esto  quiere  decir  lo  que  confesó  á  f .  25.  quad.  dó  pruebas  de  la  Señora  Marque¬ 
sa  contextando  á  las  posiciones  que  se  le  hicieron  absolver  á  pedimento  de  esta  Señora. 

(2)  L.  3.  ff.  de  Testibus. 

(3)  Guazz.  defens.  3.  cap.  13.  n.  13,  14  &  21.  =r  Farinac.  did.  quaest.  16.  nn.  41 

&  =  Clar-  bb.  5.  Sentent.  §  fin  q.  62.  n.  8.  :=  J^t  Mascará,  concl.  254.  n.  22  &.  37. 

(4)  Probatum  est  sup.  ex  DD.  relatis  n.  69. 
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se  podido  solapar  sus  perjuros,  sus  personales  exclusivas  ta¬ 
chas,  ni  las  innumerables  de  sos  deposiciones  y  producciones 
mal  fingida-s;  sin  que  le  sea  lícito  pretextar  ignorancia  de  aqué¬ 
llas:  porque  no  excusa  el  dolo  del  juez  este  descargo,  que 
equivale  á  ignorancia  de  las  primeras  y  comunes  obligaciones 
de  su  empleo  (1).  De  aquí  es,  que  aunque  se  le  permitiera 
(que  no  puede  ser)  esa  mal  discurrida  ignorancia,  como  la 
inhabilidad  de  sus  testigos,  que  consiste  en  un  concurso  de  ta¬ 
chas  manifiestas,  siempre  es  responsable  (2),  como  que  de  ahí 
se  sigue  á  lo  menos ,  que  ha  ofendido  el  buen  nombre  de  la  Se¬ 
ñora  Marquesa,  y  gravádola  en  este  ruidoso  Proceso,  susci¬ 
tándolo  inconsulto  con  demasiado  ardor,  y  con  sumo  despre¬ 
cio  de  sus  cotidianas  obligaciones. 

378.  Ese  fervor,  y  los  esfuerzos  que  puso  para  agitar  el 
zelo  del  Superior  Gobierno,  nunca  tuvieron  principios  sanos, 
y  se  cree,  que  viendo  el  Proceso,  no  habrá  sensato  que  se  de- 
xe  alucinar  con  las  especies  criminosas  que  tumultuariamente 
acopió  el  Subdelegado. 

379.  Sí,  Señor,  Nadie  hará  hoy  ese  inhumano  obsequio 
á  Larrondo,  cuyo  espíritu  y  artificio  es  como  el  de  la  bebida 
envenenada,  que  insinúa  sus  estragos  desde  el  año  de  beberse* 
Así  lo  persuaden ,  por  una  parte  el  estilo  sofístico  de  su  Infor¬ 
me  ,  y  por  otra  aquellos  trámites  primeros,  en  que  se  quiso 
aumentar  la  desventura  de  la  Señora  Marquesa,  comprome¬ 
tiendo  su  honor  y  reputación  en  la  mano  y  arbitrios  de  su 
mismo  Acusador. 

380.  Ya  V.  S.  se  ha  impuesto  del  arte,  aparato  y  disposi¬ 
ción  del  tal  Informe ,  cuyos  tiros  se  ordenaron  alevosamente : 
porque  todo  el  estudio  se  dedicó  á  llamar  con  viveza  la  aten- 


(1)  Nam  paria  sunt  scire,  vel  scire  deberé,  docet  D.  Valenz.  cons.  6 7.  n.  22.  ex  i.  Quod 
U  mibi.  ff.  Sicertum  petatur. 

Greg.  L’op.  in  1.  24,  tit.  22.  part.  3.  glos.  6.  ibi :  Tolcrabilior  namque  est  ignorantia 
circa  juris  ápices,  vel  área  jas  quod  est  in  opinionibus  constitutum ,  quam  in  jare  aperté. 

(2)  L.  11,  tit.  33.  lib.  9.  Rccop.  &  arg.  text.  in  1.  Sed  si.  §.  2.  11.  ff.  de  Inst.  adione, 
Docet  D.  Valenz.  coas.  67.  n.  18.  ibi :  Ignorantia  eorwn ,  quae  pubiiee  sunt  nota ,  nec  probabi - 
lis,  r.ec  tolerabilis  est. 

(3)  Quibus  insidijs  tanto  magis  á  vobis  est  occurrendum ,  quanto  hac  sunt  occultiojes  quae  h* 
jen  in  simulatione  qfiieij.  Adrián,  Pulv.  traed,  de  Privileg.  Advocat,  forens, , 


li¬ 
ción  del  Superior  con  la  santa  voz  de  la  justicia  y  humanidad; 

y  libertarse,  en  este  evento  del  desengaño,  de  la  calumnia ,  á 

pretexto  de  que  el  ánimo  habia  sido  limpio,  piadoso  y  redo 

(3)  • 

381.  Esa  condüfta  también  la  observan  otros  Acusadores 
semejantes :  porque  ninguno  se  pone ,  ántes  de  provocar  el  da^ 
ño,  en  la  consideración  de  sus  resultas;  pero  á  todos  les  pe¬ 
san  y  les  gravan,  quando  llegan  al  término,  y  les  urgen  los 
convencimientos,  que  casi  siempre  ministra  el  mismo  troceso. 

382.  Larrondo  informó  contra  los  sentimientos  y  remor¬ 
dimientos  de  su  conciencia;  no  cumplió  con  ella  por  lisonjear 
a  su  pasión.  Quiso  acreditarse  de  Juez  bueno,  aparatando  una 
moderación  y  un  miramiento  muy  debido  á  las  personas  de  la 
distinción  y  circunstancias  de  la  Señora  Marquesa;  pero  pro¬ 
curando  en  la  cruda  guerra,  que  desde  luego  le  declaró,  exci¬ 
tar  con  maña  a  el  expresado  Señor  Exmó.  para  que,  en  res¬ 
puesta  de  su  Informe,  le  autorizara,  comisionándolo  á  fin  de 
averiguar  y  exterminar  los  desórdenes  y  crímenes  de  que  dixo 
estar  infestada  la  Hacienda  de  San  Christobal  (1). 

383.  Con  esta  idea  expuso,  que  servia  de  asilo  á  los  de- 
Hnqüentes  de  todas  clases  ;  y  aunque  no  mentó  a  la  Señora 
Marquesa,  la  incluyó  direéíamente  en  el  reato  de  esos  críme¬ 
nes,  por  su  impunidad,  que  no  tenia  otro  origen  que  su  respe¬ 
to  y  valimiento,  con  el  qual  significó  tener  comprimido  el  po¬ 
der  y  autoridad  de  la  Justicia :  de  suerte,  que  el  no  decir  abier¬ 
tamente  en  la  Consulta  dirigida  al  Superior  Gobierno,  que  la 
Señora  Marquesa  era  la  causa  de  estos  desórdenes ,  no  fué  de- 
ledo  de  voluntad;  sino  cautela,  por  temor  de  las  malas  resul¬ 
tas  de  su  calumnia:  para  poder  decir,  como  después  ha  dicho, 
que  él  nunca  habia  censurado  la  conduda  de  la  Señora  Mar¬ 
quesa;  sino  la  de  sus  Administradores  ó  Mandones. 


(1)  Esto  significan  aquellas  expresiones  del  párrafo  con  que  concluye  su  informe: 
„  En  este  concepto ,  no  puedo  ménos  que  consultar  á  la  Superioridad  de  V.  E.  para  que 
„  se  §irva  prevenirme  lo  que  debo  hacer  en  el  caso  de  que  averigüe  que  aun  existe  este 
5?  indebido  tratamiento  j  y  como  me  debo  manejar  con  los  delinqüentes  de  la  repetida 
Hacienda  :  pues  solo  son  castigados  los  que  pueden  ser  habidos  en  este  Pueblo:  para 
35  que  con  presencia  de  lo  que  V.  E  me  dicte,  asegure  yo  el  acierto  que  solicito.  33 
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384.  Pero  luego  que  vio  que  los  efeélos  que  iba  surtien^ 
do  su  Informe  correspondían  á  su  intención,  según  le  certifica 
aquel  memorable  Auto  de  3  1  de  Agosto  de  92  ,  y  se  recono¬ 
ció  protegido  por  la  Intendencia,  suponiéndose  viéforioso,  se 
quitó  la  mascara  ^  y  sin  disimulo  comenzó  á  acriminarla  for¬ 
malmente,  asentando  en  Autos  5  que  su  cará&lcr  era  opuesto  á  la 
administración  de  justicia ,  y  propenso  ál  menosprecio  de  la  autoridad 
de  su  empleo  i  lo  que  en  parte  quiso  prevenir  en  la  Consulta,  re¬ 
presentando  al  Superior  Gobierno,  que  sólo  le  había  enviado 
un  recado  en  que  solicitó  la  licencia  para  recoger  sus  Ope¬ 
rarios  deudores ,  con  un  Criado  cíe  escalera  übaxo  :  ¿á  que  con¬ 
ducía  este  melindre  y  esta  pueril  delicadeza  del  Subdelegado , 
si  no  era  á  manifestar  ios  interiores  sentimientos  de  su  cora¬ 
zón?  Con  esta  mira  los  hechos  mas  sinceros  y  mas  inocentes 
de  la  Señora  Marquesa  los  reputaba  y  calificaba  delinquientes^ 
dándoles  el  caracler  qué  pedían  sus  inicuos  deseos. 

38  Así  pondero  también  el  rigor  con  que  esta  Señora  tra¬ 
taba  a  sus  Sirvientes ,  y  la  independencia  y  despotismo  con  que  querid 
vivir  sin  subordinación  ni  reconocimiento  a  la  justicia .  Carecía  do 
méritos  con  que  denigrar  en  esta  forma  su  honor ,  su  Religión 
y  su  humanidad,  propias  de  su  nacimiento  y  educación }  pero 
como  si  los  tuviera  niuy  acendrados,  luego  que  pracYicó  la  no¬ 
tificación  que  le  cometió  la  Intendencia,  sin  haberse  detenido 
en  solicitar  a  los  Administradores  y  Mayordomos,  a  quienes 
ésta  previno  que  les  hiciera  entender  su  contenido:  le  informó, 
que  por  las  primeras  actuaciones  c  o  ¡aprehender  i  cí  ei  sistema ,  en  que  la 
citada  Señora  continuaba ,  porque  hasta  el  día  28  de  Septiembre  no  le 
habia  remitido  las  prisiones,  ni  se  habia  procedido  á  la  destrucción  del 
cepo,  ni  ménos  se  le  franqueaba  la  extinción  de  estos  ar  tejados, 

380.  Todo  esto  era  acriminar  y  verter  la  ponzoña  qué  sé 
habia  procurado  ocultar  en  el  Informe}  y  todo  en  fin  era  afa¬ 
narse  por  culpar  á  la  inocente,  queriendo  probarle  esos  delitos 
tan  atroces  de  independencia  y  menosprecio  de  la  justicia  con 
el  tenor  de  sus  Escritos  dé  24  y  27  de  Septiembre,  de  donde 
su  cavilosidad  intentó  deducir,  que  tanto  el  cumplimiento  de 
las  Superiores  órdenes,  como  la  inobservancia  de  ellas ^  eran 

Ce 
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igualmente  indiferentes  para  la  Señora  Marquesa,  a  quien  po¬ 
sitivamente  eran  desagradables  las  justas  determinaciones  y  disposi¬ 
ciones  de  la  Intendencia.  Añadiendo  para  conjurar  mas  el  odio: 
que  instándola  sobre  el  puntual  cumplimiento  del  Superior  De¬ 
creto  que  acababa  de  notificarle,  produxo,  que  no  estaba  para 
encolerizarse ,  y  que  antes  era  el  Subdelegado  su  enemigo  oculto ;  pero 
en  el  día  estaba  declarado. 

387.  Vea  V.  S.  que  conseqüencias  y  que  juicios  tan  te¬ 
merarios  sacó  el  Subdelegado  de  unos  Escritos  tan  sencillos, 
en  que  la  modestia  de  ia  Señora  Marquesa  se  reduxo  á  pedir 
testimonio  de  ese  propio  Auto,  proveído  sobre  unos  asuntos, 
cuya  primera  noticia  ia  había  tenido  en  la  notificación  de  la 
que  se  decia  ser  sentencia  reformatoria  de  los  abusos  y1  excesos 
delatados.  ¿Y  podra  Larrondo  oponer  con  justificación  que  no 
calumniaba  ala  Señora  Marquesa,  y  que  no  era  su  espíritu  el 
que  movía  lodos  los  resortes  en  descrédito  de  so  conduéla  y 
persona?  ¿Quien  recibiría  esos  pedimentos  en  su  juzgado,  que 
deduxese  de  ellos  el  menor  de  esos  delitos,  para  hacer  causa 
de  ellos  á  la  Parte  que  los  subscribía?  En  aquéllos  pretextó  la 
Señora  Marquesa  una  sumisión  nada  vulgar,  y  eí  animo  de 
cumplir  y  executar  ciegamente  todo  lo  qué  en  justicia  se  hu¬ 
biera  determinado ;  pero  como  el  Auto  comprehendia  diversas 
y  gravísimos  puntos,  y  el  simple  acto  de  su  intimación  no  era 
bastante  para  radicar  la  inteligencia  y  conocimiento  de  ellos; 
para  tomarlo  y  asegurar  el  cumplimiento  reguiado  por  la  ra¬ 
zón  y  las  Leyes,  se  solicitó  un  testimonio,  a  que  en  todo  even¬ 
to  tenia  derecho  la  Señora  Marquesa  (1),  como  interesada  y 
parte  principal  ó  única  en  la  estimación  del  mismo  Subdele¬ 
gado. 

388.  Pero  él  formidando,  sacó  de  aquí  (como  el  que  con¬ 
vierte  la  triaca  en  veneno)  que  estos  pedimentos  déla  Señora  Mar¬ 
quesa  no  llevaban  otra  idea ,  que  la  de  destruir  la  respuesta  dada  á  la 
notificación ,  por  haber  reflexionado  ^  que  el  mandato  de  la  Intenden¬ 
cia  ,  quando  no  estuviera  desobedecido ,  á  lo  menos  estaba  dudoso ,  y 

■  1  :  .  ■  ■ 
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(1)  Ut  probatum  est  sup.  sub  n.  40. 
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retardado  su  cumplimiento :  queriendo  persuadir ,  que  estaba  pronta  a 
entregar  las  prisiones  y  el  cepo-,  siendo  constante,  que  su  remisión  se 

habla  diferido.  •  ;  >  '  ;  '  '  . 

,  Bo.  Nada  de  esto  hubo,  según  se  persuade  con  el  mismo 

Proceso:  porque  los  seis  pares  de  grillos,  á  que  se  reduxo  esa 
multitud  de  prisiones,  fieles  testigos  de  la  moderación  y  pru¬ 
dencia  de  su  uso,  se  entregaron  prontamente  por  parte  de  la 
Señora  Marquesa,  de  que  está  confeso,  para  mayor  baldón  de 
su  calumnia,  y  para  que  hoy  se  le  persuada  ésta  con  mas  clari¬ 
dad  ,  patentándole,  que  aun  la  condescendencia  que  pareció  e 
urbanidad  y  de  gracia  (para  que  el  cepo  se  destruyera  sin  es¬ 
trépito)  finé  puramente  exterior ,  dolosa  y  fraudulenta:  porque 
lo  que  hizo  fue  con  privada  segunda  mira,  para  tomar  argu¬ 
mento,  así  como  la  Araña  saca  lo  amargo  de  la  propia  flor  de 
que  la  Abeja  toma  lo  dulce.  Este  es  el  carácter  de  los  Ca  uní- 
dadores;  éste  el  que  se  ha  apropiado  con  sus  mismos  hechos 
Larrondo,  en  quien  es  muy  vituperable  la  mconsequenc.a  con 
que  formó  cargo  de  no  haber  demolido  en  el  propio  afto  el 
cepo:  siendo  así  que  él  mismo  acordó  que  se  hiciera  después 
de  su  separación  de  la  Hacienda,  para  evitar  muchos  males  , 
que  originaria  el  escándalo  de  su  destrucción  a  vista  de  los 
Criados  ,  y  con  escarnio  de  su  An.a,  quien  de  resultas  tendría 
que  padecer  y  sentir  quanto  la  discreción  de  V.  S.  puede  espe- 
rar  de  una  gente  osada  y  de  perversa  educación. 

,  0o.  La  crítica  y  combinación  de  estos  hechos  de  Lar- 
rondo  ofrece  poderosos  convencimientos  de  su  espíritu  calum¬ 
niador:  porque  el  que  se  dexa  dominar  de  un  dañado  animo, 
piensa  que  dispone  bien  los  medios;  y  no  distingue  ni  com- 
prehende  que  ellos  mismos  le  descubren,  y  prueban  el  ul¬ 
terior  de  su  corazón:  así  de  el  hecho  de  proponer  y  alegar 
'  pasages  impertinentes,  nace  presunción,  de  que  se  pw*“ii 
el  fin  de  calumniar  (i),  y  sobre  ella  recae  con  justificación 

CC2  _ _ _ 

(!)  Mascará,  conc.  a  $4-  n.  4  &  5-  ^  facZntlnidit  ^ebujf^iTtraZtu  de  Rescripñ¿ 
quod  fatta  proposita  non  ^obant^  'Jd  nova  non  serviunt  decisión  processus , 
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escarmiento.  Esta  regla  procede  contra  el  mismo  Larrondo, 
en  quien  confirmará  k  integridad  de  V.  S.  la  mala  disposición 
de  animo  por  el  proveido  del  Escrito  de  24  de  Noviembre  de 
92  ,  en  que  protestando  la  Señora  Marquesa  su  obedecimiento 
y  justa  sumisión  al  Magistrado,  y  a  las  Leyes,  él  la  quiso  des¬ 
mentir  y  afear  su  hecho,  mandando,  que  se  agregase  original  el 
citado  Escrito  á  las  diligencias  de  su  comisión ,  asentando,  que  de  ellas 
se  evidenciaba  lo  contrario  sobre  la  obediencia  y  prontitud  que  en  él  se 
asentaba ,  y  para  que  tuviese  presente  la  Señora  Suplicante  su  respues¬ 
ta  a  la  notificación ,  que  no  quiso  frmar ,  añadió ,  se  le  pusiese  á  la 
letra  copia  de  ella. 

391.  Esta  picante  y  conminatoria  impertinencia  no  podía 
llevar  otro  objeto,  que  el  de  desahogar  el  odio  que  le  rebosa¬ 
ba,  para  avivar  el  fuego,  y  malquistar  mas  la  conduela  de  la 
referida  Señora,  hasta  lograr  el  ultrage  y  descrédito  que  la 
deseaba;  pues  no  podía  hace  i  la  cargo  de  la  menor  desobedien¬ 
cia  á  la  Justicia,  manifestándola  con  demostraciones  de  hecho, 
ya  con  la  remisión  de  las  prisiones,  ya  con  su  allanamiento  á 
que  el  cepo  se  destruyera,  sin  haberse  visto  ni  entendido  que 
se  reincidiera  en  su  uso  después  de  la  notificación,  prescin¬ 
diendo  de  si  fué  justa  ó  injusta;  y  siendo  indefeólible  que  solo 
por  esos  conduólos  se  podía  sostener,  y  justificar  aquella  acri¬ 
minación,  de  que  por  las  diligencias  se  evidenciaba  lo  contrario  so¬ 
bre  la  obediencia  y  prontitud  que  la  Señora  Marquesa  representaba. 

392.  Aquí  se  vé  claramente,  que  todo  el  conato  se  puso 
por  Larrondo  en  zaherirla  y  desacreditarla  á  la  grave  costa  de 
censurar  como  crímenes  los  hechos  inocentes;  cuya  diélámen 
ratificará  V.  S.  meditando  también  lo  proveido  al  segundo 
Escrito  de  27  de  dicho  Septiembre,  en  que  insistió  baxo  so 
firma  k  Señora  Marquesa  en  su  primer  pedimento :  pues  el 
ménos  avisado  decifraria  su  ánimo  por  aquellas  infundadísi¬ 
mas  críticas,  de  que  el  Escrito  no  iba  firmado  de  Letrado,  no 
requiriéndolo  su  naturaleza,  aunque  los  hubiera  á  centenares 
en  el  Pueblo  (1),  (bien  que  no  hay  uno  en  muchas  leguas) ; 
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(1)  Probatum  est  sup.  d.  n.  40. 
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y  la  otra  de  que  tampoco  lo  había  presentado  Apoderado  (i),  como 
si  para  entregar  qualquier  pedimento  judicial  en  un  Oficio  se 
baya  necesitado  jamás  de  autorizar  con  Poder  á  la  persona  en* 
comendada  de  semejante  diligencia. 

39^*  Que,  convencido  de  su  calumnia  con  todos  los  fun¬ 
damentos  de  esta  defensa,  debe  ser  condignamente  escarmen¬ 
tado,  lo  prueban  las  autoridades  de  que  se  ha  hecho  uso$  por¬ 
que  ninguno  de  nuestros  Criminalistas  ha  dudado  que  el  Ca¬ 
lumniante  verdadero  al  tiempo  de  la  sentencia  se  concilla  para 

el  castigo  toda  la  severidad  de  las  Leyes. 

394.  La  de  Partida  (2),  en  todos  los  casos  en  que  con 
el  especioso  pretexto  del  mejor  servicio  se  desahoga  la  malicia 
ó  el  privado  resentimiento  para  perjudicar  á  los  acusados  ó  de¬ 
nunciados  ,,  por  meter  á  los  que  quisiesen  hacer  mal  en  daño 
„  de  sus  cuerpos  ó  de  sus  haberes  por  malquerencia  „  imponen 
á  los  autores  de  la  persecución  la  misma  pena  que  al  persegui-, 
do,  siendo  convicio,  se  le  debia  aplicar  ,,  .Mandamos,  o  teñe— 

,,  mos  por  bien  ,  que  si  tal  malicia  fuese  probada  contra  algu- 
„  no  de  los  Oficiales  (como  Larrondo) ,  que  haya  tal  pena  qual 
„  habría  aquél,  si  le  fuese  probado  que  habría  fecho  aquel 

2,  yerro.  „ 

39 <j.  Contra  éste  resulta,  que  no  ha  llevado  mas  idea  que 
la  de  malquistar  á  la  Señora  Marquesa,  como  que  solemne¬ 
mente  ha  confesado  que  no  había  en  su  conduéla  cosa  digna 
de  corrección  (a) :  por  lo  mismo  es  él  un  verdadero  Calum-  (a)  Fox.  25. 
niante  (3),  y  su  empeño  fué  vano,  temerario  y  maligno;  y  fal-  £“sa¿;  t  sefio- 
so  y  doloso  el  ardor  con  que  imploró  los  socorros  del  Superior  ra  Marquesa. 
Gobierno,  significándole  que  sus  fuerzas,  como  Justicia  de 


(1)  Se  hallan  ésta  y  las  anteriores  impertinencias  desde  la  foxa  6  hasta  la  14  del 

1*L.  5.  tit.  1.  part.  7.  cui  consonat  L.  26.  ejusdem  tit.  de  praesumpto  calumniatore, 

sive  de  accusatore  non  probante  sermoneen  instituens.  . 

(3)  Dilucidé  hoc  probatur  per  1.  1.  §.  1.  ff.  ad  TurpilL  1.  1.  §• 1  2 3*  ff.  Si  mulier 
nomine  &c.  Ex  Guazz.  in  d.  cap.  13.  n.  42.  Calumnia  autem  vera  tune  diettur ,  quando  qms 
sciens ,  aut  scire  debens  aliquetn  esse  innocentem,  Vf  nibilominus  contra  eum  propomt  accusattonem. 
Praesumpta  autem  est  quando  accusator  non  prebat ,  vel  ab  accusatione  desistit. 

Ijsdem  terminis  Ídem  d.occnt  Ciar.  d.  quaest.  62.  sub  n.  4.  —  Fannac.  d.  qtWCSL 
16.  n.  74.  Colligiturque  ex  bis,  quae  docet  Miglior.  diéh  tit.  1.  sub  n.  14* 


aquel  territorio,  se  reconocían  insuficientes  para  remediar  los 
envejecidos  enormísimos  delitos,  que  con  el  respeto  y  protec¬ 
ción  de  esta  Señora  se  estaban  cometiendo  con  osadia ,  escán¬ 
dalo  y  admiración  en  su  Hacienda  de  S.  Cbristobal  (i) .  Quien 
así  obra  (porque  es  verdadero  Calumniante)  debe  ser  castiga¬ 
do  con  todo  el  poder  serio  de  las  Leyes  (2);  porque  antepone 
su  pasión  y  encono,  y  el  influxo  de  informantes  é  instigadores 
malévolos  a  sus  ciertos  personales  conocimientos  (3). 

396.  Todo  se  ha  falsificado:  Por  consiguiente  cometió 
tantos  yerros  quantos  capítulos  contiene  esta  Causa,  haciéndo¬ 
se  responsable  por  todas  y  cada  una  de  las  penas  que  por  ellos 
se  habian  de  imponer  á  la  Señora  Marquesa  (4). 

397.  Si  solo  hubiera  denunciado,  tal  vez  tendría  excusa 
su  calumnia  (5);  pero  habiendo  tomado  de  su  cuenta  la  Causa, 
obligándose  á  probar  los  crímenes  delatados*  admitió  contra 
sí  todo  el  peso  de  su  dolosa  acusación  (ó)  . 

398.  El  santo  odio  de  las  Leyes  en  el  Juez  calumniante 
exige  una  malicia  incohonestable,  por  la  qual  conste  que  el 
espíritu  fué  perjudicar  al  Acusado  (7) ,  como  puntualmente  se 
ha  visto  en  Lárrondo,  quien  no  pudo  llevar  otro  fin  que  el  de 
ajar  á  la  Señora  Marquesa,  constándole,  como  él  confiesa,  el 


(1)  Estos  mismos  crímenes  informó  á  la  Real  Sala  ( pendiente  ya  este  Proceso  )  en 
la  Consulta  de  fox.  57  y  siguientes,  quad.  8,  que  se  recomienda  á  V.  S.  mucho 

(2)  L.  17.  Cod.  de  Áccusat.  1.  1.  §,  4.  in  fin.  ff.  ad  Turpill.  Docentque  omnes,  supra 
citat.  DD. 

(3)  Bobadiila  lib.  $.  cap.  2.  n.  101  en  donde  añade  este  sano  consejo:  »  Y  advierta 
55  el  tal  Capitulante  de  informarse,  y  mirar  bien  lo  que  hace,  y  en  que  se  pone,  no  i.e 
55  llueva  acuestas  el  confiarse  del  Regidor,  ó  cabeza  de  vando ,  ó  hipócrita  simulado, 
55  que  ic  mete  en  ello,  y  quieren  sacar  la  brasa  con  la  mano  agena.  53 

(4)  Bobad.  d  cap.  2.  n  99.  in  fin. 

(0  Ex  muneris  nempé  necessitate  (  Guazz.  cura  alijs,  in  cit.  cap.  13.  n.  31.  )  si  &  le¬ 
gitimara  praemisisset  inquisitionem ,  ut  par  ernt  (ex  1.  1.  tit.  1.  lib.  8.  R.  Rabadilla 
lib.  2.  cap.  2.  n.  46.  &  cjusd.  lib.  cap.  13.  n.  puntar  46.)  &  ex  officio,  &  bona  fide  , 
nonque  ex  simultate  dctulisset ,  ut  debuit  ex  1.  5.  tit.  1.  p.  7. 

(6)  Quo  pacto,  siluit  officium  ,  de  quo  diótum  proximé,  (d.  1.  5.  partitar.  ibi :  55  non 
55  pueden  acusar  á  ninguno),  &  excusatio  pariter  3  maximé  ejus  contcmplatione,  quí 
delationem  111  accusationcm  versara  ,  scicntcr  contra  mcuipatutn  ad  exitum  usque  pro- 
traxitj  infestis,  &  corruptis  testibus  sustinuit  (probatura  sup.  á  n.  64.)  aóiorumque 
calumniosa  instruclione  auxit  (volum.  8.  huj.  p roces.).  Est  igitur  accusator  voluntarais, 
agens  in  vera  calumnia  (Guazz.  relat.  sup  n.  395. )  á  qua  tierno  excusatur  (Id  Guazf. 
cuín  alijs,  in  d.  cap.  i  3. 11.  32  )  obnoxiusque  poenis  ómnibus  arbitrio  judiéis  mandatis  &c. 

(7)  L.  5 •  ^t.  1.  part.  7.  allí:  55  Por  mal  querencia  &c.  5)  y  allí:  35  Si  tal  malicia 
35  fuer  probada  contra  alguno  de  los  Ofiziales  &c, «  Greg.  ibid.  glos.  4. 
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arreglo  y  buen  gobierno  de  la  Hacienda  de  San  Christobal; 
el  respeto  y  atención  de  su  Dueño  a  la  Justicia;  y  la  mala  ca¬ 
lidad  de  los  informantes  é  instigadores  Franco  y  López :  con 
que  es  claro  que  no  hubo  cosa  que  incitara  el  noble  oficio  de 
su  empleo,  ni  el  zelo  de  la  Justicia,  humanidad  y  compasión 
de  sus  Compatriotas  que  atedia. 

399.  No  se  duda  que  por  este  dolo,  con  que  tantas  tribu¬ 
laciones  y  perjuicios  ha  originado  a  la  Señora  Marquesa ,  debe 
Larrondo  ser  castigado;  pero  seria  torpe  y  fastidiosa  la  deten¬ 
ción  en  señalar  por  menor  las  penas  en  que  ha  incurrido,  sa¬ 
biendo,  que  aunque  la  pena  del  talion  que  incurría  el  Calum¬ 
niador  (1),  para  cuya  responsabilidad  se  subscribía  (2)  no. esté 
ya  en  uso  en  los  1  ribunales  (3),  como  tampoco  la  subscripción 
con  que  a  ella  se  obligaba  (4) ;  ha  suecedido  en  su  lugar  la  que 
estimare  la  prudente  y  sabia  calificación  del  Juez  [5),  aunque 
aquella  no  esta  de  todo  punto  tuera  de  uso  (ó). 

400.  Los  casos  todos  nunca  pueden  prevenirse,  y  mucho 
ménos  sus  qualidades  6  circunstancias,  que  rara  vez  concurren 
con  uniformidad  (7),  siendo  ellas  las  que  aumentan  ó  disminu¬ 
yen  la  gravedad  del  delito  (8).  Esta  es  la  razón  por  que  se  re¬ 
servan  muchas  penas  al  judicial  arbitrio,  cuya  regulación  de¬ 
pende  de  proporcionar  la  pena  con  r  espedí  o  a  la  persona  inju¬ 
riada  (9),  a  los  perjuicios  y  daños  que  de  la  calumnia  se  han 
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(1)  LL.  5  &  2 6  tit.  i.  pan.  7.  LL.  ult.  Cod.  de  Calumniat.  &  ult.  Cod.  de  Accusat. 

(2)  L.  2.  Cod.  de  Exhibend.  reís»  íbi:  Non  prius  insmutanti .  id  est ,  accusatori ,  accom- 

modetur  adiemos,  quatn  solemni  lege  se  vinxerit,  llí  in  poenam  reciproci  styio  trepidante  teca- 

•  .  .  •  .  .  -  -■  *  ‘ 

vent,  1 

(3)  Bobad.  lib.  5.  cap.  2.  ri.  94'—  Miglior.  lib.  4’  iá*  *•  n>  80.  —  Paz  t.  tom.  5.  P* 

n .  52.  „  , 

(4)  Docet  id.  Paz  ubi  p roximé. rrr Gom.  Var.  toen.  3,  cap.  1  i.  n.  3*  —  Ciar.  lib.  5.- Res 

cept.  §.  tia  q.  12  á  u.  15.  ..  .  _  , 

(5)  D.  Cobarrubias  lib. H  2.  Var.  Cáp.  Q.  n.  t.  —  Bobad.  ubi  supr.  “&  Paz  in  d.  n.  52. 

(6)  Bobad.  que  cua  á  Claro,  en  dichón.  94.  s  .  .  .  ; 

(7)  L.  21.  tu.  9.  part.  7.  á  priuc.  Vi*  aliquid  adeo  certum ,  clarumque  statuitur ,  qutn  ex 

Causis  emergeniibus  iñ  dubium  revocetur»  Praelat.  Clémentinar. . 

(o)  D.  L.  21.  Arg.  1.  5.  ff.  de  Re  militan. 

(9)  D.  L.  21.  in  iin.  Clement.  1.  §.  1  de  Poenis.  1.  7.  §.  8.  ff.  de  Injur. 

Arg  1  2.  §  ff.  d'tt.  tit.  Daré  se  miíitem  ,  caí  non  licet,  grave  crimen  hajeturt  to*  au* 
getur ,  ut  iri  coeteris  dílittis ,  dignitate  ~ gradu ,  specie  mititiae. 

Bobad.  d  cap  2.  n.  99  rationcm  subjiciens:  «  Pues  lo  que  con  calumniase 
y)  repta,  y  dá  en  rostro  á  persona  principal,  siempre  merece  mayor  castigo. 


originado  (i),  y  á  las  penas  que  en  su  persona  ó  intereses  ha- 
bía  de  reportar  (2). 

40  k  El  golpe  que  contra  la  Señora  Marquesa  dispuso 
Larrondo  se  colige  por  los  primeros  efeños,  que  con  la  ma¬ 
yor  rapidez  surtió  su  informe*,  desacreditándola  en  acuella  ju¬ 
risdicción  y  en  todas  las  demás  circunvecinas ,  y  dándola  a  co¬ 
nocer  por  inhumana ,  y  autora  de  las  mas  lastimosas  tiranías  , 
por  inobediente  a  la  Real  Justicia,  menospreciadla  y  usurpa¬ 
dora  de  la  Real  jurisdicción  ,  y  amparadora  o  1 cccptadora  ot 
criminosos» 

402.  Estos  dicterios  ha  sufrido  la  Señora  Marquesa  de 
San  Francisco,  aumentando  su  gravedad  el  escándalo  que  se 
ldzo  de  la  entrega  de  los  seis  pares  de  grillos,  que  componían 
nada  para  el  uso  y  servicio  de  la  Hacienda,  cuyo  extiaoi di¬ 
ñarlo  .numero  de  Operarios  excede  de  mil  habitantes  ,  inclina¬ 
dos  á  robos  y  otras  maldades  ,  y  contenidos  únicamente  por  la- 
presencia  y  dirección  de  un  leniente  de  la  Acordada, 

403,  Las  circunstancias  que  hay  que  considerar  en  la  per¬ 
sona  injuriada  ,  son  bien  notorias.  Es  hija  del  Señor  Don  Pe¬ 
dro  de  'Perreros,  Conde  de  Regla,  cuyos  -generosos  servicios 
al  Rey  y  a  la  Patria  le  recomendaron  para  perpetua  memoria 
ante  la  Real  Clemencia  y  en  esta  N.  E.  Lo  certifican  las  par¬ 
ticulares  Reales  Ordenes  que  á  favor  de  toda  su  descendencia 
se  expidieron  por  disposición  del  glorioso  Señor  Don  Carlos 
Tercero,  para  que  en  todos  tiempos  y  en  rodas  las  ocurren¬ 
cias  menesterosas  de  protección,  se  le  franquease,  atendiéndo¬ 
la  conforme  ala  representación  dé  aquel  meritísimo  Vasallo. 

1  404.  Es  la  ofendida  una  Señora  de  k  mas  delicada  chris- 
tiana  educación;,  ilustre  por  su  cuna,,  por  sus  costumbres,  y 
por  el  Título  de  Castilla  con  que  la  Real  Munificencia  la  ha 
condecorado.  Todas  estas  recomendaciones  del  Individuo  au¬ 
mentan  los  tamaños  de  la  calumnia  de  Larrondo:  así  como 


tí  ú/: 
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Xi)  I).  Covarrub.  iíb.  2.  Variar»  cap.  I.  n.  8.  ÍÍíhc  sané.  —  Bobad.  ubi  sup.  n.  102. 
.(2).  Guazz»  deíens.  3  cap.  13.  n.  3  ex  íurlnac.  (in  d,  tora.  1.  q.  1 6.  a.  5.)  ait:  Modo 
tslj'e  pecunia  r-iam?  modo  borporalcm,  justa  jacti.?  C/  personarum  quaiitatem . 
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agravarían  los  delitos  en  la  Señora  Marquesa  (1)5  porque  las 
relaciones  honoríficas  que  dán  esplendor  al  hombre,  vigorizan 
o  recrecen  sus  obligaciones  (2) :  de  suerte ,  que  quanto  mayor 
es  su  dignidad,  tanto  mas  notables  son  sus  defectos  (3). 

405.  El  castigo  del  Calumniador  es  para  exemplo  y  escar¬ 
miento,  y  para  satisfacer  al  Calumniado,  resarciéndole  los  da¬ 
ños  y  el  honor  que  le  vulneró  (4^3  pero  la  injuria  se  ha  de  des¬ 
vanecer,  quando  hay  posibilidad,  por  los  mismos  medios  con 
que  fué  irrogada  (5).  Ei  Subdelegado  pasó  a  la  Hacienda  de 
ella,  se  sacaron  las  prisiones,  y  se  trasladaron  á  la  Cárcel  ¿e 
A  cámbaro.  Estos  hechos,  que  supusieron  delinquiente  la  tenen¬ 
cia  y  uso  de  ellas,  se  hicieron  públicos,  y  como  esta  visto  de 
ninguna  manera  puede  considerar  culpa,  ni  parece  lícito  pri¬ 
var  á  la  Señora  Marquesa  de  las  regañas  que  le  competen  por 
la  potestad  dominica  para  corregir  y  sujetar  á  sus  Esclavos, 

406.  Hubo  despojo  en  este  procedimiento  (6).  La  Señora 
Marquesa,  pendiente  esta  Causa,  ha  mantenido  su  reputación 
vilipendiada;  porque  la  difamación,  que  cunde  como  el  fuego 
en  la  estopa,  hizo  creer  a  los  vulgares,  que  abusaba  y  delin¬ 
quía,  consintiendo  grillos  y  cepo  en  la  Hacienda. 

Dd 


(1)  L.  2.  tit.  18.  part.  7.  Arg.  text.  in  cap.  12.  de  Jurejur.  ibi:  In  Episcopos  tilos ,  qui 
sunt  transgressi  suum  juramentum ,  est  tanto  gravius  vindicandum  ,  quanto  majori  praeemineat 
dignitate ,  to*  eorum  exemplo  facilius  aiij  poterunt  ad  similia  provocar i. 

Arg.  Can.  3.  11.  q.  3  Deteriús  quippe  in  popuiis  Fraeíati  delinquunt  i  ac  per  hoc  ipsi 
crudelius ,  quam  coeteri  puniuntur . 

(2)  Dicha  ley  2.  tit.  28.  part.  7.  allí:  »  Los  ornes  quanto  Son  de  mayor  lirtage  é  mas 
„  de  noble  sangre  ,  tanto  deben  ser  mas  mesurados,  c  mas  apercebidos  para  guardarse 
55  de  yerro  E  a  los  ornes  del  mundo  á  que  mas  conviene  de  ser  apuestos  en  sus  pala- 
„  bras,  c  en  sus  fechos,  ellos  son,  porque  quanto  Dios  mas  honra  les  tizo,  é  quanto  mas 
„  ho.irado,  e  mejor  lugar  tienen,  tanto  peor  les  está  el  yerro  que  fazen. » 

(3)  Tanto  majus  peccatum  esse  cognoscitur  ,  quanto  inajor,  qui  peccat  babetur.  Dir.  Isidor. 
lib.  1.  de  Summ.  bon.  cap.  18. 

Siquidem  reatu  majori  deanquit,  qui  potiori  honore  perfruituri  te  gravior»  facit  vitia 
peccatorum  sublimitas  peccantium.  Ita  text.  in  Can.  Nulii.  4.  25.  q.  1. 

Juven.  satyr.  3-. 

Omne  animi  vitium  tanto  conspeSlius  in  sé 
Crimen  habet ,  qu  into  major ,  qui  peccat ,  babetur. 

(4)  Arg.  1.  15.  §.  46.  íF.  de  Iniurijs. 

Guazz.  d.  defens.  3.  d.  cap.  13.  n.  8.  ubi  plures  laudat,  ait:  Ultra  poenatn  fiséalem 
debent  etiam  condemnari  semper  ad  defetiionem  expensarutn}  te  damnorum  ad  favorem  rei  abso * 
I uti . 

(5)  Cap.  Onmis  res.  de  R.  J.  L  35.  ff.  eod. 

(6)  Lrobatur  arg.  text.  in  cap.  22.  de  Qffic.  &  potest.  jud.  deleg. 
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407.  SI  los  fundamentos  se  admiten  por  la  integridad  y 
literatura  del  Tribunal,  ha  de  pronunciar  y  decidir,  que  la 
Señora  Marquesa  no  se  ha  excedido  en  la  tenencia  y  uso  de 
dichos  instrumentos  afiidivos.  A  esta  declaración  es  consiguien¬ 
te  la  providencia  de  restituirlas,  solemnizando  el  ado  con  las 
formalidades  que  intervinieron  en  el  de  la  privación,  para  que 
la  satisfacción  corresponda  al  agravio  en  la  solemnidad  y  en 
el  aparato  (1). 

408.  Parece  que  previno  este  evento  el  Capitulante  Lar- 
rondo,  ó  se  lo  anunciaba  la  inquietud  de  su  propia  conciencia. 
Es  natural  la  retirada  de  quien,  estando  en  combate,  desconfía 
con  fundamento  de  la  vidoria.  Ninguno  mejor  que  Larrondo 
sabíalas  calumnias  que  había  levantado}  y  aunque  le  alenta¬ 
ran  alguna  vez  los  artificios  con  que  en  el  Proceso  las  había  si¬ 
mulado  por  causa  de  compasión  y  de  justicia,  nunca  la  ficción 
dá  los  alientos  que  la  verdad. 

409.  Así  lo  ha  manifestado,  renunciando  el  empleo  de 
Subdelegado,  sin  esperar  las  resultas  de  esta  Causa,  en  que  se 
veía  comprometido ,  por  temor,  acaso ,  de  que  en  pena  de  su 
calumnia  se  le  quitara;  porque  calificada  la  falsedad  de  los  ca¬ 
pítulos  que  ha  opuesto,  no  podia  ménos  que  padecer  esa  pri¬ 
vación,  respedo  á  que  no  puede  estimarse  idoneo  para  juez, 
quien  por  sus  obras  se  habitúa  á  profanar  las  Leyes  y  la  admi¬ 
nistración  de  Justicia  (2). 

410.  Pero  como  quien  comete  el  delito  y  hace  la  injuria, 
debe  reportar  sus  efedos,  ya  que  Larrondo  se  quitó  del  em¬ 
pleo,  por  hacer  fraude  á  la  sentencia,  como  es  de  presumir, 
en  los  términos  que  permite  el  estado  de  las  cosas,  resarcirá  el 
honor  a  la  Señora  Marquesa,  asistiendo  compelido  a  la  resti¬ 
tución  de  los  seis  pares  de  grillos  que  se  le  entregaron,  y  a  la 
reposición  del  cepo;  cuyo  uso  mensurado,  por  causa  de  sus 
aspavientos  y  falsas  acriminaciones,  se  quitó  en  la  flacienoa 
de  San  Christobal. 

(1)  Arg.  tcxt.  in  cap.  Omnis  res,  de  R.  J.  &  1.  3$.  ff.  eod. 

(2)  Bobadilla  aun  dice  mas  en  la  materia:  »  que  el  que  una  vez  se  hubo  mal  en  el 
«  oticio,  nene  la  presunción  contra  sí  que  hará  lo  mismo  en  lo  de  adelante.  1»  Lib.  5. 
cap,  1.  n*  197.  en  el  fin. 
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4n.  Larrondo  fue  autor  del  despojo  deshonroso  que  la 
Señora  Marquesa  ha  padecido.  En  ello  delinquió,  y  la  pena 
se  ha  de  acomodar  a  la  condición  de  la  culpa  (i).  Con  absoi 
ver  a  la  Señora  Marquesa  de  los  cargos ,  se  le  restituirá  a  la 
cuasi  posesión  de  su  honor  y  buena  opinión;  pero  es  conve- 
rúente  que  esto  se  haga  en  conformidad  de  que  ei  Publico  se 
desengañe,  y  Larrondo  sienta  parte  de  la  pena  que  merece  (2). 

412.  A  muy  poco  aspira  una  Señora  de  conocido  mérito, 
que  sufriendo  un  combate  tan  cruel,  por  último  ha  patentado 
su  inocencia,  contrastando  una  turba  de  horrendas  male¬ 
dicencias,  que  habiendo  sido  cargos  justificados,  e  habrían 
acarreado  daños  sensibilísimos,  con  inclusión  de  la  ínlamia 
aleóla  a  todo  delinqüente  que  de  su  crimen  resulta  convencido. 

412.  La  Marquesa  de  San  Francisco  pide  con  esta  mode¬ 
ración,  porque  aunque  Larrondo  le  ha  ofendido  en  lo  mas 
precioso  de  la  vida,  solo  pretende  restaurar  su  honor,  en  cuya 
parte  no  le  es  lícito  prescindir  (31;  pero  no  trata  de  vengarse  de 
su  Acusador  ó  enemigo;  porque  ese  caráóler,  que  e  p-into  tan 
sangriento,  es  por  el  contrario  de  compasión  y  piedad,  ludie¬ 
ra  sí  extender  su  pedimento  á  los  atrasos  y  menoscabos  que 
en  sus  intereses  se  le  han  seguido;  pero  su  regulación  y  puri¬ 
ficación  ofrecería  otro  pley to ,  cuyas  incomodidades  constnu- 
ven  el  derecho  renunciadle. 

414.  Las  prisiones  y  el  cepo  se  le  han  de  devolver;  por¬ 
que  su  privación  ha  sido  con  agravio  de  las  regalías  que  le 
competen  como  Señora  de  Esclavos.  Haciendo  la  restitución 
por  exemplo  el  Subdelegado  acW,  no  la  verifica  el  que  dio 
Lusa  a  el  despojo,  como  lo  dictan  el  Derecho  y  la  razón;  por¬ 
que  el  que  comete  injuria  de  palabra,  es  el  que  se  desdice  y 
se  obligu  por  el  Magistrado  a  executarlo  (4)  ,  y  el  que  la  irroga 
con  sus  obras  es  quien  satisface  según  su  calidad (5),  sin  que  a 
••  Ddz 
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(,)  Tull.  de  Leg.  3.  Noxbe  poena  par  esto,  ut  srn  viti o  quiste  pleclatur. 

$  TexLTn’ ‘cTn"' NolsHaMi.  « ..  *  J.  io  froem. 

(4)  L.  2.  ut.  10.  lib.  8.  Recop. 

(5)  LL.  20  y  21.  út.  9.  part.  7. 
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ninguno  sea  lícito  purgar  su  culpa  por  medio  de  sustituto.  Con 
que  siendo  Lar  ron  do  el  Calumniante  y  el  autor  de  todos  los 
baldones  y  sentimientos  que  la  Señora  Marquesa  ha  padecido, 
él,  y  no  otro,  ha  de  ser  quien  le  satisfaga  en  los  mejores  tér¬ 
minos  su  agravio,  luego  que  la  reólitud  de  la  Real  Sala  ab¬ 
suelva  y  califique  su  inocencia. 

41  5.  No  menos  justa  es  la  condenación  de  costas  que  sigue 
al  Litigante  calumniante  y  temerario  (t) ,  en  cuya  línea  pocos 
han  de  aventajar  a  D.  Antonio  Lar  ron  do ,  de  quien  se  ha  pro¬ 
curado  demostrar,  que  su  persecución  ha  carecido  aun  de  pre¬ 
textos  aparentes;  y  tanto  en  el  lucro  civil,  como  en  el  criminal, 
el  que  procura  dañar  á  otro  sin  acción  ni  fundamento ,  éste  se 
conoce  por  temerario.  Jamas  tuvo  el  Subdelegado  motivo  de 
ocupar  contra  esta  Señora  la  autoridad  de  su  o  ¿icio,  ni  experi¬ 
mentó  la  menor  resistencia  contra  sus  disposiciones;  sino  una 
exactitud,  no  solo  reguiar,  sino  demasiadamente  acomodada, 
con  que  se  avenía  á  trocar  los  cargos  de  los  Sirvientes,  cam¬ 
biándolos  por  los  de  Alguaciles,  y  aventurándolos  a  los  ries¬ 
gos,  que  tocaban  á  los  Ministros  de  \  ara  del  Juez  que  soli¬ 
citaba  los  reos. 

416.  La  consideración  de  que  éste  obtuvo  en  la  instancia 
primera,  pudiera  estimarse  íundamento  para  indultarlo  de  esa 
condena  (2);  esto  es  lo  que  manda  la  Ley,  y  éste  es  el  dicta¬ 
men  de  los  Jurisconsultos,  ratificado  por  la  sabia  praítica  de 
los  Tribunales;  porque  se  considera  en  tal  caso  que  el  Liti¬ 
gante  obro  sin  dolo,  supuesto  que  en  la  consideración  judicial 
logró  su  intención  éxito  favorable;  pero  como  la  presunción 
cede  á  la  verdad  (3),  la  regla  general  se  limita  quando  a  el 
Superior  se  manifiesta  que  la  sentencia  apelada  fué  impreme¬ 
ditada,  y  notoriamente  injusta,  como  la  que  pronunció  el  Se¬ 
ñor  Intendente  de  Guanaxuato  con  acuerdo  de  su  Asesor. 

417.  Quando  allí  se  determinó  la  Causa,  ni  se  atendió  su 


(1)  L.  9.  til.  3 1., pan.  7.  •tu 

(2)  L.  7.  tit.  1  7.  lib  4.  Recop. 

(3)  L.  9.  en  el  nn.  tit.  14.  part.  5.=L.  Chirographum  24.  ff.  de  Probat.  cura  innu* 
mcris  eoneordaiumas. 
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gravedad  por  razón  de  los  delitos  y  de  las  personas  que  en 
ella  se  interesaban;  ni  se  hizo  de  las  pruebas  la  critica  y  com¬ 
binación  necesaria.  Lo  apoyan  los  méritos  con  que  por  su  or¬ 
den  se  han  satisfecho  ios  cargos,  por  no  militar  igual  razón  en 
una  victoria  debida  al  accidente  que  en  la  que  se  obtuvo  difi¬ 
cultándose  la  decisión  de  uno  v  otro  extremo  (i). 

418.  Estos  méritos  dictan,  que  Larrondo  satisfaga  del 
modo  debido  su  culpa,  y  enmiende  la  injuria  hecha  a  la  Seño¬ 
ra  Marquesa  (2).  Pero  esta  Señora  no  pide  ningún  castigo  per¬ 
sonal,  considerando  que  el  que  con  moderación  ha  insinuado, 
servirá  de  escarmiento  á  otros,  y  de  indemnizarla  en  alguna 
parte  de  los  perjuicios  que  ha  sufrido  abandonando  su  casa  y 
su  acostumbrado  reposo,  y  tolerando  innumerables  procedi¬ 
mientos  reprehensibles  en  sus  Operarios  y  Sirvientes,  por  ha¬ 
bérsele  quitado  los  recursos  en  Aeámbaro,  donde  ninguno 
podia  buscar  estando  en  actual  guerra  con  el  Juez  como  su 

Capitulante, 


(i\  Greg.  Lop.  in  1.  24.  út.  22.  part.  3.  glos.  6.  t  l„i(lores-":  se  aper* 

1  L  »o.  tic  9.  part.  7.  allí:  >>  E  por  ende  .mandamos  que  los  J  adgaaores^-  se  p  ^ 

„  cibaa  por  el  de parturiíe rúo  susodicho  en  esta  ley  ,  a  Ju .Jpx  ,  menores;  ass 

„  emiendas  de  las  graves  deshonras  sean  mayores,  c  de  ias  mas  ug 
„  cada  uno  reciba  pena  según  ^uc  merece ,  e  según  fuere  U  deshonra,  o  Ugc», 

$>  grave,  que  fizo ,  ó  dixo  á  otrot 
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°4  PUNTO  OCTAVO. 

♦ 

CONCLÚTESE  QUE  POR  NO  HABER 

probado  el  Subdelegado  lo  que  le  convino  acerca  de 
los  cargos  y  capítulos  de  que  acusó  á  la  Señora  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco ;  y  por  haberlo  hecho  S.  Sria. 
de  sus  excepciones  y  defensas ,  el  Auto  definitivo  del 
Sr.  Intendente  de  Guanaxuato ,  y  el  de  3 1  de  Agos¬ 
to  de  92  son  revocables  en  virtud  de  la  apelación  en 
todos  sus  extremos ,  indemnizándose  su  honor  y  bue¬ 
na  opinión  con  la  satisfacción  correspondiente  ,y  cor¬ 
rigiéndose  como  incidente  de  la  Causa  el  abuso  de 
convertir  sin  necesidad  en  Alguaciles  para  las  dili¬ 
gencias  de  Justicia  á  los  Dependientes  y  Ope¬ 
rarios  de  la  Hacienda. 


419,  PE  tendrían  por  infelices  los  Litigantes,  si  una  sen- 
tencia  surtiera  los  firmes  efeéios  de  Executoria  en 
sus  Causas,  privándoseles  el  benéfico  y  necesario  recurso  de 
la  apelación,  con  cuyo  socorro  el  inocente  se  defiende(i),  re¬ 
tira  su  agravio,  la  injusticia  y  los  gravámenes  con  que  se  ofen¬ 
dieron  en  la  instancia  primera  sus  derechos  (2). 

419.  En  esta  confianza  la  Marquesa  de  San  Francisco, 
aunque  experimentó  en  GuañaNuato  la  desventura  de  que  se 
calificaran  probados  los  capítulos  con  que  Larrondo  intentó 
acriminar  y  malquistar  su  conduéla  y  sus  principales  deberes 
de  Christiana  y  fiel  Vasalla;  se  vivificó  y  alentó,  lomando  pa¬ 
so  franco  para  el  puerto  del  salvamento  de  la  justicia,  simbo- 
jizado  en  la  integridad  y  literatura  que  han  condecorado  en 


todos  tiempos  al  Superior  Tribunal  de  la  Real  Sala. 

'■  •  •  •  •  / *, 

420.  El  Señor  Intendente  declaró,  que  Larrondo  había 


1  - 


*  •  -  C  '  .  •  i 

(1)  Cap.  Cum  spsciali.  §.  Porro,  de  Áppellat. 

7*  (2)  L  1.  tit.  18  lib.  4.  Recop.  Proem.  &  Lex  i.  tit.  23.  part.  3.  Can.  1.  2.  6.  L.  1. 

in  pr.  ff.  de  Appellat.  &  relat. 
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probado  quanto  le  convino,  estimando  abusivo  y  criminal  el 
uso  de  prisiones  en  la  Hacienda  de  San  Christobal,  y  dando 
por  ciertos  los  indebidos  malos  tratamientos  de  los  Operarios, 
la  sevicia  y  exceso  de  los  castigos,  y  la  oposición  a  los  Jueces 
de  Acámbaro,  el  asilo  que  en  la  Hacienda  se  banqueaba  a  to— 
do  género  de  delinquen  tes  y  malhechores ,  la  impunidad  de  sus 
crímenes  y  los  demás  escandalosos  atentados  que  se  han  exa— 
ge r ado;  pero  esta  declaración,  baxo  la  salva  de  nns  respetos,  se 
hizo  por  los  sentimientos  que  reprueba  una  Ley  de  Partida  (i), 
sin  consideración  á  la  gravedad  de  los  cargos,  y  sin  el  circuns¬ 
tanciado  exámen  de  las  probanzas  que  prescriben  las  Leyes  (2), 
y  nuestros  AA.  (3),  con  cuyo  auxilio  ciertamente  aquella  aúnen 
la  misma  Intendencia  de  Guanaxuato  no  se  hubiera  pioteiido. 

421.  Ninguno  con  vista  de  la  sentencia  dexara  de  repu¬ 
tar  legítimo  é  inocente  el  uso  que  ha  habido  en  la  Hacienda 
de  instrumentos  aflíélivos  para  las  funciones  del  Administra- 
dor  Juez  de  Acordada,  y  para  la  corrección  económica  de  los 
Esclavos.  El  concepto  sobre  el  testimonio  judicial  seria  fiel; 
pero  su  mérito  se  confundiría  con  el  prudente  y  sabio  de  las 
Leyes,  censurando  como  contravención  y  exceso  de  ellas  su 
verdadera  observancia,  como  el  Asesor  de  la  Intendencia  de 
Guanaxuato,  en  cuyos  di&ámenes  es  digna  de  atención  y  re¬ 
paro  la  singularidad  con  que  trató  á  la  Hacienda  de  S.  Chris¬ 
tobal  ;  porque  dexando  aparte  los  respetos  que  debió  conside¬ 
rar  en  la  Señora  Marquesa  desde  que  consultó  aquel  violento 
cateo  de  todas  las  piezas  y  oficinas  de  la  casa;  es  muy  extraño 
que  solo  de  esta  Finca  intentara  quitar  las  prisiones,  habiendo 
innumerables  en  el  Reyno  que  las  mantienen  con  noticia  y 
consentimiento  dei  Gobierno,  porque  sus  Amos,  ó  los  que  las 
administran  obtienen  iguales  Títulos  del  citado  Juzgado,  ex¬ 
perimentándose  de  esta  práélica  común  beneficio,  como  que 


(1)  L.  12.  tit.  17.  part.  3.  cui  consonant  L.  a.  tit.  22.  cacl  part.  &  Cap.  Cum  aetgrni. 
de  Scntcnt.  &  re  jadíe,  in  6. 

(2)  LL.  20,  28  y  40.  tit.  16.  part.  3.  L.  8,  y  todas  las  del  título  6.  lab.  4.  Rccop, 
IX.  i,  3  y  21.  íF  de  Testibus. 

(3)  Greg.  Lop.  in  d.  1.  24.  Picbard.  Manud.  ad  prax.  part.  1.  6.  praecept,  Fax  1  teto.. 
1  part.  temp.  11.  á  ü.  4. 
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allí  es  donde  se  cometen  con  mas  freqüencia  los  delitos  de 
Hermandad. 

422.  Los  incesantes  robos  de  ganados  y  otros  frutos,  que 
en  sí  suelen  importar  cinco,  seis  pesos,  ó  menos,  no  pueden 
dexarse  impunes ,  dando  cuerpo  á  la  malicia  de  los  que  ios  co¬ 
meten  :  cuya  consideración  tuvo  la  Ley  de  Partida,  que  los 
sujetó  á  la  potestad  económica;  y  no  es  de  dudar  que  cumplirá 
sus  fines  quien  comprometa,  como  la  Marquesa,  su  cumpli¬ 
miento  en  el  juicio  de  un  tercero  por  otro  título  autorizado 
para  impedir,  zelar  y  castigar  semejantes  excesos.  Con  el  te¬ 
mor  y  respeto  que  se  atrae  el  nombre  de  Juez  de  Acordada, 
á  lo  menos  se  disminuyen,  sirviendo  también  de  auxilio  para 
resguardar  la  vida  en  el  campo,  donde  no  podría  asegurarse 
que  sin  esa  precaución  habria  estado  libre  esta  Señora  de  una 
invasión  sanguinaria,  ni  ménos  que  con  prevenirla  ofende  ob¬ 
jeto  alguno. 

(a)  Fo*-.  5-  423.  De  los  Oficios  que  se  han  librado  (a)  el  Teniente  de 

cíusive,  quad.  la  Acordada,  radicado  en  la  Hacienda,  y  el  Subdelegado  Lar- 
6*  rondo,  aparecen  prácticamente  los  inconvenientes  originados 

del  despojo  de  los  seis  pares  de  grillos,  únicas  prisiones  que 
había  para  contener  y  escarmentar  a  los  malhechores,  como 
lo  testifica  aquella  repentina  primera  diligencia  en  que  creyó 
con  error  haber  vinculado  un  formidable  cuerpo  de  delito; 
siendo  así  que  la  misma  libertad  con  que  se  mantenían  en  la 
casa  para  esos  destinos,  debía  volverlo  del  letargo  que  le  cau¬ 
só  su  poca  instrucción ,  por  ser  aquel  hecho  argumento  de  que 
se  obraba  en  la  casa  con  seguridad  y  resguardo. 

424.  Los  citados  Oficios  acreditaran  a  V.  S.  la  urbanidad 
con  que  en  once  de  Diciembre  pidió  el  Teniente  de  la  Acor¬ 
dada  a  Larrondo  un  par  de  grillos  prestados,  como  auxilio  de 
parte  de  un  Juez  á  otro,  y  con  el  preciso  fin  de  que  sirvieran 
para  la  segura  translación  de  un  reo  a  Querétaro.  ¿Podía  ser 
la  solicitud  mas  justa?  ¿Era  de  diferir  su  otorgamiento,  cons¬ 
pirando  todo  al  Real  servicio?  Pues  en  la  contextacion  de  Lar- 
rondo  hallará  V.  S.  que  no  surtió  efe&o  la  diligencia  del  Juez 
de  Acordada,  pretextando  que  habia  ocupado  todas  las  prísio- 
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nes  de  esa  clase  en  otros  reos  que  de  su  cuenta  venían  á  esta 
Real  Sala.  Pudo  haber  esta  contingencia;  pero  que  fué  excusa 
maliciosa  se  convence  con  el  desengaño,  de  que  volviéndose 
a  necesitar  en  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente,  los  pidió  en 
iguales  términos  el  Teniente  á  Larrondo,  y  reproduciendo 
éste  su  excusa,  para  perpetuarla,  y  que  se  entendiera  que  en 
ningún  evento  había  de  auxiliarlo,  añadió,  que  ya  creía  que  las 
prisiones  se  habían  perdido. 

425.  Si  esta  es  su  conduéla  tratando  asuntos  de  su  minis¬ 
terio  con  otro  juez;  ¿qué  habria  respondido  á  la  Señora  Mar¬ 
quesa  de  San  Francisco,  habiéndose  dado  el  caso  de  que  le  pi¬ 
diera  los  grillos  mismos  que  le  había  entregado,  provisional¬ 
mente,  para  el  castigo  de  alguno  ó  algunos  de  sus  Esclavos? 
Infiéralo  la  destreza  de  V..  S.,  y  baxo  este  principio  ,  y  el  de 
que  ni  la  Intendencia,  ni  el  Justicia  de  A  cámbaro  son  faculta¬ 
tivos  para  quitar  al  Juzgado  de  Acordada,  ni  á  los  Señores  de 
Esclavos  sus  privilegios,  sírvase  V.  S.  meditar  si  esa  desave¬ 
nencia  de  ánimos  podrá  en  tiempo  alguno  ser  útil  á  la  admi¬ 
nistración  de  justicia,  y  si  por  conseqiiencia  será  tolerable  que 
con  esa  deformidad  se  impidan  las  operaciones  de  los  Jueces 
de  Acordada,  y  las  de  la  potestad  dominica;  de  modo  que 
aprehendiendo  aquéllos  á  unos  homicidas  ó  ladrones,  se  aven¬ 
turen  á  la  fuga,  por  no  haber,  para  asegurarlos,  prisiones  á 
la  mano,  por  el  gravamen  de  ocurrir  hasta  el  Pueblo  de  Acám¬ 
baro  ,  pidiéndolas  como  de  gracia  y  merced ,  y  porque  aunque 
se  corra  esta  diligencia,  nada  favorable  produce,  causando  to¬ 
dos  estos  inconvenientes,  dignos  del  mías  executivo  reparo, 
aquella  violencia  y  festinación  con  que  sin  conocimiento  de 
causa  se  removieron  de  la  Hacienda  las  que  se  mantenían  en 
ella,  no  con  otro  fin  que  con  el  de  usarlas  en  su  caso,  y  en 
conformidad  de  las  Pragmáticas  y  Leyes,  y  costumbres  apro¬ 
badas  del  Gobierno,  contra  las  quales  no  resulta  prueba  de 
abuso  y  exceso,  como  se  entendió  por  el  Proceso  en  globo. 

426.  Por  eso  se  oculta  el  fundamento  con  que  el  Asesor 
concibió  que  cu  los  dilatadísimos  campos  que  componen  ¡as 
Haciendas  de  esta  Señora,  poblados  de  gentes  de  diversas  cas- 
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tas  y  de  malas  inclinaciones,  no  convenía  que  hubiera  grillos 
ni  cepo  para  los  reos  del  Teniente  de  la  Acordada,  ni  pieza 
donde  custodiarlos  por  el  tiempo  necesario  para  perfeccionar 
sus  Sumarias,  especialmente  no  habiendo  en  Acámbaro  Cárcel 
competente. 

427.  Ni  se  alcanza  la  autoridad  que  contempló  en  el  Se¬ 
ñor  Intendente  para  abolir  las  prisiones  concedidas  á  esos  Mi¬ 
nistros  ,  como  anexas  á  su  oficio ,  ni  para  pensionarlos  en  que 
ocurriesen  á  su  Juzgado  en  los  casos  en  que  se  les  ofrecieran, 
ni  para  privar  de  éllas  en  lo  succesivo  á  la  Señora  Marquesa, 
sin  atención  á  las  facultades  que  le  competen  sobre  sus  Escla¬ 
vos.  El  asentó  en  el  Auto  de  3  1  de  Agosto,  que  así  lo  diña¬ 
ban  las  Leyes,  Pragmáticas  y  Soberanas  disposiciones;  y  pro¬ 
bándose  con  ellas  todo  lo  contrario  (1),  en  justicia  es  de  en¬ 
mendar  y  revocar  la  determinación,  para  restituirle  con  aten¬ 
ción  á  sus  excepciones  las  regalías-  que  le  competen  como  Se¬ 
ñora  de  Esclavos ,  anulando  el  Auto  en  que  sin  conocimiento 
de  causa,  ni  audiencia  suya,  fué  despojada;  y  auxiliando  á 
los  citados  Tenientes  de  Acordada  con  las  que  les  son  debidas, 
sin  que  lo  impida  por  lo  respeñívo  á  las  facultades  económicas 
de  la  Marquesa  la  noticia  de  que  la  Placienda  de  San  Christo- 
bal  por  su  constitución  primordial  no  se  compone  de  Esclavos 
residentes  en  ella:  porque  esto  no  quita  á  su  Ama  la  libertad 
de  hacerlos  conducir  (como  lo  ha  hecho  hasta  ahora)  para  su 
servicio  y  para  su  reprehensión;  así  como  los  súbditos  del  fue¬ 
ro  común  ocurren  a  la  Cabecera  donde  reside  el  Juez  terri¬ 
torial. 

428.  La  inhumanidad  que  se  ha  atribuido,  representada 
en  horrorosos  martirios  de  los  Operarios,  admira  a  quantos 
oyen  la  constitución  en  que  se  informó  tenerlos,  reducidos 
continuamente  á  las  prisiones,  al  azote  y  a  la  captura,  sin  or¬ 
den,  sin  delito,  sin  proporción,  y  con  menosprecio  y  positivo 
abatimiento  de  los  Magistrados.  Todos  estos  cargos  contiene  el 


(x)  LL.  4  tit.  13.  del  Fuero  Real  6.  tit.  21.  p.  4.  17.  tit.  14.  p.  7.  Real  Cédula  de  31 
de  Mayo  de  1789. 
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capítulo.  Afirmar  en  el  solemne  a  fio  de  la  sentencia ,  que  el 
Acusador  que  los  opuso  probó  quanto  le  convino,  es  darlos  por 
ciertos,  y  por  incursa  en  ellos  á  la  Señora  Marquesa,  y  ¿  los 
Administradores  y  Mayordomos  de  su  Hacienda.  De  los  Au¬ 
tos  resultan  falsificados;  y  solo  aparece  un  gobierno  (especial¬ 
mente  por  el  tiempo  de  la  dirección  de  la  Señora  Marquesa) 
suavísimo,  y  adequado  a  los  iueros  del  Juzgado  de  la  Acor¬ 
dada,  y  de  la  potestad  económica;  y  por  esto  es  de  revocar 
una  sentencia  en  que  tumultuariamente  se  trocó  lo  refto  por 
lo  iniquo  que  ostenta  la  acusación,  y  una  ajustadísima  conduc® 
ta  por  otra  muy  abominable.  Ya  se  ha  visto  el  mérito  de  la 
.prueba  que  motivó  esta  sentencia:  los  testigos  de  que  se  com¬ 
pone,  llenos  de  insanables  tachas:  sus  dichos,  despreciables  en 
tanto  grado,  que  ellos  mismos  descubren  la  mala  calidad  de 
sus  autores,  y  el  espíritu  que  los  animaba:  extendidos  éstos, sin 
necesidad ,  y  con  perjuicio  del  Real  Erario,  en  papel  común, 
defe  fio  que,  como  a  qualquiera  otro  año  judicial,  les  induce 
nulidad  absoluta  (1),  y  que  hace  responsable  al  Asesor  de  la 
Intendencia  a  las  penas  establecidas  (2).  La  confesión  del  Sub¬ 
delegado  exige  de  Derecho  un  asenso  irrefragable  en  todo 
lo  útil  á  la  Señora  capitulada,  y  contrario  á  él  (3) :  porque 
juzgándola  por  ella,  y  por  sus  obras,  que  mejor  la  recomien¬ 
dan  ,  nada  había  advertido  de  esas  crueldades  para  ejercitar  su 
oficio ,  ni  se  le  había  proporcionado  un  solo  caso  de  los  que  su 
ánimo  deseaba  para  instruirlo,  mediante  una  Sumaria,  o  por 
pedimento  de  ia  Parte  injuriada,  ó,  lo  que  es  ménos,  para  exi¬ 
gir  la  reforma  por  un  Oficio.  Luego  no  es  compatible  la  de¬ 
claración  de  que  el  Acusador  probó  quanto  le  convino  para 

justificar  sus  criminosísimos  informes,  de  que  fueron  parte 
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(1)  L.  18  tit.  23.  Recop.  de  Ind.  LL.  44  y  45.  §•  n-  $•  tit.  35*  4*  Recop. -  de 

Casi.  Bando  de  27  de  Octubre  de  1783,  aprobado  en  Real  Orden  de  22  de  Julio  de  ¿4, 
y  el  de  24  de  Diciembre  de  748. 

(2)  En  el  citado  Bando  de  24  de  Diciembre. 

(3)  L.  4  tit  2 9.  part.  7.  L.  16.  tit.  23.  part.  3.  Docet  Paz  1.  tora.  5.  part.  cap.  4.  n, 
18.  Pie  ha  id.  Manad,  ad  prax.  p.  3.  n.  12.  Miglior.  lib.  3.  Xast.  Cañóme,  tit.  16.  dissert» 
1.  per  tot. 

Ad  retn  Ovid.  lib.  2.  de  Pont.  eleg.  2. 

Non  est  confessi  cama  tuemia  reí . 
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muy  principal  esos  escandalosos,  ilimitados  rigores.  Luego  no 
tuvo  razón  para  inquietar  y  empeñar  el  poderoso  brazo  del 
Superior  Gobierno  con  la  generalísima  representación  de  que 
en  aquel  Pueblo .  se  habían  asentado  por  ciertos  los  castigos 
que  padecían  los  Operarios  de  la  Hacienda  de  San  Christobal 
con  grillos,  cepos  y  azotes,  desacreditando  el  honor  y  el  ca¬ 
rácter  benignísimo  de  esta  Señora,  sin  cuyo  consentimiento  y 
disposición  era  de  suponer  que  no  se  habían  de  executar. 

429.  Habiendo  probado  el  Subdelegado  quanto  le  convi¬ 
no,  no  servirían  de  excepción  las  facultades  que  han  disfruta¬ 
do  los  Tenientes  de  Acordada  radicados  en  esa  Hacienda  para 
aprisionar,  corregir  y  castigar  á  los  delinqüentes  de  su  fuero, 
ni  la  falta  de  exemplar  de  un  solo  paciente  de  esos  excesos  ti¬ 
ránicos  }  siendo  así  que  aun  por  lo  pretérito  no  hay  suceso  á 
que  pueda  inclinarse  el  juicio  sin  el  prudente  recelo  de  trope¬ 
zar  en  la  calumnia,  vinculando  en  ella  una  injustísima  con¬ 
dena. 

43  o.  Lo  cierto  pues,  é  indefectible  según  Derecho,  es:  que 
no  probó  el  Subdelegado  lo  que  le  convino,  supuesto  que  no 
llegaron  sus  esfuerzos  ¿justificar  ninguno  de  los  desórdenes  y 
tiranías  que  informó  haberse  cometido ,  y  continuarse  con 
asombro  en  la  Hacienda  de  San  Christobal  Luego  siendo  éste 
el  objeto  de  la  capitulación  y  de  su  prueba,  la  sentencia  que 
vaga  y  generalmente  la  supuso,  es  injusta  y  legítimamente 
apelada,  para  que  las  imparciales  luces  de  un  Tribunal  Supe¬ 
rior  destierren  las  tinieblas  con  que  se  pretendieron  confundir 
las  defensas  que  favorecen  la  inocencia  de  la  Parte  capitula¬ 
da  (1). 

431.  Si  el  Subdelegado  hubiera  probado  lo  que  le  convi¬ 
no  para  acreditar  las  criminosísimas  representaciones  con  que 
detalló  el  caráéter  de  la  Marquesa ,  propenso  siempre  á  la  de¬ 
fensa  de  ios  delinqüentes,  amparándolos  en  su  casa  ó  recep- 


(1)  Prefecto,  id  sperare  non  modo  juris  est,  verum  &  de  jure:  Credidit  enim  Princeps , 
(ut  cum  Lege  unic,  ff.  de  Offic.  Praefec.  Praetor.  ioquar)  eos,  qui  ob  singularem  indus • 
triam ,  expíoruta  eorum  fide,  o*  gravitáis ,  ad  ejus  ojficij  imgnitudtnem  adbibentur,  non  aiiter  ju¬ 
dicaturas  esse  pro  sapientia,  a c  luce  digr.itath  suae  t  quam  ipse  Joret  judicaturas. 
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tándolos,  y  al  menosprecio  y  resistencia  de  los  Jueces  y  de  sus 
mandatos,  se  estimaria  y  reputaría  culpada  en  la  muerte  del 
Muchacho  que  cargó  la  piedra ,  como  que  este  suceso  fué  uno 
de  los  particulares  que  traxo  aquél  para  prueba  del  cargo.  Y 
siendo  notorio  que  el  lance  fué  casual,  y  sin  participación  ni 
noticia  de  la  Señora  Marquesa,  no  puede  componerse  con  tes¬ 
timonios  tan  claros  de  su  inocencia  la  aprobación  del  capítulo, 
cifrada  en  una  incivil  declaración  de  que  el  Acusador  probó 
quanto  le  convino;  y  no  así  la  citada  Señora  Marquesa,  contra 
quien  procede  la  acusación  en  todas  sus  partes.  Luego  siendo 
íalso  el  delito,  la  sentencia  apelada  es  injusta,  porque  condena 
á  quien  debe  absolver,  resultando  de  este  trastorno  la  Señora 
Marquesa  penada  en  su  reputación  y  buen  nombre,  y  or¬ 
gulloso  con  la  victoria  quien  con  sus  calumnias  la  ha  deni¬ 
grado. 

432.  Sin  duda  estimó  la  Intendencia  crimonoso  y  culpa¬ 
ble  en  esta  Señora  el  otro  exemplar  de  Joseph  Crecencio  Her¬ 
nández,  á  quien  ha  visto  Y.  S.  no  habérsele  calificado  reo,  ni 
deber  su  hecho  reputarse  transcendental  a  su  Ama,  ó  á  los  de¬ 
pendientes  Mandones  de  la  Hacienda,  de  quienes  había  reci¬ 
bido  la  comisión  de  recoger  á  los  demás  Sirvientes,  así  corno 
no  se  trasladan  á  los  Jueces  los  abusos  de  sus  Subalternos  y 
Ministros  de  Yara;  porque  siendo  en  sí  justas  sus  disposicio¬ 
nes,  no  pende  de  su  animo  que  éllos  las  executen  mal,  ó  no  las 
ejecuten ,  para  que  el  abuso  ageno  les  cause  un  difamatorio 
entredicho  en  su  jurisdicción ,  ó  para  conminarlos  severamen¬ 
te  con  multas,  á  efeólo  de  que  se  abstengan  de  iguales  ó  seme¬ 
jantes  comisiones. 

433.  Esta  seria  castigar  las  acciones  necesarias  comunísi¬ 
mas  ,  como  la  de  buscar  un  Labrador  á  los  Operarios  que  pagó 
con  anticipación  para  asegurar  sus  labores,  ó  qualquiera  acree¬ 
dor  á  su  deudor  para  que  le  pague  en  la  especie  á  que  se  obli¬ 
gó,  sin  implorar  por  primera  diligencia  la  interposición  de  la 
Justicia,  cuyos  auxilios  son  subsidiarios,  y  por  lo  mismo  no  se 
deben  impartir  sin  que  primero  conste  al  acreedor  que  sus  ofi¬ 
cios  particulares  no  han  sido  suficientes  para  obtener  su  crédi- 
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to  (i) .  Y  no  pudiendo  decirse  que  la  Marquesa  de  San  Fran- 
cisco  contravenía  en  el  hecho  de  diputar  persona  que  inquine-* 
se  el  paradero  de  los  Operarios  prófugos  o  ausentes  ae  su  Ha¬ 
cienda,  ni  habiendo  de  donde  deducir  esos  otros  criminosísi¬ 
mos  atentados  de  inobediencia  á  la  Justicia,  desprecio  y  atro- 
pella miento  público  de  sus  Jueces  y  Ministros  executores,  ni 
permitiendo  ia  bondad  de  las  Leyes  que  se  fixe  la  nota  de  la 
comisión  de  éstos  ni  de  otros  crímenes  sin  su  pleno  convenci¬ 
miento  (2):  ¿quien  no  ve  la  injusticia  y  el  rigor  del  fallo  con 
que  se  intentó  executoriarlos ,  sin  que  hubiese  en  realidad  aun 
sombras  de  ellos? 

434.  Si  el  Subdelegado  hubiera  probado  quanto  le  con¬ 
vino,  habiendo  reunido  todos  los  capítulos  de  la  acusación  la 
sentencia,  resultarían  igualmente  ciertas  las  comitivas  y  azo¬ 
nadas  de  Sirvientes  de  la  Hacienda,  que  escandalizaban ,  per¬ 
turbando  el  Pueblo  de  Acámbaro ;  y  la  impunidad  de  los  da¬ 
ños  y  atentados  que  cometían  con  ajamiento  de  la  autoridad 
de  aquellos  Justicias,  en  confianza  de  la  protección  de  su  Ama, 
Y  estando  convencida  la  iniquidad  del  capítulo,  sin  que  apa¬ 
rezca  en  modo  alguno  que  la  Marquesa  de  San  Francisco  haya 
favorecido  á  sus  Dependientes  ú  Operarios,  inteligenciada  de 
la  menor  culpa  de  ellos,  con  pruebas  (que  por  el  eAtremo  con¬ 
trario  abundan)  del  zelo  con  que  procura  lo  mejor,  sujetando 
sus  operaciones  á  la  censura  de  aquel  Juzgado  por  instancia  de 
los  mismos  Operarios,  remitiendo  sus  libros,  y  aun  á  los  reos 
de  delitos  comunes,  en  que  no  se  ocupa  la  autoridad  judicial, 
como  las  pendencias  domésticas  de  que  no  se  origina  escánda¬ 
lo,  muerte,  ni  herida  de  alguna  gravedad ,  sin  esperar  para 
hacerlo  que  se  le  interpele:  ¿como  ha  de  permitir  la  justifica¬ 
ción  de  la  Real  Sala  que  quede  executoríado  el  cargo,  con  ul- 
trage  de  ios  christianos  procedimientos  de  la  expresada  Seño- 


(1)  L.  10.  Cod.  de  Pigaorib.  &  hypot.  Debitares  praesentes  prius  denuntiationibus  con- 
veniendi  su  ni,  Igiiur  si  conventi  debito  satis  non  fecerint ,  persequenti  tibí  pignora}  seu  hypotbecas, 
quas  instrumento  speciaíiter  comprehensas  esse  diets ,  competentibus  aitionibus  Jt&eiitor  provincias 
auCtoritatis  suae  auxilium  impartir i  n»n  dubitabit . 

(2)  LL.  26.  tit.  i.  p.  7.  y  4.  tit.  30,  de  U  misma. 
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ra  Marquesa,  quando  no  sólo  se  falsificán  esas  azonadas  y  esas 
receptaciones  de  que  no  consta  de  algún  modo  que  hubiese  te* 
nido  noticia  por  reclamo  de  Larrondo  ó  de  sus  antecesores? 
¿Qué  será ,  si  en  vez  de  la  repugnancia  á  la  administración  de 
justicia,  ha  manifestado  siempre  su  amor  con  hechos  positivos, 
y  confesados  por  su  contrario?  En  efeftot  no  se  ha  instruido 
caso  en  que  pasándola  aviso  para  que  se  remitieran,  haya  in¬ 
terpuesto  sus  súplicas  ó  sus  órdenes  para  impedirla,  bien  se  tra¬ 
tase  directamente  de  la  aprehensión  de  algunos  deudores  ó 
criminosos;  bien  se  demandaran  sus  personas. 

435.  Si  Larrondo  hubiera  probado  los  crímenes  á  qiie 
inducia  la  protección  de  la  Señora  Marquesa  (que  desdice  la 
sevicia  é  inhumanidad  que  se  le  oponen  como  geniales)  se  no* 
tarian  como  cargos  suyos  el  atentado  cometido  con  el  Algua¬ 
cil  Antonio  López:  la  violencia  con  que  se  dixo  haber  sido 
quitado  en  la  plaza  pública  otro  reo  recibiéndolo  uno  de  los 
Sirvientes  en  su  caballo ;  y  la  fuga  del  amancebado,  cuya  pri¬ 
sión,  se  asienta,  haber  impedido  el  mismo  Religioso  Laico 
que  lo  habia  denunciado  al  Teniente  D.  Joseph  Luis  de  Viélo- 
ria.  Y  apareciendo  estos  sucesos  falsificados ,  y  sin  sospecha  de 
infiuxo  de  la  Señora  Marquesa :  ¿como  se  ha  de  calificar  cóm¬ 
plice  en  su  comisión  ,  según  la  supuso ,  y  consideró  la  inten¬ 
dencia  de  Guanaxuato,  por  no  hacer  de  cada  pasage  y  de  sus 
respectivas  pruebas  la  prolixa  crítica  que  debió  (1)  ? 

436.  Si  el  Subdelegado  hubiera  probado  quanto  le  convi¬ 
no,  habría  acreditado  con  fieles  testigos  ó  con  sumarias  anti¬ 
guas  de  su  archivo  las  causas  y  acciones  con  que  los  Jueces  de 
Acambaro,  acobardados,  habían  padecido  la  desgracia  de  en¬ 
mudecer,  disimulando  los  abusos  y  tiranías  de  la  Hacienda  de 
San  Christobal  con  reserva  de  ios  vivos  clamores  de  innume¬ 
rables  infelices  al  Trono  de  Dios,  asignando  el  fundamento 
en  que  habia  consistido  su  consternación ,  como  podía  ser  el 
exemplar  de  alguna  queja  dada  á  la  Superioridad ,  por  haber 


(1)  Ad  normam  LL.  3.  in  pr.  &  §§.  1.  &  2.  &  21.  in  fin.  íF.  de  Tesúb.  &.  ea¿  quae  do* 
tei  uregor.  Lop.  ia  L.  24.  tu.  22.  part.  3.  gios.  6.  ámed.  ad  fin. 
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exercitado  su  ministerio  contra  los  dependientes  de  la  Hacien¬ 
da.  Pero  no  lo  hizo ,  y  estos  propios  autos  acreditan  que  no  ha 
habido  otro,  mas  que  Larrondo,  con  quien  la  Señora  Marquesa 
haya  litigado,  y  esto  en  propia  defensa,  pues  el  suceso  del  Te¬ 
niente  de  la  Acordada  nada  le  aprovecha,  por  no  haber  obra¬ 
do  en  calidad  de  Juez,  sino  con  notorio  insultante  abuso  de  su 
Título.  Ni  el  de  Alexandro  Rocha,  por  la  mola  del  Teniente 
Bermudez,  en  tiempo  en  que  corría  Villaverde  con  la  admi¬ 
nistración  de  la  Hacienda :  ni  el  de  los  Sirvientes  que  se  em¬ 
briagaron  en  la  Tienda  de  Alcalá:  ni  el  de  el  Indio  Cres¬ 
cendo  de  la  Cruz  el  dia  de  su  boda:  ni  el  de  el  Operario  Razo 
sobre  los  ilícitos  amores  que  quiso  seguir  con  una  muger  ca¬ 
sada.  Todos  son  casos  comunes,  en  que  no  intervino  su  Ama, 
ní  llegó  á  saberlos  hasta  que  se  traxeron  á  este  .Proceso,  como 
que  muchos,  y  aun  los  mas,  acaecieron  quando  todavía  no  se 
hallaba  establecida  en  su  Hacienda;  y  habiéndose  traído  en 
comprobación  de  su  mal  gobierno,  ¿quien  no  censurará  la  fa¬ 
cilidad  con  que  se  dió  por  probado  quanto  convino  al  Subde¬ 
legado,  para  afirmar  que  efectiva  y  realmente  era  reprobable 
en  todas  sus  partes  la  conducía  que  permitía  la  Señora  Mar¬ 
quesa  de  S.  Francisco  ?  ¿Qué  importaría  que  faltasen  las  prue¬ 
bas  del  delito,  ó  que  se  desvaneciese  con  otras  superiores  ,  si 
el  Juez  hubiera  de  propender  al  susurro  vago  con  arbitrio  des¬ 
mesurado  ? 


437.  Si  el  Subdelegado  hubiera  probado  lo  que  le  convi¬ 
no,  habría  instruido  los  hechos  y  demostraciones  de  mal  ex e tri¬ 
plo,  con  que  la  Señora  Marquesa  de  San  Francisco  hubiese 
ocasionado  que  sus  Criados  se  acostumbraran  igualmente  á 
desobedecer  y  resistir  á  los  Jueces,  y  que  de  aquellos  solo  fue¬ 
ran  castigados  los  que  casualmente  eran  aprehendidos  en  el 
Pueblo;  porque  encomendando  su  justa  persecución  á  los  Al¬ 
guaciles  o  Subalternos  del  Juzgado,  era  de  temer  que  volvie¬ 
ran  de  la  ÍTacienda  burlados,  golpeados,  y  con  otras  malas  re¬ 
sultas  adequadas  á  los  prudentes  peligros  de  aquellos  viciadí- 


do  séria  y  formalmente  Larrondo,  que  aquella  finca  se  reco- 
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nocía  infestada  de  malhechores,  amparados  del  salvo  conduce 
to  que  les  franqueaba  desde  que  se  estorvó  la  prisión  del  aman¬ 
cebado;  habria  asignado  los  homicidas  ladrones  ó  reos  de 
otros  crímenes,  que  allí  se  habían  efugiado,  agregando  los 
Procesos  que  en  su  razón  se  hubiesen  aftuado  por  él ,  ó  por 
sus  antecesores  por  constancia  de  sus  culpas,  y  de  la  oposi¬ 
ción  que  había  impedido  su  aseguramiento  y  castigo.  Siendo 
tan  horrendas  todas  estas  capitulaciones ,  y  padeciendo  en  to¬ 
das  el  honor  y  reputación  de  esta  Señora ,  ¿como  será  de  per¬ 
mitir  que  sus  justas  defensas  no  le  alcanzen  la  enmienda  de  los 
agravios  que  con  esa  calificación  le  irrogó  la  Intendencia  de 
Guanaxuato,  declarando  que  el  Acusador  había  probado  quam 
to  le  convino,  y  dando  en  ello  por  cierto  la  complicidad  de  la 
Marquesa  en  ellas ;  siendo  constante  que  ni  á  S.  Sría.  ni  á  sus 
dependientes  se  les  ha  justificado  ninguno  de  estos  cargos? 

438.  Si  el  Subdelegado  hubiese  probado  quanto  le  convi¬ 
no,  habiendo  intentado  confirmar  el  criminoso  caráfter  de  la 
Marquesa  de  S.  Francisco,  informando  que  el  testimonio  que 
le  pidió  del  Decreto  de  3  1  de  Agosto  era  para  denostarlo ,  pues 
solo  por  juicio  temerario  de  su  Apoderado  podía  decirse  que  ¡o  había 
obedecido  ciegamente ,  y  que  las  expresiones  con  que  había  mani¬ 
festado  en  sus  Escritos  un  ingenuo  reconocimiento  á  la  Justicia  ,  eran  ^ 
hipócritas  y  falsas  (a) ;  habria  manifestado  los  casos  en  que  inti-  estas  injuriosas 
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mándesele  alguna  providencia  judicial,  le  había  observado  el  Escritos  de  Lar- 
odio  con  que  la  escuchaba,  y  la  independencia  que  pretendia  ^°Jel  ctuu'‘ 
de  la  Real  Jurisdicción  Ordinaria;  y  no  dudándose  que  en  la 
declaración  del  Juez  á  quo ,  anuente  en  todo  á  la  capitulación, 
se  incluye  esta  vituperante  nota;  ni  tampoco  que  el  mismo  Pro¬ 
ceso  recomienda  la  justa  puntualidad  con  que  la  Marquesa  ha 
cedido  á  qualquiera  insinuación  de  los  Magistrados,  aun  con 
perjuicio  de  sus  defensas,  como  se  vió  por  Larrondo  luego  que 
le  intimó  el  primer  Auto  de  la  Intendencia,  entregándole  los 
seis  pares  de  grillos ;  no  es  conseqüencia  de  actos  anteceden¬ 
tes  la  de  que  esos  delitos  quedaron  bien  probados;  y  sí  lo  es 
la  calificación  contraria,  la  absolución  de  ellos,  y  la  revoca¬ 
ción  de  ese  Auto,  con  que  se  ha  de  indemnizar  el  honor  y  la 
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Inocencia  de  esta  Señora,  libertándola  de  que  qualquier  otro 
en  lo  succesivo ,  atenido  á  la  ejecutoria  de  esos  cargos,  con 
mas  confianza  que  Larrondo  le  repita  esos  injuriosísimos  apo¬ 
dos.  Todas  estas  notas  cruelísimas  se  reunieron  en  la  senten¬ 
cia  ;  y  ninguna  á  la  verdad  se  compadece  con  los  desengaños 
de  que  su  conduéla  no  ofrece  méritos  para  corregirla,  sino 
para  imitarla. 

439.  Finalmente,  si  el  Subdelegado  hubiera  probado  co¬ 
mo  apetecía  el  Asesor,  por  reconocerse  comprometido  en  el 
nulo  é  injustísimo  Decreto  de  3  1  de  Agosto,  constarían  en  el 
Proceso  los  Administradores  ó  personas  á  quienes  se  mandó 
apercibir;  y  no  se  habría  limitado  la  notihcacion  á  la  jViarque- 
sa  de  San  Francisco ,  por  no  ser  esta  especialidad  conseqiiencia 
de  la  generalidad  con  que  aquellos  íueion  conminados  «antes 
de  haber  noticia  de  ellos;  que  es  en  el  F010  asunto  digno  de 
admirarse ,  como  los  otros  términos  igualmente  \  ago^  con  que 
se  reprobó  á  la  Señora  Marquesa  el  sencillo  hecho  de  que  se 
recogieran  sus  Operarios  prólogos  por  sus  Mandones,  que¬ 
riéndola  gravar  en  ocursos,  demoras  y  costos  que  no  e?>tán  ad¬ 
mitidos  en  la  práófica  universal  del  Rey  no  ,  ni  pueden  1  n  1 10— 
ducirse  sin  el  yerro  de  autorizar  á  los  Sirvientes  paia  que  vi¬ 
van  a  su  contemplación :  porque  á  sus  Amos  ménos  perjudicial 
les  seria  abandonarlos,  que  procurai  íecogerlos  diai lamente 
por  el  oneroso  medio  de  recurrir  sin  intermisión  al  inmediato 
)  iicz  Ordinario,  dexando  sus  atenciones  personales,  y  sutil  en¬ 
do  otras  incomodidades  de  mas  momento  que  la  utilidad  oe 
su  recolección. 

440.  Al  intempestivo  entredicho  de  la  que  se  pretendía 
(aun  solo  por  lo  que  toca  á  estas  Hacienda )  resisten  la  mode¬ 
ración,  prudencia  y  miramiento  con  que  esta  Señora  ha  usado 
de  sus  facultades,  pues  (según  ínfoimo  el  Subdelegado)  aunque 
sus  dependientes  podían  libremente  agenciar  á  los  Sirvientes 
prófugos,  para  que  acudieran  á  su  trabajo  y  obligación,  como 
que  éste  no  es  año  de  jurisdicción,  no  lo  emprendían  sin  cor¬ 
rerle  ántes  un  Oficio  de  urbanidad,  impelí  ando  su  peimiso# 
Luego  no  eran  de  ratificar,  como  se  ratificaron  por  la  detei— 
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minacion  definitiva,  las  disposiciones  y  providencias  que,  para 
impedir  esta  diligencia  doméstica,  se  diñaron  en  el  Auto  de 
3  í  de  Agosto,  viniendo  a  insistir  en  la  inconseqüencia  de  re¬ 
probar  una  conduéla  racional  y  conforme  al  espíritu  de  nues¬ 
tras  Leyes  (i).  Luego  ofendiendo  el  cargo  el  buen  nombre  de 
esta  Señora,  y  vulnerando  sus  facultades  económicas,  ni  la 
piedad  ni  la  justicia  admiten  que  quede  calificado  como  cier¬ 
to  y  delinqüente  baxo  una  declaración  general  de  que  el  Sub¬ 
delegado  p robó  quanto  le  convino . 

441.  Y  pues  los  fundamentos  expendidos,  mereciendo  la 
sabia  aceptación  de  V.  S, ,  adquirirán  todo  el  valor  y  efica¬ 
cia  de  que  son  capaces,  para  una  revocación  tan  amplia  y  cir¬ 
cunstanciada,  como  los  Autos  a  cuya  enmienda  se  ha  contraido 
el  recurso  ;  confiada  la  Marquesa  en  que  obtendrá  la  absolu¬ 
ción  de  todos  los  cargos,  la  restitución  de  las  prisiones  para  el 
castigo  económico  de  sus  Lsclavos,  y  para  el  uso  del  Teniente 
de  la  Acordada  que  resida  en  su  Hacienda,  y  por  parte  del  Ca¬ 
lumniante  la  satisfacción  que  regulare  el  Superior  Tribunal  2 
solo  le  resta  recomendar  las  causas  con  que  pretende  la  decla¬ 
ración  de  que  el  Justicia  Ordinario  no  debe  convertir  en  Al¬ 
guaciles  á  los  Dependientes  y  Mayordomos  de  sus  Haciendas* 
ponto  que  como  incidente  se  ha  agregado,  por  no  estar  deci¬ 
dido  con  material  expresión,  aunque  ántes  de  venir  estos  Au¬ 
tos  lo  había  movido  la  Señora  Marquesa  estrechada  del  singu¬ 
lar  despotismo  con  que  Larrondo  la  quiso  tratar ,  para  abatir 
los  respetos  de  su  persona,  durante  su  gobierno. 

442.  Se  desvelaba,  según  parece,  buscando  medios  con 
que  incomodarla.  Este  pensamiento  ocupaba  toda  su  idea;  y 
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(i)  L.  2.  tit.  13.  lib.  8.  Recop.  L.  10.  tit.  15.  parí.  5.  Autorizan  éstas  á  los  Acredo- 
tcs  en  favor  del  justo  reembolso  de  sus  créditos,  para  el  adío  jurisdiccional  de  aprisio¬ 
nar  por  sí  mismos  á  sus  deudores  en  el  caso  de  su  fuga :  jeomo  no  han  de  aprobar,  con 
el  mismo  objeto,  los  hechos  privados  y  de  gobierno  doméstico,  de  interpelarlos  y  reco¬ 
gerlos  en  casos  mas  urgentes  y  cotidianos  ,  en  que  no  solo  se  trata  de  la  cobranza  dei 
trabajo,  sino  de  su  oportunidad  ?  Por  esta  razón  se  practica  así  constante  e  impunemen¬ 
te  en  los  Obragcs  del  Reyno,  y  en  todas  las  Panaderías  de  esta  Capital;  y  aunque  loa 
Indios  aparezcan  exceptuados  de  este  uso  por  las  Ordenanzas  del  Superior  Gobierno 
de  24  de  Marzo  de  1634,  y  17  de  Junio  de  635  ;  son  raros  los  que  sirven  en  San  Chris- 
tobal,  y  por  su  excepción  queda  aprobada  esta  práctica  en  quanto  a  los  Operarios  de 

otras  castas. 


^uad.  cit. 
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él  motivó  la  queja  que  por  parte  de  S»  Sria.  se  instauro  en  el 

(a)  Fox.  27.  de  (a)  con  el  mandamiento  que  en  26  de  Marzo  iibió 
quad'  8‘  al  Mayordomo  de  la  Hacienda  de  Loreto,  para  que  compare¬ 
ciendo  en  su  Juzgado  el  día  siguiente,  le  llevara  presos  a  cin¬ 
co  hombres  ,  y  al  uno  en  particular  bien  asegurado,  entendido 
de  que  no  cumpliendo  esta  providencia  en  todas  sus  partes ,  le 

(b)  Fox.  24.  pararía  el  perjuicio  que  hubiese  lugar  (b). 

443.  La  primera  lesura  del  mandamiento  recomienda  el 

abuso  que  Larrondo  hacia  de  su  empleo ,  para  desahogar  la 
pasión  que  prueba  el  recurso  al  tiempo  de  estos  rarísimos  pro¬ 
cedimientos,  pues  no  se  experimentaron  hasta  que  declaró  la 
guerra  á  esta  Casa;  y  solo  este  mal  propósito  pudiera  inducir 
la  arbitraria  substitución  del  Mayordomo  y  Operarios  de  la 
Hacienda  en  el  lugar  de  sus  Alguaciles,  compeliéndolos  á  fun¬ 
ciones  cuya  seguridad  pende  de  la  investidura  de  Ministros 
de  justicia,  porque  con  ella  únicamente  son  temidos  y  auxi¬ 
liados.  Fuera  de  que  aun  los  conocidos  se  aventuran  a  las  re¬ 
sistencias,  que  sufren  por  razón  de  oficio,  y  con  e^ta  caiga 
lo  admiten  y  tiran  sus  emolumentos;  pero  en  los  Dependientes 
de  las  Haciendas  no  milita  esta  consideración :  por  lo  que  no 
podía  recaer  contra  ellos  la  responsabilidad  que  se  les  quería 
imponer  por  qualquier  extravio  ó  fuga  de  los  reos,  distrayén¬ 
dolos  de  sus  peculiares  obligaciones,  sin  dar  un  aviso  a  su 
Ama,  ya  porque  no  los  extrañe,  ya  porque  las  diligencias  pre¬ 
paraban  alborotos ,  que ,  sin  precaución,  podrían  traer  conse¬ 


cuencias  lastimosas. 

444.  Varias  de  estas  consideraciones  expuso  al  Subdele¬ 
gado  (sabiendo  del  Mayordomo  el  mandamiento)  y  previ¬ 
niéndole  con  la  urbanidad  propia  de  su  educación  y  buen  ze- 
lo  que  comisionara,  para  la  prisión  délas  personas  que  pedia, 
al  Alguacil  y  Sugeto  de  su  confianza ,  á  quien  por  parte  de 
S.  Sria.  se  le  darían  los  auxilios  que  pidiera:  porque  si  esta 
formalidad  no  se  observaba,  eran  de  temer  las  significadas  in- 

(c)  Fox.  ,6.  consecuencias  (c) .  _  _ 

ibi.  '  44  S*  Este  Oficio  merecía  ser  correspondido  con  gracias 

y  atención,  para  suplir  el  descomedimiento  que  el  Subdelega- 
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do  había  cometido ;  pero  como  sus  operaciones  las  inspiraba 
el  encono,  la  respuesta  que  dio  á  la  citada  Señora  (a)  fué  la 
inadequada,  de  que  siendo  innegable  que  los  Mayordomos  de¬ 
bían  estar  obedientes  á  los  mandatos  de  la  Justicia,  no  era  ex¬ 
traño,  sino  muy  regular  que  él  mandase  al  de  Loreto  que  pu¬ 
siera  en  su  Juzgado  asegurada  la  persona  de  un  reo  criminoso, 
que  había  delinquido  en  la  Hacienda  de  su  cargo,  y  que  al 
mismo  tiempo  le  llevase  sueltos  a  los  demas :  negándose  a  en¬ 
viar  Alguacil,  y  repitiendo  que  precisamente  el  Mayordomo 
executara  la  prisión,  con  la  prevención  general,  de  que  el  infe¬ 
rior  que  obedecía  a  su  Superior  llevaba  asegurado  el  acierto 
en  el  propio  obedecimiento. 

446.  ¿No  infiere  V.  S.  que  Larrondo  con  la  Vara  de  Jus¬ 
ticia  del  Pueblo  de  Acámbaro,  entendió  ,  que  no  le  quedaban 
fueros  que  mirar,  figurándose  el  esplendor  del  empleo  en  el 
abatimiento  de  las  personas  condecoradas,  como  la  Marquesa 
de  S.  Francisco?  Llegó  á  preocuparse  este  hombre  hasta  creer 
que  el  medio  de  acreditarse  era  el  de  chocar  con  esta  Señora. 

447.  Por  eso  obligó  á  que,  para  contenerle,  se  hiciera  á 
la  Real  Sala  (b)  el  ocurso  de  que  tratamos ;  y  aunque  recayó 
la  providencia  de  que  en  lo  succesivo  procurara  guardar  la  ar¬ 
monía  y  atención  debida  a  la  Marquesa  de  S.  Francisco ;  como 
no  se  declaró  expresamente  que  era  abuso  encomendar  las  exe- 
cuciones  á  los  Mayordomos  ú  Operarios  de  la  Hacienda,  está 
omiso  el  punto,  y  exigiendo  su  determinación  la  reincidencia 
que  prueba  el  hecho,  de  que  habiéndole  apercibido  en  24  de 
Mayo,  en  2  de  Noviembre  pasó  el  otro  Oficio  pidiendo  direc¬ 
tamente  á  la  Señora  Marquesa,  que  le  enviase  aseguradas  las 
personas  de  Pedro  Alcántara  y  Luis  Aguilar ,  para  que  se  les 
castigara  el  delito  que  habían  cometido  ébrios  en  la  lienda  de 
D.  Domingo  Garay  (c) . 

448.  Esta  repetición,  inconseqiiente  con  la  decretada  ar¬ 
monía,  justificó  la  reiteración  del  ocurso  contraído  á  que  Lar- 
rondo  con  ningún  pretexto  intentara  que  los  Dependientes  de 
la  Hacienda  le  conduxeran  los  reos ,  sino  que  precisamente  se 
valiera  de  sus  Ministros  de  Vara  (d) . 


(a)  Fox.  26. 
quad.  8. 


(b)  Fox.  29. 
quad.  eit. 


(c)  Fox.  41. 


(d)  Fox.  44 
yuelt. 
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449*  Antes  de  resolver,  se  le  pidió  informe ,  que  dio ,  co¬ 
mo  todos  los  demas,  muy  criminoso,  exponiendo,  que  las  que¬ 
jas  de  la  Señora  Marquesa  eran  injustas ,  y  nacidas  del  resentimien¬ 
to  que  le  había  causado  la  representación  que  había  dirigido  al  Go¬ 
bierno  sobre  los  castigos  de  azotes ,  grillos  y  cepos ,  que  hablan  padeci¬ 
do  los  infelices  Sirvientes  en  todo  el  tiempo  en  que  había  sido  de  S.  S. 
la  Hacienda  de  San  Christobal ,  procurando  con  siniestros  deformes 
sorprender  el  reblo  ánimo  de  S.  A »  para  que  le  reprehendiese  ios  que  , 
á  su  pesar ,  eran  justificados  procedimientos :  y  ratificando  los  car¬ 
ia)  Fox.  57.  gOS  Con  la  mayor  mordacidad  (a),  únicamente  alegó,  que  no  se 
quad.  cu.  vap¡a  sus  Alguaciles ,  por  no  aventurarlos  á  conocidos  peligros , 
quando  era  público  y  notorio  en  el  Pueblo  el  atropell amiento  que  ha¬ 
bían  sufrido  de  los  Sirvientes:  y  porque  así  evitaba  que  se  pensase  que 
él  vulneraba  sus  debidos  respetos  á  la  Marquesa . 

450.  En  este  estado  permanece  el  ocurso,  por  haberse 
mandado  en  Decreto  de  23  de  Abril  de  95  venir  a  la  Causa 
vueka F°X*  46‘  principal  (b) :  porque  pretendiendo  el  Subdelegado  indemnizar 
su  conduéla ,  y  suponiéndola  justificada  en  los  Autos  de  capi- 
(c)  Eu  la  mis-  tulos ;  él  mismo  la  comprometió  en  sus  méritos  (c) ,  para  que 
fox.C57.Sülta  dC  no  pudiera  determinarse  sin  recelo  de  si  habria  ó  no  funda¬ 


mentos  extraordinarios  para  este  manejo. 

451.  Pero  vistos  los  Autos  principales  con  detenida  pro- 
lixidad,  ningún  reparo  se  ofrece  en  decidir  el  asunto  con  la 
satisfacción  de  que  con  ellos  mismos  se  falsifican  las  particu¬ 
lares  consideraciones  que  supuso  Larrondo,  que  es  propia¬ 
mente  quien  ha  intentado  sorprender  el  reélo  animo  de  S.  A. 
y  de  otros  Ministros  con  siniestros  informes,  por  no  ser  cierto 
que  él  ó  sus  antecesores  hayan  tocado  alguna  vez  oposición 
alguna,  praélicando  diligencias  de  justicia  en  la  Hacienda  de 
San  Christobal. 

452.  No  hay  un  caso  referido,  ó  simplemente  articulado 5 
y  para  no  fastidiar,  debe  asentarse,  que  la  conduéla  de  esta  Ha¬ 
cienda  ha  sido  la  mas  dócil  para  la  administración  de  justicia, 
pues  han  estado  sujetos  los  que  la  han  habitado  á  sus  precep¬ 
tos,  aun  excediendo  sus  deberes  comunes,  con  aceptar  sin  ne¬ 
cesidad  los  peligros  de  Alguaciles,  para  evitar  á  la  calumnia 
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el  argumento  de  que  se  despreciaba  y  desconocía  la  autoridad 
pública  del  empleo. 

453.  Las  Haciendas  de  la  Marquesa  han  tenido  igual  lla¬ 
na  disposición  á  favor  de  los  Jueces  para  operar,  por  medio  del 
ínfimo  subalterno  de  su  Juzgado,  sin  tropiezo.  Si  de  las  otras, 
no  debe  dudarse ,  porque  contra  ellas  no  se  versa  la  queja:  esta 
experiencia  favorece  a  la  de  San  Christobal,  si  se  refiexa  que 
los  insultos  de  sus  Operarios ,  y  el  abrigo  que  se  dixo  haber 
tenido  los  delinqüentes,  son  falsos  en  tanto  extremo,  que  no 
hay  indicio  de  la  menor  oposición  á  los  Alguaciles,  ni  a  los 
mandamientos  de  que  han  sido  executores,  como  lo  ha  visto 
Y.  S.  certificado  no  ménos  que  por  el  mismo  Larrondo  (a).  qSdFo*¡ 

ACA  No  ha  habido  pues  ocasión  en  que  temer  la  resisten-  pruebas  de  u 
cia  y  peligros  que  informo  para  libertarse  del  cargo;  y  aun¬ 
que  alguna  se  le  hubiera  presentado ;  no  tenia  arbitrio  para 
cometer  las  prisiones  á  los  Mayordomos,  ya  porque  un  exem- 
plar  no  induce  regla  con  que  establecer  una  novedad  dificul¬ 
tosa  (i) ;  ya  porque  quando  se  experimenta,  trae  su  castigo  la 
enmienda;  ya  porque  para  casos  urgentes  y  extraordinarios, 
no  teniendo  el  Justicia  Alguaciles  suficientes,  debe  crearlos, 
eligiendo  Sugetos  idóneos,  y  autorizándolos  para  que  poiten 
la  Vara  con  que  se  caracterizan  y  distinguen  (2). 

455.  Nunca  se  vieron  en  este  estrecho  Larrondo  y  sus 
antecesores.  Todos  encontraron  campo  sereno  en  la  Hacienda 
de  San  Christobal,  y  por  consiguiente  él  debió  seguir  el  mé¬ 
todo  legal  de  aquéllos:  porque  las  disposiciones  ordinarias  sin 
gravísima  causa  no  se  deben  alterar ,  y  habiendo  Alguaciles 
propietarios,  no  es  bien  dar  comisión  a  otros,  no  solo  por  la 


(O  Arg.  text.  in  1.  2.  ff.  de  Constituí.  Princip.  ln  rebus  novts  comtituendis  evidem  essS 
uÁus,  ut  recedatur  ab  co  jure,  quod  diu  aeqwn  visum  est.  Huic  consonar  1.  *3;  ■  * 

Bosadilla  lib.  i.  cap.  5.  n.  9-  allí;  »  Regularmente  la  novedad  quiere  d, c 
„  verdad,  y  siempre  se  presume  ser  mala  ,  y  los  que  la  hacen  son  rep  o 
Ad  rcm  vulgare  effatum  : 

Una  rati  non  est  praemntia  veris  hirundó.  hnllifíns  v 

(,)  Botad,  lib.  3.  cap.  ,5.  n.  9.-  allí:  »  Y  para  casos  extraordmams  de  tall  aos  y 

„  pendencias  trabadas ,  si  no  tuv.ere  el  Corregidor  hartos  Algua^ks, ....  y  a  ap» 
„  oeasioncs  de  fuegos  e  incendios  podrá  crear  mas  Alguaciles  con  Varas  ,  y  darle 

5?  nnsion  que  las  hagan.  » 
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consideración  de  que  se  encarga  el  Sabio  Bobadilla  (i);  sino 
porque  los  Alguaciles  conocidos  se  atraen  por  su  oficio  la  su¬ 
misión  y  el  reconocimiento  obediente  de  los  reos  ,  como  que 
en  ellos  respetan  la  representación  del  Juez  que  los  autoriza. 

4<j6.  En  no  hacerlo  así  ha  cometido  dos  yerros:  el  uno 
particularizándose  en  sus  procedimientos,  para  dar  á  entender 
á  los  Tribunales  y  al  Público  lo  que  calumniosamente  ha  su¬ 
puesto  con  informes  y  hechos  siniestros;  y  el  otro  arrostrán¬ 
dose  á  la  prohibición  de  la  Ley  de  Castilla  (2),  por  la  qual 
está  mandado  que  los  Alguaciles,  puestos  por  quien  esté  auto¬ 
rizado  para  ello,  no  puedan  nombrar  sostitutos,  salvo  en  los 
casos  en  que  á  los  Alcaldes  Ordinarios  les  es  permitido  poner 
otros  en  su  lugar :  porque  con  el  juramento  que  hacen ,  con¬ 
traen  responsabilidad  para  el  cumplimiento. 

457.  Los  Alcaldes  Ordinarios  solo  por  enfermedad,  ó  por 
legitima  ausencia  logran  esa  facultad  (3) :  y  parificando  la  Ley 
con  su  asistencia  la  de  los  Alguaciles ,  no  debe  dudarse,  que 
así  como  aquellos  deben  desempeñar  sus  deberes  por  sí  mis¬ 
mos:  éstos,  que  tiran  los  emolumentos  de  las  execuciones,  y 
gozan  las  ventajas  del  oficio,  deben  sufrir  sus  incomodidades 
(4).  Mas  el  de  fe  61o  no  fué  de  los  Alguaciles  de  Acatnbaro,  si¬ 
no  señaladamente  de  Lar  rondo;  pues  de  aquéllos  n#  aparece 
excusa  (que  sin  justificado  motivo  tampoco  era  de  admitir),  y 
de  éste  consta  que  arbitrariamente  los  ha  exonerado,  por 
lestar  y  gravar  á  los  Administradores  y  Dependientes  de  la 
Hacienda  de  San  Christobal:  con  cuyo  despotismo  ha  dado 
ocasión  á  los  peligros  y  resistencias  sangrientas,  que  se  deben 
temer  contra  los  que  no  consta  á  los  reos  que  están  autoriza¬ 
dos  (5),  aunque  no  han  ocurrido  por  la  suma  docilidad  que 
ha  influido  á  los  Sirvientes  la  christiana  educación  en  que  la 


(1)  En  ci  lugar  citado,  allí :  55  Y  habiendo  Alguaciles  propios,  no  es  bien  dar  corra- 
sienes  a  otros,  y  quitarles  ios  provechos  que  Ies  tocan,  pues  en  los  trabajos  sirven 

i •>  con  voluntad  y  diligencia  al  Corregidor,  » 

(2)  L.  17.  tit  23.  i  ib,  4.  Recop. 

(3)  L.  4.  tit.  9  itb.  3.  Recop. 

(4)  TJ(  skut  in  uno  honorantur,  in  alio  onerentur.  Azev,  i n  d.  1.  17.  tit.  23,  lib.  4.  Recpp. 

(5)  Por  las  razones  que  alega  Bebadtlla  en  el  lugar  citado  arriba. 


^  ^  ^3* 

Señora  Marquesa  ha  ocupado  sus  religiosos  desvelos. 

458.  Quien  tanto  malo  ha  hecho  por  representar  crimi¬ 
nosa  la  conduéla  de  esta  Finca  ,  no  es  repugnante  que  discur¬ 
riera  encomendar  las  prisiones  á  los  Mayordomos,  por  si  de 
esa  suerte  proporcionaba  algún  lance  de  resistencia,  tumulto 
y  sublevación,  sobre  que  pudiera  fulminar  causa  y  acumular¬ 
la.  ¿Qué  tiene  de  violento  este  juicio,  quando  ha  visto  V.  S., 
las  muchas  torpezas  que  instruyó  en  el  cargo  de  la  sevicia  y 
duros  tratamientos  de  los  Sirvientes;  y  quando  está  presente 
la  Sumaria  que  formó  ai  Mayordomo  Juan  de  Uribe  ? 

459.  A  Larrondo  no  se  le  podía  ocultar  que  proporciona¬ 
ba  una  causa  próxima  con  ese  abuso  para  estrépitos  de  admi¬ 
ración  y  escándalo;  pero  sí  se  le  escondió  que  de  esas  resultas, 
habiéndose  tocado ,  á  ninguno  mas  que  á  él  se  le  haría  cargo : 
por  culpa  suya  los  Administradores  fácilmente  podían  ser  re¬ 
sistidos,  con  la  confianza  de  que  generalmente  á  ninguno  es 
lícito  prender  á  otro,  si  no  esta  autorizado  para  ello,  y  es  no¬ 
torio  ,  ó  lo  hace  constar.  Aun  los  Alguaciles  se  exponen ,  no 
portando  la  Yara ,  y  no  mostrando  el  Mandamiento  en  que  se 
les  comete  la  prisión  (1). 

460.  Esta  es  una  de  las  obligaciones  que  juran ,  para  que 
les  quede  discernido  el  nombramiento  (2),  con  cuya  solemni¬ 
dad  habilitan  su  persona,  mediante  la  autoridad  de  las  Reales 
Audiencias  y  Jueces  Ordinarios,  á  quienes  está  reservada  su 
confirmación  ó  nombramiento,  según  las  ocurrencias  que  dis¬ 
tinguen  las  Leyes  (3).  Y  para  que  los  Alguaciles  así  nom¬ 
brados  sean  los  conocidos  en  las  Repúblicas  (4) ,  está  prohi- 

°g 

(1)  Porque  sin  aquélla  no  se  reconocen  por  Ministros  de  Justicia  ,  según  se  infiere 
de  la  Ley  io.  tit.  23.  lib.  4.  Recop.  }  y  sin  este  no  están  autorizados  para  prisión  algu¬ 
na.  L.  7.  del  mismo  tit. 

Azevedo  en  dicha  Ley,  n.  5.  refiere  Utl  pasage  que  confirma  esta  verdad:  Ex  qui- 
bus  (dice  )  jam  in  fabio  defendí  quosdam ,  qui  -non  occurrerunt  voci  citiusdain  AlguaceUi  cía- 
v¡ -intis,  Aquí  del  Rey,  debitorem  quemdam  capere  volentis ,  dum  debitor  i¡>se  resistebat  ci ,  eo 
qU'id  nundatum  ad  ipsum  capiendum  non  demonstravit ,  ideo  to1 2 3 4  advertant  judices,  ns  Algunceílo$ 
üd  incarceramlum  adquem  raí  tant  absque  mandato  spcciali  C?  in  scriptis ,  noque  AlguaceUi  abs- 
qiie  tali  mandato  id  faciant. 

(2)  Ley  2i.  tit.  23  ltb.  4.  Recop.  L.  3.  junta  con  la  7.  del  mismo  tit.  y  la  6.  tit.  20. 
lib.  2.  de  la  Recop.  de  lnd. 

(3)  L.  1.  de  dicho  tit.  23.  lib.  4.  Recop.  y  la  6.  tit.  so.  lib.  2.  de  la  de  lnd, 

(4)  L.  5.  tit.  20.  lib.  2.  Recop.  de  lnd. 


bido  á  los  Jaeces  de  comisión  el  nombramiento  de  otros  (5) ; 
y  á  aquellos  les  está  impuesto  que  precisamente  se  valgan  de 
los  que  para  el  servicio  judicial  tuvieren  señalados  ,  sin  que 
les  sea  lícito  valerse  de  otros  sino  es  pidiéndolo  la  necesidad 
de  un  caso  extraordinario  (1),  en  el  qual ,  como  aconsejan  los 
AA.,  con  esta  expresión  se  les  ha  de  conceder  el  Titulo  y  la 
insignia,  para  que  legítimamente  puedan  invocar  los  sagrados 
nombres  del  Rey  y  de  la  Justicia  (2) , 

461.  Los  Jueces  territoriales  tienen  en  América  prescrito 
el  auxilio  de  sus  Alguaciles  natos  por  Ley  Recopilada ,  en  que 
les  está  mandado  que  usen  sus  oficios  con  los  Alguaciles  mayo¬ 
res,  ó  los  Tenientes  que  para  esto  fueren  aprobados  (3),  y  con 
-los  Alguaciles  propietarios  (4) . 

462.  En  Acambar  o,  aun  quando  no  hubiera  Alguacil  ma¬ 

yor  ó  Teniente  (que  si  los  hay,  como  consta  de  Autos),  debe 
haber  Alguaciles  del  Juzgado  con  ese  preciso  destino  de  apre¬ 
hender  y  conducir  las  personas  que  se  mandan  apremiar  por 
algunas  responsabilidades  civiles  ó  criminales ,  y  de  éstos  pre¬ 
cisamente  deben  valerse  los  Jueces,  como  se  valen  general¬ 
mente  ,  y  lo  praéficaba  el  mismo  Larrondo  con  los  otros  Ha-? 
cendados,  con  quienes  no  procedía  el  encono  declarado  á  la 
Hacienda  de  San  Christobal.  [ 

463.  Solo  exceptuaba  indebidamente  á  la  Señora  Mar¬ 
quesa  ;  porque  no  debía  sin  causa  ni  motivo  justo  convertir  en 
Alguaciles ,  y  con  despotismo ,  á  los  Mayordomos  de  la  Ha¬ 
cienda  (5),  a  quienes  no  incumbían  esas  funciones  (6),  aventu¬ 
rándolos  y  exponiendo  -los  respetos  de  la  Justicia,  sin  que  fue¬ 
ran  fáciles  de  vindicar  por  la  razón  que  dá  D.  Juan  Vela,  de 
que  no  siendo  Alguacil  habilitado  y  conocido  el  que  persigue 
á  algún  reo,  aunque  éste  se  defienda  al  tiempo  de  su  aprehen- 


(5)  Según  Bobadilla  lib.  i.  cap.  13.  n/3,  y  lib.  2.  cap.  ai.  n.  4 6. 

(1)  LL.  3  y  15  de  dic.  tit.  20.  de  la  Recop.  de  Ind.  —  Bobad.  lib.  1.  cap.  13.  n.  2, 

(2)  El  mismo  Bobad.  y  otros  DD.  que  cita  en  el  cit.  cap.  13.  n.  4. 

(3)  L-  3.  dic.  tit.  20. 

(4)  Dic.  1.  15.  de  dic.  tit.  20. 

(5)  Dich.  1.  3  y  1  $  de  Ind. 

(6)  L.  5.  tit.  23.  lib.  4»  Recop. 


sioti,  no  puede  hacérsele  cargo  de  que  resistió  á  la  Justicia, 
porque  cesa  el  fundamento  y  i  a  basa  del  delito  (i)  * 

464*  Fuera  de  estos  inconvenientes,  hay  el  gravísimo  de 
distraer  á  los  Mayordomos  de  sus  ocupaciones,  y  á  otros  Ope¬ 
rarios  que  ellos  convocan  para  que  les  auxilien.  Y  ve  aquí  V.S. 
que  sin  delinquir  la  Marquesa  de  San  Francisco  ,  ha  querido 
el  Subdelegado  que  S.  Sria.  pague  las  costas  de  esas  prisiones 
en  un  término  exorbitante:  porque  no  pára  el  daño  en  que  la 
gente  así  ocupada  en  diligencias  extrañas  devenguen  el  sala¬ 
rio  sin  servirla  ¿  sino  que  transciende  á  un  grado  incalculable. 
Con  un  dia  ó  dos  que  falte  el  Mayordomo  de  una  Finca  de 
esta  opulencia,  se  cometen  hurtos,  se  atrasan  sus  labores,  y 
respectivamente  las  manos  que  con  su  presencia  son  útiles,  con 
su  ausencia  son  perjudiciales*  Si  esto  no  se  permite  á  los  Jueces 
con  ningún  Vecino,  mucho  menos  debe  tolerarse  a  un  Encai- 
gado  de  Pueblo,  por  menosprecio  de  una  Casa  de  gerarquia  y 
distinción. 

465.  Las  Ordenanzas  de  Gobierno  prohíben  que  los  Al¬ 
guaciles  se  introduzcan  de  dia  ó  de  noche  en  las  casas  de  los 
Vecinos  sin  la  Justicia  Ordinaria,  o  mandamiento  suyo,  si  no 
fuere  en  aítual  delito,  con  pena  de  suspensión  al  que  hiciere 
lo  contrario,  y  de  proceder  contra  él,  y  castigarlo  con  todo  ri¬ 
gor  5  y  al  Alcalde  mayor  o  Justicias  Ordinarias  ,  de  que  se  Ls 
hara  cargo  particular  en  sus  residencias,  ¡y  serán  condenado^ 

en  ellas  con  mayores  penas  (2) . 

466.  Esta  providencia  es  adaptable  á  la  Hacienda  de  San 
Christobal  por  razón  de  la  Persona  que  en  ella  reside :  porque 
si  habitándola  como  su  dueño  un  Señor  Ministro  Togado,  no 

_  1  • 

se  permitiría  á  los  Alguaciles  entrar  sin  prévio  recado  ni  avi¬ 
so,  para  prender  qualquiera  dependiente,  (3)  por  ser  de  ma¬ 
yor  caráñer  que  otro  Vecino  particular  ¿  este  mismo  respeto 


.(1)  Cap.  6.  de  Captura  delinquentis  n.  7.  „  ,  „ 

(2)  Ordenanza  1.  recopilada  en  el  fol.  1.  del  2.  foliage  de  la  Colccc.  del  Señor  helena. 

(3)  Arg.  1.  4.  tit.  29.  part.  7.  ibi:  »  Mandando  el  Rey,  ó  el  jüdgador,  recabdar  algu- 
5». nos  omes  por  yerro  que  oviesseti  fecho,  aquel,  ó  aquellos  que  io  oviessea  de  lazer 
„  por  su  mandado  ,  han  de  ser  mesurados  en  cumplir  el  mandamiento  en  buena  manera. 


22Ó. 


lia  debido  guaidar  el  Subdelegado  de  A  cámbaro  á  la  Señora 
Marquesa  (1)5  y  esto  es  lo  que  no  ha  hecho,  como  ve  V.  S. : 
porque  el  Mandamiento  de  26  de  Marzo  de  93.  lo  libró  direc¬ 
tamente  al  Mayordomo;  y  reconvenido  por  S.  Sría.,  le  con- 
tradíxo  su  justo  reclamo  con  el  indebido  engreimiento  de  que 
había  objaao  bien;  siendo  así  que  no  solo  contravino  en  el 
triodo ,  desatendiendo  el  conducto,  sino  en  la  substancial  por¬ 
que  cometió  la  diligencia  a  quien  no  era  su  Alguacil,  y  porque 
Se  negó  ai  cumplimiento  de  las  Leyes,  quando  se  le  previno 

que  mandara  á  uno  de  los  Alguaciles,  á  quien  se  facilitarían 
los  auxilios  que  pidiera  (2). 

467.  Este  agravio,  por  no  haberse  reformado  todavia  con 
la  declaración  correspondiente ,  traxo  las  resultas  de  reinci¬ 
dencia  que  "V ,  S.  ha  tocado ,  y  ofrecería  para  lo  succesivo  la 
introducción  de  una  corruptela,  con  que,  seguido  el  exemplo 
de  Lai rondo,  quisieran  los  Justicias  de  Acámbaro  y  de  oíros 
Lugares,  que  los  "Vecinos  y  Hacendados  vivieran  en  espera  de 
sus  órdenes,  sin  poderse  libertar  de  las  incomodidades  y  daños 
que  les  traerían,  equivocando  las  obligaciones  serviciales  de 
un  subalterno  Alguacil,  á  quien  por  oficio  tocan  estas  diligen¬ 
cias,  con  las  obsequiosas  de  un  súbdito,  que  por  razón  del  do¬ 
micilio,  reconoce  a  la  Real  Jurisdicción  ,  sin  reputarse,  ni  te- 
naile  el  Jue&  sujeto  para  disponer  de  su  persona  con  la  liber¬ 
tad  que  de  las  de  dichos  Alguaciles  (3), 

468.  Es  error,  como  lo  prueban  las  Leyes;  y  á  mas  de 
que  el  mejor  servicio  consiste  en  no  gravar  ni  incomodar  á  los 


»  del  Consejo  de  S.  M  » 


(1)  El  13r.  Berni,  Creación,  Antigüedad  y  Privilegios  < 
4. 1  rivilegio  24.  dice :  »  Que  los  Señores  Titulados  tienen 


:ios  de  los  Títulos  de  Castilla,  cap. 
nen  asiento  en  el  Consejo,  por  ser 


iiobadilla  lib.  2.  cap.  16.  «..y.  »  Eran  .estos 


i 
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—j  .  r  n v;rtiendo  la  administración  de  justicia  en  daño 
eC!n desquiciándola  de  su  constitución  y  estado  j  nada  ha- 
P  Tas  petroso  que  aventurarse  a  la  prisión  de  un  reo:  por- 
^inasequible  que  generalmente  todas  las  personas  de 
Tlu^  ton  conocidas  por  Alguaciles  ó  Ministros  execu- 

■:™n  1  Kf 

do  autoridad  pa  ?  consideraciones  del  Legisla- 

r'Ct0te  no  se  deben  inculcar,  sino  arreglarse  á  ellas  como 
dot,  ql  -  con  Ja  declaración,  que  el  Tnbu- 

1°  ^ecutaraen  dueedL[r¿nd0  en  todo  lo  expuesto  se  ha  exce- 

“ .  h‘lg‘‘  ’  evitar  los  efectos  del  mal  exemplo,  y  porque  las  ex- 
dido,  para  evitar  aseguran  con  su  oW 

presas  d»f 1 "“XJ  '¿So  t  icJsúbdL. 

S ‘comidos  tosca  la  Marquesa  de  S  Frene, seo; 
4Ut9’  qP  los  promete  la  confianza  de  que  suplirá  los  innu- 
y  tod°S  Vf  Ans  de  su  defensa  la  sabiduría,  tino  y  jusufaca- 

merab.cs  detect  d  d  _  ^  recurrido  ( t),  después  que 

cion  del  hu^enoi  ihü  1  ,, >  nn  concurso  de  ca- 

en  la  Intendencia  de  Guanaxuato  se  Magistrado» 

lamidades  y  aflicciones  civiles  con  q  CJ  ha  pintado 

y  «n  su  numeroso  vec.mta.o  K^A'¿“b“ei  cu  Juir,  y 
su  condufta  la  mas  iniq  y  |  desprecio  y  encono  de 

t»  i“si"í  *  - 

Larrondo  contra  la  benota  4  ’  J  •  de  su  Causa;  y 

socorridos:  fiscales  *  íe,  A¡es(.r  de  1, 

ya  la  precipitación  y  r  g  estas  calamidades,  y  la 

1Zrl£%  SSP-  **•’ * **  Msul0rl  Iu  L-  *  ,u 

^ue  juris  &c. 


de  su  honor  y  de  su  hacienda;  pienso  que  con  mas  razón  que 
el  Orador  Romano,  podré  usar  ahora  de  los  sentimientos  con 
que  en  otro  tiempo  defendía  a  Pub.  Quincio  de  las  cavilacio¬ 
nes  de  Sexto  Neyio  en  causa  menos  recomendable  :  Ab  ipso  rc- 
puéatas ,  ab  amicis  ejus  non  sublevatus,  ab  omni  Magiar atu  agita-, 
tas  ,  atque  per  ter ritas ,  quem  pr áster  Teappellet,  babel  neminem : 
Tibí  se  .  Tibí  suas  omnes  opes,fortumsque  commendat ,  Tibí  commit- 
tit  extstmationem,  ac  spem  reliquae  vitae:  multis  vexatus  cont'ume - 
tus,  pluribm  jablatus  injuriis,  non  turpis  ad  Te,  sed  miser  confmit. 
México  Oélubre  25  de  1796.  J 


Lie.  Fernando  Fernandez 
de  San  Salvador. 


E 


^  ^9* 

N  cumplimiento  de  lo  mandado  por  V.  S.  en  su  Supe¬ 
rior  Decreto  de  treinta  y  uno  de  Octubre  último ,  ke  coteja¬ 
do  con  el  esmero  y  prolixidad  posible  los  hechos  de  los  Au¬ 
tos  y  Capítulos  criminales ,  que  ha  seguido  el  Subdelegado 
de  Acámbaro  D.  Antonio  Larrondo ,  con  la  Señora  Marque¬ 
sa  de  San  Francisco ,  con  el  Informe  que  por  escrito  ha  for¬ 
mado  su  Abogado  el  Lie.  D.  Fernando  Fernandez  de  San 
Salvador, y  los  he  hallado  puntuales  y  arreglados ;  y  que 
aunque  el  Manifiesto  excede  del  número  de  foxas  que  pre¬ 
viene  el  Auto  acordado,  no  ha  podido  en  mi  concepto  excu¬ 
sarse,  por  ser  el  Proceso  demasiadamente  intrincado  y  cu- 
muloso ,  y  muchas ,  muy  dispersas  y  graves  las  especies  que 
forman  la  capitulación, y  muy  arduos  y  delicados  los  puntos 
de  Derecho  que  se  versan. 

México  2  de  Febrero  de  1797. 

Lie.  Joseph  Ignacio 
Gacela. 
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